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INTRODUCCIÓN. 


Ql  Teatro  Español,  tanto  por  su  antigüedad 
como  por  la  excelencia  de  las  obras  con  que  le 
han  enriquecido  muchos  varones  insignes,  ocupa 
un  lugar  muy  distinguido  entre  los  de  las  naciones 
cultas  de  Europa.  De  un  documento  muy  au- 
téntico consta  que  la  representación  de  dramas 
estaba  en  uso  en  el  siglo  xiii.  en  que,  por  los 
conatos  del  rey  D.  Alonso  X.,  justamente 
llamado  el  Sabio,  la  lengua  y  la  literatura 
caminaban  rápidamente  h&cia  su  perfección.* 
Seria  empresa  tan  dificultosa  como  inútil  y 
agena  de  mi  asunto  el  averiguar  los  progresos 
que  hizo  la  Dramática  desde  aquellos  remotos 
tiempos  hasta  el  siglo  xvi.  en  que  juntamente 
con  los  demás  estudios  llegó  &  su  mayor  auge 
y  elevación.     Sin  detenerme  pues  en  inquirir 

*  En  el  Tit  VI.  Ley  xsxvi.  Part  1.  del  Código  llamado  de 
tos  siete  Partidas  se  leen  las  palabras  siguientes :  £o#  Clérigos 
e  los  otros  ornes  non  deuen  fazer  juegos  de  escarnio  con  habito 
de  reUgion ;  y  mas  ábaico  se  añade :  qualquier  que  vestiere 
huMios  de  numges  o  de  monja  o  de  religioso  ^para  fazer 
escarnios  e  juegos  con  ellosj  deue  ser  echado  de  aquella  villa 
o  de  aquel  logar  donde  lofiziere  a  agotes. 
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quienes  fueron  los  que  echaron  los  cimientos 
de  la  Escena  Española,  citaré  algunos  de  los 
autores  que  la  mejoraron,  dando  luego  una  sucinta 
noticia  de  Lope  de  Vega  y  Calderón  y  otros 
que  le  añadieron  posteriormente  toda  la  gran- 
diosidad y  hermosura  de  que  era  susceptible. 

£1  primer  escritor  dramático  de  nota  de  quien 
se  hace  mención  es  Juan  de  la  Encina,  autor  de 
un  Arte  de  trovar  6  Arte  de  la  Poesia  Castellana, 
hombre  de  grande  ingenio  y  erudición,  cuyas 
composiciones  merecieron  el  aplauso  de  sus 
contemporáneos  como  lo  acredita  el  haberse 
representado  en  el  palacio  de  los  reyes  católicos. 

Siguieron  después  con  lucimiento  la  misma 
carrera  Bartolomé  de  Torres  Naharro,  el  qual  k 
principios  del  siglo  xvi.  compuso  la  Propaladia^ 
obra  que  entre  otras  poesias  contiene  ocho  co- 
medias divididas  en  'cinco  jomadas  ó  actos, 
altamente  alabadas  por  el  docto  Autor  del  di&logo 
de  las  lenguas ;  Lope  de  Rueda  k  quien  Cer- 
vantes llama  varón  insigne  en  la  representación 
y  en   el  entendimiento;   otro  Nahan*o  distinto 

del  antecedente ;   Juan  de  la  Cueva  autor  de 

» 

catorce  piezas  de  íi  quatro  jomadas  y  de  una 
Poética  en  que  quiso  explicar  los  preceptos  del 
arte ;  el  Capitán  Vimes  el  qual  según  la  opinión 
de  Lope  de  Vega  *  sobrepujó  k  todos  sus  prede- 
cesores, y  otros  hombres  dotados  de  amena  y 


■*«• 


*  En  el  Lanrel  de  Apolo. 
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fecunda  fantasía  para  inventar  lances  j  adornarlos, 
pero  que  k  pesar  de  sus  desvelos  no  hicieron  mas 
que  sacar  las  comedias  de  mantillas,  quedando 
reservada  la  gloria  de  vestirlas  y  aderezarlas  con 
todo  su  aparato  y  sus  mas  ricas  gala^  para  loi^ 
autores  que  ilustraron  el  reynado  de  Felipe  II. 
y  de  sus  primeros  sucesores. 

Varios  de  los  escritores  dramáticos  que  flore- 
cieron en  esta  época,  como  Lope  de  Rueda, 
y  el  segundo  Nabarro,  solían  representar  sus 
comedias :  pero  los  teatros  donde  las  recitaban  y 
las  decoraciones  con  que  las  adornaban  eran  poco 
k  propósito  para  dar  realce  k  su  habilidad.  ''  En 
tiempo  de  Lope  de  Rueda,  (dice  Cervantes) 
lodos  k>s  aíparktos  de  un  autor  de  Comedias  se 
encerraban  en  un  costal  y  se  ciírabran  en  quatro 
pellicos  blancos  guarnecidos  de  guadamecí  do- 
rado, y  en  quatro  barbas  y  cabelleras,  y  quatro 
liados  poco  mas  6  menos.  El  adorno  del 
teattfo  era  una  manta  vieja  tirada  con  dos  cordeles 
de  una  parte  k  otra,  que  hacia  lo  que  llaman 
Tcstuarifo ;  detríts  de  lá  qual  estaban  los  músicos 
cantando  sin  guitarra  algún  Romance  antiguo. 
A  Lope  <fe  Rueda  sucedió  Naharro  natural  de 
Tole<lo....Este  levantó  algún  tanto  mas  el  adorno 
de  las  Comedias.... Sacó  la  música  al  teatro 
público ;  quitó  las  barbas  k  los  farsantes,  que 
h&sta  entonces  ninguno  repre^ntaba  sin  barba 
postiza ;  é  hizo  que  todos  representasen  k  curefia 
sina  era  los  que  hablan-  de  representar  los 
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viejos  ú  Otras  figuras  que  pidiesen  mudanza  de 
rostro.  Inventó  tramoyas,  nubes,  truenos  y 
relámpagos,  desafios  y  batallas/'  * 

Si  comparamos  la  Historia  del  Teatro  Griego 
con  la  del  Español  veremos  que  en  ambos 
paises  nació  el  arte  dramática  con  el  mismo 
impulso  y  fué  creciendo  por  los  mismos  trámites 
hasta  llegar  &  su  perfección.  En  Grecia  los 
ditirambos,  los  cantares  lascivos  y  satiricos  con 
que  se  celebraban  las  fiestas  de  Baco,  las  bufo- 
nadas y  chocarrerías  de  los  vendimiadores,  y  en 
España  las  églogas  ó  coloquios  entre  pastores 
sugirieron  la  idea  de  un  drama  regular.  En 
tiempo  de  Susarion  y  Tespis,  inventores  de  la 
Tragedia  y  Comedia,  un  carro  ó  bien  un  an- 
damio ó  tablado  que  se  armaba  de  prisa  en 
qualquier  parte  servia  de  teatro ;  los  autores  se 
pintaban  el  rostro  ó  se  lo  tapaban  con  una  ca« 
rátula  de  lienzo.  Esquilo  y  Sófocles,  sucesores 
de  Tespis,  lograron  representar  sus  dramas  en 
teatros  de  madera  con  tramoyas  y  decoraciones  .j- 
Perfeccionóse  entonces  la  máscara :  empezóse  á 
oir  el  sonido  de  las  trompetas  y  el  estallido  de 
los  truenos,  y  se  vieron  baxar  los  dioses  del  cielo, 
salir  las  furias  del  infierno  y  las  sombras  de  los 
sepulcros. 

*  CeiraBtes  en  el  Prólogo  de  sus  Comedias. 

t  El  primer  teatro  de  piedra  que  hubo  eú  Atenas  tenia  la 
inconveniencia  de  ser  descubierto,  de  manera  que  qoando  sobre* 
venia  una  lluvia  repentina,  los  espectadores  se  yeian  precisados 
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Tai  era  pues  el  estado  de  la  escena  Española 
quando  entró  ^^  el  monstruo  de  naturaleza,  el 
gran  Lope  de  Vega  quien  se  alzó  con  la  mo- 
narquía cómica  y  puso  debaxo  de  su  jurisdicción 
k  todos  los  farsantes,''  *  ayudándole  ó  siguiéndole 
en  la  noble  empresa  de  realzar  y  engrandecer  el 
teatro,  ademas  de  varios  ingenios  nombrados  por 
Cervantes^  f  Calderón  de  la  Barca,  Moreto, 
Roxas,  Solis  y  otros,  de  los  quales  se  dar&  una 
breve  noticia  por  entrar  algunos  de  sus  dramas 
en  esta  colección. 


CERVANTES. 

Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  bien 
conocido  por  su  D.  Quixote,  ademas  de  estas  y 


á  recogerse  en  k»  pórticoB  6  en  las  casas  vecinas.  Los  primeros 
teatros  fixos  y  permanentes  de  España  eran  corrales  de  casas 
grandes  cabiertos  á  teja  vana  en  que  se  armidba  un  tablado  con 
aparato  y  decoraciones  de  quita  y  pon,  de  donde  se  originó  el 
nombre  de  Patio  ó  Corral  de  Comedias  que  se  d4  aun  en  el 
día  á  los  teatros  de  España. 

*  Son  palabras  de  Cerrantes  en  el  Prólogo  citado. 

t  Cervantes  en  su  prólogo  alaba  los  trabajos  del  Doctor 
Ramón,  las  trazas  artificiosas  del  Licenciado  Miguel  Sancbez : 
la  gravedad  del  Doctor  Mira  de  Mescua,  la  discreción  del  Ca- 
nónigo Tarraga ;  la  suavidad  y  dulzura  de  D.  Guillen  de  Castro : 
la  agudeza  de  Aguilar :  las  Comedias  de  Luis  Vélez  de  Guevara : 
las  de  D.  Antonio  de  Galarza,  y  las  fullerías  de  amor  de  Gaspar 
de  Avila :  pero  yo  no  sé  si  la  posteridad  ba  confirmado  todoit 
los  elogios  del  autor  de  D.  Quixote. 
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otras  obras  en  prosa  y  verso,  compuso  varios 
entremeses  y  unas  veinte  6  treinta  Comedias 
'cuyos  nombres  son:  Los  Tratos  de  Argel,  La 
Numancia,  La  gran  Turquesca,  La  Batalla 
naval,  La  Jerüsalen,  '  La  Amaranta  ó  la  del 
Mayo,  El  Bosque  amoroso,  La  única  y  la 
bizarra  Arsinda,  La  Confusa,  El  gallardo  Es- 
pañol, La  Casa  de  los  Zelos,  Los  Baños  de  Argel, 
El  Rufián  dichoso.  La  gran  Sultana,  £1  La- 
l)erinto  de  Amor,  La  Entretenida,  Pedro  de 
Urdemalas,  &c.  &c,  ♦  n 

Cervantes  se  gloria  de  haber  sido  el  primero 
que  representó  las  imaginaciones  y  los  pensa^ 
mientos  escondidos  del  alma,  sacando  figuras 
morales  al  teatro,  y  de  haber  reducido  las  jomadas 
ó  actos  k  tres,  j"  aunque  esta  novedad  ia  atribuye 
Lope  de  Vega  k  otro,  diciendo : 

El  Capitán  Virues/insi^e  ingenio, 
Paso  en  tres  actos  la  Comedia  que  adtea 
Andaba  en  qnatro  como  pié»  de  niño.  ( 


*  Las  ocho  últimas  se  imprimieron  en  Madrid  en  el  ano  de 
1615.  Los  Tratos  de  Argel  y  los  Baños  de  Argel  son  nnas 
representaciones  interesantes  de  los  trabajos  que  pasaban  los 
Cantiyos  en  aquella  ciudad,  que  el  autor  habia  experimentado 
durante  su  esclavitud.  La  Numanda  se  funda  en  un  hecbo 
histórico  muy  glorioso  para  la  nación.  El  asunto  del  Rufián 
dichoso  es  semejante  al  de  la  Novela  I.  Jom.  i.  de  Boceado. 
La  Cfisa  de  los  Zelos  es  una  comedia  alegórica  en  que  habla 
el  temor  y  otras  pasiones. 

t  Véase  el  Prólogo  de  sus  Comedias. 

X  Arte  nuevo  de  hacer  Comedias. 
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Pondré  aquí  el  juicio  que  de  las  Comediad  éé 
Cervantes  han  hecho  algunos  sabios  EBpafioles. 
Según  lo  que  él  mismo  dice  no  fueron  mal  reci- 
bidas del  público,  pues  corrieron  su  carrera  sin 
mlvos,  gritas  ni  barabúndas,  y  sin  que  se  les 
ofreciese  ofrenda  de  pepinos  ni  otra  cosa  arroja** 
diza ;  pero  ésta  no  es  prueba  suficiente  de  que 
tuviesen  mtrdio  mérito.  D.  Gregorio  de  Mayans, 
bien  conocido  en  la  República  de  las  Letras, 
afirma  que  son  mucho  mejores  que  las  mas 
antiguas,  exceptuando  la  Celestina,^  NasaiTe, 
autor  del  prólogo  k  la  edición  de  1749,  y  D. 
Ignacio  de  Luzan  dan  de  ellas  una  idea  muy 
ípoco  favorable,  con  la  diferencia  que  el  primero 
q^iiere  probar  que  Cervantes  las  escribió  con  el 
laudable  intento  de  mejorar  el  arte,  ridiculizando 
los  abusos  que  reynaban  en  él,  asi  como  lo  habia 
hecho  con  los  disparates  que  con  tanto  gusto  se 
leían  en  los  libidos  de  Caballerías :  mientras 
Luzan  opina  que  solo  las  compuso  por  socorrer 
mí  necesidad  6  por  la  comezón  que  siempi^e  tuvo 
de  versificar.^  A  mí  me  parece  que  la  opinión 
de  Nasarre  tiene  fuertes  razones  en  su  ftivor. 
'Cervantes  en  el  discurso  <jüe  supone  pasó  entre 

** 

*  Vida  de  Cerranles.  La  Celestina,  á  pesar  de  su  mala  moral 
te  tradnxo  en  yarías  lenguas.  De  eUa  dice  el  autor  del  dialogo  de 
las  lenguas  que  ningún  libro  hay  escrito  en  castellano  adonde 
la  lengua  até  mas  naíurcdy  mas  propia  ni  mas  elegante,  y 
CesfiWÉtm  ^e  era  HbrOf  en  m  opirntrn^  itívtito  si  encuMera  mu 

t  Lazan  la  Toética,  Líb.  3.  Cap.  1. 
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un  Canónigo  de  Toledo  y  el  cura  Pero  Pérez,  ♦ 
el  qual  según  el  citado  Mayans  es  el  mas  feliz 
de  quantos  escribió,  muestra  conocer  perfectar 
mente  los  verdaderos  principios  del  arte,  y 
describe  todos  los  desatinos  y  absurdos  que  le 
afeaban  y  envilecian,  sugiriendo  al  mismo  tiempo 
los  medios  de  precaverlos  ó  remediarlos.  No 
es  creible  pues,  que  un  hombre  del  gusto  y  juicio 
de  Cervantes,  y  que  consagró  todos  sus  desvelos 
&  la  instrucción  de  sus  paysanos,  cayese  en  las 
faltas  mismas  que  censuraba  con  tanta  severidad 
sin  tener  un  motivo  semejante  al  que  le  atri- 
buye Nasarre.  Pero  no  todas  las  comedias  de 
Cervantes  son  del  mismo  calibre,  ni  k  todas 
puede  aplicarse  la  observación  de  Nasarre.  La 
Numancia,  que  se  insertará  en  esta  colección, 
ha  corrido  con  aplauso  entre  las  naciones  extran- 
geras  y  se  ha  traducido  en  lengua  Alemana. 

LOPE  DE  VEGA. 

Lope  Félix  de  Vega  Carpió,  uno  de 
aquellos  ingenios  raros  que  la  naturaleza  produce 
de  siglo  en  siglo,  nació  en  Madrid  en  el  afto  de 
1563,  de  padres  nobles  pero  pobres.  En  su 
mocedad  siguió  la  carrera  militj^r  y  se  halló  en 
la  famosa  expedición  contra  Inglaterra,  con  cuyo 
motivo  compuso  la  Dragantea,  especie  de  s&tira 
ó  invectiva  contra  el  almirante  Drake.  Tuvo 
dos  mugeres  y  después  de  la  muerte  de  la  segunda 


«  Parte  1.  Cap.  43.  de  D.  Quizóte, 


INTRODUCCIÓN.  XI 

se  hizo  sacerdote  y  murió  de  edad  de  setenta  y 
tres  años. 

Lope  de  Vega  reunió  en  sí  todos  los  dotes  que 
constituyen  los  grandes  poetas  y  desde  su  niñez 
dio  pruebas  de  lo  que  debia  ser  un  dia,  pues  k 
.  los  cinco  años  leia  el  Español  y  Latin  y  k  los  once 
empezó  k  escribir  para  el  teatro.*  Su  facilidad 
era  tal  que  le  bastaban  veinte  y  quatro  horas  para 
inventar  y  componer  la  comedia  mas  larga. 

Paes  mas  de  ciento  en  horas  veinte  y  quatro. 
Pasaron  de  las  musas  al  teatro.  (Lope.) 

Se  le  atribuyen  mil  y  ochocientas  comedias 
y  quatrocientos  autos  sacramentales,  lo  que  jun« 
tamente  con  sus  demás  poesias  forma  un  total 
de  mas  de  veinte  millones  de  versos.  Pero  estk 
probado  que  hay  exageración  en  este  cálculo, 
pues  era  imposible  que  un  hombre  solo  pudiese 
escribir  tanto,  j*  Su  fama  fué  motivo  de  que  se 
publicasen  en  su  nombre  cosas  compuestas  por 
otros  poetas  para  facilitar  su  venía,  de  lo  que  él 
mismo  se  queja  en  la  Égloga  k  Claudio,  donde. 


*  Véase  el  Arte  nuevo  donde  hablando  de  la  novedad  que 
íntroduxo  Virues  en  las  comedias,  de  la  qual  be  bablado  á  la 
pag^.  8.  dice  Lope :  *'  y  yo  las  escribí  de  once  y  doce  anos.'* 

t  Véase  el  cálculo  que  Lord  Holland  hace  en  su  docta  y 
jncioaa  disertación  sobre  Lope  de  Vega  á  la  qual,  como  también 
k  otro  escrito  del  mismo  sobre  Guillen  ¿e  Castro,  remito  loa 
Ingleses  que  desearen  tener  noticias  mas  circunstanciadas  de 
Lope  y  de  otros  autores  Españoles. 
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hablando  de  sus    fóbulas  cómicas,   dice  estas 
palabras : 

Mas  ha  llegado,  Claudio,  la  codicia 
A  imprimir  con  mi  nombre  las  agenas 
-   De  mil  errores  llenas. 

Pero  varías  causas,  de  que  hablaré  luego, 
hicieron  que  este  hombre  extraordinario  no  pro» 
duxese  frutos  que  debían  esperarse  de  su  raro 
talento.  Los  defectos  de  sus  dramas  son  grandes 
pues  no  guarda  en  ellos  las  unidades  de  tiempo 
ni  de  lugar;  trastorna  y  altera  con  demasiada 
freqüencia  las  verdades  históricas  para  adaptarlas 
k  sus  argumentos  y  pone  muchas  veces  en  la 
boca  de  pastores  y  gente  ordinaria  é  ignorante 
expresiones  que  no  les  corresponden,  k  fin  de 
lucir  su  erudición.  Pero  entre  estos  vicios  y 
defectos,  comunes  k  otros  autores  que  son  la 
gloria  de  las  naciones  extrangeras,  resplandecen 
prendas  y  virtudes  aun  mas  grandes  que  ellos. 
Todas  las  obras  de  Lope  muestran  el  ingenio 
mas  fecundo  y  ameno  y  están  llenas  de  expre- 
siones, sentencias  é  imágenes  sublimes  y  muy 
propias  pám  cautivar  el  animo  de  los  especta- 
dores.*    Su  lenguage  es  puro  y  terso ;  sus  versos 

*  £d  prueba  de  esto  alegaré  un  hecho  que  cuenta  Carducho 
'*Yo  me  hallé  (dice  este  autor)  en  un  teaitro  donde  se  re« 
presentaba  .una  tragedia  de  Lope  tan  bien  pintada,  con  tal 
fuerza  de  sentimento,  con  tal  disposición  y  dibuxo>  colorido  y 
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son  aimonioso»,  fluidos  y  dulces.  Enftn  Lppe 
de  Vega  ea  una  fértil  vega  6  un  jardin  delicio* 
sisimo  sembrado  de  toda  especie  de  flores  her- 
mosas, ó  bien  como  dice  Saavedra  es  una  rica 
almoneda  donde  uno  puede  escoger  las  joyas 
que  fueren  k  su  propósito,  que  hallará  muchas.  * 
No  es  pues  de  extraSiar  que  con  estas  calidades 
mereciese  tanta  reputación  que  en  su  tiempo  no 
habia  cosa  que  se  tuviese  por  buena  si  no  salía 
de  su  pluma.  Extendióse  su  fama  fíiera  de 
Espafia,  pues  Urbano  VIH.  le  envió  la  cruz  de 
Caballero  de  Malta,  y  un  gran  numero  de  poetas 
Italianos  lloraron  su  muerte,-)*  habiéndose  repre- 
sentado muchas  de  sus  obras  dramáticas  en 
Italia  con  grande  aplauso  y  aun  dentro  de  los 
muros  del  Serrallo  de  Constantinopla.:|:  Su  i>o« 
breza  que  al  principio  le  obligó  k  escribir  las  mas 
Comedias  que  podia  y  luego  los  honores  de  que 
se  vio  colmado,  y  no  la  ignorancia  del  arte,  le 
qual  poseia  tan  bien  que  compuso  una  Poética, 
le  induxeron  k  s^uir  un  rumbo  que  le  traía 


nreza  que  obligó  á  que  uno  de  k»  dd  aikKlorio,  llevado  de  sa 
enojo  y  piedady  fiieía  de  tS,  se  levantase  furioso  dando  vooes 
contra  el  cruel  homicida  qne  al  parecer  degolUba  naa  dama 
inocente.*' 

*  Repoblica  Literaria. 

t  Unoe  noventa  anto^  Italíaaoe  eacrilHeroQ  en  las  ex^iiias 
hechas  ea  Italia  á  Lope  de  Vega.  Véase  el  índice  del  Tom.  zzi« 
de  huebras  sneltaade  este. autor  impsesas  en  Madrid  en  177& 

t  Véase  PeDicer  en  las  Notas  áD.  Qnixote. 


XIV  INTRODUCCIÓN. 

tanto  crédito  y  le  proporcionaba  tantas  ventajas, 
prefiriendo  la  gloría  presente  k  la  fama  postuma.* 

CALDERÓN  DE  LA  BARCA, 

D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca  nació 
en  Madrid  en  el  año  de  I6OI,  de  padres  nobles. 
Los  hechos  de  su  vida  son  muy  semejantes  k 
los  de  Lope  de  Vega.  Ambos  siguieron  en  su 
juventud  la  carrera  militar  y  consagraron  los 
últimos  años  de  su  vida  k  la  religión ;  ambos 
dieron  tempranas  muestras  de  su  talento,  pues 
Lope,  como  queda  dicho,  empezó  &  dar  comedias 
al  teatro  k  los  once  ó  doce  años  de  su  edad  y 
Calderón  k  los  catorce.  Ambos  fueron  la  admi- 
ración de  sus  coptemporkneos  con  la  diferencia 
que  Lope,  habiendo  vivido  en  el  reynado  de  los 
dos  Felipes  segundo  y  tercero,  monarcas  opuestos 
k  las  diversiones  teatrales,  solo  obtuvo  el  aura  po- 
pular, mientras  Calderón  logró  el  favor  de  la  corte 
y  la  protección  de  Felipe  quarto  el  qual,  no  igno- 
rando que  k  la  sombra  de  los  Tronos  medran  las 
artes  y  las  letras,  promovió  los  esfuerzos  de  los 

*  Dos  sug^toe  benemérítos  han  contribuido  en  nuestrus  días 
¿  realzar  el  crédito  de  Lope  de  Vega.  El  uno  es  Don  Antonio  de 
Sancha,  tan  distinguido  por  su  patriotismo  como  por  su  buen 
gusto,  el  qual  publicó  la  edición  de  las  obras  sueltas  de  este 
autor  que  se  acaba  de  citar»  y  el  otro  es  Don  Cándido  María 
Trigueros  quien  refundió  varios  de  sus  dramas,  cuyo  trabajo  ha 
merecido  la  aprobación  del  público  Español» 
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grandes  ingenios    que    florecieron    durante   su 
reynado.* 

Las  comedias  de  Calderón  son  mas  arregladas 
que  las  de  Lope  de  Vega,  no  porque  el  arte 
hubiese  hecho  muchos   progresos  en   el  corto 
espacio  que  medió  entre  estos  dos  escritores, 
siendo  el  último  quien  le   adelantó  y  mejoró, 
sino  porque  habiendo  compuesto  Calderón  ciento 
y  veinte  entre  comedias  y  tragedias  y  unos  cien 
autos  sacramentales,  numero  en  verdad  consi- 
derable pero  muy  inferior  al  de  las  obras  de 
su  predecesor,  tuvo  ma»  tiempo  para  limar  y 
perfeccionar  sus  dramas  antes  que  saliesen  al  pub- 
lico. En  las  comedias,  que  son  de  tres  clases  esto 
es,  de  Teatroy  Heroicas^  y  de  Capa  y  Espada^ 
*'  introduxo,''  dice   Luzan,    "  las  discreciones, 
las  agudezas,    los  enamoramientos  repentinos, 
las  rondas,  las  entradas  clandestinas,  el  punto  de 
honor,  el  duelo,  las  damas  altivas  y  al  mismo 
tiempo  ipiles  y  prontas  k  burlar  k  sus  padres  y 
hermanos,  y  en  fin  la  pintura  ex&gerada  de  los 
galanteos  de  aquel  tiempo.   Hay  en  ellas,'*  añade 
el  mismo  autor,  ^^  el  arte  primero  de  todes  que  es 
¿1  de  interesar  k  los  espectadores  ó  lectores  y 
llevarlos  de  escena  en  escena,  no  solo  sin  fastidio, 
sino  con  knsia  de  ver  el  fin,  circunstancia  esen- 
cialisima,  de  que  no  se  pueden  gloriar  muchos 

*  Se  cree  qae  Felipe  IV.  compuso  las  Comedias  qae  corren 
bao  el  nombre  de  un  Ii^enio  de  ata  corte, 
t  Véasela  pagina 22. 
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poetas  de  otras  naciones,  grandes  observadores 
de  las  reglas.  No  es  mal  fundada  la  critica/^ 
continúa  Lumn,  ^^  de  los  que  le  tachan  de  poca 
variedad  en  los  asuntos  y  caracteres  ;....pero  ^ 
quien  tiene  las  calidades  superiores  de  Calderón^ 
y  el  encanto  de  su  estilo,  se  le  suplen  muchas 
faltas,  y  aun  suelen  llegar  k  calificarse  de  pri- 
mores; h&sta  que  viene  otro,  que  iguaUmdole 
en  virtudes,  carezca  de  sus  vicios.  Como  éste 
no  se  ha  dexado  ver  todavía  entre  nosotros,  con» 
serva  Calderón  casi  todo  su  primitivo  aplauso; 
sirvió  y  sirve  de  modelo,  y  son  sus  comedias  el 
caudal  mas  redituable  de  nuestros  Teatros. ''  * 
*  Algunos  Críticos  Alemanes  consideran  k 
Calderón  superior  k  todos  los  autores  dram&tices 
que  han  escrito  en  las  lenguas  modernas.  Schlegel 
le  llama  poeta  {K>r  excelencia,  y  dice  entre  otras 
cosas  que  todas  sus  obras  eatan  trabajadas  con 
suma  habilidad,  y  que  ningún  otro  escritor 
dramático  ha  sabido  pintar  con  colones  tan 
poéticos  como  él  lo«  afectos  y  las  pasiones.f 

'      MORETO,— ROXAS. 

Traeré  aqui  el  juicio  que  de  estos  dos  Poetas 
hace  D.  Ignacio  de  Luzan,  cuya  autoridad  en 
la  Poética  es  de  mucho  peso,  twto  por  su  saber 


»"i.j %.."-!--  '    ■        -    i-u-w'iw>     I    miiM*»— gi^ 


*  Luzan,  la  Poética,  tib«  3.  Cap.  1. 

t  Sismrjndi  de  la  Littéraáare  du  Midi  de  TEurope.   Tom.  vr. 
€h.  33. 
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y  buen  juicio  como  por  la  imparcialidad  con  que 
ha  tratado  de  ella.     , 

**  Era  Moreto  (dice)  hombre  de  entendimiento 
despejado  y  de  imaginación  viva  y  fecunda. 
En  sus  obras  hay  de  todo ;  pero  se  vé  que  quando 
en  su  estilo  natural  y  dex&ndose  de  culturas, 
quiso  seguir  el  rumbo  de  la  buena  Comedia, 
sabia  elegir  los  asuntos,  urdir  las  fkbulas  con 
claridad,  amenizarlas  con  incidentes  inesperados^ 
variar  los  caracteres  y  afectos  y  pintarlos  con 
expresión.  Generalmente  era  salado  y  chistoso ; 
pero  le  sucedía  lo  que  k  casi  todos  los  decidores,*^ 
que  por  quererlo  ser  siempre,  dicen  muchas 
impertinencias  y  no  pocas  libertades.  Habia 
hecho  colección  de  las  farsas  antiguas,  y  sabiendo 
discernir  lo  gracioso  de  lo  trivial, '  tomaba  de 
ellas  la  idea  y  bosquexo  de  algunas  escenas  y 
lances  que  en  él  se  alaban :  exemplo  que  podran 
seguir  nuestros  Poetas  dramáticos,  quando  los 
haya  tan  ingeniosos  observadores  y  festivos  como 
era  Moreto,  aprovechándose  de  las  preciosidades, 
que  hallar&n  confundidas  entre  la  broza  de  núes- 
tras  inumerables  comedias.'' 

"  Don  Francisco  de  Roxas  se  parecía  mucho  ! 

k  Moreto,  y  no  sé  si  diga  que  su  locución  es  mas 
dulce ;  se  entiende  en  las  Comedias  de  Capa  y 
Espada,  y  en  las  de  Abre  el  ojo ;  y  Entre  bobos 
anda  el  Juego,  que  podremos  llamar  de  carácter ; 
pues  en  las  heroycas,  queriendo  parecer  sublime, 
delira."  ♦ 


*  Lvzan,  la  Poética,  Lib.  3,  Cap.  1. 

b 
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TIRSO  DE  MOUNA. 

Fe.  Gab»!»]:.  Tsl]:,«z>  oatuml  de  Madrid; 
poeta  ii^nioso  y  festivo,  cOmpuao  coixiedi«li 
de  las  quales  algunas  se  representan  con  aplauso 
eo  loa  teatros  de  Espalia.  Los  titulga  de  las  to^ 
medias  de  eate  autor  son :  Pahbrm  g  pbtnuís ;  Ei 
FréUndienfe  a/  rwea ;  El  Árbol  del  mycr  ftuioj 
ZaVillamA  nh  Vedkca$¡  ElMekncotíco;  El  muyáis 
DeiengúifUf;  JUiGaUegaMuri-ffeimandeí;  LaZ^. 
/(MI  de  H  misma;  Anuir  par  ruzon  de  eetado^  &C. 
T^Ueis  fué  frayle  mercenario  y  creyendo  que  estoa 
deshsgos  de  su  incUnaeion  erui  ágenos  de  su 
estado,  se  disfraró  baxo  el  nombre  de  TKno  d$ 
HolÍHa%  con  el  qual  se  publicaron  por  los  afios 
de  1633. 


SOLIS. 

D.  Ai«TONio  DE  SoLis,  bien  conocido  por 
su  historia  de  la  Conquista  de  Mésúco>  ocupa 
también  un  lugar  distinguido  entre  los  que  han 
ilustrado  el  Teatro  Español.  Este  escritor  nació 
poeta  como  lo  acreditan  las  flores  de  que  eetk 
sembrada  aun  su  prosa.  En  el  alio  de  1 681,  se 
publicaron  nueve  comedias  suyas  cuyos  tituloa 
son:  Triunfoe  de  Awwr  jf  Ftn'ttma  con  lóa,^  y 

^  Loa  es  el  prdndio  ó  prólofpo  que  se  pone  al  princifis  4# 
las  oomediu  y  otros  diasiai. 
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cntMMMs:  EwAdice y  Orfio ;  JBl  Atnar  al U90 ; 
JSl  AicdiOf  del  Secreto ;  LasAmazmuté;  MlDoútor 
CarUnú;  Un  Bobo  hade  cieMo^  con  loá;  LaGi^ 
Umita  de  Madrid;  Ampatar  al  Enemigó.  Dé 
db»»  dice  Mayaás,  '*  que  si  ée  hubieMii  tra^ 
bajado  aegon  lo«  prMeptoa  rígurosoé  del  aft« 
cámlca,  hitbí^mi:  logndo  enieta  aptobaeion  dé 
loa  juicios  maa  críticos ;  pués  resplandece  en 
ellas  una  invención  ingeniosa,  pureza  de  estilo, 
gracia  sin  afectación,  y  singular  destreza  en  el 
jugsrde  los  vocablos  con  agudos  equívocos  s^un 
la  costumbre  de  aquellos  tiempos/'  Scdis,  de» 
sengafiado  de  las  vanidades  del  mundo,  se  hiío 
sacaidote^  siendo  de  observar  que  cinco  de  los 
maa  eélebses  poetas  dramáticos,  esto  es,  Lope 
de  y^9  Caldtfon,  Moreto,  Tellez  y  Solis,  con- 
sagraron parte  de  su  vida  k  la  religión. 

Ademas  de  estos  autores  hubo  en  la  misma 
^N)ca  otros  que  compusieron  buenas  comedias. 
Los  que  lograron  mas  fama  son  Don  Juan  de  la 
Hoa,  Don  Antonio  de  Zamom,  Don  Diego 
Ximenez  de  Enciso,  Don  José  de  Cafiizare»  los 
quflles  sostuvieron  el  arte,  que  iba  decayendo 
mas  y  mas  cada  dia. 

MORATIN. 

La  ipoea  en  que  la  literatura  de  xíwíl  nación 
Ikga  al.faplce  de  su  gloria  es  la  precursora  de 
su  decadencia.    Introdúxose  el  mal  gusto  en 

bs 
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I^pafia  en  el  siglo  xvii.,  cundió  rápidamente  j 
continuó  corrompiendo '  la  poesía  y  las  buenas 
letras  h&sta  que  Feijoo,  Luzan  y  algunos  otros 
detuvieron  su  corriente  impetuosa.  Después  de 
la  restauración  de  las  letras  y  particularmente 
en  nuestros  días,  varios  ingenios  han  tenido  la 
gloría  de  volver  k  las  musas  españolas  gran  parte 
de  su  primitivo  esplendor,  adornándolas  con  galas 
menos  rícas  k  la  verdad  y  menos  vistosas  que  las 
de  los  antiguos,  pero  generalmente  hablando,  mas 
naturales  y  sencillas.  Entre  estos  se  distingue 
JVIoratin,  conocido  con  el  nombre  académico  de 
i  narco  Celenio,  quien  ha  enriquecido  el  Teatro 
moderno  con  El  Viejo  y  la  Niña,  El  Barón,  El 
Cafi,  La  Mogigaia,  y  algunas  otras  piezas  muy 
estimadas  por  su  estilo  y  dicción  y  por  su  con- 
formidad con  las  reglas  y  preceptos  del  arte.  La 
que  lleva  el  titulo  del  Café,  que  es  una  critica 
juiciosa  de  las  malas  comedias,  se  ha  impreso 
varías  veces  fuera  de  España. 
,  D.  Tomas  de  Iriarte,  autor  de  ka  ñtbulas 
literarias  y  de  otras  poesías  no  menos  apreciables, 
ha  compuesto  y  traducido  del  francés  algunas 
comedias  que  merecen  proponerse  íi  los  amantes 
de  la  lengua. 

D.  Melchor  de  Jovellanos  ha  escríto,  entre 
otras  obras,  una  Comedia  intitulada  El  Delin^ 
qüente  honrado,  cuyo  aigumento  es  sacado  de  un 
hecho  acaecido  en  una  ciudad  de  España.  Esta 
pieza  ha  sido  traducida  en  otras  lenguas  y  reci- 
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bida  con   mucho  aplauso   entre   las    naciones 
extrangeras. 

DE    LA    TRAGEDIA  Y  DE    OTROS   DRAMAS  DE 

LOS  ESPAÑOLES. 

£1  número  de  Tragedias  compuestas  por  los 
Españoles  no  corresponde  al  de  sus  Comedias, 
sin  embargo  de  que  la  lengua  castellana  tiene 
toda  la  riqueza  y  magestad  que  piden  las  corn* 
posiciones  de  esta  especie.  Es  verdad  que 
muchos  dramas,  publicados  con  el  titulo  de 
Comedias,  por  su  fin  triste  y  lamentable  y  por 
otras  circunstancias  pudieran  colocarse  entre  las 
Tragedias,  asi  como  vanas  obras  que  llevan  este 
nombre  se  distinguen  poco  ó  nada  de  las  Co- 
medias. 

Las  primeras  Tragedias  de  que  se  hace  mención 
son:  La  Venganza  de  Agamemnon  y  Hecuba 
triste,  compuestas  en  prosa  por  Fernando  Pérez 
de  Oliva,  quien  floreció  en  el  xv.  siglo  y  tomó 
por  dechado  la  Electra  de  Sófocles  y  la  Ecuba 
de  Eurípides,  y  La  Nice  laureadla  y  Nice  lastimosa 
de  Gerónimo  Bermudez,  que  son  inferiores  k 
las  de  Oliva,  y  cuyo  argumentóles  el  triste  suceso 
de  la  infeliz  Inés  de  Castro.  Cervantes*  nombra 
tres  tragedias,  h  saber.  La  Isabela,  La  Filis  y  La 
Alexandra  de  las  quales  dice  que  guardaban 
bien  los  preceptos  del  arte  y  fueron  tales  que 
admiraron,  alegraron  y  suspendieron  &  todos 
quantos  las  oyeron  asi  simples  como  prudentes, 

*  Don  Qaixote,  Part.  1.  Cap.  43. 
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asi  dd  vulgo  como  de  los  escogidos.*  Entre  Itf 
tragedias  escritas  posteriormente  se  distinguen 
la  del  Cidj  compuesta  por  Guillen  de  C^tro  y 
famosa  por  haber  servido  de  fundamento  k  la  de 
Comeille ;  El  Ataúlfo  y  la  Virginia  de  D.  Agustín 
de  Montiano,  escritas  según  las  reglas  del  arte ; 
La  Numancia  destruida^  diferente  de  la  Nu- 
mancia  de  Cervantes,  El  D.  SancJio  García,  de 
C^ÓBlsOy  Atahualpa  de  D.  Crístoval  Maria  Cortes, 
La  Raquel  de  D.  Vicente  Garcia  de  la  Huerta, 
que  es  la  que  ha  conseguido  mas  fama ;  ElPelayo 
de  Don  Manuel  José  Quintana;  y  finalmente  La 
Condesa  de  Castilla^  La  Zoraida  y  otras  de  Don 
Nicasio  Alvarez  Cienfuegos,  estimables  por  la 
pureza  del  lenguage  y  elevación  de  las  expresiones 
y  sentimientos .•|' 

Las  Comedias  Españolas  son  de  varias  clases, 
k  saber,  las  de  Teatro  que  piden  vistosas  deco- 
raciones y  grandes  mutaciones  de  escena;  las 
Heroicas  en  que  hablan  reyes  y  personages  de 
alta  clase ;  las  de  Capa  y  Espada^  llamadas  asi 

*  No  hablaré  aqui  de  las  Tragedias  de  Lope  de  Vega»  Calderón 
jr  demás  autores  del  ^arii.  siglo,  por  haber  dado  ya  una  noticia 
d0  estos  escritores. 

t  Se  han  hedió  en  Bspafia  algunas  buenas  tradneciones  do 
Tngedíat  extrangeras,  eosio  la  del  Cimika  por  el  Marques  de 
San  Juaiiy  la  dd  BtüioÁco  por  Don  Joan  Trtgfteroa^  y  la  de 
Alalia  por  Don  Eugenio  de  Llaguno»  que  han  merecido  los 
elogios  de  Luzan,  las  de  Bruto  y  otras  de  Alfieñ  por  Don  An- 
tonio Savinott,  y  las  de  Ftrgtnta  y  Orestes  por  Solis.  Estos  dos 
últimos  son  contemporáneos  nuestros. 
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por  el  tngfi  etpaüol  antiguo  que  Uevaa  sus 
ioteirlocutoreéf  y  ímalmente  las  de  ftgur^  en 
que  se  ridiculisan  las  acciones  de  alguna  peiBona 
fantfastica  y  extravagante. 

Luzan  alaba  algunas  Comedias  de  esta  última 
clase  que  son :  Xa  Tía  y  la  Sobrina  de  Moreto, 
Dan  Lucas  del  Cigarral  de  Roxas,  El  Castigo  de 
la  Miseria  de  D.  Juan  de  la  Hoz,  Un  Bobo  hace 
ciento  de  Solis,  El  Hechizado  por  fuerza  de  D. 
Antonio  de  Zamora,  y  El  Domine  Lucas  de 
D.  Josef  de  Cafiizares.* 

Usan  los  Espafioles  cierta  especie  de  Drama* 
llamados  Tragi''Comedia$9  cuyo  argumento  se 
ftmda  pw  lo  r^ular  en  algún  hacho  verdadera. 
Doseles  este  nombre  k  cawa  de  la  mezcla  de 
pasages  serios  y  jocoso»  que  se  obsenra  en  ellos» 


*tn^m 


*  A  los  qwUro  géneros  de  Comediss  aniba  mencionados  p»* 
dMcaaSadifse  otro  qne  comprende  las  pastorales  y  las  Églogas. 
Lss  Bgiosas  ban  miú,  como  obserfa  Cerrantes,  los  primitivos 
dFMPfls  de  los  Espailotcs»  qaienes  no  oeden  en  este  género  á 
UQgnna  nadan  habiendo  «xerritado  mk  él  su  nwnen  excelentes 
poetas  antigaüs  y  modernos.  En  las  Comedias  pastorales  tieaea 
la  primaeia  los  Italianos  como  lo  acreditan  VAmmt Of  II  Pastor 
tUOf  La  FUU  y  otras:  del  Aminta  ha  hecho  Jaareguí  una  tra- 
dnecMm  tan  perfecta  qna  no  la  desaprobaria  d  Anior  de  la  Jem- 
laias.  BUeadea^  el  Oandaso  de  mMstraa  días»  ha  compuesto 
ana  Comedia  pestoral  original  qne  tiene  por  tUnlo  ¿ia#  BcAis  de. 
Conuuko  el  rico  y  se  fanda  en  ano  de  los  mas  ingeniosoa 
episoJUoe  del  Qnisote^  obra  que  ademas  dd  mérito  de  la  vendfi* 
cadas  tieae  él  de  que  d  lenguage  de  sus  iaterlocatores  se  acó* 
BMds  al  asunto  yak  eondideadelaspefaonas>  lo  que  no  pueda 
dsdrse  de  las  pastorahs  italianas  nombradas. 
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y  por  ser  sus  interlocutores  personas  de  alta 
gerarquía  y  de  la  ínfima  plebe.  Lope  de  Vega 
hablando  de  estas  composiciones,  dice, 

^  Lo  trágico  y  lo  cómico  mezclado, 

Y  Terencio  con  Séneca,  aunque  sea 

Como  otro  Minotaaro  de  Pbsífae, 

Harán  grave  una  parte,  otra  ridicula ; 

Que  aquesta  variedad  deley  ta  mucho. 

Buen  exemplo  nos  dá  naturaleza 

Que  por  tal  variedad  tiene  belleza, 

(Arie  Nueva,  J 

Muchos  escritores  han  reprobado' esta  unión 
de  cosas  serias  y  jocosas :  isin  alegar  las  razones 
que  tiene  en  pro  y  en  contra  solo  diré  que  no  es 
d#  invención  moderna,  como  algunos  creen,  ni 
peculiar  de  los  Españoles,  pues  la  usaron  algunos 
de  los  poetas  que  florecieron  después  de  Homero* 
y  es  freqüentes  en  los  Teatros  ingleses. 

Los  Autos  Sacramentales  de  que  hemos  hablado 
ant^s  son  una  especie  de  composiciones  en  ob- 
sequio del  misterio  de  la  Eucharistia,  en  que 
se  introducen  personas  alegóricas.  Los  autos 
que  escribió  Calderón  de  la  Barca  después  de  su 
retiro  del  mundo  son  los  que  han  merecido  mas 
aplauso.  ^'  Este  hombre  dichoso  (dice  el  elo- 
x}üente  Schlegel)  después  de  haber  pasado  del 
laberinto  de  la  duda  al  asilo  de  la  fé  contempla 
y  pinta  con  una  serenidad  de  alma  imperturbable 

*  Véanse  entre  otraso  bras  LesMem,  de  VAcod.  des  Beiles 
LeUre$f  tome  zvL  p.  260.  La  mezcla  de  trágico  y  cómico  se 
observa  también  en  las  obras  de  Aristófanes. 


INTRODUCCIÓN.  XXV 

los  huracanes  impetuosos  que  agitan  el  mundo, 
y  solemniza  en  sus  versos  con  una  admiración 
y  alegría  que  siempre  parecen  nuevas,  la  magni* 
ficencia  de  la  creación  y  los  prodigios  de  la 
naturaleza  y  del  arte.  Quando  junta  los  objetos 
mas  distantes,  como  las  estrellas  y  las  flores, 
todas  sus  metáforas  muestran  el  enlace  y  la 
relación  que  hay  entre  el  Criador  y  las  cria- 
turas, y  esta  armonía  encantadora,  este  concierto 
del  universo  son  para  él  la  imagen  del  amor 
eterno," 

En  tiempo  de  Lope  de  Vega  se  introduxeron 
en  Espafia  las  Zarzuelas,  composiciones  en  dos 
actos,  parte  de  ellas  con  músicas;  llamáronse 
así  por  haberse  empezado  k  representar  en  la 
Zarzuela^  casa  de  campo  del  Cardenal  Infante 
Don  Fernando.  Exercitaron  en  ellas  su  talento 
Lope  de  Vega,  Calderón,  Salazar  y  otros. 

Es  muy  común  en  los  teatros  Españoles  la 
representación  de  ciertas  farsas  cortas  y  burlescas 
llamadas  Saynetes  y  Entremeses,  cuyos  interlo- 
cutores son  gente  común  y  plebeya.  Estas 
obras,  en  que  se  pintan  al  vivo  las  costumbres 
de  la  nación,  suelen  tener  mucha  sal,  donayre  y 
gracia.  D.  Ramón  de  la  Cruz  ha  compuesto 
muchos  y  muy  buenos  saynetes.* 

*  Uáinase  Saynete  el  bocadito  delicado  y  gastoso  al  paladar. 
£1  Saynete  que  tiene  por  titulo  el  Manolo,  en  que  los  truanes  y 
las  placen»  nsan  en  asuntos  baxos  y  triviales  el  lenguage  que 
conresponde  á  la  tragedia,  es  uno  de  los  que  mas  han  merecido 
ú  aprecÍQ  déla  nación. 
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Tal  es  el  resumen  histártco  de  los  progreftos 
que  en  Espaila  ha  hecho  la  DraMÍitica.  Nadie 
niega  k  la  mayor  parte  de  los  que  la  hap  culti- 
vado fecundidad  de  imi^iiacion,  amenidad  de 
ingenio  y  otras  calidades  no  menos  necesarias  ; 
pero  se  les  atribuyen  al  mismo  tiempo  tantos 
defectos  que  su  mérito  se  disminuye  considera- 
blemente. No  seria  por  tanto  ageno  de  mi  asunto 
examinar  quales  de  los  cargos  que  se  suelen 
hacer  k  los  Poetas  cómicos  españoles  scm  justos 
por  no  haber  seguido  los  autores  en  quienes 
recaen,  los  preceptos  que  dicta  la  razón  y  el  buen 
juicio,  y  quales  nacen  tan  m\o  de  haber  que- 
brantado reglas  arbitrarias  y  de  mera  convención  ;♦ 


Um. 


*  Muchos  aatores  célebres  como  Castelvetro,  CorneUlet 
Motíére,  hao  aaemtado  que  Sa  ley  iaácA  6  pñoeipal  áú  arte  dra» 
mátíca  es  agradar  á  los  oyentes.  El  último  en  la  critica  de  la 
escuela  de  las  mugeres,  compara  al  ciitico  que  busca  otras  reglas 
á  UD  hombre  que  después  de  haber  gustado  una  salsa  exquisita 
quisiese  averiguar  si  es  buena  según  los  preceptos  del  cocinero 
francés.  Uno  de  los  defectos  principales  de  lee  dramas  antiguos 
es  el  de  ser  tan  complicados  que  podrían  sacarse  ée  cada  uno 
de  ellos  materiales  para  dos  ó  tres ;  pero  el  de  muchas  comediaa 
modernas  es  la  falta  de  interés,  pues  varias  hay  que  no  son  otsa 
cosa  que  un  encadenamiento  de  diálogo.  La  imaginación  es 
una  llama  pura  y  sutil ;  querer  desviarla  de  su  dirección  es  irie 
quitando  su  fuerza  hásfa  que  se  llega  á  apagar  casi  enteramente. 
Añadiré  en  defensa  del  Teatro  Español,  que  muchos  de  los  que 
le  han  reprobado  hubieran  juzgado  de  él  mas  favorablemente  si 
se  hubieran  hecho  cargo  que  la  literatura  y  h  Lengua  EspaSolay 
formadas  baxo  la  influencia  de  circunstancias  peonliaves  á  Ss^ 
pans^  tienen  rasgos  característicos  que  las  distagutB  d*-te 
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pero  cono  este  punto  le  Imii  ya 
sabios  nacionales  y  «xtrangeros  con  tenia  doo 
trina  como  inpaTcialídad,  me  contentaré  con 
decir  que  el  Teatro  Espaiol  k  yes»*  de  sus  áé^ 
fectos  ha  servido  de  modelo  al  de  las  otras 
naciones  principalmente  k  la  francesa*  siendo 

de  otroe  pueblos,  sin  que  por  esto  solo  se  deban  censurar  de 
mdas.  La  ciitica  reqmere  profundo  eünocimiento  del  idioma, 
historia,  géak>  y  costumbres  de  la  nadoa  ettjr as  obras  ae  exA^ 
minan.  I^ord  HollaBd;  hablando  del  Teatro  lapanelf  hace  waá 
observación  muy  justa  y  juiciosa :  **  Muchos  de  los  dichos  y 
máximas  expresadas  con  lengtiage  extraño  (quaintlanguage)  que 
son  tan  comunes  en  las  ComecGas  sacadas  de  la  Historia  de 
España  y  que  los  extrangeroa  eondettan  con  precipitacioii  onoo 
pruebas  de  mal  gusto,  .fonoan  parte  de  la  tradkiell  en  que  «é 
fonda  s«  enrede  y  au  omisión  les  qmtaria  aqaeDa  apatieacia  da 
▼errlad  y  originalidad  en  que  estriba  mucha  parte  del  méríloqui 
tienen  á  los  ojos  de  los  Españoles,  delante  de  quienes  se  repre» 
sentan.  Shakespear  ba  conservado  algunas  de  las  expresiones 
fiímiliares  de  Henriqne  VÍTI.  y  Ricaido  III.  que  la  tracRdon  le 
babia  transmitido ;  y  yo  creo  que  la  mayor  parte  de  los  oiticos 
ingleses  reeoBoceran  que  serian  extravagantes  n  fuesen  de  sa 
propia  invendon,  pero  que  consideradas  como  ImitorioasdaD  á 
los  discnnos  un  aire  de  realidad  la  qusi  aumanta  el  Mitotea  que 
ttH|»ÍFa  la  representación." 

*  Pocos  ffa&eeses  hay  qva  nieguen  esta  feBda4  Yémé  eatsb 
otiOB  d  articulo  «5,  del  mas  de  Julio  del746y  dU^Bmada 
Trevoax,  el  piafado  del  Mantear  de  Conmilla  por  VcMilüfa^  ké> 
i  Quien  no  sabe  (dice  el  Abate  Andrea)  que  él  famoao  Cid  de 
Pedro  Comeilíe,  ea  obra  del  Español  Guillen  de  Castro?  El 
Eraeliú  del  mismo  francés  se  pretende  que  sea  tomado  da 
Cakkran.  Dd  Tetrarca  de  Jerusalen  sacó  Tristan  suiHortima 
de  quien  copió  la  suya  Voltaire.  Todas  las  tragediaa  del  joven 
Comeille  puedsa  Ikttnnm  «ladMriaMa  6  Mtadonea  de  las 
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un  almacén  rico  y  copioso  de  donde  su  pueden 
sacar  materiales  para  excelentes  comedias,  ha- 
ciendo en  ellas  las  mudanzas  que  exigen  los 
tiempos  y  las  circunstancias. 


ADVERTENCIA. 

El  Autor  de  esta  Noticia  histórica  y  de  las 
ilustraciones  del  primer  drama  de  la  Colección 
que  se  publica  con  el  titulo  de  Teati'O  Español, 
ha  emprendido  este  trabajo  k  solicitud  del  Editor 
cpn  la  sola  mira  de  contribuir,  en  quanto  sus 
fuerzas  alcanzan,  al  mayor  crédito  de  la  Literatura 
Española.  Pero  como  los  estrechos  limites  de 
una  Introducción  no  le  hayan  permitido  reunir 
todos  los  datos  que  acaso  desearan  algunos 
lectores,  los  remite  al  Teatro  Español  de  D. 
Vicente  Grarcia  de  la  Huerta,  y  k  otras  obras 
que  se  han  citado  en  este  escrito. 

A.  A. 


españolas.  El  Menteur  no  es  mas  qte  en  parte  traducción  y 
en  parte  imitación  de  La  Verdad  sospechosa  ;  de  Amar  sin  saber 
á  quien  se  formó  la  suite  du  Menteur.  El  Convidado  de  piedra- 
de  Moliere  es  todo  Español»  y  La  Princesa  de  Elide  del  mismo 
no  ea  mas  que  nna  copia  del  Desden  con  El  Desden  de  Moretn. 
Andrés  Origen,  kc.  de  toda  la  Literatura»  tomo  ii.  p.  312. 


Impreio  por  Joaoi  Smautujli),  Haekaty. 


SANCHO   ORTIZ 


DE  LAS  ROELAS, 


LA  ESTRELLA  DE  SEVILLA, 


TRAGEDIA 


Ol 


LOPE  FÉLIX  DE  VEGA  CARPIÓ, 


CON  ANOTACIONES. 


OBSERVACIONES. 


El  argumento  de  la  Tragedia  de  Sancho  Ortiz 
de  las  Roelas'^  es  semejante  k  la  del  Cid  de 
Comeille,  pues  si  en  ésta  se  representa  la 
acción  de  un  héroe  que  para  vengar  una  afrenta 
hecha  &  su  padre  mata  al  de  su  amante ;  en 
aquella  se  muestra  la  de  un  hombre  tan  honrado 
como  valiente,  el  qual  creyendo  desagraviar  &  su 
rey  desafia  y  dk  la  muerte  al  hermano  de  la  que 
le  es  destinada  por  esposa.  La  diferencia  que  hay 
entre  estos  dos  dramas  es  que  el  de  Lope  tiene 
un  desenlace  mas  noble,  pues  la  heroína  que  ha 
sido  la  causa  inocente  de  una  funesta  catástrofe, 
prefiere  la  soledad  y  lobreguez  de  un  claustro  k 
la  satisfacción  de  pasar  su  vida  con  un  hombre  k 
quien  adora,  pero  que  ha  derramado  la  sangre 
del  mas  querido  de  sus  deudos. 

£n  la  Tragedia  de  Sancho  OrHz  se  guardan 
las  unidades,  y  k>  que  es  mas  se  ofrecen  raros 
exemplos  de  virtud  en  la  resistencia  de  Estrella, 
la  qual  desdeña  las  distinciones  y  honores  que 
le  ofrece  el  amor  de  su  rey ;  en  la  integridad  de 
los  jueces  que  ni  las  lisonjas  ni  las  esperanzas 
pued^i  inducir  k  torcer  la  vara  de  la  justicia ;  y 
finalmente  en  la  firmeza  de  Ortiz,  quien  pudiendo 
salvar  su  vida  con  una  sola  palabra  estk  pronto 
k  subir  al  cadalso  antes  que  faltar  k  su  promesa. 

*  Este  Drama  es  ano  de  los  arreglados  por  Don  Candido 
María  Trígneros.    Véase  la  iNTaoDUccioN»  p.  13. 
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PERSONAS. 


El  Rey  Don  Sancho  el  bravo.* 

Don  Sancho  Ortiz  de  las  Roelas,  Vein^ 

tiquairo  de  Sevilla,  f 
Don  Bustos  Tabera,  Veintiqtmtro  de  Sevilla. 
Doña  Estrella  Taberá,  Hermana  de  Don 

Bustos^  amante  de  D.  Sancho. 
Teodora,  Criada  de  Doña  Estrella. 
Clarindo,  Criado  de  Don  Sancho. 
Don  Arias,  Confidente  del  Rey. 
D.  Pedro  de  GvzyiK's^')  Alcaldes  mayores  de 
Farfan  de  Ribera,      ^     Sevilla.^ 
Pedro    de    Caus,    Alcayde   del   Castillo   de 

Triana.^ 
Pueblo. 
Ministros  de  Justicia. 

i 

*  Don  Sancho  IV.  Rey  de  Castilla,  hijo  de  Don  Alonso  el 
Sabio  se  sentó  en  el  trono  por  los  anos  de  128Í.  Su  vúúg 
contra  los  Moros  y  la  constancia  con  que  llevó  adelante  sus 
empresas  le  granjearon  el  renombre  de  Bravo:  Véanse  las 
notas  10,  y  11. 

t  Veintiquatro.  Llaman  asi  al  Regidor  en  los  ayunta- 
mientos de  algunas  ciudades  de  Andalacia,  (Ingles,  AldermanJ. 

X  Alcaide^  es  el  Juez  que  administra  justicia  en  algún 
pueblo.  Es  Toz  Árabe  compuesta  del  articulo  o/  y  del  nombre 
cadú 

§  Alcayde,  El  que  está  encalado  de  la  guarda  de  un  cas- 
tillo ó  fortaleza.  Deriva  de  la  voz  Árabe  caid  que  significa 
regir  ó  capitanear.  En  las  cárceles  es  el  que  tiene  á  su  cargo 
la  custodia  de  los  presos. 


SANCHO  ORTIZ  DE  LAS  ROELAS, 

•  r 

LA  ESTRELLA  DE  SEVILLA. 


ACTO  PRIMERO. 

La  Escena  es  en  SeviUaj  desde  el  Alcázar  al 

Casulla  de  Triana. 

La  Escena  representa  un  salan  del  Real  Alcázar, 

ESCENA  I. 
El  JReyj  Dan  Arias. 

Rey.    Si  que  es  vana  mi  porfia : 
Mientras  que  Bustos  Tabera 
Guarde  k  su  hermana,  6  no  muera, 
Estrella  no  serft  mia. 
t  Oh  si  pudiera  vencer, 
Don  Arias,  esta  pasión 
Que  avasalla  mi  razón ! 
Yo  no  sé  ya  qué  he  de  hacer. 

Arias.     Qué,  señor !  romper  por  todo. 
Antes  que  todo  sois  vos, 
Y  es  cosa  dura,  por  Dios, 
Que  padezcáis  de  tal  modo. 
Vuestra  voluntad  es  ley 
Que  no  exceptúa  k  ninguno, 
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Y  si  ha  de  ceder  alguno, 

No  ha  de  ser  quien  ceda  el  Rey. 
Rey.     Ay,  Arias  !  ese  consejo 
Es  grato,  pero  en  mi  daño ; 

Y  conozco  que  es  engaüo, 
Aunque  d&rmele  te  dexo. 

Arias.     De  razón,  señor^  no  sale : 
La  quietud  perdiendo  vas, 

Y  vale  esa  quietnd  ma»^ 
Que  el  vasallo  que  mas  vale. 

Hetf.     Pues  soy  yo  quien  me  la  quito; 
Culpa  es  mia  si  la  pierdo, 
Arias,  y  no  seríi  cuerdo 
Que  otro  pague  mi  delito : 
A  mi  encendido  deseo, 
Por  amarme  lisonjeas, 
Mas  que  dices  bien  no  creas : 
Ay  triste  !  casi  lo  creo, 
¿  Qué  pude  hacer  que  no  hiciese 
Por  atraer  al  hermano  ? 
Hónrele  yo  por  mi  mano 
Sin  lograr  que  se  engriese. 
Puestos  le  di  apetecidos. 
Que  él  modesto  no  admitió, 

Y  con  mi  gusto  los  dio 
Donde  estaban  merecidos. 
Yo  mismo  le  visité ; 

Á  su  casa  fui,  y  en  ella 
Busqué  la  lumbre  y  la  Estrella 
Por  quien  tan  ciego  ijiiedé* 


TaDtos  favores  pcidi ; 
Bustos  no  se  fayaneció, 
Fué  aun  mas  leal»  pero  no 
Se  deslumhró  aun  para  mí. 
Estrella  en  tanto,  mi  Estrella 
Tampoco  cobró  altivez. 
Mas  modesta  cada  vez, 
Como  cada  vez  mas  bella. 
Matóme  con  su  humildad 
Tan  reverente  y  severa, 
Que  si  ella  se  envaneciera 
Fuera  mia  su  beldad. 

Arias.    Vos  no  la  hablasteis,  sefior ! 

Rey.    Una  sola  vez  la  hablé, 
Y  muy  tierno  la  conté 
De  mi  pasión  el  furor. 

Arias.    ¿  Qué  dixo  puea  ? 

JRey.    Me  pasmó, 
Don  Arias,  con  su  respuesta: 
Sin  rigor,  y  muy  modesta. 
Todo  mi  incendio  le  heló. 
Paréceme  que  la  escucho : 
^  Soy,  dixo  k  mi  furor  loco, 
\  ^  Para  esposa  vuestra  poco; 
,  Para  dama  vuestra  mucho. 

Arias.     \  Famosa  respuesta  I 

ifey.    Y  tal. 
Que  quando  me  la  propuso, 
Si  ella  mas  bella  se  puso. 
Yo  quedé  yerto  y  naortal* 
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Arias.     Desamor  fué  muy  cruel. 

JRey.    No  alcanzando  yo  otro  medio, 
Pues  no  esperaba  remedio 
Ni  por  ella  ni  por  él, . 
Me  olvidé  de  mi  grandeza, 
Don  Arias,  y  al  fin  me  dexo. 
Llevado  de  tu  consejo, 
Correr  h&cia  la  baxeza. 
Seducir  logré  la  esclava, 
Que  anoche  entrada  me  di6, 
Mas  Bustos  me  descubrió 
Quando  mas  ufano  entraba. 
La  espada  osado  sacó 
Con  valor,  mas  con  respeto. 
Que  aunque  lo  negó,  en  efeto 
Pienso  que  me  conoció. 
Dixe  quien  soy,  y  arrogante 
Me  respondió  que  mentia, 
Y  que  un  Rey  no  cometía 
Jamas  acción  semejante. 
Confieso  que  me  corri. 
No  de  que  tal  me  dixera, 
Mas  de  que  razón  tuviera 
Para  sonroxarme  asi. 
Del  alc&zar  k  la  puerta. 
Ya  supiste  que  hoy  estaba 
La  desventurada  esclava 
Con  tres  puñaladas  muerta: 
Veo  pues  que  no  hay  remedio. 

Arias.    ¿  Y  aun  contenéis  al  rigor  ? 


No  hay  remedio,  gran  seffor. 
Mil  veces  os  dixe  el  medio. 

Rey.    Si,  mas  fuera  crueldad. 
Por  ser  honrado  Tabera, 
Castigarle.    Arias.     Ay,  seftorl  fuera 
Justicia  y  no  atrocidad. 
Vuestra  dulzura  extremada 
Hoy,  señor,  os  ha  cegado : 
I  Es  disculpa  el  ser  honrado 
De  atacaros  con  la  espada  ? 
{  Es  pequeffo  desacato 
El  dar  &  la  esclava  muerte, 
Y  pmierla  de  esa  suerte 
A  vuestra  puerta  ?     Ese  ingrato, 
I  Qué  no  intentará  mañana, 
Si  no  le  castigáis  hoy  ? 
Ay,  sefior !  temiendo  estoy. 
Que  dé  la  muerte  k  su  hermana. 

Retf.     \  Su  hermana !  si  hiciera  tal, 
Dos  mil  pedazos  le  hiciera. 

Arias.     Quando  recurso  no  hubiera, 
Para  remediar  el  mal : 
Hoy  le  debéis  contener 
Para  libraros  de  sustos ; 
Ved  que  es  muy  capaz  el  Bustos 
De  quanto  podáis  temer. 

Rey.     Ay,  Don  Arias !  ser  no  quiero 
Escándalo  &  las  edades. 

Arias.    Y  si  con  sus  crueldades 


10 

Sigue  el  Tabera  altanero^ 
Sin  que  vos  rigor  mostréis. 
Que  proseguir  mas  le  estoriM^ 
¿  No  dar&  esc&ndalo  al  orbe, 
Que  vos  no  se  lo  estorbéis  ? 
A  vuestra  razón  lo  dexo, 
Mil  veces  lo  dixe  ya, 
Quiz&  un  dia  os  pesar& 
De  no  seguir  mi  consejo. 

Rey.     ¡  Duro  consejo  !—*A y,  Estrella, 
Temo  tu  seguridad  : — 
Veo  que  es  una  maldad, 
Don  Arias,  mas  voy  k  hacella.* 

Arias.     A  Sancho  Ortiz  ya  llamé, 

Y  al  punto  creo  vendrá;— 
Mas  h&cia  allí  fuera  está 
Bustos.    Rey,     Si  me  busca,  ve. 

ESCENA  n. 

El  Rey  soto. 

Rey.    Acaso  está  arrepentido 
De  su  sangriento  rigor, 

Y  el  zelo  con  que  el  amor 
Que  me  abrada  ha  contenido ; 
Mi  poder  y  dignidad, 

■  I  '-  I  «I   I» M.ll, 

*  HaceDa  por  hacerla.  Solíase  antes  mudar  la  r  dd  infinitiTo 
en  /  siempre  que  se  le  juntaban  loa  pronombres  /o,  /e,  &c.  La 
pronunciación  de  W  no  e»  swve  eomo  la  de  tt. 
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Le  har&n  sentir,  que  aunque  honrado, 
'  Fué  su  proceder  osado 
Mediando  la  magestad. 
\  Mas  cómo  me  engaño  1     ¿  Quite 
No  tiene  su  honor  en  mas 
Al  guardarle  }    ¿  Quién  jamas 
Se  arrepintió  de  obrar  bien  } 
Oh  consejo !    Oh  pecho  mío ! 
Yo  arrepentirme  debiera:^ 
Infeliz  Bustos  Tabera, 
Tu  virtud  castigo  y  brio. 

ESCENA  IIL 
Arias  y  Bustos. 

Arias.    Bustos,  Seüor,  quiere  hablaros. 

Bey.     Entre:  oigámosle,  y. quizá 
Mi  enojo  desarmará. 

Bustos.     La  mano  aspiro  k  besaros. 

R^.     Alzad,  Bustos :  ¿  qué  queréis  } 

Bustos.     Seflor,  es  mi  hermana  Estrella 
Por  mi  desgracia  tan  beUa  :-^ 

Rey.     ¿  Pues  en  esto  qué  perdéis. 
Si  es  su  virtud  extremada  ? 

Bustos.     Eslo  sin  duda:  esTabera; 
Y  ya  yo  muerta  la  hubiera, 
Si  fuera  menos  honrada. 

Rey.     Bien  lo  creo  de  vos.  Bustos. 

Bustos.     Con  ser  tan  honrada  y  pura. 
Siempre  eB&  por  su  hermosura 
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Mi  honor  cercado  de  sustos ; 
Ojos  hay  de  gran  denuedo 
Que  se  encienden  por  Estrella ; 
Guardóla,  y  se  guarda  ella, 
Mas  contra  todos  no  puedo. 
Gukrdola  por  justa  ley 
Que  me  obliga,  y  es  tan  rara, 
Que  aun  de  vos  no  la  fiara 
Con  ser  mi  padre  y  mi  Rey. 
Aun  los  criados,  señor. 
Domésticos  enemigos. 
Son  otros  tantos  postigos 
Por  donde  entra  el  deshonor. 
Cansado  de  estar  en  vela. 
Que  no  es  k  mi  competente, 
Porque  de  vos  solamente 
Puedo  ser  yo  centinela, 
Casarla  hoy  mismo  he  querido. 
Licencia  os  vengo  k  pedir. 
Que  es  mejor,  en  mi  sentir. 
Que  la  guarde  un  buen  marido. 

Rey.     Casarla  tu  Rey  pensó ; 
Mas  pues  tú  casarla  quieres, 
Cksala  como  pudieres ; 
Si  ella  gusta,  gusto  yo. 

Bustos.     Libraisme  así  de  rezelo»  ' 
A  hablar  k  su  esposo  voy. 

Rey.    ¿  Qu&ndo  has  de  casarla  > 

Btístos.     Hoy. 

Rey.    Presto  es.    Gu&rdete  el  Cielo. 
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ESCENA  IV. 
El  Rey  y  Dan  Arias. 

Rey.     Hasta  aqui  pudo  llegar  :-^ 
Su  muerte  al  fin  resolví. 
Atendiste  ? 

Arias.    Ya  entendí 
Su  modo  de  amenazar  : 
En  cara  con  todo  os  dio 
Qual  pudiérades  k  él. 

Rey.    £1  me  forzó  k  ser  cruel, 
No  quisiera  serlo  yo.     , 
I  Quién  será  el  aventurado  ? 
Mi  enojo  hará  que  su  amor 
Pene  qual  yo :— Mínfufor  '  .\. 

Debiera  haberse  irifbrmadó.      • 
Casarla,  y  hoy  mismo,  intenta  !<— - 
Oh !  qu^  no  la  casará  • 
Otro  que  yo -.-—contendrá 
Tal  mal  mi  furia  sangrienta  : 
Al  fin  me  decido  en  esto. 

Arias.     Aquel  orgullo  entonado  :— 

R^.     Aquel  orgullo  es  honrado, 
Arias : — ^pero  es  muy  molesto. 
Mira  si  Ortiz  llegó  ya : 
Y  pondré,  mientras  aguardd. 
La  sentencia,  y  eljésguardo 
Del  que  la  executará. 
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Hazle  entrar,  y  echa  k  la  puerta 
La  loba :  tú  no  entres. 

Arias.    No  ? 

Rey.     Quiero  que  entre  él  solo  y  yo 
Quedarse  el  secreto  advierta : 
La  venganza  k  mi  deseo 
Se  acomoda  mas  asi. 

Arias.     Os  sirvo. 

JRey.     Amor  reyna  en  mi, 

[Sentándose  d  escribir. 
Suyo  es  un  horror  tan  feo. 

ESCENA  V. 

El  Rey  y  después  Sancho  Ortiz^y  Don  Arias  d  la 

puerta.  \      . 

Rey.     Sello  y  cierro  este  papel 
Que  lleva  sentencia  y  nomJtNre : 
Otro,  y  el  resguardo  en  él 
Para  que  el  riesgo  no  asombre 
Al  que  obligo  k  ser  cru^l  :-^ 
Dicen  que  valiente  es, 
Llámanle  el  Cid  Sevillano.* 

Sale  Arias.,    Sancho  Qrtiz. 

■ 

Rey.    Cierra  tü  pues ;  ,,   \ 

No  entre  nadie  hasta  después. 

'  III»  ,'l  I»     ■    *         f       í     lll    *       »       ■'  ■!        p.—   .     <     ■ 

\    I     ' 

*  Rodrigo  Diaz  de  Bivar  i^c^Uidada  d  ddf  g ue  oi  lengua 
Árabe  significa  senor^  fué  uno  de  los  mayores  capitanes  del 
onceno  siglo.  Conquistó  la  Ciudad  de  Valencia  y  ganó  muchas 
vietorías  contra  los  Moros. 
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Sale  Sane.    Dadme  k  besar  vuestra  mano. 
No  extrafieis  qUe  yo,  Sefior» 
Me  turbe,  y  no  sepa  aqui 
Agradecer  el  favor. 

Rey.    ¿  Pues  qué  veis,  Ortiz,  en  mi  ? 

Sancho.    La  magestad  y  el  valor, 

Y  una  im&gen  sacra  veo 

De  Dios,  que  es  su  copia  el  Rey^' 

Y  después  de  él  en  vos  creo»        ^ 

Y  en  servir  k  vuestra  ley 
Después  de  su  ley  me  empleo. 

B^.     i  Cómo  est&s  ? 

Sancho.  Nunca  me  he  visto 
Tan  honrado  como  estoy. 

JRetf.  Muy  aficionado  os  soy 
Por  callado  y  por  bien  quisto» 

Y  he  de  honraros  desde  hoy» 
Pues  estaréis  con  cuidado 
Codicioso  de  saber 

Para  lo  que  os  he  llamado ; 
Os  lo  digo,  y  es  por  ver 
En  vos  mi  mejor  soldado, 

Sancho.    En  la  corte»  gran  sefKMr» 
£1  soldado  se  amancilla ;    . .   .  • 
Se  vé  mejor,  y  mas  brilla 
Junto  al  Moro  lidiador. 

Rof.    También  brillará  en  Sevilla. 
A  mi  me  importa  matar 
En  secreto  un  hombre,  y  quiero 
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Esta  hazafia  confiar 

A  vos  solo,  que  os  prefiero 

Á  quantos  pudiera  hallar. 

Sancho.    ¿  Estk  culpado  ? 

Rey.     Si  está. 

Sancho.    ¿  Pues  cómo  muerte  en  secreto 
A  un  delinquiente  se  da  ? 
Poner  su  muerte  en  efeto 
Publicamente  podrk 
Vuestra  justicia,  sin  darle 
Pena  secreta :  que  así 
Os  culpáis  vos  en  culparle ; 

Y  habrb  quien  piense  que  aqui 
Sin  crimen  queréis  matarle. 
Mas  si  el  triste  os  ha  ofendido 
En  culpa  leve,  señor, 

Que  le  perdonéis  os  pido. 

Bey.     Para  su  procurador, 
Sancho  Ortiz,  no  habéis  venido, 
Sino  para  darle  muerte : 

Y  pues  se  la  mando  dar 
Escondiendo  el  brazo  fuerte. 
Debe  k  mi  honor  importar, 
Que  muera  de  aquesta  suerte. 
El  que  contra  mi  inhumano 
La  espada  osado  sacó, 

Qué  merece? 

Sancho.     Muerte:  y  yo 
Se  la  daré  por  mi  mano 
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A  quien  tal  crimen  pensó* 

iZejr.     Tal  delito  ha  cometido 
Este  infeliz. 

Sancho.     Muera  lu^;o.  ^ 

JRey.     Nadie  mi  riesgo  ha  sabido. 

Sancho.     Que  muera  humilde  te  ruegQ, 

Y  quede  el  riesgo  escondido. 
Con  tal  crimen  le  daré 

La  muerte  k  mi  propio  hermano, 

Y  en  nada  repararé. 

Rey.    Dame  esa  palabra  y  mano. 

[Danse  la  ntano,  y  besa  Orüz  la  del  Reyi 

Sancho.     Y  en  ella  el  alma  y  la  fé. 

Rey.     Quando  le  halléis  descuidado 
Podéis  matarle. 

Sancho.    Seffor, 
Siendo  Roela  y  soldado 
I  Me  queréis  hacer  traidor  ? 
¡Yo  dar  muerte  á  un  desarmado ! 
Cuerpo  k  cuerpo  he  de  matalle  * 
Donde  Sevilla  lo  vea, 
O  en  la  plaza,  6  en  la  calle : 
Que  el  que  mata  y  no  pelea 
Nadie  puede  disculpalle. 
Vos  decis  que  está  culpado, 

Y  porque  ese  es  su  destino, 

Y  vos  me  lo  habéis  mandado, 
Le  mataré  como  honrado, 
Pero  no  como  asesino. 


*  MaiaUe  por  matarle.    Véase  la  nota,  p.  10. 
TOMO  I.  B 
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Rey.     Hacedlo  como  queráis, 
Que  este  papel  para  aboDO 
De  mi  firmado  lleváis : 
La  justicia  no  temáis, 
Que  él  os  libra  de  su  encono. 
Ved  que  dice. 

Sancho.     Dice  así : 

Lee.    Al  que  este  papel  it  advierte^ 
Sancho  Ortiz^  Itiego  por  mi 

Y  en  mi  nombre  dale  muerte^  . 
Que  yo  por  ti  salgo  aquí  ^ 

Y  si  te  vés  en  aprieto^ 
Por  este  papel  firmado 
Sacarte  de  él  te  prometo. 

Yo  el  Rey.     Estoy  admirado 
De  que  tan  baxo  concepto 
Tenga  de  mi  vuestra  Alteca. 
¡  Yo  cédula,  yo  papel ! 
I  He  de  confiar  en  él 
Mejor  que  en  vuestra  nobleza? 
¿  Será  el  acaso  mas  fiel  ? 
Las  palabras  reales  obran 
Sobre  todo,  en  todo  labra 
£1  real  valor  que  ellas  cobran ;. 
Todos  los  papeles  sobran 
Donde  est&  vuestra  palabra. 
Rompedle  os  ruego :  sin  él 

[Se  le  vuelve^  y  le  rompe  el  Rey^ 
Mas  mi  valor  se  habilita 
Para  obedeceros  fiel, 


19 

Que  en  parte  desacredita 
Vuestra  palabra  el  papel.  • 
Sin  papel,  Señor,  asi 
Nos  obligamos  los  dos 
Con  mutuo  secreto  aqui : 
Yo  k  obedeceros  k  vos, 

Y  vos  k  salvarme  k  mi. 
Vos  lo  mandáis»  y  tener 
Yo  papel  superfino  ha  sido : 
Yo  os  voy  lu^o  k  obedecer, 

Y  solo  por  premio  os  pido 
Para  esposa  una  muger 
Que  yo  eligiere. 

Mey.     Aunque  sea  [Se  levanta, 

Rica-Fembra  de  Castilla,*" 
Te  la  concedo. 

Sancho.     Posea 
Vuestro  pie  la  alarbe  silla, 

Y  el  mar  sus  castillos  f  vea 
Gloriosos  y  dilatados 
H&sta  sus  climas  helados. 

Rey.     Tus  hechos,  Sancho,  excelentes 
Por  mi  quedaran  premiados 
Con  quanto  pedir  intentes. 
En  este  papel  vk  el  nombre 


M*^irtM**M 


*  Rica-Fembra:  la  muger  6  deuda  de  un  Ricohombre  6 
Grande  de  España.    En  las  palabras  deriyadas  del  Latín,  que 
hofj  se  escríl^n  eon  A,  usábase  antiguamente  h/y  como  en 
ftmbtíi  foemina,  fermoio  formosus»  fiícer  faceré,  kt* 

t  CasHUos :  (Blasón)  Las  amas  del  Rtyno  de  Castilla. 
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Del  hombre  que  ha  de  morir.  [^DáseU. 

Quando  le  abráis  no  os  asofabre ; 

Mirad  que  he  oido  decir 

£n  Sevilla,  que  es  muy  hombre. 

Sancho.     Presto,  Sefior,  lo  veremos. 

Rey.     Los  dos,  Sancho,  solamente 
Este  secreto  sabemos ; 
No  hay  que  advertiros ;  prudente 
Sois  vos,  obrad  y  callemos. 

[£/  Rey  abre  la  puerta  yeeva* 

ESCENA  VI. 

Sanchoy  y  después  Clarindo. 

Sancho.     El  éxito  asegurar 
Podrás,  Señor,  por  que  anhelas, 
Que  obrando  sabrá  callar, 
Y  callando  sabrá  obrar 
Sancho  Ortiz  de  las  Roelas. 

Saie  Clarindo. 

Clarindo.     Al  ver  al  Rey  que  salía, 
No  me  detuve  y  llegué, 
Que  este  papel  os  traia. 
Es  de  Estrella,  y  yo  bien  sé 
Que  os  es  de  grande  alegría. 
Mandó  que  al  punto  os  buscase 
Con  diligencia,  y  que  atento 
Os  le  diera  muy  contento 
Dó  quiera  que  os  encontrase. 
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Por  ser  de  su  casamiento. 
Tomad,  Sefior,  su  papel. 

[Ddseley  y  elle  besa* 

Sancho.     Dasme  en  él  tal  alegría. 
Que  me  das  la  vida  en  él : 
Grabe  un  eterno  cincel 
Este  venturoso  dia. 

Lee.     Llegó  el  dia  deseado j 
Que  esposo  pueda  Uatnarie  r 
Mi  hermano  salió  á  buscarte^ 
Porque  hoy  ha  determinado^ 
Tu  amor  con  mi  amor  pagarte. 
Si  es  tan  cierta  la  centella 
De  tu  amor  como  solla^ 
Presto  de  llama  tan  bella 
Prenderá  fuego  la  mia. 
Tu  muy  fina  esposa  Estrella. 
Claríndo,  aunque  no  codicias 
Mas  que  mi  contento,  fuera 
Mal  hecho  que  no  te  diera 
Este  jacinto  en  albricias, 
Y  aun  el  alma  si  pudiera. 
Corre  k  casa,  di  que  todos 
Vistan  la  gala  al  momento 
Que  he  reservado  a  éste  intento : 
Corre,  y  que  de  todos  modos 
Se  adornen  de  mi  contento. 
Adelántate,  y  &  Estrella 
La  dir&s,  que  su  papel 
Me  dio  la  vida,  y  que  k  ella 
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Voy  k  jurarla  por  él 

La  llama  mas  pura  y  bella. 

Clarindo.    Vivas,  Sefior,  mil  edades 
Con  el  bien  que  hoy  afianzas. 

ESCENA  VIL 

Sancho  Ortiz  90I0. 

Sancho  Ortiz,  gran  dicha  alcanzas : 
Todo  es  hoy  felicidades, 
Amores  y  confianzas. 
Camino  &  buscar  k  Bustos  :-«* 
Mas  veré  quien  es  el  muerto, 
Que  servir  al  Rey  es  justo, 
Aun  primero  que  k  mi  gusto ; 
Ya  tengo  el  decreto  abierto. 

Lee.     Al  que  muerte  kaheis  de  dar^ 
Es^  Sancho  j  d  Bustos  Tobera  .'^-^ 

(Turbándou.) 
\  Muerto  soy  ! — ¡  Sentencia  fiera  ! 
Quanto  bien  pensé  encontrar 
Voló,  qual  si  humo  fuera. 
¿  Si  acaso  mal  lo  leí  ? 
Mano,  no  k  temblar  empieces  :«— 
¿  A  Bustos  Tobera  .<?— SI  :— 
Bustos  Tabera : — Mil  veces  :— 
Caiga  el  Cielo  sobre  mi  :-— 
Perdido  soy ;  ¿  qué  he  de  hacer  ? 
Al  Rey  la  palabra  he  dado : 
Soy  noble :«— ¿  Y  he  de  perder 
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Después  de  tanto  cuidado 
A  Estrella  ?  No  puede  ser. 
Viva  Busto : — Busto,  injusto 
Contra  su  Rey,  por  mi  gusto 
Ha  de  vivir !  Bustos  muera  :— 
¿  A  qué  batalla  tap  fiera 
Me  entrega  tu  nombre.  Busto  ? 
Yo  no  puedo  con  mi  honor 
Cumplir,  si  á  mi  amor  acudo ; 
j  Mas  quién  resistirse  pudo, 
Sí  es  verdadero,  al  amor  ? 
Morir  me  ser&  mejor 

0  ausentarme,  de  manera 
Que  por  mi  mano  no  muera  :— 
¿  Pero  al  Rey  he  de  faltar  ? 

Lee.    Al  que  munrU  habéis  de  dar 
f  Leyendo  con  atencúm^J 
Esj  Sancho,  á  Bustos  Tobera. 

1  Si  le  mata  por  Estrella 

£1  Rey,  y  en  servirla  trata  ? 
Si :  por  Estrella  le  mata : 
No  muera  Bustos  por  ella; 
Ofenderle  es  ofendella :— • 
¡  La  espada  sacasteis  vos» 
Y  al  Rey  quisisteis  herir  }-^ 
¿El  Rey  no  puede  mentir? 

Sobre  si. 
No,  que  es  imagen  de  Dioi« 
Bustos,  habéis  de  BK»rir. 
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No  hay  ley  que  tanto  me  obligue  :<—' 
Mi  loco  amor  se  mitigue : 
JÑo  sé  si  es  injusto  el  Rey ; 
;Es  obedecerle  ley, 
Si  lo  es,  Dios  le  castigue. 
Perdóname  Estrella  hermosa, 
Que  no  es  pequeño  castigo. 
Por  no  poder  otra  cosa. 
Perderte,  y  ser  enemigo 
De  mi  mas  querida  esposa. 

^Al  ir  á  entrar  sale  Buetoe  Tobera. 

ESCENA  VIH. 

Sancho  Ortiz  y  Bustos  Tabera^ 

Bustos.     Hermano,  vine  k  buscaros 
Sabiendo  estabais  aquí, 
Quando  salir  al  Rey  vi, 
Y  tengo  &  fortuna  hallaros. 

Sancho.     (Hermano  dixo,  ay  de  mi !) 

Bustos.     Vuestros  deseos  lográis ; 
Ya  por  escritura  estáis 
Casado  con  Dofia  Estrella. 

Sancho.     Casarme  quise  con  ella. 
Mas  ya  no,  aunque  me  la  dais. 

Bustos.     Me  conocéis  ? 

Sancho.     Bustos,  si :-~ 
Sé  que  sois  Bustos  Tabera. 

Bustos.    ^  Y  me  habláis,  OrtÍE,  ¿si  ? 
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Sancho.     Os  hablo  de  esta  manera. 
Bustos,  porque  os  conoci. 
.  Bustos.     Habréis  en  mi  conocido 
Sangre,  nobleza  y  valor, 

Y  virtud,  que  es  el  honor, 

Que  sin  ella  honor  no  ha  habido : 

Y  estoy,  Sancho  Ortiz,  corrido. 
Sancho.     Mas  lo  estoy  yo. 
Bustos.     Vos,  de  qué  ? 
Sancho.     De  hablaros. 
Bustos.     Si  presumís 

Encontrar  mancha  en  mi  fé. 
Como  un  villano  mentís, 

Y  aquí  os  lo  sustentaré. 

[^Echando  mano  d  la  espada. 

Sancho.     Tened,  Tabera,  la  espada. 
Que  en  casa  del  Rey  estamos. 

Bustos.     En  casa  tan  delicada 
Estarlo  no  importa  nada 
Quando  tal  punto  tratamos. 

Sancho.     Esa  torpe  lengua  calle. 

Bustos.     Torpe  ? 

Sancho.    Si :  y  es  mucho  honralle. 

Bustos.    Yo  os  honro  k  vos. 

Sancho.     Mentis  vos. 

Bustos.    Afuera  voy  k  esperalle. 

Sancho.    Salgamos  juntos  los  dos. 
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ACTO  SEGUNDO. 

El  teatro  representa  un  salón  6  gabinete  adornado 

'  en  casa  de  D.  Bustos. 

ESCENA  L 
Doña  Estrella  Tabera  y  Teodora  con  mas  criadas 

de  gala. 

Estre.    No  sé  si  me  vesti  bien 
Como  me  vestí  de  prisa.* 
Hasta  aquí  me  he  descuidado. 
Que  no  ser  bella  queria : 
Sin  guarda  entre  poderosos 
Es  la  hermosura  desdicha. 
Hoy  por  mi  esi>oso  adorado 
Bien  guardada  y  bien  servida, 
Es  obligación  y  es  gusto 
Ponerme  &  sus  ojos  linda. 
Quisiera  hoy  ser  la  mas  bella 
De  quantas  hay  en  Sevilla, 
Porque  el  placer  de  Don  Sancho 

*  £1  segundo,  quarto,  sexto  Terso,  &c*  áe^  Iw  príoMma  eseenas 
de  este  acto  acaban  con  ima  rima  usada  aolanente  |Nit  hs  poetas 
Españoles.  Esta  rima  que  se  llama  (uananie  consiste  en  la 
uniformidad  de  las  dos  últimas  vocales;  asi  es  que  las  palabras 
prisa^  quería^  desdicha^  servida^  en  que  terminan  dícbos  yersos 
y  los  demás  en  t,  o,  les  ponen  en  la  dase  de  asolantes.  Esta 
rima  muy  comim  en  las  Comedias  y  olna  oeoiposifeitMs  lirgaa 
tiene  la  ventaja  de  deleytar  el  oido  de  los  que  están  aoostom- 
brados  á  ella,  sin  cansarle  con  la  monotónia  qne  resaltaría  de 
la  repiticion  de  las  rimas  consonantes.  Véanse  asi  mismo  la 
escena  primera  y  siguientes  del  acto  quarto,  cayos  asonantes 
acaban  en  e,  o,  como  momento,  proceso. 
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Con  mi  contento  compita  :— 
¡  Qué  gloria  serk  ser  suya 
Después  de  tales  fatigas, 
Tales  sustos,  dudas  tales. 
Tanto  suyas  como  mias ! 

Tead.    Si  el  Rey  á  la  boda  viene 
Ha  de  turbarla  su  vista. 

Esire.    No  temas,  que  es  un  Rey  justo. 
Nada  de  nadie  codicia ; 
Y  me  tendrá  mas  respeto 
Agena,  que  quando  mia. 

Teod.     Pero  su  pasión  acaso:— 

Esire.     Calla:  una  pasión  indigna 
Donünar  no  puede  k  un  Rey, 
Que  las  de  todos  castiga. 
Vióme  libre,  y  vióme  honrada ; 
Si  como  tal  me  quería, 
Al  verme  honrada  y  no  libre 
Apagará  las  cenizas ; 
Que  no  es  posible  que  felte 
Tan  buen  Rey  k  la  justicia. 
Alterado  tengo  el  rostro : 
Mi  color  está  encendido. 

Teod.     Es,  Señora,  que  la  sangre 
Se  asoma  k  vuestras  mexillas, 
Que  el  temor  y  la  vergüenza 
Vienen  k  honrar  tales*  dias. 

Esire.     ¡  Con  qué  contento,  Teodora, 
Mi  papel  recibiría 
Aquel  alma,  que  en  amarme 
Tiene  toda  su  delicia ! 
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¡  Con  qué  contento  tan  dulce» 
Y  con  qué  gusto,  amiga^ 
Entre  el  placer  y  el  rubor 
Le  recibiré  sumisa ! — 
Paréceme  que  le  veo 
Bañado  el  rostro  de  risa 
Acercarse,  ei  mas  gallarda 
De  Sevilla : — qué  Sevilla ! 
Ni  todo  el  orbe  k  mis  ojos 
Contiene  igual  gallardia. 
i  Cómo  al  alargar  la  maqo 
Se  esmerará  su  caricia ! 
Pienso  escucharle,  y  que  dice 
Mil  cosas  tan  bien  sentidas. 
Que  sale  el  alma  k  los  ojos 
Con  el  amor  que  las  dicta : 
Dichas,  ay^  son  de  mi  estrella : 
¡  Venturosa  estrella  mial 
Que  no  creia  yo  ver 
Tanto  gozo  y  tales  dichas. 

Teod.     Parece  que  gente  suena  :-— 
C  lanudo  h&cia  acli  camina. 

ESCENA  11. 
DichaSj  y  Clarindo  de  gala. 

Ciar.    Ya  por  mi  trage,  Seiiora, 
Veréis  que  fuisteis  servida ; 
Que  las  plumas  y  las  galas 
Los  casamientos  publican. 

Estre.    i  Diste  el  papel  ? 

Ciar.    Si,  Sefiora. 
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Estre*    Cuéntame,  por  vidE  mia, 
El  gozo  que  al  recibirle 
Mostró  aquel  alma  rendida. 

Ciar.     Quando  el  orden  recibí, 
Parti  lleno  de  alegría, 
Sin  que  pudiera  encontrarle 
Mi  esmero  en  toda  Sevilla :— * 

JEstre.    ¿  Le  hallaste  al  fin  ? 
Ciar.    Si,  Señora. 
Estre.     Eso  quiero  que  me  digas ; 
LfO  demás  nada  me  importa, 
Son  cosas  tuyas,  no  mias. 

Ciar.     Di  el  papel,  y  di  el  recado 
Que  me  disteis ;  la  alegría 
Se  pintó  al  punto  en  sus  ojos, 
Que  arrojaban  de  amor  chispas. 
Tomó  la  carta,  besóla. 
Abrióla,  la  leyó  aprisa : 
Esto  hizo,  mas  yo  no  sé 
Cómo  lo  demás  te  diga : 
Pues  tan  desusada  luz, 
Tan  desusada  delicia 
Brillaba  en  su  bella  frente 

Quando  la  carta  leia, 

Que  ni  la  he  visto  jamas» 

Ni  sé  yo  cómo  se  pinta, 

Sino  Uamkndola  igual 

A  la  que  mostráis  vos  misma. 

Quando  leido  la  hubo. 

El  placer  le  confundia, 

Y  alternaban  sus  palabras 
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Ni  bien  llanto  ni  bien  risa. 
Mandó  que  k  su  casa  toda 
Diga  que  galas  se  vista, 

Y  que  el  adorno  de  todos 
Sea  su  propia  alegría. 

¡  Con  qué  agradable  desorden 
Se  explicaba !   ¡  con  qué  prisa 
Mandó  que  k  veros  viniera, 
Precursor  de  su  venida ! 
Casi  me  riñó,  Señora, 
Porque  no  le  pedi  albricias ; 

Y  este  jacinto  me  dio. 

Estre.     Hizo  bien ;  le  merecías. 
Tus  albricias  feriar  quiero ; 
Dame  al  punto  esa  sortija : 
D&mela,  y  toma  por  ella 
Este  diamante. 

Ciar.     Mi  fina 
Obediencia  no  resiste : 
Serviros  solo  me  anima. 

Estre.    i  Y  quando  vendrk  no  dixo  ? 

Ciar.     Dixo  que  al  punto  vendría. 

Teod.     Gran  tropel  suena  en  los  patios. 

Ciar.    Y  ya  la  escalera  arriba 
Va  subiendo  mucha  gente. 

Estre.    Sancho  será  y  su  familia ; 
No  puedo  jamas  tener 
Tan  completa  y  dulce  dicha. 
Quando  es  un  placer  tan  grande» 
No  hay  alma  que  le  resista. 
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ESCBNA  IIL 

Los  dichos^  y  Pedro  Ouzman  con  Ministros  y 
gente  que  traen  el  cadáver  de  Bustos  Tabera 
ensangrentado. 

Estre.    Ya  llegan :— ¡  pero  en  mi  casa 
La  Justicia ! 

Ouzm.     La  Justicia 
En  vuestra  casa.  Señora» 
A  su  pesar  os  visita. 

Esire.    ¿  Qué  es  esto,  Pedro  Guzman  ?         «. 

Ctuzm.     Los  pesares  y  desdichas 
Son  propios  de  los  humanos ; 
Que  es  mar  de  llanto  esta  vida. 
El  seffor  Bustos  Tabera 
Es  muerto.  [Le  emtraf^  ahora. 

Estre.    Suerte  enemiga  I 
Tan  presto  !— 

Ghízm.     De  una  estocsula. 

Estre.    Ay !   ya  le  veo :— la  herida  :-r 
La  fiera  herida  reciente 

[Se  quiere  arrojar  sobre  e¡  cadáver  y  besar 
la  herida^  y  la  contienen^ 
Cerrará  mi  boca : — Impla 
Y  cruel  gente,  dexadme ; 
Dexad  que  su  sangre  nía 
Con  mi  sangre  vivifique  ;— 
Sangre  ilustre,  que.  vertida» 
Con  dar  paso  &  un  alma  grande 
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Llenas  de  furor  la  mía ; 
Yo  por  ti  juro  k  los  Cielos 
Poner  una  mano  altiva, 
Que  te  vengue  de  la  mano 
Cruel,  arrojada,  impla 
Que  abrió  la  puerta  en  tu  pecho' 
Para  mi  eterna  desdicha : — ' 
Caro  amigo  de  mi  hermano, 
Apoyo  de  su  afligida 
Hermana,  tú  que  k  ser  vienes 
Quien  mi  casa  por  él  rija. 
Alza  tu  invencible  brazo, 
Consuélame  en  mi  fatiga  :•— 
Llamadme,  amigos,  llamadme 
A  Sancho  Ortiz ;  venga  aprisa ; 
Consuéleme  con  vengarme :— <- 

6uzm.     Ved  que  ese  es  el  homicida : 
£1  le  mató,  y  ya  seguro 
Hoy  mismo  se  har&  justicia. 

Estre.     Quién  decis? 

Ouzm.    Don  Sancho  Ortiz. 

Estre.     \  Se  engafió  la  atención  mia ! 

Ouzm.    Sancho  Ortiz  de  las  Roelas 
Cometió  esta  muerte  impía ; 
Pero  preso  está  y  confeso. 

Estre.    Dexadme,  gente  enemiga, 
Que  en  vuestras  lenguas  traéis 
Del  negro  infierno  las  iras :-«« 
{ Mi  hermano  es  muerto,  y  le  ha  muerto 
Sancho  Ortiz ! — i  hay  mas  fatigas. 
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Santo  Dios,  hay  mas  tormentos 
Para  un  alma,  hay  mas  desdichas  ?-— 
Sancho  Ortiz ! — ¿  y  Estrella  vive  ? 
De  mkrmol  soy  si  estoy  viva  :— 
{  Me  engañas,  Pedro  Guzman  ? 

Gruzm.     Ahora  le  veréis  vos  misma : 
La  declaración  primera, 
Del  cad&ver  k  la  vista. 
Vamos  al  punto  k  tomarle. 

Esire.    Yo  lo  he  de  ver,  suerte  impla ! 
Si  piedad  hay  en  los  hombres, 
Matadme. 

Ouztn.     El  dolor  la  priva, 
Y  con  razón. 

Esire.    Teodora,  fuerzas  me  faltan  :— 
Sostenme,  por  Dios,  amiga. 

[Za  sosiieneni  y  la  ponen  en  un  sillón  á  un 
lado  :  al  otro  está  el  cadáver. 
Siento  que  ya  desfallezco : — 
De  todo  el  Cielo  te  priva : — 
¡  Ay  desamparada  Estrella ! 
Ya  sin  defensa  y  perdida : — 
Mi  hermano  es  muerto,  y  le  ha  muerto 
Sancho  Ortiz ! — El  que  venia 
A  sostener  la  inocencia. 
Ese,  ay  cruel !  la  derriba  :— 
¡  Ay  hermano,  ay  mustio  hermano ! 
Despierta,  Bustos,  aprisa 
De  ese  letargo  postrero : — 
Postrero  l««-*¿  La  fratricida 

c 
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Mano  no  se  heló  al  murar 
Que  en  ti  cortaba  do»  vidaS) 
Y  un  alma  en  tre»  corazones 
Con  un  golpe  dividía  >— ♦ , 
La  voz  se  pega  k  ha  fauces  :— 
Los  cabellos  se  me  erizan  :-^ 
Id,  inútiles  adornos, 
Id  lejos  de  mis  desdichas  :— 
Ah !  quan  poco  tiempo  hace 
Que  en  pompa  y  en  alegria. 
Os  miré  como  trofeo» 
De  la  victoria  mas  fina !— > 
Sancho  Ortiz  de  las  Roelas:— 
Muera  el  cruel  fratricida, 
Ayudadme,  fuerzan  ílacaa, 
Castigaréle  yo  misma. 

[Qi4ter«  Uvanfar$ey  y  la  detienen. 

*  En  el  Cid  de  Corneille  y  en  esta  tiagedia  se  usa  impciiM- 
miento  delgado :  Ximena  llorandor  la  muerte  de  su  padre  ezecuiada 
por  su  amante  dice : 

La  moitié  de  ma  vie  a  mis  Fautre  aa  tombeau, 
Et  m*oblige  á  venger,  aprés  ce  coup  funeste, 
Celle  que  je  n'ai  plus»  sur  ceíle  qui  me  reste. 

Una  mitad  de  mi  vida 

La  otra  mitad  me  ha  quitado, 

Y  debo  en  la  que  ha  quedado 

Vengar  la  mitad  perdida. 

fTrgd.  de  MasdetLj 
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ESCENA  IV. 

Los  mismoS',  Farfan  de  Ribera  Alcalde  mayor^ 
y  Sancho  Ortiz  sin  armas  entre  Ministros  que 
le  traen  preso. 

Estre.     Ay !    cruel  '.—Jesús  mil  veces  !— 

[Queda  desmayada^ 

Sane.     \  Le  quedan  aun  mas  desdichas 
A  Sancho  Ortiz  ! —    Doña  Estrella:—- 
Don  Bultos:— dos  almas  mias, 
Dos  almas  que  yo  he  cortado  :— 
!  Ay  palabra  dura,  impia. 
Palabra  por  mi  mal  dada, 

Y  para  mi  mal  cumplida ! 

Ay  Estrella ! —  [(hiciere  ir  hdcia  ella. 

Farf.     Deteneos, 
Sancho  Ortiz. 

Sane.     La  Justicia 
Mande,  que  Ortiz  obedece. 

ESCENA  V. 

Los  mismos  y  Don  Arias. 

Arias.     Qué  es  esto  ? 
Sane.    Desdichas  mias. 
Ariíis.    Del  bullicio  del  gentío, 

Y  de  la  grita  guiado, 
Hasta  su  casa  lie  llegado, 

c  9 
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Y  encuentro  íi  Tabera  frió ! 

Qué  es  esto?    Cómo  ha  pasado? 

Sane.     Esto  es,  Arias,  mi  mancilla; 
Esto  es  que  k  mi  vida  he  muerto : 
Mi  hermano  por  mí  está  yerto, 
Soy  él  Cain  de  Sevilla. 

Arias.     Estupendo  desconcierto ! 

Sane.     Arrojado  y  muy  cruel 
Maté  al  amigo  mas  fiel  : 
Vedle,  6  Dios  !  matadme  aquí :  • - 
Si  él  yace  muerto  por  mí, 
Yo  quiero  morir  por  él. 
Con  tan  horrible  rigor  ^ 
El  honor  mis  penas  labra : — 
Así  acrisolé  mi  honor,  - 
Así  cumplí  una  palabra : — 
Arias,  al  Rey  mi  señor 
Decid,  que  los  Sevillanos 
Las  palabras  en  las  manos 
Saben  tener,  pues  por  ellas 
Atropellan  las  Estrellas, 

Y  no  hacen  caso  de  hermanos.  - 
Decidlo,  y  llévenme  preso  : 

Di  muerte  k  Bustos  Tabera, 

Y  es  bien  que  por  ello  muera. 
Pues  que  cometí  un  exceso 

I  Que  no  le  haría  una  fiera. 
Si  honor  me  obligó  k  matar» 
Amor  me  obliga  k  morir ; 
No  me  queráis  perdonar, 
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Que  amor  me  obliga  k  pedir 
La  muerte  que  él  me  ha  de  dar. 

Farf.     Llevóle  k  Triana  preso. 
Porque  la  ciudad  se  altera ; 
Mas  antes  para  el  proceso 
La  declaración  primera 
Tomaremos  de  su  exceso. 

Sane.     Dexadme  que  el  cuerpo  helado 
Abrace  mi  tierna  fé, 

Y  en  noble  sangre  bañado, 
Quizá  al  cad&ver  daré 

La  vida  que  le  he  quitado. 

Arias.     Sin  seso  estk. 

Sane.     Le  perdi, 
Quando  perdi  mi  alegría, 

Y  aun  entonces  conocí. 
Que  si  debi  dar  la  mia» 
Cortar  la  suya  debi, 

Si  yo  arrestado  atropello 
Mi  gusto,  sirvo  k  la  ley : 
Que  esto  es  obrar  como  Rey 
Ortiz,  Don  Arias,  sin  sello. 
Entendello,  y  no  entendello 
Importa,  pues  yo  lo  callo. 
Le  maté,  no  he  de  negallo. 
Mas  por  qué  no  lo  diré : 
Otro  confiese  el  por  qué. 
Pues  yo  confieso  el  matallo. 
Eso  al  Rey,  Arias,  decid. 


38 

Arias.    Diréselo  asi,  Roelas : 
Y  si  por  alivio  anhelas. 
También  lo  diré,  pedid. 

Sane.    Trae  la  muerte,  y  me  consoelas. 

ESCENA  VI. 
Los  mismoSf  menos  Don  Arias* 

Farf.  Sancho  Ortiz. 

Sane.  Qué  me  queréis  ? 

Farf.  i  A  este  hombre  conocéis  ? 

Sane.  Si. 

Farf.  Quién  es  ? 

Sane.  Bustos  Tabera. 

Farf.  ¿  Sabéis  quien  muerte  le  diem  ? 

Sane.  Mi  mano,  y  mi  obligación. 

Farf.  ¿  Cuerpo  k  cuerpo,  ó  k  traición  ? 

Sane.  Si  otro  me  lo  preguntara, 
Vive  Dios  que  le  matara. 
Cuerpo  k  cuerpo,  y  con  rason. 

Farf  Con  qué  razón  } 

Sane.  Yo  la  sé. 

Farf  i  Pues  en  qué  os  ofendió  ? 

Sane.  En  nada. 

Farf  ¿  Pero  la  cáu^a  qukl  ftié  f 

Sane.  Una  palabra  empellada. 

Farf  A  quién  ? 

Sane.  Jamas  lo  diré. 

Farf  SI  la  palabra  empefiaste, 
Veniste  k  ser  asesino. 
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Sane.     En  eeo,  Farfan,  lo  erraste. 

Farf.    {  A  ^  te  ftmte  con  destino 
De  matarle  t 

Sane.     Lo  acertaste. 

Farf.     Cómo  fué  el  caso  > 

Sane.     Mi  suerte 
Le  vio  en  el  Alcázar  fuerte, 
Y  con  él  salí  k  la  calle. 

Faff.    ¿  Le  heriste  por  defenderte  ? 

Sane.    No,  que  tiraba  k  matalle. 

Farf.     Ved  que  k  muerte  os  condenáis. 

Sane.     Eso  es  lo  que  quiero  yo. 

Fatf.     Por  qué  disculpa  no  dais  ? 

Sane.     Porque,  como  no  ignoráis. 
Morir  debe  él  que  mató. 

Farf.    Sancho,  en  qualquiera  furor 
Varia  el  modo  la  culpa. 

Sane.     Farían,  aunque  en  este  error 
Mi  disculpa  es  la  mejor. 
No  puedo  tener  disculpa. 

Farf.     Asi  gran  culpa  tenéis. 

Sane.     No  tengo  culpa  ninguna. 

Fatf.     i  Pues  confesado  no  habéis  ? 

Sane.     Ese  es  golpe  de  f(^una, 
Farían,  que^  vos  no  entendéis. 

Farf.     Lástima  fe  tu  vida  ten. 

Sane.     En  vano  es  cansancio  tal. 

Farf.     Daré  sentencia  naortal. 

Sane.    Bien  harfes.     Si  otíro  obra  bien, 

• 

Sabrfes  que  yo  obré  mal. 
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Estrella  volviendo. 

Esíre.    Ay  Dios ! — 6  muerte  tirana  f 

Farf.     Llevad  k  Bustos,  Guzman. 

Guzm.    Si,  que  vuelve  ya  su  hermana, 
Y  fuera  vista  inhumana. 
Que  renovara  su  afán. 

ESCENA  VIL 

Los  mismosy  menos  el  Alcalde  mayor  Pedroj  y  los 

que  se  llevan  á  Bustos. 

Farf.     Nosotros  también  el  preso 
Llevemos,  que  si  le  ha  visto, 
Su  dolor : — 

Estre.     Farfan,  tened. 

Farf.     Qué  mandáis  ? 

Estre.    Ese  hombre  digo 
Que  no  os  llevéis. 

Farf.     Ved,  Señora, 
Que  Uev&mosle  es  preciso. 

Estre.    Yo  la  justicia  venero, 

Y  sus  decretos  no  impido ; 
Pero  detenedle  os  ruego. 

Faff.    Deténgase,  si  asi  os  sirvo. 
Estre.    Sostenme,  Teodora,  un  poco: 

[^Se  quiere  esforzar  á  levantar ;  da  un  paso^  y 
baxando  la  voz  vuelve  d  sentarse : 
Sostenme,  que  estoy  sin  brío:— • 

Y  acércame  k  ese  infelice. 
De  mi  sosiego  enemigo, 
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Que  fué  duro  como  un  mármol, 
Y  está  como  un  marmol  frió : — 
Vuélveme  k  sentar,  amiga : — 
No  pueden  mis  pies  conmigo  :— 

[^Sanchoj  que  ha  estado  como  parado^  llora 

al  ver  esto. 
Lloras,  Sancho  ?  ¿  En  ese  pecho 
Tan  feroz  y  empedernido. 
Pudo  lástíma  caber 
Del  pesar  y  dolor  mió  ? 
I  Del  dolor  que  vos  causáis  ? — 
Acercádmele,  os  suplico, 
Que  aun  la  voz  alzar  no  puedo. 
Sane.    Gran  Dios,  ¿hay  mayor  suplicio  ? 
Estre.     Dime,  corazón  de  piedra, 
Sancho,  por  mi  mal  nacido. 
De  odio  y  amor  junta  extraña 
Y  origen  de  mis  martirios. 
En  qué  te  ofendió  mi  hermano  ? 
Estrella  en  qué  te  ha  ofendido  ? 
De  donde  esperé  el  amparo. 
La  desolación  me  vino. 
¿  Y  no  sabré  yo  qué  causa, 
Qué  ocasión,  6  qué  motivo 
Me  traxo  la  desventura 
De  donde  esperé  el  alivio  ? 

Sane.     Pues  veis  que  un  corazón  duro, 
Qual  decis,  y  empedernido 
Llora,  qué  me  preguntáis  ?* 
Leed  el  interior  mió, 
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Que  estas  lágrimas  os  dicea 
Todo  aquello  que  no  digo. 
£1  dolor  que  ellas  publican^ 
Del  aparente  delito 
Pudiera  ser  gloría  acaso, 
Si  fuera  de  ella  mas  digno ; 
Pero  de  ser  digno  dexo, 
Porque  lo  soy  en  sentirlo. 

Esire.    Yo  no  os  entiendo,  Don  Sancho. 

Sane.     Ni  yo  me  entiendo  k  mi  mismo. 

Esíre.     i  No  sabias  las  venturas 
Que  el  amado  hermano  mió. 
Te  preparaba  ? 

Sane^    Sefiora, 
Bustos  propio  me  las  dixo« 

Estre.    Y  pagaste  su  fine» 
Con  darle  la  muerte,  impio  j 

Sane.     Pues  entonces  ie  maté. 
Ved  qual  seria  el  motivo. 

Estre.     ¿  Di6  él  la  causa? 
'    Sane.     No  la  di6, 

Estre.     i  Os  la  di  yo  ? 

Sane.     ¿  Estáis  sin  juicio? 
¡  Vos  ofender  k  Don  Sancho  i 

Estre.     Pues  si  los  dos  no  hemos  flido, 
Quién  pudo  tanto  con  vos, 
Que  os  arraa^ó  k  un  precipicio  ? 
¿  Ha  sido  el  Rey  ? 

Sane.    Ay,  Estrella ! 
No  fué  sino  m  destino» 
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Maté  un  hombre,  maté  k  Bustos, 
Maté  k  mi  mayor  amigo^ 
A  un  hombre  tal,  que  príiaera 
Me  mataría  k  mi  mismo, 

Y  le  maté  con  razón, 
Mat&ndole  sin  motivo ; 
Cometí  una  atrocidad, 
Mas  no  cometí  delito. 
Ni  puedo,  ni  diré  mas, 

Y  aun  mas  que  debiera  he  dicho: 
Entended  vos  lo  que  caQo 

Por  lo  mismo  que  no  digo. 
'    Estre.     Id,  hombre  duro  j  tenas, 
Contradicción  de  vos  mismo, 
Id  donde  os  llama  un  misterio 
Que  decir  queréis  destino: 
Id  k  la  muerte,  y  goeaos 
Con  aumentar  mis  conflictos : 
Que  pues  solo  os  explicas 
Para  no  ser  entendido. 
Pues  placer  os  da  la  pena 
Que  acrecienta  mi  martirio. 
Yo  seré  la  executora 
De  vuestro  justo  castigo. 
Quitad,  Farfan,  de  mis  ojos. 
Quitad,  os  ruego,  ese  risco. 
Que  es  mas  duro  en  la  disculpa. 
Que  filé  en  el  mismo  delito. 
Farf.    £1  Cielo,  Estelia,  os  ocmsoele. 
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Sane.     Llevadme  k  morir,  amigos, 
Llevadme  al  punto  k  morir, 
Que  ya  no  puedo  sentirlo. 

ESCENA  VIIL 

Doña  Estrellaj  Teodora  y  Clarindo. 

Estre.     Estrella,  qué  por  ti  pasa } 
j  Adonde  estkn  tus  conflictos. 
Las  penas,  las  desventuras, 
Las  congojas,  los  martirios 
Repartidos  por  el  orbe, 
Que  en  ti  no  se  hallen  unidos  } 
Bustos,  mi  hermano,  y  mi  padre, 
Bustos,  mi  amparo,  y  mi  amigo. 
Dónde  estás  ?  dónde  te  fuiste  ? — 
V&lgame  Dios,  ¡  que  delirios 
Hinchen  mi  mente  de  sombras ! 
Fantasmas,  sueños  vacíos 
Mé  parece  quanto  pienso :— - 
Quién  derdesamparo  mió 
Podrk  tener  justa  idea  ? 
¡  Tü,  que  serías  mi  asilo, 
Sancho  cruel,  tú  mi  amor, 
Tü  mi  mayor  enemigo  !— 
Saciaos,  Cielos,  saciaos, 
Abrid  todos  los  abismos. 
Vengan,  vengan  desventuras, 
Y  acaben  presto  conmigo : 
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Cerrad  para  mis  consuelos 
Aun  los  menores  resquicios ; 
Mas  no  lograréis  en  tanto 
Que  flaquee  el  edificio, 
Que  ha  formado  la  virtud 
Para  sostener  su  brio : 
Estrella  será  la  misma 
Que  hasta  este  momento  ha  sido 
£1  Rey  en  tal  desamparo ; — 
No,  yo  me  quedo  conmigo ;  * 
La  virtud  me  dark  fuerzas 
Para  mayores  peligros:— 
V&lgame  Dios !  ya  que  el  Cielo 
Por  sus  ignorados  juicios 
Quiso  colmar  la  medida 
De  dolores  y  martirios, 

Y  darme  el  amargo  vaso, 
Que  otro  mortal  no  ha  bebido ; 
i  Por  qué  hizo  los  contentos 
De  los  dolores  camino  ? 

¿  Por  qué  me  elevó  k  la  cumbre 
Para  arrojarme  al  abismo  ? 
Fuera  esta  pena  menor. 
Si  aquel  bien  no  hubiera  visto. 
¡  Qué  cercano  está  el  tormento 
Del  contento,  qué  vecino !— • 
En  tanto  el  tiempo  se  pierde : 
Dame  vigor,  valor  mió, 

Y  muestre  una  acción  heroyca 
Que  vives,  y  eres  el  mismo. 
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ACTO  TERCERO; 

ESCENA  L 

El  teatro  representa  otro  gran  salan  del  Alcázar. 
El  Rey,  Don  Arias,  y  los  dos  Alcaldes  mayores. 

Guzm.     Confiesa  que  le  mat6, 
Pero  no  dice  por  qué. 

Rey.     i  No  dice  qué  le  obligó  ? 

Farf.     Solo  responde,  ub  sé^ 
Ni  saberlo  debí  yo. 

Guzm.     No  vi  reo  mas  extrafio : 
Todos  buscan  la  disculpa 
Con  verdad  6  con  engaño : 
Mas  este  publica  el  dafio, 

Y  solo  niega  la  culpa* 

Rey.     i  Dice  si  le  dio  ocasión  ? 

Gtizm.     Señor,  de  ninguna  suerte. 
Es  rara  su  confesión ; 
Pues  aunque  le  dio  la  muerte, 
No  sabe  si  con  razón. 

Farf.     Al  confesar  el  nmtarle^ 
Añade  que  lo  juró. 

Arias.     Ocasión  debi6  de  daiie. 

Gttzm.     Dice  que  no  se  ki  díó. 
Nada  podemos  sacarle 
Confesando  su  amistad, 

Y  que  le  amaba  infinitOv 
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Se  duele  de  su  maldad ; 
Dice  que  fué  atrocidad, 
Pero  que  no  fué  delito. 

Farf.     Su  dolor  y  desacierto 
Llora  por  él  todo  el  día ; 
Pero  si  no  hubiera  muerto 
Dice  que  le  mataría. 

Rey.     Vedle  otra  vez  de  concierto, 

Y  decidle,  que  yo  digo 
Que  el  justo  descargo  dé^ 
Que  el  Rey  es  su  buen  am^o ; 
Mas  con  tan  confusa  fé 

Le  fuerza  á  ser  su  enemigo. 
De  él  estoy  muy  satisfecho, 
De  su  valor  informado ; 
Pero  al  mirarle  culpado, 
No  puedo  un  público  hecho 
Perdonarle  tan  callado. 
Declare  por  qué  ocasión 
Di6  muerte  k  Bustos  Tabera: 

Y  en  sumaria  información 
De  tal  hecha  dé  razón, 
Porque  de  necio  no  muera ; 
Pues  si  él  se  empefia  en  calhur 
Consigo  mismo  es  cruel. 

{ Qukl  otro  podrk  encontrar 
Que  lo  que  él  quiere  ocultar 
Quiera  decirlo  por  él  ? 
Diga  quien  lo  pretendió, 

Y  por  quien  le  dio  la  muert^^. 
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O  qué  causa  le  movió : 
Que  si  lo  hace  de  esa  suerte 
Oiré  su  descargo  yo. 
Decidle  aun  mas :  decid,  que 
Si  algún  honor  ha  mediado, 

Y  de  vos  se  ha  recatado. 
Yo  mismo  k  solas  le  oiré  ; 
Pero  si  aun  sigue  callado, 
Que  k  la  muerte  se  aperciba. 

Farf.     Esa  es  la  que  mas  desea, 
Que  el  sentimiento  le  priva 
De  razón,  y  acción  tan  fea 
Hace  que  violento  viva ; 
Sin  juicio  está. 

Rey.     ¿  No  se  queja 
De  ninguno  ? 

Ghizm.    No,  Señor, 
Por  mas  que  se  le  aconseja ; 
Su  muy  extraño  valor 
Los  cargos  ágenos  dexa, 

Y  k  si  se  culpa  no  mas.\ 

Rey.     No  se  habrkn  visto  en  el  mundo 
Como  él  dos  hombres  jamas ; 
Quando  su  valor  profundo 
Apuro,  me  apura  mas. 
De  mi  parte  le  decid. 
Que  diga  por  quien  le  dio 
Muerte,  6  quien  le  persuadió 
A  ello,  y  le  prevenid 
Que  uno  diga,  aunque  sea  yo. 
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Mas  si  callar  es  su  intento, 
Que  hoy  mismo  de  su  desliz 
Dará  público  escanniento. 

ESCENA  II. 
Rey  y  Dan  Arias. 

Rey.     Hombre  extraño  es  Sancho  Ortiz. 

Arias.     Como  quien  es  obra  atento» 

Rey,     No  he  visto  bronce  mas  fuerte : 
Si  el  hecho  ha  de  completar, 
Bien  hace  en  no  confesar, 
Que  le  mandé  darle  muerte  ; 
I  Mas,  para  ocultarme  k  mi. 
Se  juzga  tan  sin  remedio. 
Que  no  ha  encontrado  otro  medio, 
Que  él  de  condenarse  k  si  ?    . 

Arias.     Cree  que  como  ha  cumplido 
Su  obligación,  es  ya  bien 
Que  cumpla  la  suya  quien 
Se  obligó  k  lo  prometido. 

Rey.     Qué  consejo,  Arias  me  diste ! 

Arias.     El  solo  que  os  convenia. 

Rey.     Siento  que  por  causa  mia 
Padezca  Ortiz  pena  triste : 
Callando  intenta  vencerme. 

Arias.     Qual  quien  os  obedeció. 

Rey.     £1  su  promesa  cumplió, 
Y  confuso  llego  &  verme 
Por  no  poderle  cumplir 

TOMO  I.  i> 


La  palabra  que  enojado 

Le  di.    Arias.    PaMbni  qne  taaa  ^farfo 

No  la  podéis  evadir ; 

Porque  si  debe  cumplilla 

Un  hombre  ordinaríoi  un  Aqf 

Con  decirla  la  hace  ley, 

Y  fe  la  ley  todo  fté  humilla. 

jR^v    Bs  T«rd«d,  quando  Be  mide 
Con  la  natami  fttaoii 
La  ley.    Arios^    Esa  oUUgatídti 
El  vasallo  no  la  pide 
Al  Rey ;  con  obedecer 
Sin  verlo  ni  averíguallo 
Cumple  la  ley  el  vasallo. 

Rey.     Pésame,  Arias,  d«  hiJbei 
Tan  duro  rumbo  acc|)<iado 
Para  seguir  un  amor, 
Que  resistido  es  Aiior, 

Y  en  crueldad  se  ha  cambilido. 
Arias.     Ese  error,  si  es  que  fe  filó 

Por  tan  gran  pasión  causido» 
No  puede  si9r  remediado. 
Pues  muerto  Bustos  «e  vé: 
Ademas  la  causa  bella 
Os  viene  fe  facilitar ; 
Pues  cómo  os  ha  de  fiíltar 
Sin  su  hermano  Difia  Estrella  ? 
Mas  estas  mismas  razones^ 
Que  de  la  ley  causa  fuéroa* 
Sin  saberlo  Sancho,  hicierita, 
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Sellor,  que  su  vida  aboned. 
Tú  aquella  ley  promulgaste 
En  un  papel ;  y  pues  ^ 
La  executó  pronto  y  fiel^ 
A  cumplirla  te  obligaste. 
Creyó  tu  mandato  justo 
Sin  exftmen^  pues  ley  ^ra ; 

Y  si  por  tal  ley  1M  {wm. 
Jamas  matara  él  k  Busto. 
Debéis  pues»  Sefior  libnúfle. 

Reif.    i  Pero  he  de  publioaír  yis 
Que  soy  el  que  lo  mand6, 
Don  Arias,  por  libertarle  } 
Fueira  un  error  desmedido 
Publicar  yo  mi  flaqueza, 

Y  que  usé  de  tal  dureM 

Con  quien  no  me  habia  ofendiá6. 
I  El  Cabildo  de  Sevüla, 
Viendo  que  la  causa  Al!, 
Añas,  que  dirk  de  mi  ? 

Y  qué  se  dirá  en  CastiBa, 
Quando  Doft  Alóttsó  en  tflit 
Me  estft  llamando  titano ;  * 

Y  quando  f\  rayo  Rumano 

■M  I  lili  I  ■■■■■■    mm^m^^mm^  lia  .  ■   ■ 

*  Don  Sancho  el  Bravo  tomó  las  armas  cootra  su  padre 
Don  Alonso  X«  quien  le  dexó  desberedado  nonAnrando  por  su- 
cesor á  sa  nieto  Don  AlJhm$o  ék  Ib  Cerda.  Pero  eoaio  Don 
Sancpo  80  linne  en  pomion  de  la  corona^  supo  sosisnena 
coom  las  |Meteusionos  de  la  Cerdü  ¿  qiáen  apoyaba  el  Rej  de 
Atngúkf  cayoa  exertltos  etfttaMi  en  Ctotifla  taüando  varias  da 
tas  proviacins. 

o9 
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Mi  dignidad  atropella  í  * 
Si  Sevilla  k  mi  sobrino 
Llega  k  esforzar  por  ventura^ 
La  corona  le  asegura, 

Y  no  ofenderla  imagino : — 
También  si  dexo  morir 

A  Sancho  Ortiz,  es  baxeza. 

Qué  he  de  hacer  ?     ¡  A  una  fl^ueza 

Quantás  se  suelen  seguir ! 

Arias,  ve,  y  segunda  vez, 

Y  con  esmero  procura 
Sacar  k  Ortiz  de  esa  dura^ 
O  de  esa  heroyca  altivez. 
Como  que  tú  nada  sabes. 
Di  que  siquiera  se  queje, 

Y  que  alguna  luz  me  dexe 
A  castigos  mas  suaves. 

Arias.     Iré,  Señor,  pero  temo 

Que  de  él  no  saquemos  nada: 

Hazaña  que  estk  empezada 

La  ha  de  llevar  al  extremo. 
Rey.     Y  si  él  se  empeña  en  morir, 
Qué  he  de  hacer  con  su  dureza  ? 

Arias.     Puede  entonces  vuestra  Alteza 

En  secreto  persuadir 

A  los  Alcaldes  mayores 

A  que  con  solo  un  destierro, 


*  £1  Papa  había  excomulgado  á  todos  los  partidarios  del>0D 
Sancho  qae  tomaroa  las  armas  contra  el  Rey  Don  Alonso  padre 
de  este. 


I  •   ; 
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Por  ser  quien  es,  pague  el  yerro, 
Sin  usar  de  otros  rigores : 
Quando  se  olvide  el  error, 
General  de  una  frontera: — 

Rey.     Algún  ruido  siento  afueía. 
Mirad  lo  que  es. 

Arias.     Voy,  Señor., 

ESCENA  IIÍ. 
El  Rey  solo. 

^y-     ¡  A  qué  violelntos  excesos 
Una  pasión  irritada 
Lleva,  si  no  es  atajada 
Con  razón  en  sus  progresos !  .... 

Llama  con  pkbulo  es,  * 

Que  quanto  encuentra  destruye, 

Y  él  que  al  principio  no^fauye^ '      •  ^ 
No  halla  camino  despuesr  -     <  ^ 
Amé  á  Estrella,  honesta  y  bella :  o         ^  "  V  i 

Su  virtud,  la, de  su  hermaliov  '.        ''    *-' -  * 
Me  atajaron :  fui  tirano : — 

Y  aun  no  me  olvido  de  Estrella. 
¡  O  consejo  mal  pensado, 

Pero  peor  admitido ! 
Mas  me  valiera  un  olvido ; 
Mas  no  olvido  aquel  cuidado : 
No  me  olvido,  mas  mi  afeto 
Dexó  jra  de  ser  furor 
Aun  conozco  que  es  amor. 
Mas  comienza  k  ser  respeto. 


^ 
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ESCENA  IV. 

El  Bey  y  Don  Artas :  desjmu  Doña  Estréüa 
luto  coa  mucho  acompáñamieníOu 

Arias.    Señor,  Dofia  Estrella  pide 
Deis  de  besaros  las  manos 
Licencia:  Ciudadanos 
La  acompasan. 

Hey.     Quien  lo  impiden 
Dadme  una  silla :  id  par  eUau 

Arias.    Viene  vertiendo  beldad  t 
Como  trds  la  tempestad 
Sale  en  el  Cielo  la  eatseHflt. 

Hey.     Ah  !  no  se  renueva  ahora 
La  llaga  k  medio  smu. 

Arias.    Estrella,  podáis  entran. 

Estre.     Quedad  todo»  con  Téoáas^ 

[Todos  se  quedtm  rwiinsios.    Aria»  u  fu» 
jutOo  d  la  ptwrém.    Ssiretiáj  héikoB  i 
revereféciasj  se  a^roHUa  dütinieéeÍKmf< 
Prudente  y  justo  Don  SandÉOv 
Rey  ilustre  de  Castilla, 
Para  cuya  augusta  silla 
El  orbe  todo  aun  no  es  ancho*  :-«m 

Rey.     Alzad. 

Estre.     Estar  asi  es  ley. 

Rey.    Sentaos. 

Estre.    Me  lo  mandará  ? 

Rey.    Lo  pido. 


66 

EHre.    Veomehoimífty 

Y  si  mi  honor  quiere  oí  Rey, 
Ya  nada  que  temer  tengo. 

iZé^.     No  tenéis  que  temer  nada: 
Sé  vuestro  honor. 

Esire.     Soy  honnMhu 
Oid,  Sefior,  k  que  rco^ : 
Mas  que  esté  en  pie  peraiitkl» 
Que  al  suplicar  me  aoomodo 
Mas  con  estar  de  eate  modo. 

jRey.     Despejad:  vos  proseguid* 

Se  va  todo  el  acompañamienio. 

Estre.     La  desamparada  Estrella, 
Cubierta  de  luto  y  Uantb, 
Viene  íi  explicar  el  quebranto, 
Que  el  Cielo  derramó  en  ella. 
Justicia  &  pediros  viene, 

Y  de  ella  no  he  de  dudar. 
Pues  que  Dios  en  su  lugar 
Como  su  teniente  os  tiene. 
Mis  llantos  veis  en  mis  ojos, 
Porque  en  ellos  anegada 
Quiero  que  patrocinada 

De  ellos,  oigáis  mis  enojos. 
Amé  k  Tabera  n^i  hermano, 
Qh^  por  ^w  virtudes  bella;» 
Pisa  sobre  las  estrellas, 
Gracias  k  un  golpe  tirano. 
Como  hermano  me  ampar6> 

Y  ñié  mi  padre  en  ^tOt 


1 
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Que  honor,  virtud  y  respeta 
Con  su  exemplo  me  inspiró. 
Contenta  vivi  en  su  esfera 
Sin  que  riesgo  rezelara, 
Que  ni  aun  el  Sol  me  injuriara 
Mientras  mi  hermano  viviera.* 
Nuestra  hermandad  se  elogiaba 
Por  todos  los  Sevillanos, 

Y  eramos  los  dos  hermanos, 
Que  todo  el  pueblo  envidiaba» 
Un  tirano  cazador, 
Vibrando  el  arco  cruel, 
Disparó  el  golpe  y  dio  en  él, 

Pero  en  mi  cayó  el  dolor,  f  , 

Perdí  hermano,  y  perdí  esposo  : 

¿  No  tiene  Castilla  ley  ? 

Siendo  tan  justo  su  Rey 

¿  No  acude  donde  es  forzoso  ? 

Justicia  k  pedirte  vengo, 

Y  que  til  no  la  executes, 
Que  no  quiero  me  disputes 
El  justo  intento  que  tengo. 

*  Hamlet  dice,  hablando  de  su  padre, 

. ni  ■  ■■   «  So  loving  to  my  mother, 

That  he  might  not  let  e*en  the  winds  of  heaven 

Visit  her  face  too  rougfaly .'^  Act  L  Seene  IL 

f  Torquato  Tasso,  hablando  de  los  esposos  Gildipe  y  Odoardo 
que  fueron  juntos  á  la  conquista  de  Jerusalen,  dice 

*'  Colpo  ch*ad  un  sol  noccia  unqua  non  scende, 
Ma  indiviso  é  il  dolor  d'ogni  feríta. 


67 

Fí  jadalga  &  vos  me  humillo  ^ 

Como  quien  soy,  y  no  espero  -^ 

Que  me  disputeis  el  fuero 

Antiguo  del  homecillo.  ^> 

Pido  lo  que  pedir  debo :  \         '\ 

Vos  dadme  lo  que  debéis, 

Si  establecer  no  queréis 

Para  Estrella  un  fuero  nuevo. 

Por  mi  ofendida  en  Sevilla 

Claman  las  mas  justas  leyes, 

Que  nunca  olvidan  los  Reyes 

Las  hidalgas  de  Castilla. 

Haced  justicia,  Señor ; 

Entregadme  el  homicida,  ' 

Y  esta  obligación  cumplida 

Tendrá  visos  de  favor. 

Rey.     No  os  puedo  nada  negar 
De  quanto  pidáis  ahora 
Contra  Sancho  Ortiz,  Señora,    > 
Es  justo  vuestro  pesar ; 
Pero  yo  os  ruego  por  él. 

£str€.     Si  vos  por  él  me  rogáis. 
Diré,  pues  no  me  lo  dais. 
Que  vos  fuisteis  el  cruel. 


•  / 


£  8pe880  é  rmi  feríto  e  Paltro  langue, 

E  ▼ena  l'alma  qnel,  se  qaesta  11  san^iie;?'  Cmío  I. 

Hiere  á  los  doe  cada  golpe. 
Pues  ambos  la  pena  sienteD ; 
Y  el  alma  exhala  la  mía 
Si  la  mgra  el  otro  vieirte.. 
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Reí/.    Entregaréosle  hoy. 

Mure.    Solo  quieK\  Selor,  poca 
Me  ofendió  como  quien  es» 
Castigar  como  quien  soy.. 

Rey.    Sosegaos,  y  eniragad 
Unas  liígrimas  tan  bellas» 
Que  desperdiciáis  en  ellas. 
Lo  mejor  de  la  beldiül. 
Ved  que  escribo : — ^y  oate  aiiiUo 
Os  doy,  hacedle  presenil 

arrodiHa  á  tmmwloM; 
Y  el  infeliz  delinqüente 
Os  dar&n  en  el  castillo. 
Puesto  queda  en  vuestras  manos» 
No  os  privo  de  ese  consuelo : 
Sed  tirana,  si  en  el  Cíelo 
Es  posible  haber  tiranos, 
Aunque  conocido  llevo. 
Que  en  vos  y  en  vuestra  beldad, 
Bien  que  parezcáis  deidad. 
El  ser  muy  cruel  no  es  mievo. 

Estre.    Si  fuera  mi  b^Mad  rara 
Causa  de  que  peligrase. 
Antes  de  que  me  dañase 
De  mi  beldad  me  librara : 
Yo  misma  horrible  me  hiciera 
Antes  que  injuriarme  yo ; 
Que  si  un  Tabera  murió» 
Ha  quedado  una  Tabera. 

^Hmee  remprnaeim  y  $e  va. 
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ESCENA  V. 

JEl  Rey  y  Don  Arias. 

Rey.    A  rías,  cono  faenaota  m  fieía: 
Quasi  al  verla  la  temi : 
¡  Triste  Orti?,  si  llega  k  ti 
Con  furía  tan  altanera  1 
Hice  mal,  Arttt»  endaile 
A  sus  enojos  tiranos, 
Porque  es  ca|Kix  con  sus  manos 
Ella  propia  de  matarle ; 
Pero  el  pecho  que  la  amaba, 

Y  la  miraba  llorar, 
Qué  la  podia  negar 

A  Estrella  quando  lloraba  ? 

Arias.     Aun  remedio  poifarii  haber. 

Bey.    Siempre  arrebatado  he  sido, 
Este  vicio  me  ha  perdido, 

Y  k  Sancho  le  ha  de  peidev. 
Vete  k  ver,  como  te  dixe, 
Sin  que  descubras  secretos  r 
Mas  muéstrale  mis  afactos^ 

Y  lo  que  su  mal  me  aflige  ; 
Pero  en  caso  de  que  calle 
Sin  descubrirme,  qué  haré? 
Porque  al  fin  yo  le  incité* 

Y  es  preciso  libertalle. 

Arias.     En  tal  caso,  &ntes  que  ella 
Vaya  con  su  gente  allá, 
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Todo  se  remediar& 

Prendiendo  en  tu.  nombre  k  Estrella. 

Al  alckzar  la  traeré, 

Y  quizá  con  verse  presa : — 

Rey.     No  prosigas,  Arias,  cesa. 
Que  eso  es  lo  que  yo  no  haré, 
Estoy  muy  arrepentido 
Para  hacer  otra  baxeza. 

Arias.     Al  menos  por  su  nobleza 
Darla  podréis  un  marido. 

Rey.     Ve  sin  detenerte  un  punto,. 

Y  vuelve  presto,  que  yo 
Quiero  saber  qué  pasó : 
Si  no  se  logm  el  asunto. 
Irás  k  prender  á  Estrella: 
S&quennos  de  confusión 
Los  jueces  y  su  prisión, 

Y  yo  casaré  con  ella, 
Para  poderla  aplacar, 

Un  Ricohome  de  Castilla :  . 

Y  &  poder  partir  mi  silla, 
La  diera  en  ella  lugar; 
Que  tal  hermano  y  hermana 
Merece  inmortalidad. 

Arias.     La  gente  de  esta  ciudad 
Obscurece  k  la  Romana. 
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ESCENA  VI. 

El  Rey  solo. 

Rey.     Yklgáme  Dios,  y  que  día 
Tan  confuso  y  tan  turbado ! 
Qukntos  daños  he  causado ! 
De  esta  pronta  pasión  mi  a 
Qu&ntas  veces  me  ha  pesado ! 
Yo  por  ella  me  arrqjé:— 
Aquella  infeliz  esclava 
Por  mi  arrojo  muerta  fué  :— 
Quieta  Doña  Estrella  estaba ; 
Yo  su  quietud  perturbé  :-— 
Mi  arrojo  &  Bustos  forzó 
A  que  de  su  honor  se  armara : 
Un  consejo  me  ofuscó, 

Y  lo  que  en  otro  premiara 
En  Bustos  lo  castigó : — 
Cruel  consejo !  injusta  muerte ! 
Por  ti,  por  ella  he  perdido 

Al  Cid  de  Sevilla  fuerte : 
Ortiz  me  tiene  corrido, 

Y  no  mejoro  su  suerte : — 
Qué  de  dudas  por  salvarle, 

Y  no  descubrirme  yo ! — 

Y  otro  arrojo  vino  k  darle 
A  la  que  me  la  pidió 
Para  k  su  salvo  acabarle  :— 
Asi  pago  yo  el  valor 


N. 


Que  en  Bustos  muerto  respeto  !• 
Asi  de  Estrella  el  honDr  i-^ 
Asi  de  Ortiz  el  secreto 
Y  el  invencible  vigor  !— 
Librarle  al  fin  «B  fiir909o, 
Que  pues  por  mi  se  arríeigl^ 
Pues  él  mi  rubor  salvn^ 
Fuera  muy  indecoroso 
No  hacer  otro  tanto  yo  >-* 
No  fuera  el  riesgo  inmÍRettte# 
Si  tuviera  yo  prudencia : 
Con  tanto  arrojo  indedettte 
Estk  todo  en  contingeiioia 
Por  no  haber  sido  prudente  >*** 
Reyes,  huid  del  furor, 
Huid  de  un  consejo  fieio^ 
Sea  mi  exemplo  el  postrero : 
Un  error  llama  otro  errOSTi 
Libraos  bien  del  primero. 


ACTO  QÜAMO. 

IUpre$enta  el  teatro  una  prUion  decente  en  el 

coitiUo  de  Triana. 

ESCENA  1. 

Sancho  Ortiz,  Pedro  thmnan  y  feftftm. 

Ovzm.    {  Alegre  os  mostráis,  Don  Santho, 
Sin  mirar  que  por  momentos  ^ 

La  sentencia  00  amenaza 


es 

Del  fulminado  proceM  i 
Ved  que  se  llega  ya  el  plu^. 

Sancho.    Las  tamto^  GmmsD)  os  besD 
Por  las  nuevas  que  me  dais 
Tan  gratas  &  mi  desea^ 

Farf.    Veo,  Ottfz,  ififc  tksespefas, 

Y  con  el  alma  lo  siento, 
Que  hombres  de  vuestro  valor 
No  dan  en  un  torpe  exceso, 
Que  en  tanto  brio  es  flaquesa. 

Sancho.    Ribera,  no  desespero, 
Pero  vivo  resignado 
Con  lo  tfue  Me  ^yfíeee  el  Cielo. 
£1  móvil  de  mis  desgracias 
Faltar  no  puede  k  si  mismo 
Con  faltarme  b  mi :  y  eti  tanto 
Qj^e  no  me  falte  no  hay  riesgo, 
Que  como  no  he  delin((QÍdo 
Ser  castigado  no  puedo. 
Mas  si  por  causas  ocüttas, 
Que  ni  percibo  ni  entiendo. 
Falta  quien  faltar  nó  puede. 
Sé  que  es  del  Cielo  tiecteto, 

Y  si  el  Cielo  sin  delito 
Me  mata,  muero  contento ; 
Pues  si  después  de  cumplir 
Con  lo  que  debía,  maero 
Libre  de  tantos  pesares, 
Sustos  y  desasosi^s, 
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Fuera  yo  un  loco  en  morir 

Con  las  angustias  de  un  reo. 

Farf^    La  confesión  es  forzoso 

Ratificar. 

Sancho,     Es  bien  hecho. 

Guzm.    Sancho  Ortiz  de  las  Roelas, 

I  Vos  confesáis  que  habéis  muerto 

A  Bustos  Tabera  ? 

Sancho.     SI : 
A  voces  os  lo  confieso  : 
Buscad  crueles  castigos, 
Inventad  tormentos  nuevos : — 

Farf.     No  buscan,  Sancho,  los  Jueces 
Ni  castigos  ni  tormentos, 
Gotas  de  sangre  les  cuesta 
Sentenciar  k  muerte  un  reo : 
Y  si  el  reo  es  como  vos 
Es  mas  pesar;  pretendemos 
Hallar  razón  que  nos  libre 
Del  dolor  de  ser  sangrientos. 
I  Es  posible  que  sin  causa 
Le  matasteis  ? 

Sancho.     Yo  le  he  muerto  : 
Lo  confieso :  la  razón. 
Aunque  callada  la  tengo, 
Alguno  habr&  que  la  sepa : 
Digala,  que  yo  no  entiendo 
Por  qué  murió :  solo  sé 
Que  cumplí  con  lo  que  debo. 
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Ouzm.    ¿  Vos  ofrecisteis  matarle? 
Sancho.     Y  yo  cumplo  lo  que  ofrezco, 
Gtézm,     Oferta  injusta  no  obliga. 
Sancho.     Fué  justo  mi  ofrecimiento. 
Farf.     Sabrlades  vos  la  causa, 

Y  os  obligasteis  por  eso. 
Sancho.     Ni  yo  debí  averiguarla. 

Ni  debi  dexar  de  hacerlo. 

6uzm.     Parece  una  alevosía 
Matar  sin  causa. 

Sancho.     Lo  cierto 
Es  que,  pues  murió,  dio  causa. 

Farf.     A  quién  la  dio  ? 

Sancho.     A  quien  me  ha  puesto 
En  el  estado  en  que  estoy, 
Que  es  en  el  postrer  extremo. 

Ouzm.     Quién  es  } 

Sancho.     No  debo  decirlo. 
Porque  me  encargó  el  secreto. 
Exacto  he  sido  en  mis  obras, 

Y  en  mi  silencio  he  de  serlo; 
Yo  no  sé  por  qué  motivos 
Andáis  con  tantos  rodeos : 
Para  sentenciarme  k  muerte 
Basta  saber  que  le  he  muerto: 
A  qué  importa  lo  demás  ? 

Farf.     A  salvarte. 
Sancho.     Es  fuerte  empeño: 
No  hay  mas  que  un  solo  camino, 

Y  ese  no  esta  en  poder  nuestro. 

TOMO  I.  £ 
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ESCENA  II¿ 

Los  dichos^  y  Don  Arlas. 

Arias.    Alcakkft^  el  Rey  mé  diabda  :- 
Sefior  Sancho  Ortiz,  yo.Ttngo 
Por  mandado  de  su  Alteéá, 
A  pediros  que  &  su  ru^o^ 
Como  &  ru^o  de  ün  adiígo^ 
Que  en  todo  y  siempre  es  muy  viiestr04 
Apuntéis  quien  es  la  causa 
De  tan  tristes  deseonctedÉós ; 
Si  lo  hicisteis  por  amigcié» 
Por  honor,  seBera  i>  deudos^ 
O  por  algún  poderoso 
O  grande  de  aquestos  Reynos ; 
En  fin,  que  nombréis  algubo 
Aunque  sea  su  Alteea  mismo  t 

Y  si  tencis  de  su  mano 
Papel,  resguardo  6  eoncierto 
Escrito  6  firmado,  al  pimto 

Me  le  entreguéis  h  mU  haciendo 
Lo  que  debéis. 

Sancho.    Si  lo  hioiura. 
No  cumpliera  lo  que  debo. 
Agradézcole  k  su  Alt^a 
De  su  amistad  el  exceso, 

Y  repito  lo  que  estaboi 
Quando  veniste^  diciendo : 

« 

Aqui  no  hay  mas  t^v»  un  camino^ 
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Y  ese  no  estk  en  poder  nuestro. 
Decidle  k  su  Alteza,  amigo, 
Que  yo  cumplo  lo  que  oftcsco ; 

Y  si  él  es  Don  Sancho  el  Bravo» 
Yo  de  Sancho  Ortiz  me  ¡necio. 
Aíiadid,  que  bien  ptidiem 
Tener  papel ;  mas  me  afrento 
De  que  papeles  le  pidan 

A  uno  que  sabe  romperlos^ 
Alguno  quedó,  que  acaw 
Por  su  firma  fuera  bueno^ 
Mas  porque  nadie  le  viese 
Supe  comérmelo  entero: 

Y  en  verdad,  que  en  todo-el  dia 
No  he  querido  otro  sustento. 
Yo  maté  k  Bustos  Tabeim^ 

Y  aunque  libertarme  puedo. 
No  quiero,  por  entender 
Que  alguna  palabra  ofndoj 
Rey  soy  en  cumplir  la.AÉm 

Y  tan  ex&cto  y  completo, 
Que  si  en  esto  ser  pudiera 
Mas  que  Rey,  no  fbeitt  menos* 
Quien  conmigo  ha  prometido. 
Es  razón  haga  lo  mismo ; 
Obre  quien  se  obligó  hablando. 
Pues  yo  me  he  obligado  haciendo, 
A  quien  me  dixo :  prudenie 
Sm»v$$9^brMd  foMemos, 

ArioM.    Si  en  vuestm  mano  ttíieis 

E  9 
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£1  descargo,  es  desacierto 
Negarlo.  y. 

Sancho.     Yo  soy  quien  soy, 

Y  por  ser  quien  soy,  me  venzo 
A  mi  mismo  con  callar, 

Y  k  alguno  que  calla  afrento ; 
Para  no  afrentarse  él  obre 
Como  quien  es,  y  con  esto, 
Cumpliendo  ofertas  los  dos, 
Como  quien  somos  haremos. 

Arias.     Eso  le  diré  k  su  Alteza ; 
Pero  ved,  Ortiz,  os  ruego, 
Que  al  Cabildo  y  k  Sevilla 
Habéis  ofendido,  y  puesto 
A  su  rigor  vuestra  vida, 

Y  k  su  furor  vuestro  cuello. 

Sancho.     £1  que  con  su  deber  cumple 
Vé  desplomarse  los  cielos. 
Sin  que  el  susto  de  los  otros 
Le  prive  de  estar  sereno : 
Es  inocente,  y  no  teme 
Ni  el  negro  nombre  de  reo. 

Arias.     Veamos  al  Rey,  Alcaldes. 

Farfan.     Gukrdeos  Dios. 

Sancho.     Gukrdeos  el  Cielo. 

ESCENA  III. 

Sancho  solo. 

Sane.     ¡  Fuerte  empeño  en  que  he  de  hablar ! 
¡  Si  sabe  que  hablar  no  puedo 
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Para  qué  manda  que  hable ! 
Líbreme,  si  puede  hacerlo ; 
Y  si  no  puede,  si  acaso 
Librarme  es  contra  el  respeto 
De  su  decoro,  salvar 
Su  decoro  es  lo  primero : 
No  importará  que  yo  muera, 
Si  también  le  sirvo  en  esto: — 
Válgame  Dios !  todo  un  Rey- 
No  cumple  su  ofrecimiento : — 
Se  expone  k  que  yo  le  afrente  :- 
No  excusa  ningún  rodeo : — 
Grande  causa  tener  debe ; 
Porque  pensar  que  un  excelso 
Monarca,  de  sus  ofertas 
Pueda  olvidarse  tan  presto. 
Es  idea  que  no  puede 
Caber  de  Ortiz  en  el  pecho  :— 
Sin  duda  debe  importar 
Que  yo  muera:— este  consuelo- 
De  servir  k  mi  Monarca 
Con  mis  últimos  alientos, 
Como  le  serví  en  la  vida 
Con  las  obi'as  y  el  silencio : 
Este  consuelo  suave 
Aparta  de  mi  el  tremendo 
Tropel  de  graves  congojas. 
Que  ha  causado  mi  suceso  :— 
Ay,  Bustos !  de  ti  no  dudo 
Que  desde  el  descanso  eterno 
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y¿8  mi  corazón,  y  sabes 
Que  si  Ortiz,  tu  amigo  tierno, 
Te  mató,  sufrió  en  matarte 
Mas  que  si  muriera  él  mismo : 
Que  supuso  que  era  justo, 

Y  que  debió  suponerlo  : 
Sabes  bien  que  tus  favores, 

Y  tus  amistades  fueron 
Cuchillos  que  atravesaron 
Su  corazón :  que  el  postrero 

Don  de  Estrella : — Oh,  santo  Dios ! 

Estrella  no  est&  en  el  Cielo ; 

Estrella  no  vé  las  almas ; 

Estrella  solo  vé  un  reo 

Donde  est&  un  héroe :  un  delito 

Vé  solo  en  un  hecho  eterno: 

Ah,  que  de  males  le  causo  I 

Qu&ntos  en  ella  padezco  ! 

En  vez  de  su  tierno  amante. 

Vé  en  mi  su  enemigo  eterno  :-«- 

¡  Con  qué  furor  irritada 

De  la  sangre  que  está  hirviendo, 

Por  obligación,  por  deuda. 

Por  un  odio  justo  y  recto. 

Ansiando  estarb  por  ver 

En  mi  vida  un  escarmiento  !— 

Ah !  tü  sirves  k  su  enojo, 

Tü  le  aumentas,  ó  silencio. 

Tú,  que  con  romperte  solo, 

Le  mudaras  en  aprecio ! 
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Oh,  que  duro  es  el  callar, 
Quando  hablar  es  de  pionrecho  I 
Es  duro  ;  pero  es  mas  duno 
Para  un  pensar  justo  y  verto, 
Que  un  crimen  cierto  comete 
Por  desmentir  uno  incierto. 
Labios  mios,  de  vosotros 
Se  fia  mi  honor  entero ; 
Tomad  exemplo  en  mÍA  manos, 
Será  eterno  vuestro  duefio. 
Ni  os  amancilléis  en  quejas. 
Ni  os  manchéis,  este  se<^eto. 
Este  secreto  fatal 
Y  pernicioso  rompiendo  c-p-«* 
Sancho  Ortiz  de  las  Roelas, 
Ya  te  resta  poco  tiempo. 
Calla,  y  sé  digno  de  ir 
A  habitar  con  tus  abuelos 
En  el  templo  de  la  fama  r-^ 
Qué  turbado  est&  mi  seso. 
Qué  turbado!  al  tiempo  miamo 
Que  parezco  estar  s^eno. 
Qual  si  sofiaado  estuviant 
Veo  agradables  espeetnos, 
Que  aumentan  las  negras  s<MDbras 
Del  humano  sentimiento: 
Una  conciencia  siü  crimen 
No  sueña  sino  contentos:--^ 
Paréceme  que  llevado 
De  la  eternidad  al  templo 
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Al  lado  de  los  mayores 
Héroes  que  vieron  los  tiempos, 
Veo  coronar  mis  sienes 
Con  laureles  de  oro  terso. 
Ah,  Tabera !  alli  entre  todos 
Los  inmortales  te  veo : — 
Tü  eres  mi  amigo,  tü  solo, 
Tú  mi  amigo  verdadero : 
Como  aprecio  estos  abrazos. 
Que  me  acreditan  de  bueno. 
Como  aquí  &  tu  hermana  Estrella 
No  veo : — triste  recuerdo! — 
Secos  abrazos  de  sombras. 
Que  quitan  los  verdaderos ! 
Dulces  brazos,  que  cercanos 
Os  miraba  mi  deseo ; 
Qué  cercanos  os  miraba 
Quando  aquel  alto  decreto 
Entre  vosotros  y  Ortiz 
Puso  un  océano  inmenso ! 
¡  Dulces  brazos,  destinados 
Para  darme  vida  hoy  mismo. 
Hoy  mismo  estaréis  la  aspada 
De  la  justicia  blandiendo  !-—-> 
Dexemos  estas  ideas, 
Si  con  ellas  me  enternezco : — 
Mas  siento  que  viene  gente :— • 
Oh,  mi  Clarindo !  qué  es  esto  ? 
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ESCENA  IV. 
Don  Sancho  Orliz  y  Clarindo. 

Clarmdo.     Qué  ha  de  ser.  Señor  ? 

Sancho.     Me  lloras  ? 
Vete,  si  has  de  molestanne. 

Clarindo.     Cómo  podré  reportarme  ? 
Si  k  tu  muerte  pocas  horas 
Faltan,  qué  haré  ? 

Sancho.     Consolarme, 
Alegrarme  y  divertirme. 

Clarindo.     Tu  modo  me  maravilla. 

Sancho.     ¿  Por  la  muerte  he  de  afligirme  ? 
Si  nací,  no  he  de  morirme  ? 
Qué  dicen  de  mi  en  Sevilla  ? 

Clarindo.     Todo  es  hablillas,  rumor 
Y  corrillos :  no  vi  tal, 
Gritan  muchos  con  furor : — 

Sancho.     Por  mi  muerte  ? 

Clarindo.     SI,  Señor» 

Sancho.     A  fé  que  no  dicen  mal. 

Clarindo.     No  £alta  quien  mas  afable 
Se  lastime,  y  cosas  hable 
En  tu  favor,  mas  son  menos. 

Sancho^    No  es  mucho,  del  miserable 
Solo  se  duelen  los  buenos. 
Cómo  dicen  fué  la  acción  ? 

Clarindo.     De  mil  modos,  y  aun  hay  quien 
Diga  que  sin  ocasión ; 
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Pero  nadie  que  k  traición. 

Sancho.     Me  conocen  todos  |>ien. 
¿  A  Bustos  han  sepultado  } 

Clarindo.     Con  pompa  muy  singular 
Está  aun  depositado, 

Sancho.     Con  amigo  tan  amado 
Me  podrkn  hoy  enterrar. 

Y  su  hermana  ? 
Clarindo.     Hoy  admiró 

A  la  sevillana  fé. 
Porque  en  público  salió» 

Y  en  el  alc&zar  entró. 
No  sabemos  para  qué. 

Sancho.    Mi  muerte  con  rigor  fuerte 
Pediría:  hizo  muy  bien, 
Que  es  muy  justa. 

Clarindo.     ¿  De  esa  suerte 
Lo  dices  ?    Sancho.     Pues  dime,  quién 
Merece  mejor  la  muerte  ? 

Clarindo.     Mas,  Sefior  >^ 

Sancho.     Di  si  iba  bella. 
No  te  metas  ahora  en  mas. 

Clarindo.    Siempre  salió  hermosa  Estrella) 
Mas  ahora  qual  jamas. 

Sancho.     Irían  mucbos  con  ella. 

Clarindo.     Sieoena,  aunque  congojada 
Iba,  y  ya  fortalecida 
De  Sevilla  acompañada. 
Por  la  nobleza  senrida, 

Y  por  la  plebe  llorada. 
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Por  la  Catedral  enti'ó, 
Oró,  y  de  gente  llenóla ; 
Luego  al  alcázar  pasó, 

Y  muy  en  breve  salió. 
Mas  por  otra  puerta  y  sola. 
Yo  no  sé  qué  pediría 
Mientras  en  audiencia  estaba, 
Ni  dónde  después  iría ; 

Sé  que  gran  rumor  se  oia 
De  la  gente  que  esperaba : 

Y  todos  quantos  supiere»! 
Que  se  fué  de  aquella  suerte, 
H&cia  su  casa  partieron 

A  saber : — Sancho.     Logró  mi  muerte» 
Por  qué  no  lo  supusieron  ? 

ESCENA  V. 

Los  dicho$^  y  el  Alcalde  Pedfo  Causj  y  Doña 
Estrella  de  luto^  cubieria  con  un  velo. 

Estrella.     Luego  el  pjeéo  me  entrad. 

Caus.     No  me  resisto  &  la  ley. 
Este  es,  con  él  marchad. 
Pues  asi  lo  manda  el  Rey. 

Clarindo.    Qué  es  esto,  ay  Dios ! 

Estrella.    Despejad. 

ESCENA  VL 
Don  Sancho,  y  Doña  Estrella. 

Estrella.    Ya  estáis  puesto  en  libertad. 
Idos,  Sancho  Ortiz,  con  Dios : 
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No  os  detengáis,  acabad, 
Que  malográis  la  piedad 
Que  he  venido  k  usar  con  vos. 
Libre  estáis :  qué  os  detenéis  ? 
Qué  miráis  ?    Qué  os  suspendéis  ? 

[^Quitándose  el  veló. 
Tiempo  pierde  el  que  se  tarda, 
Id,  que  un  caballo  os  aguarda 
£n  que  escaparos  podéis. 
Nada  faltará  al  criado 
Para  el  camino :  id,  que  ahora 
Aun  agradecer  parado 
Es,  Sancho  Ortiz,  excusado : 
No  me  habléis,  idos. 

Sancho.     Señora  :— 
Ay  Sancho  Ortiz  desdichado  ! 
Estrella  del  alma  mia ! 

Estrella.     Vete,  y  sé  de  hoy  mas  feliz  : 
Ya  haciendo  lo  que  debia, 
Estrella  soy  que  te  guia, 
Clara  antorcha  en  tu  desliz. 
Vete,  y  si  amor  atropella 
Por  el  mas  justo  rigor. 
Ve,  conservando  el  amor 
Que  merecisteis  k  Estrella. 

Sancho.     Tan  piadosa  como  bella 
Con  el  mayor  enemigo ! 
Ah !  no  lo  seas  conmigo  : 
Trátame  con  crueldad. 
Que  es  exceso  la  piedad . 
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Donde  es  piedad  el  castigo. 
Haz  que  la  muerte  me  den, 
No  quieras  tan  liberal 
Con  el  bien  hacerme  mal, 
Quando  est&  en  el  mal  el  bien. 
No  es  justo  que  viva  quien 
La  muerte  k  su  hermano  dio. 

Estrella.     Si  no  conociera  yo, 
Que  si  un  hermano,  perdi. 
Tanto  pesar  te  costó 
Como  el  que  me  cuesta  b  mi, 
Quizá  no  te  libertara ; 
Pero  te  conozco,  Ortiz  ; 
Todo  mi  amor  lo  repara ; 
A  un  criminal  no  salvara, 
Pero  salvo  b  un  infeliz. 

Sancho.     La  desdicha  de  mi  suerte 
Me  entrega  k  la  muerte  fiera: 
Ya  solo  puede  la  muerte 
Cambiar  mi  suerte  severa, 
Que  me  abruma,  aunque  tan  fuerte. 

Estrella.     Vive,  yo  vida  te  doy. 

Sancho.     Y  yo  k  la  muerte  me  voy. 
De  que  tü  librarme  quieres. 
Que  si  obras  como  quien  eres, 
Yo  he  de  obrar  como  quien  soy. . 

Estrella.     Por  qué  mueres? 

Sancho.     Por  vengarte. 

Estrella.     De  qué? 

Sancho.    De  mi  alevosía. 
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Estrella.    Si  pudiera  iflMgiaarte 
Capaz  de  acción  tan  iinpia. 
No  pensaría  en  librarte ; 
Pero  conozco  bien  yo 
Qual  es  tu  proceder  justo^ 
La  pasión  no  me  cegó : 
Quando  Ortiz  mató  k  Don  Busto, 
Grande  fuerza  le  obligó* 

Sancho.    Ah !  nunca  yo  le  matara, 
Si  no  matarle  pudiera. 

Estrella.    Ni  yo  jamas  te  aalYBra» 
Si  imaginara  ó  creyera, 
Que  Ortiz  de  otro  modo  dbran  : 
Te  forz&ron  k  matar, 
Lo  conozco,  y  no  te  obligo 
A  que  digas  tu  pesar : 
Mas  yo  también  b¿  callar^ 
Lo  conozco,  y  no  lo  digo. 
Vive  pues,  por  vida  mia« 

Sancho.     De  aquí  no  creas  me  «putei 

Estrella.    £b  crueldad* 

Sancho.    £f  bí  zarria, 
Que  me  hace  dígto  de  amarte» 
Que  huyendo  no  lo  tería. 

Estrella.     Por  tu  esposa  te  hsB  de  ir. 

Sancho.    Otro  ha  de  hacerme  vivir, 
O  morir  tengo,  SeBora : 
Con  tu  amor  maté,  y  ahora 
Por  tu  amor  no  he  de  morir? 

Estrella.    Infeliz  dw^mituiado, 
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Mas  bien  que  no  delinqüente, 
Vence  ese  aliento  esforzado, 

Y  vive.    Sancho.    Dé  vos  auienté, 

Y  de  esperanza  apartado. 
Perdiendo  la  fé  debida, 
A  quién  debo  dedicar 
Aun  estos  restos  de  vida? 
Desjpues  que  me  hice  homicida, 
Vivir  fíiefa  mus  pesar. 
Dexadme  en  él  XÉtíl  que  estoy, 
Pues  es  mas  mal  el  vivir, 

Y  3ra  mi  sombra  no  soy. 

Estrella.     Quedad  por  duro  k  morir, 
Que  también  ii  morir  voy. 
Sancho.    Oh  deber  duro  y  sevi^ro  1 
EitreUa.    \  Honor  y  amor,  triste  y  fiero! 
Sancho.    Qué  os  vais? 
Estrella.    Y  qué  os  quedáis  vos  ? 
Sancho.    A  Dios,  que  la  muerte  espeto. 
Etírella.    Yo  voy  &  buscarla,  k  Diosk 
Sancho.    La  ofendió  siendo  ím  bella ! 
Estrella.    Tan  héroe,  y  es  infelie  { 
Sancho.    Triste  y  fortoso  desliz  I 
EtíreUa.    A  Dios,  y  Olvidad  k  Estrella. 
Sancho.    No  os  acordéis  vos  de  Ortíe. 
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ACTO  QUINTO, 

En  el  mlon  del  Alcázar. 

m 

ESCENA  I. 

El  Rey  y  Pedro  de  Cavs  Alcayde. 

Cau8.     Déme  los  pies  vuestra  Alteza* 

Rey.     Pedro  de  Caus,  ¿qué  causa 
Tenéis  de  venir  asi 
Con  la  presencia  turbada, 
Y  como  k  pedir  merced  ? 

Cau8.    Este  anillo  con  sus  armaa 
No  es  de  vuestra  Alteza  ?     Rey,    SI : 
Entiendo  ya  lo  que  tratas. 

Cau8.    Y  es  vuestra  esta  firma  ? 

Rey.     Es  mia. 
El  sello  y  ella  te  salvan, 
Si  alguna  falta  por  ellos 
Cometiste,     Caus.   Fué  k.Triana, 
Invicto  Sdlor,  con  ellos 
Una  muger  muy  gallarda, 
De  un  largo  velo  cubierta. 
Misteriosa  y  enlutada, 
Diciendo  que  en  el  momento, 
De  orden  vuestro  le  entregara 
A  Sancho  Ortiz :  consúltelo 
Con  los  que  de  guarda  estaban, 
Y  visto  papel  y  anillo, 
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Todos  que  se  le  entregara 
Me  dixeron :  entregúele : 
Quedóse  con  él  la  dama, . 

Y  k  poco  rato  en  sus  voces 
Conocí  que  ella  intentaba 
Salvarle  la  vida  k  Sancho, 

Y  él  no  quería  aceptarla, 
Diciendo  que  morir  debe, 

Y  es  bien  que  muera  quien  mata. 
Retiróse  la  señora 
Descontenta  y  desayrada, 

Y  Sancho  alegre  y  sereno 
Por  horas  la  muerte  aguarda. 

Rey.    Yo  no  he  visto,  Caus,  gente 
Mas  pasmosa  y  mas  extraña,' 
Que  la  gente  de  este  pueblo. 

Cau8.     Dicenme  que  la  enlutada 
Sefiora,  que  k  Sancho  Ortiz 
Generosa  libertaba, 
Sin  que  él  quisiese  admitirlo, 
Era  Dofia  Estrella,  hermana 
Del  muerto  Bustos  Tabera. 

iZgr.     Caus,  lo  sé,  y  no  me  espanta : 
Todos  son  héroes  aqui : 

Y  en  sus  grandezas  agravian 
La  misma  naturaleza  :— 
Quando  ella  mas  enojada 
Parecía,  y  quando,  k  estarlo, 
Ninguno  se  lo  culpara, 

Por  ser  con  causa,  perdona 

TOMO  I.  F 


Y  le  libra :  ¿1  por  pagarte 
£1  ánimo  generoso, 

Se  queda  k  morir.    Si  pasan 
Mas  adelante  sus  hechos»  / 

Y  acciones  siempre  bizan^St 

No  habrá  en  el  mundo  quien  pueda 
Competir  con  sus  hazafias  ;-*« 
Pedro  de  Caus,  traedme 
Con  gran  secreto  al  alcázar 
En  litera  k  Sancho  Ortiz, 
Presto,  sin  ruido,  y  sin  gualdas* 

ESCENA  II. 

El  Rey  solo^ 

Rey.    Ño  excusemos  diligencia. 
Que  pueda  ser  empleada 
Para  librar  una  vida 
Heroyca  de  tal  de^racia : 
Libertarle  es  necesaiio : 
Su  causa  es  mi  propia  csAiaa : 
Salvemos  este  decoro 
Que  mis  desaos  ataja» 

Y  démosle  vida,  al  fin 
Librémosle,  y  esto  basta> 
Servir&nos  este  riesgo 
Para  buscar  la  templanza : 
Que  no  hallaré  siempre  Oitizes, 
Ni  quiero  entre  penas  tantas 
Padecer  remordimientos^  . 
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Que  hacen  la  corona  amMglIt 
LoB  Jueces  mi  orden  eapai^n  t 
Su  rectitud  y  sus  cana^ 
Aun  b  mi  me  dan  respetQc 
-Casi4^t$ii(o,  y  no.4|caii9ft 
Mi  deseo  con  qué  voces 
Pida  que  alteren  l^,  oaiia^irr 
i  Justicia,  tu  nombre  aterra, 
Ertremece  y  anonada 
Al  que  dexa  tus  senderos, 

Y  se  desliza  ó  se  aparta» 
Ora  en  el  tr^int  9g  eüQumhre^ 
O  le  oculte  la  cabaBal 

Mas  libertar  k  Don  $filiph€i 
La  misma  equidad  lo  mg¡^  t. 
Si  es  crimen,  filé  solo  nácu^ 

Y  acción  mal  aconsejada. 
Lo  que  pam  Ortiz  jnh  l^i»i^ 
Para  mi  fíié  rain  vengasMi.trT 
Ola !  que  entren  los  Alcaldi99> 


ESCENA  ilL 
El  Rey  y  los  das  Alcaldes  mayares. 

JR^.    I  Tenéis  ya  Infíñ  ^ubstaq^cijidii 
La  causa?    Farfan.   Ylt  ^t^  el  pi!9Cf3S9 
Para  sentencia.    jReyt.    Libri^U : 
Entrad ;  poned  la  sentenqín* 
Que  quiero  verla  y  tosiM^ 
Enciúrgo  que^Q  olvjif^fs , 
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Que  sois  padres  de  la. patria.  ^*'  '  ^-y) 

La  justicia  es  sobre  todo; 

Mas  debe  ser  bien  pesada, 

Pues  la  clemencia  es  justicia- 

Tal  vez,  y  aun  se  le  aventaja.    >   .  ' 

Reidor  ♦  es  de  Sevilla    '' 

Sancho  Ortiz,  si  es  el  quefklta ' 

Regidor ;  uno  piedad   • 

Pide,  y  el  otro  venganza: 

En  tan  iguales  sugetos 

Igualad  bien  las  balanza». 

Guzman.     Alcaldes  somos,  SeHor, 
De  Sevilla,  y  hoy  se  carga 
Sobre  nuestros  flacos  hcimbit)s^ '     ' 
Su  honor,  y  su  confianza. 
Sabemos  quanto  Sevilla^ 
Sus  Redores  amaba,         * 
Quanto  &  la  clemencia  inclina, 
Quanto  por  justicia  clama ; 
No  podemos  apartamos 
En  tan  duras  circunstancias 
De  lo  que  Sevilla  hiciera, 
Y  corresponde  k  estas  varas. 
Estas  varas  representan 
A  vuestra  AlJ^a ;  y  si  tratan 
De  alterar  la  equidad  justa, 
Pecan  contra  vos,  y  faltan : 
Derechas  miran  k  Dios, 
Torcidas  de  Dios  se  i^artan. 

*  Reidor,  véase  b  nota  t  P*  4. 
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Bey.    No  quiero  que  laj»  torzáis^ 
Quiero  que  equidad  se  haga  . 

En  la  justicia.    Farfan.  '  Sefior> 
La  causa  de  nuestras  causas 
Es  vuestra  Alteza,  en  su  mano  ; 
Tienen  todos  la  esperanza ; 
Si  queréis  que  muera,  muera ; 
Si  darle  la  vida,  dadla ; 
Solo  &  Dios  cuenta  daréis, 
Que  él  solo  en  los  Reyes  manda : 
Y  si  por  desgracia  nuestra 
Perdimos  la  confianza. 
Que  &  merecer  aspiramos. 
Tomad,  Sefior,  nuestras  varaa; 
Pero  mientras  las  tenemos, 
Por  conservarlas  intactas. 
Solo  haremos  lo  que  ordena 
La  ley,  y  exige  la  causa. 

Rey.     Entrad,  y  ved  la  sentencia 
Que  ponéis ;  si  es  fuerza,  salga 
Al  suplicio  Sancho  Ortiz^ 
Mas  ved  si  cabe  templanza  :"— 
Pedro,  Pedro  de  Guzman. 

ESCENA  IV. 

El  Rey,  y  Pedro  de  Guzman. 

Rey.     Quiero  hablarte  una  palabra. 
Cruzm.     Mande,  Seüor,  vuestra  Alteza. 
Rey.     Confuso  me  trae  esta  causa: 


Quitar  la  vida  il  Don  Sd^ttéhó 
La  de  Bustos  no  TestíüktUj 

Y  dexa  al  reyno  j^írádo 

De  un  héroe  que  le  gfÜáiMáTft. 
Los  dos  riñeron :  biétt  píidó 
Llegar  &ntes  la  otra  espiada  : 
Lo  que  entonces  fué  fojtiina. 
No  lo  hemos  de  hacer  des^fácia. 
Este  silencio  de  Ortiz 
Sin  duda  el  hohót  ló  cáíisá, 

Y  hace  creer  que  tuvieta- 
Buena  disculpa  si  hablanii 
Por  todas  estas  razones^ 

Y  otras  que  de  él  tñé  apiadan 
Quisiera  que,  si  es  posible^ 
Se  evitase  su  desgracia ; 

[  Un  destierro  es  muerte  fitil^ 
\  Y  Ortiz  servirá  b  su  patria* 

Quzman.    Si  Vivir  fuera  posible. 

Un  nuevo  Cid  se  guardaba. 

Don  Pedro  Guzman,  Señor^ 

Estb  siempre  &  vuestra»  pliuitas ; 

Vuestra  es  su  vida,  su  honra, 

Vuestra  su  hacienda  y  su  espada. 
iZey.  De  quien  es  Pddro  Guzman 

Nunca  menos  eq>eraba. 

Di  &  Parían  que  quiero  hablarle. 
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ESCENA  V. 

£l  Be^j  y  Farfan  de  Biheraé 

i  R^.    (Montes  la  Usonja  allana !) 

Fwrfan.    Los  pies  beso  k  vuestra  Alteza. 

Rey.    Farfim  de  Ribera,  estaba 
Con  pena  de  que  muriesd 
Sancho  Ortiz,  y  ya  las  cansas 
He  dicho  k  Pedro  Guarnan ; 
Mas  ya  respiro ;  se  trata 
De  que  en  destierro  sé  cami^ie 
La  muerte,  y  ser&  mas  larga, 
Porque  ha  de  ser  mientras  viva : 
Tu  pareces  solo  falta ; 
Y  si  es  posible,  deseo 
Que  asi  pronuncies  su  causa^ 
Por  el  honor  que  Orfiz  puede 
Dar,  y  ha  dado  ya4  su  patria* 

Farfan.    No  hay  Reidor  en  Sevilla 
Mas  capaz  que  Otút  de  honrarla: 
Far&n  de  Ribera  fué 
Siempre  muy  suyo :  y  si  alcanza^ 
Quando  media  vuestra  Aiteta 
Para  estorbar  su  desgracia. 
Resquicio  de  facultad. 
Sin  que  se  injurie  la  vara 
De  la  justicia,  serit 
Su  lealtad  as^urada. 

Rey.    Tal  esparaba  de  vm  s 
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Mi  cuidado  no  descansa 
Hasta  que  logre  ver  puesto 
Fin  feliz  en  esta  causa» 

ESCENA  VL 

El  Rey  solo. 

Rey.    No  se  dispone  el  asunto 
Tan  mal  como  yo  pensaba ; 
Al  fin  los  Jueces  son  hombres, 

Y  es  el  poder  quien  los  manda : 
De  la  rectitud  de  entrambos 
Temi  mucho,  pues  la  causa 
No  ofrece  ningún  resquicio 
Para  poder  mejorarla. 

Es  este  Ortiz  tan  heroyco, 
Que  los  recursos  ataja : 

Y  las  causas  de  que  usé 

Son  de  muy  poca  importancia 
Para  un  Juez ;  pero  ya' veo 
Que  aun  las  mas  flacas  palabras, 
Quando  es  un  Rey  quien  las  dice, 
vReciben  grande  eficacia. 
Cómo  debemos  medirlas ! 
^  Cómo  debemos  pesarlas ! 
Una  sola  de  ellas  puede 
Torcer  la  mejor  balanza. 
Al  fin  en  esta  ocasión 
A  un  hombre  inocente  salvan. 
Porque  Ortiz  debió  sin  duda 
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Hacer  lo  que  yo  mandaba: 
Viva  pues,  y  mi  promesa. 
Sin  que  se  entienda,  se  guarda. 
Greneral  de  una  frontera 
Que  le  exerza,  y  le  dé  fama, 
Parecerk  ser  castigo 

£1  que  es  premio  que  le  ensalza. 

■ 

ESCENA  VH. 

m 

El  Reif^  y  los  dos  Alcaldes  mayores. 

Farfan.    Ya  \k  sentencia,  Seficnr, 
Unbnime  estb  firmada, 
Solamente  que  la  vea 
Vuestra  Alteza  es  lo  que  fidta. 

[La  entregaj  besando  al  Rey  la  maño. 

Rey.     No  dudo  ya  que  será 
Como  yo  la  deseaba, 
Y  como  de  hombres  tan  nobles. 

Guzman.     La  lealtad  nos  ensalza. 

Lee  el  Rey.     Yfaüároa^  que  dMan 
Pronunciar^  y  prommciaban^ 
Que  el  tal  Sancho  Ortiz  Roelas 
Se  le  cortase  en  la  plaza 
La  cabeza  .*— ¿  Esta  sentencia  [^Z'* 

£s  la  que  traéis  firmada  ? 
I  Esta  me  entregáis,  después 
Que  como  k  Rey  la  palabra 
Medísteis? — Farfan.   Si,  prometimos 
Serviros  con  vida  y  alma 
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En  quanto  fítere  posible* 
Que  esta  ftié  vuestra  demaadft ; 
Ponednos,  Selior^  k  exlnaaenp 

Y  veréis  si  alguno  falta. 
Ora  se  arriesgue  la  vida* 
Ora  la  hacienda  6  la  fama ; 
Mas  faltar  ii  la  justioim 
De  lo  que  ofrece  la  causa, 
£s,  Señor,  tan  imposible 
Para  nuestras  nobles  canas. 
Que  ni  pudimos  hacerlo. 

Ni  el  Rey  nos  lo  demandlora» 

Guzmafí.    No  era  posible^  Settor« 
Como  k  vasallos  nos  manda* 
Mas  como  Alcaldes  mayores 
Somos  la  misma  ley  Mura* 

Y  si  ella  no  lo  permite, 

Ni  empefios  ni  ruegos  bastan : 
Que  el  Cabildo  de  Sevilla 
Es  quien  es  >^J2fjr.    BaMs  ya^  basta. 
Vive  Dios  que  me  aveigüeaiai 
Quantos  de  este  hecho  me  tratan» 

ESCENA  Vili. 
téOS  níismosj  D.  jifias  y  Doña  Estrella. 

Arias.    Ya  Dofia  Estrella  est&  aqui. 

Bey.    Qué  tengo  de  hacer»  Don  Arias  i 
Qué  he  de  hacer,  qué  toe  aconsc^. 
Entre  confusiones  tantas» 
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Tú,  que  con  tu  mal  coméjb 
Tantos  pesares  me  causas  f 
A  muerte  le  seilteiicihran 
Sin  que  mi  empefio  le  valga« 

ESCENA  IX. 

Los  mUmoSi  el  Alcalde  Pedro  de  Cau$  y  Di 

Sancho  Ortiz. 

Cau8.    Aqui  k  Sancho  Ortiz  tenéis. 

Sancho.    Gran  Señor,  por  qué  no  acaban 
Con  un  golpe  y  una  inuerte 
Tantas  penas  y  desgracias  i 
Pues  maté  k  Bustos  Tabera, 
Mktenme^  muera  quien  mata: 
Hfagase  misericordia 
Contra  esta  justicia.    JRq^.  Aguarda : 
Tanto  empeño  por  morir ! 
{  Es  posible  que  no  hallas 
Algún  resquicio  6  vereda  . 
Para  evitar  tu  desgracia?    . 

Sancho.    Mientras  mi  Rey  no  la  encuentre. 
Nunca  puedo  yo  mostrarla. 

JR^.    Por  un  papel  diste  muerte: 
Dinos  algo  mas.    Sancho.   §i  hablara 
El  papel,  él  lo  dixera 
Sin  feltar  una  palabra : 
Pero  los  papeles  rotos 
No  dan  las  razones  claras* 
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Rey.    Discúll^te,  Ortiz,  por  mi:  : 
Mira  que  k  tu  Rey  de^ayras» 

Sancho.     Por  no  desayrar  mi  iRey 
Daré  la  vida  y  el  alma. 

Rey.     No  me  desayres,  y  di 
Lo  que  sepas  que  te  salva. 

Sancho.  '  Yo  solo  sé  que  maté 
Al  hombre  que  mas  amaba 
Por  haberlo  prometido ; 

Y  que  es  tanta  mi  desgracia 

Que  una  hazafia  que  es  tan  grande. 
Por  un  gran  delito  pasa : — 
Ahi  tenéis,  Sefior,  k  Estrella, 
Justo  es  que  la  deis  venganza. 

Rey.     Estrella,  yo  te  he  casado 
Con  un  Grande  de  mi  casa, 
Para  que,  muerto  Tabera, 
No  quedes  desamparada. 
Tú  sola  eres  aqui  parte : 
Sé  bien  quan  grande  es  tu  alma, 

Y  qué  en  vez  de  vengativa, 
Qual  con  todos  te  juzgaba 
Yo  mismo,  fuiste  piadosa 
A  librar  al  que  te  agravia : 
Lo  que  hacias  en  secreto 
Bien  es  que  en  público  hagas : 
Libértale  con  tu  ni^;o, 

Y  eterna  será  tu  fama. 

Estrella.    £1  marido  que  ofrecéis 


Agradezco  con  el  álihá 

A  yuestrod  pies  may  rendida; 

Pero  ya  estoy  yo  casada. 

Y  en  quanto  k  Ortíz,  quien  librarle 

Por  sorpresa  no  dudaba, 

Menos,  Selior,  dudar  puede 

Librarle  si  asi  os  agrada. 

Por  él  suplico;  y  no  solo 

Suplico  con  vivas  íinsias, 

Pero  as^uro  también^ 

Puesta  otra  vez  k  tus  plantas, 

Que  no  sobreviva  Estrella 

Si  k  Don  Sancho  Ortiz  no  salva. 

JRey.    Alzad,  ya  Don  Sancho  es  libre. 
Que  rogarlo  vos  me  basta. 
Id,  Don  Sancho,  k  lú  frontera 
De  la  igrrogante  Granada  :— 

Farfan.    Mirad,  Señor,  os  supfico. 
Que  la  justicia  se  agravia : 
Pedir  la  parte  por  él 
No  es  descargo  de  su  falta : 
Pues  la  pública  vindicta 
Est&  clamando : — Rey.    Ya  basta: 
Todos,  menos  yo,  son  héroes 
En  esta  dichosa  patria  y 
También  yo  ser  quiero  hablando 
Tan  héroe  como  el  que  calla..  • .  i- 
Matadme  k  mi.  Sevillanos, 
Que  yo  solo  fui  la  causa^' 
De  esta  muerte :  yo  mandé 
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A  Ortiz  que  k  Bustos  matiiva : 

Queréis  mas  descargo?    Smc^*   S9IQ. 

Ese  descaigo  esperaba, 

Porque  con  m^os  4í|K:cápa 

Jamas  la  vida  aceptara. 

Hice  lo  que  mandó  el  Rey, 

Ved  si  este  descargo  bast^. 

Re¡f.    Esta  es  la  verdad»     Qnfni^.   A»\ 
Sevilla  se  desagravia, 
Que  pues  mandó  el  Rey  n^taiis» 
Sin  duda  daría  causa. 

Rey.    Yo,  Sancho  Ortiz»  te  n^ifíiraiQ 
De  la  Frontera  H  gvaei^ } 
Pero  no  co9iip  de^tíenrOj 
Que  estar  puedes  en  n^i  edim. 

Y  pues  que  vos  me  pieiyjUsteis 
Con  malos  consejos,  Arins» 
Salid  luego  de  S^fU^j 

Y  en  vuestro  destierro  fraya 
El  exemplo,  y  escarmiento 
De  los  que  en  lisonja»  twl9Q. 

Arias.    Por  serviros  ly^M^*    l^if  »fk  semqaf 
Deslumhrarme ;  idoe,  y  hMto* 
No  olvido  que  me  pediré 
En  el  trato  te  casara : 

Sancho.     Si,  Sefior,  dtt  Dofift  £»tiieUa 
Era  de  quien  os  hahlaba>-<« 

Rey.     Si  casada  est&  i-m- 

Estrella.     Mi  hermana 
Me  dexó.  Señor,  casada    . 
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Con  Don  Sancho  Ortiz  RoatM 
A  quien  sabia  que  amab» : 
Mas  no  es  Estrella  muger. 
Que  aunque  le  ador»  y  le  ama^ 
Aunque  de  su^lerno  amw 
Vive  muy  aserrada» 

Y  aunque  su  hermano  Doq  BuaíbQs 
Con  gran  placer  k>  apiQhabat 
Consienta  jama*  ««  v^ 

A  su  lado  k  qm»  le  iVAta» 
Viva  Don  Sancho  felice» 
Pero  no  viva  en  la  casa 
En  donde  ha  «ido  el  origen 
De  tan  funesta  desgracia» 

Rey.    Ved,  os  pido»  DoQa  £st|DeUa, 
Que  yo  empeñé  mi  palsibm» 

Estrella.    Vos  la  elQ|4lastBÍ^,  SeSor» 
Para  dafip «ie  mi  oa^a; 
Para  qualqui^r  otPQ  esppao 
Reputadme  por  casada 
Con  Sancho ;  mas  permitid 
Que  sola  y  desamparada 
En  la  lobreguez  de  un  claustro, 
Mientras  viviere,  encerrada 
Me  castigue  de  querer 
Bien  al  que  k  Bustos  matara. 

Sancho.    Yo,  Señora,  al  Rey  su  empeño, 

Y  b  vos  sueltto  la  palabra. 
Que  fuera  eterno  tormento 
Morar  en  aquella  <^asa 
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Donde  mi  mano  cruel 
Os  di6  penas  tan  amargas : 
Este  tormento  perpetuo 
Mi  mismo  amor  le  aumentara, 

Y  acibar  se  convirtieran 
Aun  las  venturas  mas  gratas. 
Vivid,  y  sed  venturosa, 

Y  olvidad  al  que  os  agravia. 

Estrella.    No  os  olvidaré,  Don  Sancho. 

Sancho.     Tanta  será  mi  desgracia. 
Señor,  contra  el  fiero  Moro 
Permitid  que  luego  parta. 

Rey,     Id  con  Dios,  y  dexad  tiempo 
De  admirai'  vuestras  hazafias. 
Que  me  tiene  sorprehendido 
Ver  en  solo  un  dia  tantas. 
Oh  pasión!  Oh  mal  consejo ! 

Farfan.     Que  vos  lo  conozcáis  basta. 

Todos.     La  heroicidad  da  principio 
Donde  la  flaqueza  acaba. 


PIN. 
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MIGUEL  DE  CERVANTES  SAAVEDRA. 


Nuimncia,  horror  de  Roma  femeptida^ 
Mas  quito  ser  quemada  qne  rencida. 


Isla. 


ARGUMENTO  Y  OBSERVACIONES. 


Ds  tpd«»  bu»  gü&m^  y  conquíitas  que  hicieron  loa 
RornaaoB  níiiguBa  le»  presentó  mayores  dificultadesn 
bí  ka  costó  voM  sftcríficioe  que  la  de  España,  pues  en 
el  espacio  de  doscientos  afios  perecieron  tantos  exéroitoa 
numerosos  y  quedaron  yencidos  tantea  Cónsules  y  Ge-p 
ntfales  de  los  que  mas  habiao  contribuido  &  la  gloria 
y  al  engrandecimiento  de  la  Repüblica»  que  como 
ainna  Veleyo  Paterculo,  se  llegó  i  dudar  k  qual 
de  laa  dos  naciones  debía  darse  la  palma  del  valor 
y  qual  alcsnaaría  el  imperio  y  dominio  sobre  la  otra»* 
fintre  las  ciudades  que  se  distinguieron  en  esta  lucha, 
NoBsancia  foé  sin  duda  la  que  mas  firme  resistencia 
opuso  y  la  que  sostuvo  con  mas  esfuerzo  y  constancia 
la  libertad  de  la  patria,  la  qual  finalmente  desapareció 
con  día  quedando  enterrada  en  sus  ruinas.  Esta  ciudad, 
situada  en  las  innediaciones  de  la  moderna  Soria,  dea* 
puta  de  haber  arruinado  el  exército  del  Procónsul 
QuHito  Pompeyo  Rufo  <|ue  la  tuvo  sitiada  durante  un 
alo  con  el  intento  de  castigar  en  sus  habitantes  la 
generosidad  con  que  recibieron  dentro  de  sus  muros  h 
ks  Segedanos  y  Arevaoos  enemigos  de  la  República; 
dsapues  de  haber  derrotado  sucesivamente  las  legiones 
mandadas  por  Marco  Popilio  y  por  el  Cooaul  Cayo 
HaaliliaMaiicino,  induciendo  &  este  General  al  extremo 
de  pedir  la  pan  pasa  salvar  el  resto  de  su  exército ; 
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*  Historie  Rom.  Lib.  d.  Cap.  90. 

g2 


100 

después  de  estas  y  otras  grandes  y  memorables  hazaSas^ 
Numancia,  llamada  en  pleno  Senado  Terror  del  Imperio, 
pereció  no  por  las  armas  y  el  valor  de  sus  sitiadores 
sino  por  el  hambre  y  la  desesperación.  Publio  Emi- 
liano Cipion,  apellidado  por  esta  empresa  y  por  la 
destrucción  de  Cartago  el  Numantino  y  el  Africano 
menor»  sitió  á  Numancia  con  un  exército  de  sesenta 
mil  soldados,*  y  no  osando  venir  á  las  manos  con  unos 
ocho  mil  hombres,  residuo  de  los  combates  precedentes, 
taló  la  campiña  y  cercó  la  plaza  impidiendo  por-  todos 
medios  la  entrada  de  víveres.  Hicieron  los  Numan- 
tinos  varías  salidas  para  forzar  el  campo'  de  los  ene- 
i^g<^;  y  viendo  que  con  estas  tentativas  no  se  aliviaban 
sus  males  ofrecieron  capitular;  pero  como  Escipion 
exigiese  que  se  entregasen  á  discreción,  acudieron  al 
extremo  de  poner  fuego  á  sus  casas  y  se  arrojaron  á 
las  llamas,  prefiriendo  la  muerte  á  una  vei^gonzosa  es- 
clavitud. Lucio  Floro  y  demás  historiadores  antiguos» 
el  P.  Mariana,  Masdeu  y  otros  describen  extensamente 
este  terrible  suceso. 

'  Tal  es  el  asunto  sobre  xjue  compuso  Cervantes  su 
Numancia,  Tragedia  que  aunque  tiene  bellezas  porlas 
quales  merece  colocarse  entre  las  mejores  obras- del 
mismo  género,  no  puede  alabarse  de  perfecta.  En  ella 
no  se  guarda  la  unidad  de  tiempo  ni  la  de  lugar,  piíetf 
dura  la  acción  unos  quince  meses,  esto  es,  desde  la 
llegada  de  Escipion  y  principio  del  sitio  hasta  la  ruina 
de  la  ciudad ;  y  es  la  escena  ya  el  campo  de  los  sitiadores, 
ya  lo  interior  de  la  plaza  sitiada.  Disminuyen  y  ob» 
scorecen  el  mérito  del  drama,  debilitando  el  interés'  y 
grandes  afectos  que  debe  inspirar,  varías  escenas  y 
expresiones  menos  dignas  del  coturno,  como  la  vio- 

*  Algunos  dicen  que  el  exército  de  Escipion  era  mas  numeross. 
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kncia  con  que  el  hechicero  Marquino  compele  un 
cadáver  para  que  le  diga  qual  debe  ser  la  suerte  de  su 
patria  y  los  apodos  y  amenazas  con  que  coiyura  á  los 
deidades  infernales.*      Pero  estos   y  otros  defectos, 
que  parecer&n  excusables  si  se  atiende  á  que  quando 
Cervantes  compuso  este  drama,  la  Escena  Española 
estaba  todavía  lejos  de  su  perfección,  los  compensan 
suficientemente  la  grandeza  del  asunto  y  los  hermosos 
rasgos  con  que  está  adornado.    La  acción  de  un  pueblo 
entero  que,  después  de  haber  excitado  con  su  valor  y 
hazaSas  inauditas  la  admiración  del  mundo,  se  sepulta, 
por  no  manchar  su  gloria,  en  las  ruinas  de  la  ciudad 
que  ya  no  puede  defender,  es  grande,  interesante  y 
verdaderamente  trágica.    Los  vivos  y  patéticos  colores 
con  que  están  pintados  los  amores  y  triste  fin  de  Lira 
y  Morandro ;  el  episodio  del  niño  Viríato  el  qual,  arro- 
jándose á  la  muerte  por  no  sobrevivir  á  la  pérdida  de 
su  patria,  muestra  qual  debia  ser  la  magnanimidad  de 
los  Numantinos ;  y  otras  escenas  llenan  el  ánimo  de 
los  espectadores  de  la  conmiseración,  del  terror,  y  demás 
pasiones  propias  de  esta  composición.    Estas  bellezas 
unidas  á  la  fidelidad  y  exactitud  históricas  con  que 
Cervantes  describe  las  circunstancias  del  sitio  de  Nu-* 
manda,  justifican  el  aprecio  que  de  esta  Tragedia  han 
hecho  los  sabios  asi  nacionales  como  extrangeros. 

*  Algunos  han  censurado  á  Cervantes  por  haber  introducido  en 
h  escena  personages  alegóricos,  de  cuya  invención  se  alaba  igno- 
rando que  el  Marques  de  Vi  llena,  escritor  del  xiv.  siglo»  había 
hecho  lo  núsino  en  una  comedia. 


INTERLOCUTORES- 


CiPION. 
JUGURTA. 

Gáito  Mario. 

Dos  Embajadores  de  Numancia. 

Soldados  romakos. 

Quinto  Favio. 

Máximo:  hermano  de  Cipion. 


NÜMANCIA. 


JORNADA  !• 

ESCENA  L 

Salen  Cipian  y  Jugmta. 

Cipian.    Esta  dificil  y  pesada  caiga 
Que  el  Senado  Romano  me  ha  encargado, 
Tanto  me  aprieta,  táe  iatíga  y  carga, 
Que  3ra  sale  de  quicio  mi  cuidado : 
Guerra  de  chibo  tan  extrafio  y  larga, 

Y  que  tantos  Romanos  ka  costado. 
Quién  no  estarft  suspenso  al  acabarla» 
O  quién  no  temerá  de  renovarla  ? 

Jugurta.     Qniéii,   Cipion  ?   quien  ^  tieve  la 
ventura 

Y  el  valor  nunca  visto,  que  en  ti  encierras» 
Pues  con  ello  y  con  él  estit  segura 

La  victoria  y  d  triunfo  destas  guems. 

CipUm.     El  esfuerzo  regido  con  cordura 
Allana  al  suelo  las  mas  altas  sierras, 

Y  la  fuerza  feroz  de  loca  mano 
Áspero  vuelve  lo  que  estit  mas  llano.* 

*  El  TBlor  y  la  prudencia  Tencen  los  majoret  «tetáoulM, 
y  la  temeridad  eofefidn  difieultadaB  donde  natundaiesle  no  las 
bay.  Estas  coosideraeioses  y  el  recuerdo  da  las  p^rdidaa  qfe 
habían  tenido  los  Romanos  indnxeron  á  Esdpion  á  evitar  el 
combate  con  los  Nnmantinos,  contando  mas  con  d  hamlire  y 
ti  li«Dp»  qne  con  la  (aan^  de  ém 
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Mas  no  hay  que  reprimir  k  lo  que  veo 
La  furia  del  exército  presente, 
Que  olvidado  de  gloria  y  de  trofeo 
Yace  embebido  en  la  lascivia  ardiente  ; 
Esto  solo  pretendo,  esto  deseo, 
Volver  k  nuevo  trato  á  nuestra  srente. 
Que  enmendado  primero  el  que  es  amigo. 
Sujetaré  mas  presto  al  enemigo. 
Maiio? 

Sale  Grayo  Mario. 

Gayo  Mario.     S^or? 

Cipion.     Haz  que  &  noticia  venga 
De  todo  nuestro  exército  en  un  punto. 
Que  sin  que  estorbo  alguno  le  detenga 
Parezca  en  este  sitio  todo  junto, 
Porque  una  breve  plática  ó  arenga 
Les  quiero  hacer. 

Gayo  Mario.     Harélo  en  este  punto. 

Cip.    Camina,  porque  es  bien  que  sepan  todos 
Mis  nuevas  trazas  y  sus  viejos  modos. 

[Vase  Gayo  Mario. 

Jugurta.     Séte   decir.    Señor,   que    no    hay 
soldado 
Que  no  te  tema  juntamente  y  te  ame ; 
Y  porque  ese  valor  tuyo  extremado 
De  Antartico  k  Calisto  se  derrame,* 
Cada  qual  con  feroz  ánimo  osado. 


•  Desde  el  Polo  Antartico  hasta  el  del  Norte,  que  es  acia 
donde  cae  la  constelación  llamada  Calisto  ó  la  Osa. 
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Quando  la  trompa  ¿la  ocasión  le  llame, 
Piensa  de  hacer  .en  tu  servició  cosas 
Que  pasen  las  hazafias  fabulosas. 

Cipion.     Primero  es  menester  que  se  refrene 
El  vicio  que  entre  todos  se  derrama, 
Que  si  este  no  se  quita,  en  nada  tiene 
Con  ellos  que  hacer  la  buena  fama  r 
Si  este  daño  común  no  se  previene, 

Y  se  dexa  arraigar  su  ardiente  llama,   .  ^ 
El  vicio  solo  puede  hacemos  guerra 

Mas  que  los  enemigos  destá  tierra. 

[^Deniro  se  echa  este  bandot  habiendo  pri- 
mero  tocado  á  recoger  ,el  alambor. 

Manda  nuestro  General 
Que  se  recojan  armados 
Luego  todos  los  soldados 
En  la  plaza  principal, 
Y  que  ninguno  no*  quede 
De  parecer  k  esta  vista. 
So  pena  que  de  la  lista 
Al  punto  borrado  quede. 

Jug.     No  dudo  yo.  Señor,  sino  que  importa 
Regir  con  duro  freno  la  milicia, 

Y  que  se  dé  al  soldado  rienda  cortaf 
Quando  él  se  precipita  en  la  injusticia : 
La  fuerza  del  exército  se  acorta 
Quando  va  sin  arrimo  de  justicia, 

*  No  pleonasmo,  usado  para  que  el  Terso  conste, 
t  Se  le  contenga  á  refrene. 
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Aunque  mas  le  toompafien  k  nurntones 
Mil  pintadas  banderas  j  esquaditmes. 

A  este  punto  han  de  entrar  los  mas  soldados  que 
pudieren  y  Gayo  Marioj  armados  d  la  antü 
gua  sin  arcaimces^  y  Cipion  se  sube  sobre  una 
peñuela  que  está  en  el  tablado^  y  mirando  á  los 
soldadas^  dice^ 

Cipion.     En  el  fiero  ademan,  en  los  lozanos 
Marciales  ad»ezos  y  vistosos 
Bien  os  conozco,  amigos,  por  Romanos : 
Romanos  digo,  iiiertes  y  animosos ; 
Mas  en  las  blancas  ddiicadas  manos 

Y  en  las  teces  de  rostros  tan  lustrosos 
A11&  en  Bretaña  parecéis  criados, 

Y  de  padres  Flamencos  engendrados.f 
£1  general  descuido  v^iestro,  amigos, 
£1  no  mirar  por  lo  que  tanto  os  toca, 
Levanta  los  caidos  enemigos, 

Y  vuestro  esfuerzo  y  opinión  apoca. 
Desta  ciudad  los  muros  son  testigos;^ 
Que  aun  hoy  est&n  qual  bien  fundada  roca. 


fc  ■  ■  ■  ^ »  ■»»  ^  I 


*  La  adTertencta  «le  que  les  soldados  Romanos  eatren  «ia 
arcabuces  muestra  que  los  actores  -del  tiempo  de  Cervantes  no 
reparaban  mucho  en  anacronismos  y  otras  impropiedades. 

f  Alude  á  la  blancura  de  la  tez  de  estos  pueblos. 

X  Los  muros  de  Numancia  eran  kn  pechos  de  sos  OMiradoras» 
quienes  consideraban  toda  otra  cUíensa  como  indigna  de  .an 
▼alor.  Asi  lo  asientan  algunos  historiadores ;  pero  fior  otros  de 
najor  autoridad  consta  que  Numancia  tenia  áurea. 
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De  vuestras  perezosas  <íuerEas  vanas. 

Que  solo  el  nombre  tienen  de  Romanas. 

¿  Pareceos,  hijos,  que  es  gentil  hazafia 

Que  tiemble  del  Romano  nombre  el  mundo, 

Y  que  vosotros  solos  en  Espafla 

Le  aniquiléis  y  echéis  en  el  profundo  ? 

Qué  floxeddd  es  esta  tan  extraña  ? 

Qué  floxedad  ?    Si  mal  yo  no  me  fundo, 

Es  floxedad  nacida  de  pereza. 

Enemiga  mortal  de  fortaleza. 

La  blanda  Venus  con  el  duro  Marte 

Jamas  hacen  durable  ayuntamiento : 

Ella  regalos  sigue,  él  sigue  el  arte 

Que  incita  k  daños,  y  fe  furor  sangriento : 

La  Cipria  diosa  «stese  agora  k  parte, 

Dexe  su  hijo  nuestro  alojamiento: 

Que  mal  se  aloja  en  las  marciales  tiendas 

Quien  gusta  de  banquetes  y  meriendas* 

¿  Pensáis  que  solo  atierra  la  muralla 

El  ariete  de  ferrada  punta, 

Y  que  solo  atropella  la  batalla 

La  multitud  de  gente  y  armas  junta  ? 
Si  el  esfuerzo  y  cordura  no  se  halla 
Que  todo  lo  previene  y  lo  barrunta. 
Poco  aprovechan  muchos  esquadrones, 

Y  menos  infinitas  municiones. 
Si  k  militar  concierto  se  reduce 
Qualquier  pequeño  exército  que  sea, 
Veréis  que  como  sol  claro  reluce, 

Y  alcanza  las  victorras  que  desea : 
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Pero  si  íi  floxedad  él  se  conduce, 
Aunque  abreviado  el  mundo  en  él  se  veay 
En  un  momento  quedará  deshecho 
Por  mas  reglada  mano  y  fuerte  pecho. 
Avergüenceos,  varones  esforzados, 
Ver  que  k  nuestro  pesar  con  aiTogancia 
Tan  pocos  Españoles  y  encerrados 
Defiendan  este  nido  de  Numancia. 
Diez  y  seis  años  son  y  mas*  pasados, 
Que  mantienen  la  guerra  y  la  jactancia. 
De  haber  vencido  con  feroces  manos 
Millares  de  millares  de  Romanos. 
Vosotros  os  vencéis,  que  estáis  vencido»^ 
Del  baxo  antojo  femenil  liviano, 
Con  Venus  y  con  Baco  entretenidos. 
Sin  que  k  las  armas  extendáis  la  mano« 
Correos  agora,  sino  estáis  corridos, 
De  ver  que  este  pequeño  pueblo  Hispano 
Contra  el  poder  Romano  se  defienda, 

Y  quando  mas  rendido,  mas  ofenda. 
De  nuestro  campo  quiero  en  todo  caso 
Que  salgan  las  infames  meretrices. 
Que  de  ser  reducidos  k  este  paso 
Ellas  solas  han  sido  las  raices. 

Para  beber  no  quede  mas  de  un  vaso, 

Y  los  lechos  un  tiempo  ya  felices, 
Llenos  de  concubinas,  se  deshagan,    • 

Y  de  fagina  y  en  el  suelo  se  hagan. 
No  me  huela  el  soldado  k  otros  olores^ 
Que  al  olor  de  la  pez  y  de  resina. 
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Ni  por  gulosidad  de  los  sabores 

Traiga  aparato  alguno  de  cocina, 

Que  el  que  busca  en  la  guerra  estos  primores, 

Muy  mal  podrá  sufrir  la  coracina :  ♦ 

No  quiero  otro  primor  ni  otra  fragrancia 

En  tanto  que  Español  viva  en  Numancia. 

No  os  parezca,  varones,  escabroso 

Ni  duro  este  mi  justo  mandamiento. 

Que  al  fin  conoceréis  ser  provechoso, 

Quando  aquel  consigáis  de  vuestro  intento. 

Bien  sé  se  os. ha  de  hacer  dificultoso 

Dar  k  vuestras  costumbres  nuevo  asiento ; 

Mas  sino  las  mudáis,  estará  firme 

La  guerra,  que  esta  afrenta  mas  confirme. 

En  blandas  candas,  entre  juego  y  vino 

Hallase  mal  el  trabajoso  Marte ; 

Otro  aparejo  busca,  otro  camino. 

Otros  brazos,  levantan  su  estandarte ; 

Cada  qual  se:  fabrica  su  destino ; 

No  tiene  aquí  fortuna  alguna  parte ; 

La  pereza  fortuna  baxa  cria, 

La  diligencia  imperio  y  monarquia. 

Estoy  con  todo  esto  tan  seguro 

De  que  al  fin  mostrareis  que  sois  Romanos, 

Que  tengo  en  nada  el  defendido  muro 

Destos  rebeldes  b&rbaros  Hispanos, 

Y  asi  os  prometo  por  mi  diestra  y  juro 


*  Coracina,  especie  de  armadara  antigua.    S^frir  la  cora^ 
cMo,  safrird  peao  de  las  armas. 
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Que  8i  igualáis  al  knimo  fau  manos. 
Que  las  mias  se  alai^en  eu  pagaros, 

Y  mi  leogua  también  en  alabaros.* 

Miranse  los  soldados  uííos  d  otros j  y  hacen  señas 
d  uno  de  ellos,  Gayo  Mario^  que  responda  por 
todos,  y  asi  dice. 

Gayo  Mario.    Si  con  atentos  ojos  has  mirado, 
ínclito  General,  en  los  semblantes 
Que  k  tus  breves  razones  han  mostrado 
Los  que  tienes  agora  circunstantes, 
Qual  habrek  visto  sin  color,  turbado, 

Y  qual  con  ella,  indicios  bien  bastantes 
De  que  el  temor  j  la  vergiíenza  k  unaf 
Los  aflige,  molesta,  ¿  importuna : 
Veigüenza  de  mirane  reducidos 

A  términos  tan  baxos  por  su  culpa. 
Que  viendo  ser  por  ti  reprehendidos 
No  saben  k  su  falta  hallar  disculpa : 
Temor  de  tantos  yerros  cometidos, 

Y  la  torpe  pereza  que  los  culpa, 

Los  tiene  de  tal  modo,  que  se  holgaran 


*  La pffÍBiercii|Qe  him  Escipion  fué  reformar  el  )iixo  á  que  el 
ezérdto  se  había  aoettnsilwado  dorante  dos  anos  de  oáo,  dtxáo- 
dose  Ter  Testído  con  un  sayo  modesto  de  color  negro  tanto  para 
el  exemplo  como  para  que  sirviese,  según  Masdeu»  de  loto  al 
honor  perdido.  Edió  á  los  sacerdotes  que  con  la  saperstícion 
fomantahan  el  temor  de  los  soldados,  y  acostumbró  á  estos  á  los 
trabajos  y  fatigas  militares. 

t  A  nna^  al  mismo  tiempo. 
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Antes  maiix  que  en  esto  se  hallaran  • 

Pero  el  lugar  j  tíempo  que  les  queda 

Para  mostrar  alguna  recompensa. 

Es  causa  que  con  menos  fnarza  pueda 

Fatigar  el  ñffx  de  tal  ofensa : 

De  hoy  mas  con  presta  voluntad  y  leda 

£1  mas  mínimo  de  estos  cuida  y  piensa 

De  ofrecer  sin  reres  k  tu  servicio 

La  hacienda,  vida  y  honm  en  sacrificio* 

Admite  pues  de  sus  intentos  sanos 

£1  justo  ofrecimiento,  Sefior  mió, 

Y  considera  alfin  que  son  Romanos, 
En  quien  nunca  faltó  del  todo  el  brio. 
Vosotros,  levantad  hs  diestras  manos 
En  señas  que  aprobáis  el  voto  mió. 

Soldados.    Todo  lo  que  aqui  has  dicho  con- 
firmamos, 

Y  k)  juramos. 
Todos.    Si  juramos. 

Cipion.     Pues  animada  k  tal  ofrecimiento 
Crecerá  desde  hoy  mas  mi  confianza. 
Creciendo  en  vuestros  pechos  ardimiento, 

Y  del  viejo  vivir  nueva  mudanza : 
Vuestras  promesas  no  se  lleve  el  viento, 
Hacedlas  verdaderas  con  la  lanza. 
Que  las  mias  saldrán  tan  verdaderas 
Quanto  fuere  el  valor  de  vuestras  veras. 

Soldado.    Dos  Numantinos  con  seguro  vienen 
A  darte,  Cipion,  una  embaxada. 
Cip.  Porqué  no  llegan  ya  ?  En  qué  se  detienen  } 
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Soldado.     Esperan  que  licencia  les. sea  daxla. 

Cipion.     Si  son  embaxadores,  ya  la  tienen. 

Soldado.     Embaxadores  son. 

Cipion.     Dales  entrada, 
Que  aunque  descubra  cierto  ó  falso  pechp 
£1  enemigo,  siempre  es  de  provecho. 
Jamas  la  falsedad  vino  cubierta 
Tanto  con  la  verdad,  que  no  mostrase 
Algún  pequeño  indicio,  alguna  puerta 
Por  donde  su  maldad  se  investigase : 
Oir  al  enemigo  es  cosa  cierta 
Que  siempre  aprovechó,  antes  que  dañase, 
Y  en  las  cosas  de  gu^ra. la. experiencia 
Muestra  que  lo  que  digo,  es  cierta  ciencia. 

Entran  dos  ümbaxadores  Numantinos^  Primero 

y  Segundo. 

Primero.  Si  nos  das,  buen  Señor,  grata  licencia 
De  decir  la  embaxada  que  traemos, 
Do  estamos,  6  ante  sola  tu  presencia, 
Todo  k  lo  que  venimos  te  diremos. 

Cip.  Decid,  que  &  donde  quiera  doy  audiencia. 

Primero.     Pues  con  ese  seguro  que  tenemos, 
De  tu  real  grandeza  concedido, 
Daré  principio  k  k)  que  soy  venido. 
Numancia,  de  quien  yo  soy  ciudadano, 
ínclito  General,  á  ti  me  envía 
Como  al  mas  fuerte  Cipion  Romano,^ 

*  Publio  Emiliano  Cipion  apellidado  el  NumantinOf  solo 
pertenecía  4  la  familia  de  loa  Cipioues  por  adopción. 
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Que  ha  cubierto  la  noche,  6  visto  el  dia, 
A  pedirte.  Señor,  la  amiga  mano 
£n  selial  de  que  cesa  la  porfia 
Tan  trabada  y  cruel  de  tantos  afios, 
Que  ha  causado  sus  propios  y  tus  daños. 
Dice  que  nunca  de  la  ley  y  fueros 
Del  Romano  Senado  se  apart&ra, 
Si  el  insufrible  mando  y  desafueros 
De  un  cónsul  y  otro  no  la  fatigiura :  * 
Ellos  con  duros  estatutos  fieros 

Y  con  su  estrecha  condición  avara 
Pusieron  tan  gran  yugo  k  nuestros  cuellos, 
Que  forzados  salimos  del  y  de  ellos, 

Y  en  todo  el  largo  tiempo  que  ha  durado 
£ntre  ambas  partes  la  contienda,  es  eierto 
Que  ningún  General  hemos  hallado 

Con  quien  poder  tratar  de  algún  concierto. 
Empero  agora,  que  ha  querido  el  hado 
Reducir  nuestra  nave  k  tan  buen  puerto, 
Las  velas  de  la  guerra  recogemos, 

Y  k  qualquiera  partido  nos  ponemos. 

Y  no  imagines  que  temor  nos  lleva 
A  pedirte  las  paces  con  instancia. 
Pues  la  larga  experiencia  ha  dado  prueba 


*  Segwi  las  reglas  de  la  constniccioik  natnnl  ó  simple  el  yerbo 
;ar  siendo  regido  de  los  sobstantiTOS  numdo  j  dest^fueros 
habría  de  estar  en  plural»  6  debería  repetirse»  diciendo :  elwuaulo 
m  la/atigárat  iot  desafueros  no  la  fatigaran  ;  pero  saprimese 
él  61tímo  por  la  figora  Elipsis.      ^ 

TOMO  I.  H 
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Del  podet  valeroBO^  de  Nmnanoia : 
Ta  virtud  y  valor  e«  quien  nod  ceba^ 
Y  nos  declara  que  serb  ganancia 
Mayor  de  quantas  desear  podremos, 
Si  por  seflor  y  amigo  te  tenemos.* 
A  esto  ha  sido  la  venida  nuestra : 
Respóndenos,  Sefior,  lo  que  te  plaee* 

Cipian.   Tarde  de  arrepentidos  dais  kt.  muestra. 
Poco  vuestra  amistad  h^  satisflice. 
De  nuevo  exercitad  la  fuerte  diesta», 
Que  quiero  ver  lo  que  la  mia  hace. 
Ya  que  ha  puesto  en  ella  la  ventura 
La  gloria  mia^  y  vuestra  deswntumc 
A  desvergüenza  de  tan  largos  afios 
Es  poca  recompensa  pedir  paces : 
Seguid  la  guerra,  renovad  los  dallos. 
Salgan  de  nuevo  las  valientes  haces. 

Embaxad&r  Segumdo.    La  fdsa  oonfianaa  mil 
engaüDs 
Consigo  trae:  advierte  lo  que  haces, 
Sefior,  que  esa  arrogancia  que  nos  mucBtmSf 
Renovara  el  valor  en  nuestras  diestras ; 


-1^ 


*  Viyia  el  nombre  de  Cipioa  en  el  grate  corazón  de  loa  B»* 
pandea,  quienea  se  acordaban  de  la  generoaidad  con  qne  Publio 
Comelio  Cipion  nao  de  la  victma  deapaes  de  la  conqnista  de 
Ourtagena,  del  noble  deainteréa  con  que  irohie  ri  IVincipe 
Alacio  an  eapéaa  y  dé  otroa  raagoa  de  viftnd  heroica.-*-*Loa 
mafiatradóa  Nunantílioa  reprochando  á  laa  aoyea  porque  en  ana 
ocaaion ae haMan deaada rechazar» rapondi6 ano :  **tlrdtak3o 
ca  el  miamo,  pero  diferente  d  pastor*** 
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Y  pues  ni^^as  la  pat,  que  con  buen  2elo 
Te  ha  sido  por  nosotros  denutudada, 

De  hoj  mas  la  causa  nuestra  oon  el  cielo 
Quedarit  por  mejor  calificada, 

Y  antes  que  pises  de  Numancia  el  suelo, 
Probar&s  do  se  extiende  la  indignada 
Furia  de  aquel  que  siéndote  enemigo. 
Quiere  serte  vasallo  y  fiel  amigo. 

Cipiom.    Tenéis  mas  que  decir  ? 

Primero.     No :  mas  tenemos 
Que  hacer,  pues  tú,  Sefior,  ansi  lo  quieres, 
Sin  querer  la  amistad  que  te  ofrecemos, 
Correspondiendo  Énal  k  ser  quien  eres. 
Pero  entonces  ver&s  lo  que  podemos, 
Quando  nos  muestres  tú  lo  qne  pudieres : 
Que  es  una  cosa  itizonor  de  paces, 

Y  otra  romper  por  las  armadas  haces. 

CipUm.    Verdad  dices^  y  ansi  pora  mostraros 
Si  sé  tratar  en  pas,  y  obmc  en  guerra, 
No  quiero  por  amigos  siceptafos. 
Ni  lo  seré  jamas  de  vuestm  tierra, 

Y  con  esto  podéis  luego  tornaros. 

Segundo.    ¿  Que  en  esto  tu  querer,  SeSór,  sé 

encierra  } 
Cipion.    Ya  he  dicho  que  si. 
Segundo.     Pues  sus  al  hecho : 
Que  guerras  ama  el  Numantino  pecho. 

[^Sai^me  las  Eniboxadaree^  y  Qmnto 
Fa¿io,  hermano  de  Cipion^  dice 

hS 
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£1  descuido  pasado  nuestro  ha  sido 
£1  que  os  hace  hablar  de  aquesa  suerte; 
Mas  ya  ha  llegado  el  tiempo,  ya  es  venido, 
Do  veréis  nuestra  gloria  y  vuestra  muerte. 

Cipiauj     £1  vano  blasonar  no  es  admitido 
De  pecho  valeroso,  honrado  y  fuerte ; 
Templa  las  amenazas,  Fabio,  y  calla, 

Y  tu  valor  descubre  en  la  batalla. 
Aunque  yo  pienso  hacer  que  el  Numantino 
Nunca  k  las  manos  con  nosotros  venga, 
Buscando  de  vencerle  tal  camino. 

Que  mas  k  mi  provecho  le  convenga: 
Yo  haré  que  abaxe  el  brio  y  pierda  el  tino, 

Y  que  en  si  mesmo  su  furor  detenga. 
Pienso  de  un  hondo  foso  rodeallos, 

Y  por  hambre  insufrible  subjetallos : 
No  quiero  ya  que  sangre  de  Romanos 
Colore  mas  el  suelo  desta  tierra : 
Basta  la  que  han  vertido  estos  Hispanos 
En  tan  larga,  reñida,  y  cruda  guerra  : 
Exercitense  agora  vuestras  manos 

En  romper  y  cabar  la  dura  tierra, 

Y  cúbranse  de  polvo  los  amigos 

Qué  no  lo  están  de  sangre  de  enemigos : 
No  quede  de  este  oficio  reservado 
Ninguno  que  le  tenga  preminente : 
Trabaje  el  decurión  como  el  soldado, 

Y  no  se  muestre  en  esto  diferente : 
Yo  mismo  tomaré  el  hierro  pesado^ 

Y  romperé  la  tierra  fácilmente. 
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Haced  todos  qual  yo,  y  veréis  que  hago 
Tal  obra  con  que  k  todos  satisfago. 

Quinto  Fabio.   Valeroso  señor  y  hermano  mío. 
Bien  nos  muestras  en  esto  tu  cordura, 
Pues  ñiera  conocido  desvario 

Y  temeraria  muestra  de  locura, 
Pelear  contra  el  loco  ayrado  brío 
Destos  desesperados  sin  ventura : 
Mejor  ser&  encerrallos,  como  dices, 

Y  quitarles  al  brío  las  raices. 
Bien  puede  la  ciudad  toda  cercarse, 
Sino  e^  la  parte  por  do  el  río  la  bafia.* 

Cipian.     Vamos,  y  venga  luego  k  efectuarse 
Esta  mi  nueva  poco  usada  hazafia, 

Y  si  en  nuestro  favor  quiere  mostrarse 
£1  cielo,  quedara  subjeta  Espafia 

Al  Senado  Romano,  solamente 
Con  vencer  la  soberbia  de  esta  gente. 

■ 

ESCENA  11. 

Sale  una  doncella  coronada  con  unas  torres  y  trae 
Mn  castillo  en  la  mano,  la  qual  significa  España, 
y  dice, 

España.     Alto,  sereno,  y  espacioso  cielo» 
Que  con  tus  influencias  enriqueces. 
La  parte  que  es  mayor  deste  mi  suelo^ 


*  Véase  la  nota  de  la  pag.  120. 


Y  sobre  muchos  otros  le.engrandeeet, 
Muévate  k  compasión  mi  amargo  duelo, 

Y  pues  al  afligido  favoreces. 
Favoréceme  k  mi  en  ansia  tamsib, 
Que  soy  la  sola  desdichada  EspaSa. 
Bástete  ya  que  un  tiempo  me  tuviste 
Todos  mis  fuertes  miembros  abrasados, 

Y  al  sol  por  mis  entrallas  descubriste 
El  reyno  escuro  de  los  condenados :  ♦ 
A  mil  tiranos,  mil  riqueisaa  diste ; 

A  Fenices  y  Griegos  entregados 

Mis  reynos  fueron,  porque  t¿  has  quorido, 

O  porque  mi  maldad  lo  ha  merecido. 

¿  Será  posible  que  contino  sea 

Esclava  de  naciones  extrangeraa, 

Y  que  un  pequeño  tiempo  yo  no  vea 
De  libertad,  tendidas  mis  banderas  ? 
Con  justisimo  titulo  se  emplea 

En  mi  el  rigor  d^  tantas  penas  fieras. 
Pues  mis  famosos  hijos  y  valientes 
Andan  entre  si  mesmos  diferentes.^ 


*  Es  fama  que  antes  del  tiempo  de  la  Tenida  de  los  Fenicios 
á  España  hubo  una  sequedad  que  duró  veinte  y  seis  afios,  «n  la 
qual  se  secaron  todas  las  fuentes  y  ríos,  excepto  el  Ebro  y  el 
Guadalquivir,  abriéndose  la  tiei^  en  muchos  parages  y  quedando 
desieirta  de  lu*boles  y  despoblada  de  habitantes.  Véase  Maríaaa 
Hist.  de  España,  Lib.  I.  Cap.  liii. 

f  Se  sabe  que  quando  la  venida  de  los  Cartagineses  se  divi- 
dieron los  Españoles  en  bandos  y  que  mientras  unos  militaban 
baso  las  banderas  de  los  lUnanos  en  BspaSa,  combatían  otros 
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Jamas  en  su  prpvechQ  concertaron 
Los  divididos  &nimos  briosos, 
Antes  entonces  m^  los  apartaron 
Quando  se  vieron  mas  menesterosos ; 

Y  ansi  con  sus  discordias  convidaron 
Los  b&rbaros  de  pechos  codiiúosos 

A  venir  y  entregarse  e^  mis  riqui^sm. 
Usando  en  mi  y  en  ellos  mil  cruezas. . 
Sola  Numancia  es  la  q«ie  sola  ba  sido 
Quien  la  luciente  espada  sacó  fuera, 

Y  k  costa  de  su  sangre  ha  ms^t^nido 
La  amada  libertad  suya  primera :  * 
Mas  ay !  que  veo  el  términp  cumplido, 

Y  llegada  la  hora  postrimera 

Do  acabará  su  vjda  y  no  &m  fama, 
Qual  Fénix  renovándose  en  la  jüama ! 
Estos  tan  mucbos  timidop  Romanos, 
Que  buscan  de  vencer  cien  mil  caminos. 
Rehuyen  de  venir  mas  k  Ijss  manos 


i»,m.iMii^i   u    Pm    I  ■  ,iinii»»..i^n   ■  j»  ■[  L  !.■  fi  |i » 


en  Italia  baxo  Ipt  M  fem^mp  Aoü^l.  No  buMera  woKjpaimm' 
tado  Nomaocia  tan  triste  auerle,  ai  los  pueblos  Yeci^os  4  quien 
acudió  por  socorro  se  lo  hubieran  concedido»  Véase  la  nota  á  4a 
P^.128. 

*  La  famosa  Siígnntó  se  habia  entelrrado  baxo  tíü»  propias 
ndnas  resistiendo  4  ks  Cfertagiaeses.  Los  anoradores  de  otra 
dodad,  tan  poes  conocida  en  los  íastos  4b  la  Hislnñat  eono 
£gna  de  serlo,  Astepa  hoy  Estepa^  viendo  la  imposibilidad 
de  resistir  i  los  Romanes,  á  quiepes  aborreeían»  kl^sataron 
upa  hogoera  y  se  echaran  en  eUa  después  de  haberia  entregado 
sos  tesoros,  ^t^  a^eMó  en  tiempo  ds  PnbKe  Comelio 
CSpion*' 
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Con  los  pocos  valientes  Numantínos* 
O  si  saliesen  sus  intentos  vanos, 

Y  fuesen  sus  quimeras  desatinos, 

Y  esta  pequeña  tierra  de  Numancia,  * 
Sacase  de  su  pérdida  ganancia ! 

Mas  ay !  que  el  enemigo  la  ha  cercado 
No  solo  con  las  armas  contrapuestas 
Al  flaco  niuro  suyo,  mas  ha  obrado 
Con  diligencia  extraña  y  manos  prestas. 
Que  un  foso  por  la  margen  tríncheado  . 
Rodea  la  ciudad  por  llano  y  cuestas ; 
Sola  la  parte  por  do  el  rio  se  extiende, 
De  este  ardid  nunca  visto  se  defiende» 
Ansi  estkn  encogidos  y  encerrados 
Los  tristes  Numantinos  en  sus  muros ; 
Ni  ellos  pueden  salir  ni  ser  entrados, 

Y  están  de  los  asaltos  bien  seguros : 
Pero  en  solo  mirar  que  estítn  privados 
De  exercitar  sus  fuertes  brazos  duros, 
Con  horrendos  acentos  y  feroces 

La  guerra  piden  6  la  muerte  k  voces, 

Y  pues  sola  la  parte  por  do  corre 

Y  toca  k  la  ciudad  el  ancho  Duero, 
£s  aquella  que  ayuda  y  que  socorre 
£n  algo  al  Numantino  prisionero. 
Antes  que  alguna  máquina  ó  gran  torre* 

*  El  Duero  pasaba  por  la  dudad  de  Numancia  y  era  la  sola 
parte  por  donde  se  podía  entrar  y  salir.  Por  él  introdocían 
los  Numantinos  al§^una  vitualla  ya  por  medio  de  buzos  ó  somo- 
gujadores  fdwersj,  ya  por  él  de  barcas  sumamente  ligeras: 
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En  sus  aguas  oe  funde,  rogar  quiero 
AI  caudaloso  conocido  rio, 
En  lo  que  puede  ayude  el  pueblo  mió. 
Duero  gentil,  que  con  torcidas  vueltas 
Humedeces  gran  parte  de  mi  seno, 
Ansi  en  tus  aguas  siempre  veas  envueltas 
Arenas  de  oro  qual  el  Tajo  ameno, 

Y  ansi  las  ninfas  fugitivas  sueltas. 

De  que  está  el  verfe  prado  y  bosque  lleno, 
Vengan  humildes  k  tus  aguas  claras, 

Y  en  prestarte  favor  no  sean  avaras. 
Que  prestes  k  mis  ásperos  lamentos 
Atento  oido,  6  que  k  escucharlos  vengas, 

Y  aunque  dexes  un  rato  tus  contentos, 
Suplicóte  que  en  nada  te  detengas : 

Si  tú  con  tus  continos  crecimientos 
Destos  fieros  Romanos  no  me  vengas. 
Cerrado  veo  ya  qualquier  camino 
A  la  salud  del  pueblo  Numantino. 

m 

SaU  el  Bio  Duero  con  otros  muchachos  vestidos 
de  rio  como  ¿Ij  que  son  tres  riachuelos  que 
entran  en  Duero, 

Duero.     Madre  y  querida  España,  rato  habia 
Que  hirieron  mis  oidos  tus  querellas, 
Y  si  en  salir  acá  me  detenia 
Fue  por  no  poder  dar  remedio  k  ellas. 


JU 


pero  loB  Romanos  les  quitaron  este  socorro,  poniendo  nn  csstiDo 
i  cada  lado  del  rio  con  vigas  atravesadas  y  armadas  de  fuertes 
chvQS. 
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£1  fatal,  miserable,  y  triste  día 
Según  el  disponer  de  las  estrellas 
Se  llega  k  Numancia,  y  cierto  temo 
Que  no  hay  dar  medio  k  su  dolor  extremo. 
Con  Orvion,  Minuesa,  y  también  Tera 
Cuyas  aguas  las  mias  acrecientan, 
He  llenado  mi  seno  en  tal  manera, 
Que  los  usados  margenes  rebientan ; 
Mas  sin  temor  de  mi  veloz  carrera, 
Qual  si  fuera  un  arroyo,  veo  que  intentan 
De  hacer  lo  que  tú,  EspaSa,  nunca  veas, 
Sobre  mis  aguas,  torres  y  tarincheas. 
Mas  ya  que  el  revolver  del  duro  hado 
Tenga  el  último  fin  estatuido 
Deste  tu  pueblo  Numantino  amado. 
Pues  &  términos  tales  ha  ven  ido. 
Un  consuelo  le  queda  en' este  estado. 
Que  no  podrkn  las  sombras  del  olvido 
Escurecer  el  sol  de  sus  hasafias. 
En  toda  edad  temidas  por  extrañas. 

Y  puesto  que  el  feroz  Romano  tiende 
£1  paso  agom  por  tu  fértil  suelo, 

Y  que  te  oprime  aqui,  y  alli  te  ofende 
Con  arrogante  y  ambicioso  zelo, 
Tiempo  vendrfi,  según  que  ansi  lo  entiende 
El  saber  que  k  Proteo  ha  dado  el  Cielo, 
Que  esos  Romanos  sean  oprimidos 

Por  los  que  agora  tienen  abatidos. 
De  remotas  naciones  venir  veo 
Gentes  que  habitarím  tu  dulce  seno 
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Después  que  como  quiere  tu  deoeo 
Habrkn  k  los  Romaiios  puesto  fireno : 
Godos  ser&n,  que  con  vistoso  arreo, 
Dexando  de  su  fama  al  mundo  lleno, 
Vendrkn  k  recogerse  en  tus  entraBaa, 
Dando  de  nuevo  vida  k  sus  hazaüas. 
Estas  injurias  vengara  la  mano 
Del  fiero  Atila  en  tiempos  v^iideros. 
Poniendo  al  pueblo  tan  feroz  Romano 
Sujeto  k  obedecer  todos  sus  fueros, 

Y  portillos  abriendo  en  Vaticano ! 
Tus  bravos  hijos^  y  otros  extrangeros 
Harán  que  para  huir  vuelva  la  planta 
£1  gran  Piloto  de  la  nave  santa.* 

Y  también  vendrá  tiempo  en  que  se  mire 
Estar  blandiendo  el  EspaÜol  cuchillo 
Sobre  el  cuello  Romano,  y  que  respire 
Solo  por  la  bondad  de  su  caudillo 

El  grande  Albano  :f  harb  que  se  retire 
El  Español  exército,  s^icillo 


*  Las  tropas  de  Carlos  V.  obligaron  á  Clemente  Vil,  á  refu- 
giane  en  el  castillo  de  S.  Angelo  donde  se  rindió  en  Jmii#  de 
1627. 

t  El  Papa  Paulo  IV*  liabseiklose  cooradenido  een  los  Vnik^ 
ceses,  tenti  de  privar  á  Felipe  II.  de  los  estados  que  tenia  es 
Italia;  pero  el  Duque  de  Alba  Don  Femando  Alvarez  de  Toledo, 
Virey  de  Ñapóles,  marchó  contra  Robu  j  ae  bubiera  apoderado 
de  ella  á  no  ser  porque  el  Papa,  temiendo  el  peligro  que  Is 
vmfíombK  MiplA  la  p«9  eon  qw  le  bñndsha  geoersaaiiMiite  d 
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No  de  valor,  sino  de  poca  gente,* 

Que  iguala  al  mayor  numero  en  valiente^ 

Y  quando  fuere  ya  mas  conocido 

£1  propio  hacedor  de  tierra  y  cielo, 

Aquel  que  ha  de  quedar  estatuido 

Por  visorey  de  Dios  en  todo  el  suelo, 

A  tus  Reyes  dará  tal  apellido, 

Qual  viere  que  mas  quadra  con  su  zelor 

Católicos  serán  llamados  todos, 

Succesion  digna  de  los  fuertes  Godos. 

Pero  él  que  mas  levantará  la  mano 

En  honra  tuya  y  general  contento. 

Haciendo  que  el  valor  del  nombre  Hispano 

Tenga  entre  todos  el  mejor  asiento, 

Un  Rey  será,  de  cuyo  intento  sano 

Grandes  cosas  me  muestra  el  pensamiento : 

Será  llamado,  siendo  suyo  el  mundo, 

£1  segundo  Filipo  sin  segundo. 

Debaxo  deste  imperio  tan  dichoso 

Serán  á  una  comna  reducidos 

Por  bien  universal  y  tu  reposo 

Tres  reynos  hasta  entonces  divididos : 

£1  girón  Lusitano  tan  famoso 

Que  un  tiempo  se  cortó  de  los  vestidos 

De  la  ilustre  Castilla,  ha  de  zurcirse 

De  nuevo,  y  á  su  estado  antiguo  unirse.f 

*  No  por  falta  de  ndor,  riño  por  el  corto  niimero  de  sai 
tropas. 

t  Temiendo  AUbmo  YL  la  inraaion  de  Tefin  que  acababa  de 
negar  de  África,  marchó  contn  él  y  le  obligó  á  pasar  otra  Tes 
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Qué  envidia,  y  qué  temor,  España  amada, 
Te  tendr&n  las  naciones  extrangeras, 
En  quien  tu  tefiir&s  tu  aguda  espada, 

Y  tender&s  triunfando  tus  banderas  ! 
Sirvate  esto  de  alivio  en  la  pesada 
Ocasión,  por  quien  lloras  tan  de  veras, 
Pues  no  puede  faltar  lo  que  ordenado 
Ya  tiene  de  Numancia  el  duro  hado. 

España.     Tus  razones  alivio   han   dado  en 
parte, 
Famoso  Duero,  k  las  pasiones  mias. 
Sólo  porque  imagino  que  no  hay  parte 
De  engaño  alguno  en  estas  profecías. 

Dvero.  Bien  puedes  de  eso,  España,  as^urarte 
Puesto  que  tarden  tan  dichosos  dias, 

Y  k  Dios,  porque  me  esperan  ya  mis  Ninfas. 
España.    £1  cielo  aiunente  tus  sabrosas  linfas. 


él  mar.  Asistióle  en  esta  empresa  entre  otros  sn  pariente  Don 
Henríqne  Capeto,  á  quien  en  recompensa  dio  el  Condado  de 
Portugal,  el  qual  se  engí^  en  Reyno  en  tiempo  de  Alfonso. 
Heredó  Felipe  II.  el  trono  de  Portugal  por  su  madre  Dona 
babd,  hija  de  Don  Manuel»  antecesor  de  Don  Sebastian  que 
murió  en  África.  Castilla  j  Aragón  se  habian  unido  antes  con 
el  matrimonio  de  Don  Femando  y  Dona  Isabel. 
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JORNADA  IL 

ESCENA  I. 

Interlocutores — Teogenes  y  Carabino^  com 
otros  quatro  NumafUinosy  Gobernadores  de  iVi«- 
manda^  y  MarquinOj  hechicero^  y  un  Cuerpo 
Muerto^  que  saldrá  á  su  tiempo.  Siéntanse  d 
consejo,  y  los  qvatro  Numantínos  que  no  tienen 
nombres,  se  señalan  asi:  Primero,  Segundo, 
Tercero,  Quarto. 

TtogeMS.     Parecane,  varones  ésíwzadw, 
Que  en  nuestros  dafios  con  rigor  inflbyeii 
Los  taríflítes  signos  y  eontiwios  hados^, 
Pues  nuestra  ^eiza  y  maliA  demiin^uy^n  * 
Tienennos  los  Romanos  encerrados, 

Y  con  cobardes  mafias  nos  destruyen. 

Ni  con  matar  muriendo  no  hay  vengamos»* 
Ni  podemos  sin  alas  escaparüM* 

Y  no  solo  &  vencemos  se  despiertan 
Los  que  habernos  vencido  veces  tantas, 
Que  también  Españoles  se  conciertan 
Con  ellos  k  segar  nuestras  gargantas. 

Tan  gran  maldad  los  cielos  no  consientan ; 
Con  rayos  hieran  las  ligeras  plantas 
Que  se  mueven  en  dafio  del  amigo, 

*  Fnae  Elíptica.    No  hity  modo  de  Ténganlos» 
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Favoreciendo  al  pérfido  «««miga. 
Mirad  si  imaginií»  algun  remedio 
Para  salir  de  tanfta  dcswiilunk, 
Porque  este  lai^  j  trabajoso  asedio 
Solo  promete  presta  sepultura : 
£1  ancho  foso  nos  estorva  el  medio 
De  probar  coa  fan  armas  la  ventura, 
Aunque  k  veces  valientes)  fuertes  brazos 
Rompen  mil  contrapuestos  embarasos. 

Carabina.    A  Júpiter  pluguiera  «oberano 
Que  nuestra  juventud  sola  se  viera 
Con  todo  el  bravo  exército  Romano 
A  dondft  d  bnuso  rodear  pudiera ! 
Que  alli  al  valor  de  la  Espafiola  mano 
La  mesma  muerte  poco  estorvo  fuera 
Para  dexar  de  abrir  ancho  camina 
A  la  salud  del  pueblo  Numantino. 
Mas  pues  en  tales  términos  nos  vernos^ 
Que  estaños  como,  damas  encerrados, 
Hagamos  todo  quanto  hacer  podremos 
Para  mostrar  los  finimos  osados : 
A  nuestros  enemigos  convidemos 
A  singular  batalla,  que  cansados 
De  este  caroo  tan  laigo,  ser  podria 
Quisiesen  acabarie  por  tal  vía. 
Y  quando  este  remedio  no  suceda 
A  la  justa  medida  del  deseo, 
Otro  camino  de  intentar  nos  queda. 
Aunque  mas  trabajoso  k  lo  que  creo ; 
Este  foso  y  muralla  que  nos  veda 
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£1  paso  al  enemigo  que  alli  veo, 
En  un  tropel  de  noche  le  rompamos, 

Y  por  ayuda  k  los  amigos  vamos.* 
Numantino  Primero.     O  sea  por  el  foso  6  por 

la  muerte 
De  abrir  tenemos  paso  k  nuestra  vida : 
Que  es  dolor  insufrible  el  de  la  muerte, 
Si  U^a  quando  mas  vive  la  vida ; 
Remedio  k  las  miserias  es  la  muerte, 
Si  se  acrecientan  ellas  con  la  vida, 

Y  suele  tanto  mas  ser  excelente, 
Quanto  se  muere  mas  honradamente. 

Segundo.    ¿  Con  qué  mas  honra  pueden  apar- 
tarse 
De  nuestros  cuerpos  estas  almas  nuestras 
Que  en  las  Romanas  armas  arrojarse 

Y  en  su  daño  mover  las  fuertes  diestras  ? 
En  la  ciudad  podrá  muy  bien  quedarse 
Quien  gusta  de  cobarde  dar  las  muestras : 
Que  yo  mi  gusto  pongo  en  quedar  muerto 
En  el  cerrado  foso  ó  campo  abierto. 

Tercero.     Esta  insufrible  hambre  macilenta 
Que  tanto  nos  persigue  y  ños  rodea. 
Hace  que  en  vuestro  parecer  consienta, 

*  Retogenes  cod  otros  cinco  Nuinantíiios  aalíeron  de  noche 
de  la  ciudad  para  pedir  socorro  i  los  Arevacos  y  otros  pueblos : 
nadie  se  ofreció  á  asrudaries  excepto  la  juventud  de  Luzia,  lo 
que  sabido  por  Escipíon  trató  esta  empresa  de  rebeldía  y  obligó 
los  magistrados  4  entregarle  400  jofrenes  á  quienes  hizo  cortar 
las  manos. 
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Muriendo,  excusaremos  tanta  añ:enta ; 
Mas  quien  morir  de  hambre  no  desea, 
Arrójese  conmigo  al  foso,  y  haga 
Camino  k  su  remedio  con  la  daga. 

Quarto.     Primero  que  vengáis  al  trance  duro 
Desta  resolución  que  habéis  tomado, 
Pareceme  ser  bien,  que  desde  el  muro. 
Nuestro  fiero  enemigo  sea  avisado, 
Diciendole  que  dé  campo  seguro 
A  un  Numantino,  y  otro  su  soldado* 

Y  que  la  muerte  de  uno  sea  sentencia 
Que  acabe  nuestra  antigua  diferencia. 
Son  los  Romanos  taa  soberbia  gente. 
Que  Iqego  aceptarán  este  partido, 

Y  si  lo  aceptan,  creo  firmemente 
Que  nuestro  amargo  daño  ha  fenecido, 
Pues  estk  Corabino  aqui  presente. 
Cuyo  valor  me  tiene  persuadido 

Que  él  solo  contra  tres  bravos  Romanos 
Quitark  la  victoria  de  las  manos. 
También  serk  acertado  que  Marquino, 
Pues  es  un  agorero  tan  famoso. 
Mire  qué  estrella,  qué  planeta  ó  signo 
Nos  amenaza  muerte,  ó  fin  honroso, 

Y  si  puede  hallar  algún  camino 
Que  nos  pueda  mostrar  si  del  dudoso 
Cerco  cruel,  do  estamos  oprimidos, 
Siddremoa  vencedores  ó  vencidos. 
También  primero  encaigo  que  se  haga 

TOMO  I.  I 
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« 

A  Júpiter  solene  sacrificio, 
De  quien  podremos  esperar  la  pi^a 
Harto  mayor  que  nuestro  beneficio ; 
Cúrese  luego  la  profunda  llaga 
Del  arraigado  acostumbrado  vicio ; 
Quiza  con  esto  mudará  de  intento 
El  hado  esquivo,  y  nos  dar&  contento. 
Para  morir  jamas  le  falta  tiempo 
Al  que  quiere  morir  desesperado: 
Siempre  seremos  k  sazón  y  k  tiempo 
Para  mostrar  muriendo  el  pecho  osado ; 
Mas  porque  no  se  pase  en  valde  el  tiempo, 
Mirad  si  os  quádra  lo  que  aquí  be  ordenado, 

Y  sino  os  pareciere,  dad  un  modo 

Que  mejor  venga,  y  que  convenga  k  todo. 

Marquino.  Esa  razón  que  muestran  tus  razones. 
Es  aprobada  del  intento  mío ; 
Háganse  sacrificios  y  oblaciones, 

Y  póngase  en  efeto  el  desafio : 
Que  yo  no  perderé  las  ocasiones 

De  mostrar  de  mi  ciencia  el  poderío : 
Yo  sacaré  del  hondo  centro  escuro 
Quien  nos  declare  el  bien  6  el  mal  futuro. 
Teogenes.    Yo  desde  aqui  me  ofrezco,  si  os 
parece 

Que  puede  de  mi  esfuerzo  algo  fiarse. 
De  salir  k  este  duelo  que  se  ofrece. 
Si  por  ventura  viene  k  efectuarse. 

Corabino.    Más  honra  tu  valor  raro  merece, 
Bien  pueden  de  tu  esfuerzo  confiane 


Mas  dificiles  cosas  y  mmyores, 
Por  ser  el  que  es  mejor  de  Íes  mcgorea, 
Y  pues  tú  ocupas  el  lugar  primero 
De  la  honra  y  valor  con  causa  justa» 
Yo  que  en  todo  me  cuenta  por  postrero, 
Quiero  ser  el  Haraldo  desta  justa. 

Primero.     Pues  yo  con  todo  el  pueblo  me 
prefiero 
Hacer  de  lo  que  Júpiter  mas  gusta. 
Que  son  los  sacrificios  y  oraciones, 
Si  van  con  enmendados  corazones. 

Segundo.   Vamonos,  y  con  presta  diligencia 
Hagamos  quanto  aqui  propuesto  habernos. 
Antes  que  la  pestífera  dolencia 
De  la  hambre  nos  ponga  en  los  extremos. 

Tercero.    Sí  tiene  el  Cielo  dada  la  sentencia 
De  que  en  este  rigor  fiero  acabemos, 
Revoquela,  si  acaso  lo  merece 
La  justa  enmienda  que  Numancia  ofrece* 

ESCENA  II. 

Salen  primero  dos  Soldados  Numantinos 
MorandrOi  y  Leoncio. 

Leoncio.     Morandro  amigo,  &  do  vas, 
O  h&cia  do  mueves  el  pie  ? 

Morandro.    Si  yo  mismo  no  lo  f  é. 
Tampoco  tu  lo  sabrás. 

Leoncio.    Cómo  te  saom  de  steo 
Tu  amoroso  pensamiento  } 
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Morandro.     Ant^  después  que  le  siento 
Tengo  mas  razón*  y  peso. 

Leoncio.     Eso  ya  está  averiguado 
Que  el  que  sirviere  al  amor. 
Ha  de  ser  por  su  dolor 
Con  razón  muy  mas  pesado. 

Morandro.     De  malicia  6  de  agudeza 
No  escapa  lo  que  dixiste. 

Leonojío.     Tu  mi  agudeza  entendiste. 
Mas  yo  entiendo  tu  simpleza. 

Morandro.     Qué,  soy  simple  en  querer  bien  ? 

Leoncio.     Si,  si  ya  el  querer  no  se.mide, 
Como  la  razón  lo  pide. 
Con  quando,  como,  y  k  quien. 

Morandro.     Reglas  quieres  dar  k  amor  ? 

Leoncio.     La  razón  puede  poñellas. 

Morandro.     Razonables  ser&n  ellas, 
Mas  no  de  mucho  primor. 

Leoncio,    En  la  amorosa  porfía 
A  razón  no  hay  conocella. 

Morandro.     Amor  no  va  contra  ella 
Aunque  de  ella  se  desvia. 

Leoncio.     ¿  No  es  ya  contra  la  razón. 
Siendo  tú  tan  buen  soldado, 
Andar  tstn  enamorado 
En  esta  estrecha  ocasión  ? 
I  Al  tiempo  que  del  dios  Marte 
Has  de  pedir  el  furor. 
Te  entretienes  con  amor, 
Que  mil  blanduras  reparte  ? 
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¿  Yes  la  patria  consumida, 

Y  de  enemigos  cercada, 

Y  tu  memoria  turbada 
Por  amor  de  ella  se  olvida  ?. 

Marandro.     En  ira  mi  pecho  se  arde 
Por  verte  hablar  sin  cordura  : 
Hizo  el  amor  por  ventura 
A  ningún  pecho  cobarde  ? 
Dexo  ya  la  centinela 
Por  ir  donde  estk  mi  dama  ? 
O  estoy  durmiendo  en  la  cama 
Quando  mi  capitán  vela  > 
Hasme  tu  visto  faltar 
De  lo  que  debo  k  mi  oficio, 
Por  algún  regalo  ó  vicio. 
Ni  menos  por  bien  amar  ? 

Y  si  nada  me  has  hallado 
De  que  deba  dar  disculpa. 
Porqué  me  das  tanta  culpa 
De  que  sea  enamorado  ? 

Y  si  de  conversación 

Me  ves  que  ando  siempre  ageno, 
Mete  la  mano  en  tu  seno, 
Veras  si  tengo  razón. 
No  sabes  los  muchos  años 
Que  tras  Lira  ando  perdido  ? 
No  sabes  que  era  venido 
£1  fin  de  mis  tristes  daños. 
Porque  su  padre  ordenaba 
De  dármela  por  muger» 
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Y  que  Lira  su  querer 
Con  el  mió  concertaba  ? 
También  sabes  que  llegó 
En  tan  dulce  coyuntura 
Esta  fuerte  guerra  dura, 
Por  quien  mi  gloría  cesó. 
Dilatóse  el  casamiento 
Hasta  acabar  esta  guerta. 
Porque  no  está  nuestra  tierra 
Para  fiestas  y  contento* 
Mira  quan  poca  esperanza 
Puedo  tener  de  mi  gloría» 
Pues  está  nuestra  victoría 
Toda  en  la  enemiga  lanxa» 
De  la  hambre  fatigados. 
Sin  miedo  de  algún  relkiedio^ 
Tal  muralla  y  foso  en  medió» 
Pocos,  y  esos  encerrados* 
Pues  como  veo  llevar 
Mis  esperanzas  del  vientes 
Ando  triste  y  descontento 
Ansi  qual  me  ves  aadar» 

Leoncio.     Sosiega,  MoiaiidrOi 
Vuelve  al  brío  que  tenias, 
Quizá  por  ocultas  vias 
Se  ordena  nuestro  provecho : 
Que  Júpiter  soberano 
Nos  descubrirá  camino, 
Por  do  el  pueblo  Nunumtino 
Quede  libre  del  Romano ; 
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Y  en  dulce  pu  y  sosiego 
De  tu  esposa  gozar&s, 

Y  las  llamas  templarks 
Deste  tu  aav>roso  fuego. 
Que  para  tener  propicio 
Al  gran  Júpiter  tonante, 

Hoy  Numancia  en.  este  instante 
Le  quiere  hacer  sacrificio. 
Ya  el  pueblo  viene  y  se  muestra 
Con  las  victimas  é  incienso. 
O  Júpiter,  padre  imenso ! 
Mira  la  miseria  nuestra. 

Han  de  salir  agora  dos  Numantínos  vestidos  como 
sacerdotes  antiguos,  y  traen  asido  de  los  cuernos 
en  medio  de  entrambos  un  camero  grande, 
coronado  de  oliva  6  yedra  y  otras  Jtores,  y  un 
page  con  una  fuente  de  plata  y  wia  toalla  al 
hombro,  otro  con  un  jarro  de ,  plata  lleno  de 
agíia,  otro  con  otro  lleno  de  vino,  otro  con  otro 
plato  de  plata  con  un  poco  de  incienso,  otro 
con  fuego  y  leña,  otro  que  ponga  una  mesa  con 
Un  tapete,  donde  se  ponga  todo  esto,  y  salgan 
en  esta  escena  todos  los  que  hubiere  en  la  co^ 
media  en  hábito  de  Numantinos,  y  luego  los 
sacerdotes,  y  dexando  el  uno  el  camero  de  la 
mano,  diga 

Sacerdote  Primero.    Señales  ciertas  de  dolores 
ciertos 
Se  me  han  representado  en  el  camino, 

Y  los  canos  cabellos  tengo  yertos. 
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Sacerdote  Segundo.     Si  acaso  yo  no  soy  mal 
adevino, 
Nunca  con  bien  saldremos  desta  empresa. 
Ay  desdichado  pueblo  Numantino ! 

Primero.  Hagamos  nuestro  oficio  con  la  priesa 
Que  nos  incitan  los  agüeros  tristes. 

Segundo.  Poned,  amigos,  h&cia  aquí  ésa  mesa. 
El  vino,  encienso  y  agua,  que  truxistes, 
Poneldo  encima,  y  apartaos  afuera, 
Y  an-epentios  de  quanto  mal  hicistes, 
Que  la  oblación  mejor  y  la  primera 
Que  se  debe  ofrecer  al  alto  Cielo, 
Es  alma  limpia  y  voluntad  sincera. 

Prim.    El  fuego  no  le  hagáis,  vos,  en  el  suelo, 
Que  aqui  viene  brasero  para  ello, 
Que  ansi  lo  pide  el  religioso  zelo. 

Seg.  Lavaos  las  manos,  y  limpiaos  el  cuello. 

Primero.     Dad  ack  el  agua:  el  fuego  no  se 
enciende  ? 

Uno.     No  hay  quien  pueda,  Señores,  encen- 
dello  ? 

Segundo.  O  Júpiter!  qué  es  esto  que  pretende 
De  hacer  en  nuestro  daño  el  hado  esquivo  ? 
Cómo  el  fuego  en  la  tea  no  se  enciende  ? 

Uno.    Ya  parece,  Señor,  que  está  algo  vivo. 

Primero.    Quitate  afuera,  ó  flaca  llama  escura. 
Que  dolor  en  mirarte  ansi,  recibo. 
No  miras  como  el  humo  se  apresura 
A  caminar  al  lado  del  Poniente, 
Y  la  amarilla  llama  mal  segura 
Sus  puntas  encamina  h&cia  el  Oriente  ? 
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Desdichada  señal,  señal  notoria 

Que  nuestro  mal  y  daño  está  presente. 

Segundo.  Aunque  lleven  Romanos  la  victoria 
Oe  nuestra  muerte,  en  humo  ha  de  tomarse 

Y  en  llamas  vivas  nuestra  muerte  y  gloria. 
Primero.     Pues  debe  con  el  vino  rociarse 

El  sacro  fuego,  dad  ack  ese  vino, 

Y  el  incienso  también  que  ha  de  quemarse. 

Rocían  el  fuego^  y  d  la  redonda  con  el  vinOy  y 
luego  ponen  el  incienso  en  el  fuego^  y  dice  el 

Segundo.  Al  bien  del  triste  pueblo  Numantino 
Endereza,  ó  gran  Júpiter,  la  fuerza 
Propicia,  del  contrario  amargo  signo.. 

Primero.  Aiisi  como  este  ardiente  fuego  fuerza 
A  que  en  humo  se  vaya  el  sacro  incienso, 
Ausi  se  haga  al  enemigó  fuerza 
Para  que  en  humo  eterno.  Padre  inmenso, 
Todo  su  bien,  toda  su  gloria  vaya, 
Ansi  como  tü  puedes,  y  yo  pienso. 

Segundo.     Tengan  los  cielos  su  poder  k  raya 
Ansi  como  esta  victima  tenemos, 

Y  lo  que  ella  ha  de  haber,  él  también  haya.* 
Primero.      Mal    responde    el    agüero,    mal 

podremos 
Ofrecer  esperanza  al  pueblo  triste, 
Para  salir  del  mal  que  poseemos. 

^  Tenga  el  enemigo  la  nüsnia  suerte  que  esta  rictima  va  á 
«xperimentar. 
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Hágase  ruido  dehaxo  del  tablado  con  un  barril 
lleno  de  piedras^  y  dispárese  un  cohete  volador. 

Segundo.     No  oyes  uo  ruido»  amigo  ?  Viste 
El  rayo  ardiente  que  pasó  volando  ? 
Presago  verdadero  desto  fuiste. 

Primero.     Turbado   estoy,   de    miedo  estoy 
temblando, 
O  qué  séllales  en  el  ayre  veo  ! 
Qué  amargo  fin  nos  van  pronosticando ! 
¿  No  ves  un  esquadron  ayrado  y  feo 
De  unas  águilas  fieras,  que  pelean 
Con  otras  aves  en  marcial  rodeo  ? 

Segundo.    Sok)  su  esfuerzo  y  su  rigor  emplean 
£n  encerrar  las  aves  en  un  cabo» 

Y  con  astucia  y  arte  las  rodeaiu 

Primero.     Tal  seBal  vitupero,  y  no  la  alabo, 
Águilas  imperiales  vencedoras : 
Tú  verás  de  Numancia  presto  el  cabo. 

Segundo.    Águilas,  de  gran  mal  anunciadoras. 
Partios,  que  ya  el  agüero  vuestro  entiendo. 
Ya  al  efecto,  contadas  son  las  horas. 

Primero.  Con  todo,  el  sacrificio  hacer  pretendo 
Desta  inocente  victima,  guardada 
Para  aplacar  el  dios  del  rostro  horrendo. 
O  gran  Pluton,  4  quien  por  suerte  dada 
Le  fue  la  habitación  del  reyno  oscuro, 

Y  el  mando  en  la  infernal  triste  morada, 
Ansi  vivas  en  paz,  cierto  y  seguro 

De  que  la  hija  de  la  sacra  Ceres 
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Corresponde  h  tu  amor  con  amor  {nuo, 
Que  en  todo  aquello  que  eb  provecho  vierea 
Venir  del  pueblo  triste  que  te  invoca^ 
Lo  allegues,  qual  se  espera  de  quien  eres ; 
Atapa  la  profunda  escura  boca 
Por  do  salen  las  tres  fieras  hermaiias, 
A  hacemos  el  daño  que  nos  toca, 

Y  sean  de  dallamos  tan  livianas. 

[^QuUe  aigmnos  pelos  al  camero  y  échelos 

sU  QJfTS^ 

Sus  intenciones,  que  las  lleve  ei  viento : 

Y  ansí  como  yo  baSo  y  ensangriento 
Este  cuchillo  ea  esta  sangre  pura 

Con  alma  limpia  y  limpio  pensamienlo, 
Ansi  la  tierra  de  Namancia  dura 
Se  ba&e  con  ia  sangre  de  Romanos^ 

Y  aun  les  sirva  también  de  sepultura. 

Aqtu  ha  de  salir  par  los  huecos  del  tablado  im 
demonio  hasta  el  medio  cuerpo^  y  lia  de  arre- 
batar el  camero^  y  meterle  dentro^  y  tomar 
luego  á  salir ^  y  derramar  y  esparcir  el  fuego^  y 
todos  los  sacrificios. 

Mas  quien  me  ha  aitdbatado  de  las  manos 
La  victima !  qué  es  esto»  dioses  santos  ? 
Qué  prodigios  son  estos  tan  insanos  ? 
No  os  han  enternecido  ya  los  llantos 
Deste  pueblo  lloroso  y  afligido, 
Ni  la  sagrada  voz  de  nuestros  cantos  ? 
Segundo.    Antes  creo  que  se  iian  endurecido. 
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Qual  se  puede  inferir  de  las  señales 
Tan  fieras  como  aqui  lian  acontecido ; 
Nuestros  vivos  remedios  son  mortales, 
Toda  es  nuestra  pereza  diligencia, 
Y  los  bienes  ágenos  nuestros  males. 

Uno  del  Pueblo.     Enfín,  dado  han  los  cielos  la 
sentencia 
De  nuestro  fin  amaino  y  miserable, 
No  nos  quiere  valer  ya  su  clemencia. 

Otro.     Lloremos  pues  en  son  tan  lamentable 
Nuestra  desdicha,  que  en  la  edad  postrera 
Dél  y  de  nuestro  esfuerzo  siempre  se  hable. 
Marquino  haga  la  experiencia  entera 
De  todo  su  saber,  y  sepa.quanto 
Nos  promete  de  mal  la  lastimera 
Suerte,  que  ha  vuelto  nuestra  risa  en  llanto. 

Sálense  todas,  y  quedan  solos  Morandro  y  Leoncio. 

Morandro.     Leoncio,  qué  te  parece  ? 
Tendrán  remedio  mis  males 
Con  estas  buenas  señales. 
Que  aqui  el  Cielo  nos  ofrece  ? 
Tendrk  fin  mi  desventura 
Quando  se  acabe  la  guerra  ? 
Que  será  quando  la  tierra 
Me  sirva  de  sepultura  ? 

Leoncio.     Morandro,  al  que  es  buen  soldado 
Agüeros  no  le  dan  pena. 
Que  pone  la  suerte  buena 
En  el  imimo  esforzado ; 
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Y  esas  vanas  apariencias 
Nunca  le  turban  el  tino, 

Su  brazo  es  su  estrella  y  signo, 
Su  valor  sus  influencias ; 
Pero  si  quieres  creer 
En  este  notorio  engaño, 
Aun  quedan,  si  no  me  engaño. 
Experiencias  mas  que  liacer, 
Que  Marquino  las  hará, 
Las  mejores  de  su  ciencia, 

Y  el  fin  de  nuestra  dolencia 
Ser  bueno,  6  malo  sabrá. 
Pareceme  que  le  veo : 

En  que  extraño  trage  viene ! 

Marandro.     Quien. con  feos  se  entretiene 
No  es  mucho  que  venga  feo : 
Será  acertado  seguirle  ? 

Leoncio.     Acertado  me  parece 
Por  si  acaso  se  le  ofrece 
Algo  en  que  poder  servirle. 

Aqui  sale  Marquino  con  una  ropa  negra  de  hocaci 
ancha,  y  unja  cabellera  negra^  y  los  pies  des- 
calzos j  y  en  la  dnta  truerá,  de  modo  que  se  le 
veany  tres  redomillas  llenas  de  agua,  la  una 
negra,  la  otra  tenida  con  azafrán,  y  la  otra 
clara ;  y  en  la  una  mano  una  lanza  barnizada 
de  negro,  y  en  la  otra  un  libro,  y  viene  Milvio 

m 

con  ¿I,  y  asi  como  entran,  se  ponen  á  un  lado 
Leoncio  y  Morandro. 


14S 

Marquino.     D6  dicea^  Milvio,  que  eitli  el 
joven  triste  ? 

Milvio.    En  esta  sepultura  estb  eiiteirado« 

Marquino.     No  yerres  el  lugar  do  le  pusiste* 
. .  Milvio.     Nó,  que  con  esta  piedra  sdlalado 
Dexé  el  lugar  adonde  el  moto  tierno 
Fue  con  l&grímas  tiernas  sepultado» 

Marquino.     De  qué  murió  ^ 

Milvio.     Murió  de  mal  gobierno : 
La  flaca  hambre  le  acabó  la  vida, 
Peste  cruel,  salida  del  infierno. 

Marquino.    En  fin,  que  dices,  que  ninguna 
herida 
Le  cortó  el  hilo  del  vital  aliento, 
Ni  fue  cáncer,  ni  llaga  su  homicida  ? 
Esto  te  digo,  porque  hace  al  cuento 
De  mi  saber,  que  esté  este  cuerpo  entero. 
Organizado  todo,  y  en  su  asiento. 

Milvio.    Habrk  tres  horas  que  le  di  d  postrero 
Reposo,  y  le  entregué  k  la  sepultura, 
Y  de  hambre  murió,  como  refiero. 

Marquino.     Estk  muy  bien,  y  es  buena  co» 
yuntura 
La  que  me  ofrecen  los  propicios  signos 
Para  invocar  de  la  región  obscura 
Los  feroces  espirítus  malignos : 
Presta  atentos  oídos  &  mis  versos. 
Fiero  Pluton,  que  en  la  región  obscura 
Entre  ministros  de  knimos  perversos 
Te  cupo  de  reynar  suerte  y  ventura, 
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Haz^  aunque  sean  de  tu  gusto  adversos. 
Cumplidos  mis  deseos,  j  en  la  dura 
Ocasión  que  te  iovoco,  no  te  tardes 
Ni  k  ser  mas  0|»rimido  de  mi  aguardes. 
Quiero  que  al  cuerpo  que  aqui  estk  enterrado» 
Vuelvas  el  alma  que  le  daba  vida, 
Aunque  el  fiero  Carón  del  otro  lado 
La  tenga  en  la  ribera  denegiída» 

Y  aunque  en  las  tres  gargantas  del  ayrado 
Cerbero  esté  penada  y  escondida. 
Salga,  y  torne  &  la  luz  del  mundo  nuestro, 
Que  luego  tornará  al  escuro  vuestro ; 

Y  pues  ha  de  salir,  salga  informada 
Del  fin  que  ha  de  tener  guerra  tan  cruda, 

Y  desto  no  me  encubra  ó  calle  nada. 
Ni  me  dexe  confíiao  y  con  mas  duda 
La  platica  desta  alma  desdichada. 
De  toda  ambiguidad  libre  y  desnuda  . 
Tiene  de  ser.     Inviala,  qué  esperas  ? 
Esperas  k  que  hable  con  mas  veras  ? 
No  revolvéis  la  piedra,  desleales  ? 
Decid,  ministros  falsos,  qué  os  detiene  ^ 
Cómo  ?    No  me  habéis  dado  ya  séllales 
De  que  hacéis  lo  que  digo,  y  me  conviene  ? 
I  Buscáis  con  deteneros  vuestros  males, 

O  gustáis  de  que  yo  al  momento  ordene 
De  poner  en  efecto  los  conjuros 
Que  ablandan  vuestros  fieros  pechos  duros  ? 
£a  pues,  vil  canalla,  mentirosa, 
Aparejaos  k  duro  sentimiento» 
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Pues  sabéis  que  mi  voz  es  poderosa 
De  doblaros  la  rabia  y  el  tormento. 
Dime  traydor  esposo  de  la  esposa 
Que  seis  meses  del  año  k  su  contento  * 
Estk  sin  ti,  haciéndote  cornudo, 
Porqué  k  mis  peticiones  estks  mudo  ? 
Este  hierro  bañado  en  agua  clara 
Que  al  suelo  no  tocó  en  el  mes  de  Mayo, 
Herirá  en  esta  piedra,  y  hark  clara 

Y  patente  la  fuerza  deste  ensayo. 

Con  el  agua  de  la  redoma  clara  baña  el  hierro 
de  la  lanza,  y  luego  hiere  en  la  tabla^  y  debaxo 
ó  suéltense  cohetes,  ó  hágase  el  rumor  con  el 
barril  de  piedras. 

Ya  parece,  canalla,  que  k  la  clara 
Dais  muestras  de  que  os  toma  cruel  desmayo. 
Qué  rumores  son  estos,  ea  malvados. 
Que  alfín  venis,  aunque  venis  forzados  ? 
Levantad  esta  piedra,  fementidos, 

Y  descubridme  el  cuerpo  que  aqui  yace. 
Qué  es  esto  ?  qué  tardáis  ?  k  dó  sois  idos  ? 
Cómo  mi  mandado  al  punto  no  se  hace  ? 
No  os  curáis  de  amenazas,  descreidos  ? 
Pues  no  esperéis  que  mas  os  amenace : 
Esta  agua  negra  del  Estigio  lago 

Dark  k  vuestra  tardanza  presto  el  pago. 

*  Habiendo  Platón  robado  á  Proserpina,  Ceres  madre  de  esta 
logró  de  Júpiter  que  su  hija  pasase  seis  meses  en  el  Gelo,  y  seis 
en  el  Infierno  con  su  marido* 
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Agua  de  la. fatal  negra  laguna. 
Cogida  en  triste  noche,  escura  y  negra, 
Por  el  poder  que  en  ti  junto  se  auna, 
A  quien  otro  poder  ninguno  quiebra, 
diabólica  importuna, 

Y  k  quien  la  primer  forma  de  culebra 
Tomó,  conjuro,  apremio,  pido  y  mando, 
Que  venga  k  obedecerme  aqui  volando. 

[Roda  can  el  agua  la  sepultura^  y  ábrese. 
O  mal  logrado  mozo,  sal  ya  fuera, 

Y  vuelve  k  ver  el  sol  claro  y  sereno ; 
Dexa  aquella  región  do  no  se  espem 
£n  ella  un  dia  sosegado  y  bueno ; 
Dame,  pues  puedes,  relación  entera 
De  lo  que  has  visto  en  el  profundo  seno 
Digo,  de  aquello  k  que  mandado  eres, 

Y  mas,  si  al  caso  toca,  y  tú  pudieres. 

Sale  el  Cuerpo  amorlajado,  con  un  rostro  de 
mascara^  descolorido^  como  de  muerto^  y  va  sa- 
liendo poco  d  pocOy  y  en  saliendo^  dexase  caer 
en  el  teatro  sin  mover  pie  ni  mano  Iiasta  su 
tiempo. 

Qué  es  esto  ?  no  respondes  ?  no  revives  ? 
Otra  vez  has  gustado  de  la  muerte  ? 
Pues  yo  haré  que  con  tu  pena  avives, 

Y  tengas  el  hablar  k  buena  suerte. 
Pues  eres  de  los  nuestros,  no  te  esquives 
De  hablarme  y  responderme ;  mira,  advierte 

TOMO  I.  K 
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Que  si  callas,  haré  que  con  tu  mengua 
Sueltes  la  atada  y  encogida  lengua, 

[^Rocia  el  cuerpo  con  el  agua  amarilla^  j/f 
luego  le  azota  con  un  azote. 
Espíritus  malignos,  no  aprovecha  ? 
Pues  esperad,  saldrk  el  agua  encantada 
Que  har&  mi  voluntad  tan  satisfecha, 
Quanto  es  la  vuestra  pérfida  y  dañada, 
Y  aunque  esta  carne  fuera  polvos  hecha, 
Siendo  con  este  azote  castigada, 
Cobrará  nueva  aunque  ligera  vida, 
Del  áspero  rigor  suyo  oprimida. 

[Menease  y  estré'meeese  el  cuerpo  á  eMe  punto. 
Alma  rebelde,  vuelve  al  aposento 
Que  pocas  horas  ha  desocupaste. 

El  Cuerpo.     Cese  la  furia  del  rigor  violento 
Tuyo,  Marquino,  baste,  tiíste,  baste 
La  que  yo  paso  en  la  región  escura, 
Sin  que  tú  crezcas  mas  mi  desventura. 
Engañaste,  si  piensas  que  recibo 
Contento  de  volver  k  esta  penosa. 
Misera  y  corta  vida,  que  ahora  vivo^ 
Que  ya  me  va  faltando  presurosa; 
Antes  me  causas  un  dolor  esquivo. 
Pues  otra  vez  la  muerte  rigurosa 
Triunfará  de  mi  vida  y  de  mi  alma. 
Mi  enemigo  tendrá  doblada  palma. 
El  qual  con  otros  del  escuro  bando. 
De  los  que  son  si^yetos  á  agoaitlarte, 
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Estb  con  rabia  en  torno,  aquí  esperaiklo 
A  que  acabe,  Marquinó,  de  informarte 
Del  lamentable  fin,  del  mal  nefando. 
Que  de  Numancia  puedo  a8^;urarte, 
La  qual  acabark  k  las  mismaa  manos 
De  ]os  que  son  k  ella  mas  cercanos. 
No  Uevaritn  Romanos  la  victoria 
De  la  ñierte  Numancia,  ni  ella  menos 
Tendrá  del  enemigo  triunfo  ó  gloria, 
Amigos  y  enemigos»  siendo  buenos, 
No  entiendas  que  de  paz  habri  memoria» 
Que  rabia  alverga  en  sus  contrarios  senos : 
El  amigo  cuchillo  el  homicida 
De  Numancia  serii,  y  serb  su  vida^* 

[^Arrojase  en  la  gepuiiuraj  y  ^lice^ 

Y  quédate,  Marquinó,  que  los  hados 
No  me  conceden  mas  hablar  contigo» 

Y  aunque  mis  dichos  tengas  por  trocados^ 
Al  fin  saldrá  verdad  lo  que  te  digo* 

Marquinó.  O  tristes  signos,  signos  desdichadost 
Si  esto  ha  de  suceder  del  pueblo  amigo, 
Primero  que  mirar  tal  desventura. 
Mi  vida  acabe  en  esta  sepultura. 

[ArrojiMe  Marquinó  en  la  9epultura. 

Mor  andró.     Mira,  Leoncio,  si  ves, 
Por  do  yo  pueda  decir. 
Que  no  me  haya  de  salir 


*  Namancia  ge  destruirá  á  si  misma;  pero  sn  nombre  vivirá 
etenumente  en  la  memoria  de  los  hombres. 
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Todo  mi  gusto  al  revés  1 
De  toda  nuestra  ventura 
Cerrado  est&  ya  el  camino^ 
Sino,  digalo,  Marquino, 
£1  muerto,  y  la  sepultura. 

Leoncio.     Que  todas  son  ilusiones, 
Quimeras  y  íantasias, 
Agüeros  y  hechicerías. 
Diabólicas  invenciones : 
No  muestres  que  tienes  poca 
Ciencia  en  creer  desconciertos, 
Que  poco  cuidan  los  muertos 
De  lo  que  k  los  vivos  toca. 

Milvio.     Nunca,  Marquino,  hiciera 
Desatino  tan  extraño. 
Sí  nuestro  futuro  daño 
Como  presente  no  viera : 
Avisemos  este  caso 
AI  pueblo,  que  estk  mortal ; 
Mas  para  dar  nueva  tal 
Quien  podrít  mover  el  paso  ? 
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JORNADA  III. 

ESCENA  I. 

Interlocutores — Cipian,  Jtigurtaj  y  Oayo 

Mario, 

* 
Cipum.    £n  forma  estoy  contento  en  mirar 

como 

Corresponde  k  mi  gusto  la  ventura, 

Y  esta  libre  nación  soberbia  domo 
Sin  ñierzas,  solamente  con  cordura^ 
£n  viendo  la  ocasión,  luego  la  tomo. 
Porque  s¿  que  si  corre,  y  se  apresura,. 

Y  si  se  pasa,  en  cosas  de  la  guerra 
£1  crédito  consume  y  vida  atierra» 
Juzgabades  k  loco  desvario* 
Tener  los  enemigos  encerrados, 

Y  que  era  mengua  del  Romano  brio. 
No  vencerlos  con  modos  mas  usados : 
Bien  sé  que  lo  habr&n  dicho,  mas  yo  fio 
Que  los  que  fueren  prácticos  soldados 
Dirán  que  es  de  tener  en  mayor  cuenta 


*  Frase  eliptica.    Juzgabais  ser  cosa  ó  idea  semejante  á  loeo 
desvark». 
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La  victoria  que  menc»  es  sangrienta. 
Qué  gloría  puede  haber  mas  levantada 
£n  las  cosas  de  guerra  que  aqui  digo, 
Que  sin  quitar  de  su  lugar  la  espada 
Vencer  y  sujetar  al  enemigo  ? 
Que  quando  la  victoria  es  grangeada 
Con  la  sangre  vertida^del  amigo,         .    , 
£1  gusto  mengua  que  causftr  pudiera 
La  que  sin  sangre  tal,  ganada  fuera. 

[^Aqtn  ha  de  sonar-  una  trompeta  de$de  el 
muro  de  Numancia. ' 
Quinto  Fahio.   Oye,  Scfior,  ^^  de  NtittMUicia 
suena 
£1  son  de  una  trompeta,  y  ttie  adjuro 
Que  decirte  algo  desde  all&  se  ofdena,^ 
Pues  el  salir  de  acíi  lo  estorba  el  muro. 
Corabino  se  ha  puesto  en  lína  almena, 
Y  una  sefial  ha  hecho  de  segutx^ : 
Lleguémonos  mas  cerca. 
Cipion.    Sea,  UegoemoB. 
Gayo  Mario.    No  mas :   que  dende  aqui  le 
entenderemos. 

[^Ponese  Corabino  encima  de  la  muralla  ton 
bandera  blanca  puesta  en  una  lanza. 
Corabino.  Romanos,  ah  Romanos,  puede  acaso 
Ser  de  vosotros  esta  voz  oida  ? 

Gayo  Mario.     Puesto  que  mas  la  baxes,  y 
hables  paso, 
Qualquiera  tu  razón  será  entendida. 
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Carab.   Decid  al  General,  que  acerque  el  paso 
Al  foso,  porque  vieue  dirigida 
A  ¿1  una  embazada. 

Cipion.    Dila  presto, 
Que  yo  soy  Cipion. 

Corabino.    Escacha  el  resto. 
Dice  Numfi^cia,  General  prudente, 
Que  consideres  bien  que  ha  muchos  a&o^ 
Que  entre  la  westra  y  tu  Romana  gente 
Duran  los  males  de  la  guerra  extr^&os^ 

Y  que  por  evitar  que  no  ^e  auqieiite 
Xa  dura  pestilencia  destos  daños. 

Quiere,  si  tu  quisieres,  acaballa. 
Con  una  breve  y  singular  batalla. 
Un  soldado  se  ofjnece  de  los  nuestros 
A  combatir  cerrado  eu  estacada. 
Con  qualquiera  esforzado  de  lo$  vuestros 
Por  acabar  contienda  tan  pesada, 

Y  si  los  hados  fueren  tan  sioiestros, 
Que  el  unp  quede  sin  la  vida  amada, 
Si  fuere  el  nuestro,  darse  ha  la  tierra. 
Si  el  tuyo  fuere,  acábese  la  guerra : 

Y  por  seguridad  deste  concierto, 
Daremos  k  tu  gusto  los  r^enes* 

Bien  sé  que  en  él  vendríis,  porque  est£^  cierto 
De  los  soldados  que  k  tu  cargo  tienes, 

Y  ñabes  que  el  menor  en  campo  abierto 
Harii  sudar  el  pecho,  el  rostro  y  sienes 
Al  mas  aventajado  de  Nuioanoía : 
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Ansi  que  está  s^^ra  tu  ganancia. 
Respóndeme,  Sefior,  si  estas  en  ello, 
Porque  k  la  execucion  se  venga  luego* 

Cipion.     Donayre  es  lo  que  dices,  risa,  juego, 

Y  loco  el  que  pensase  de  hacello. 
Usad  el  medio  del  humilde  ruego, 

Si  queréis  que  se  escape  vuestro  cuello 
De  probar  el  rigor  y  filos  diestros 
Del  Romano  cuchillo  y  brazos  nuestro». 
La  fiera  que  en  la  jaula  está  encerrada 
Por  su  selvatiquez  y  fuerza  dura ; 
Si  puede  alli  con  mafia  ser  domada 

Y  con  el  tiempo  y  medios  de  cordura, 
Quien  la  dexase  ir  libre  y  desatada, 
Daría  grandes  muestras  de  locura : 
Bestias  sois,  y  por  tales  encerrados 

Os  tengo  donde  habéis  de  ser  domados : 
Mia  serk  Numancia  k  pesar  vuestro, 
Sin  que  me  cueste  un  minimo  soldado, 

Y  el  que  tenéis  vosotros  por  mas  diestro 
Rompa  por  ese  foso  trincheadd, 

Y  si  en  esto  os  parece  que  yo  muestro 
Un  poco  mi  valor  acobardado, 

£1  viento  lleve  agora  esta  vergüenza, 

Y  vuélvale  la  fama  quando  os  venza. 

[Vanse  Cipicn  y  U»  suym. 
Corabino.     No  escuchas  mas,  cobarde  f    Ya 
te  escondes  ? 
Enfádate  la  igual  justa  batalla  ^ 
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Mal  con  tu  nombradla  correspondes; 
Mal  podr&s  deste  modo  sustentalla ; 
En  fin,  como  cobarde  me  respondes : 
Cobardes  sois,  Romanos,  vil  canalla. 
En  vuestra  muchedumbre  confiados, 
Y  no  en  los  diestros  brazos  levantados. 
Pérfidos,  desleales,  fementidos, 
Crueles,  revoltosos  y  tiranos. 
Ingratos,  codiciosos,  mal  nacidos, 
Pertinaces,  feroces  y  villanos» 
Adúlteros,  infames,  conocidos 
Por  de  industriosas,  mas  cobardes  manos, 
Qué  gloria  alcanzareis  en  damos  muerte 
Teniéndonos  atados  desta  suerte  ? 
Encerrado  escuadrón,  6  manga  suelta 
En  la  campaña  rasa,  do  no  pueda 
Estorbar  la  mortal  fiera  revuelta 
El  ancho  foso  y  muro  que  la  veda, 
Fuere  bien  que  sin  dar  el  pie  la  vuelta 
Y  sin  tener  jamas  la  espada  queda. 
Ese  exército  mucho  bravo  vuestro. 
Se  viera  con  el  poco  flaco  nuestro. 
Mas  como  siempre  estáis  acostumbrados 
A  vencer  con  ventajas  y  con  mañas. 
Estos  conciertos  en  valor  fundados 
No  los  admiten  bien  vuestras  marañas : 
Liebres  en  pieles  fieras  disfrazados. 
Load  y  engrandeced  vuestras  hazañas. 
Que  espero  en  el  gran  Júpiter  de  veros 
Sujetos  k  Numancia  y  k  sus  fueros. 
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BcLcase^  y  torna  á  salir  luego  con  todos  los  Nw- 
mantinos  que  salieron  en  el  principio  de  la 
segunda  jornada^  excepto  Mar  quino  ^  que  se 
arrojó  en  la  sepultura,  y  sale  también  Mo^ 
randro. 

Teogenes.  En  términos  nos  tiene  nuestra  suerte, 
Dulces  amigos,  que  serk  ventura 
Acabar  nuestros  da&os  con  la  muerte ; 
Por  nuestro  mal,  por  nuestra  desventura, 
Vistes  del  sacrificio  el  triste  agüero, 

Y  k  M arquino  tragar  la  sepultura : 
£1  desafio  no  ha  imputado  un  cero : 

De  intentar  que  pos  qu^da,  no  lo  siento, 
Sino  es  acelerar  el  fin  postrero. 
Esta  noche  se  muestre  el  ardimiento 
Del  Numantino  acelerado  pecho, 

Y  póngase  por  obra  nuestro  intento : 
El  enemigo  muro  sea  deshecho. 
Salgamos  k  morir  &  la  campafia, 

Y  no  como  cobardes  en  estrecho. 
Bien  sé  que  solo  sirve  esta  hazafia 

De  que  á  nuestro  morir  se  mude  el  modo. 
Que  con  ella  la  muerte  se  acompaña. 

Corabino.     Con  ese  parecer  yo  me  acoiQodo, 
Morir  quiero  rompiendo  el  fuerte  muro, 

Y  deshacelle  por  mi  mano  todo. 
Mas  tieneme  una  cosa  mal  seguro. 
Que  si  nuestras  mugeres  saben  esto» 
De  que  no  haremos  nada  os  aseguro. 
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Qwuüdo  ctm  Ytz  tuvimos  pmupueflto 
De  salir  y  desalías,  cada  uno 
Fiado  en  su  caballo  y  brazo  diestro, 
Ellas  que  el  trato  k  ellas  importuno 
Supieron,  al  momento  nos  robaron 
Los  frenos,  sin  dexamos  solo  uno, 
Entonces  el  salir  nos  estorbaron, 

Y  ansi  lo  har&n  agora  fácilmente, 

Si  las  Ifagrimas  muestran  que  mostraron.* 

Marandro.      Nuestro    disignio    k   todas    es 
patente. 
Todas  lo  saben,  ya  no  queda  alguna 
Que  no  se  queje  dello  amargamente ; 

Y  dicen  que  en  la  buena  6  ruin  fortuna 
Quieren  en  vida  y  muerte  acompafiarnos. 
Aunque  su  compañía  es  importuna. 

Aqui  entran  quairo  6  mas  miserea  de  Nunumcia, 
y  cen  eilas  LÁra^  loe  mt^eres  trmen  tmasjígureís 


*  Deaesperadoe  los  Namantinos  hicieron  una  salida  acom- 
paSadoB  de  las  mngeres,  y  habiéndose  vigorizado  con  cierta 
especie  de  bebida  6  eerret^  que  usaban  para  este  intento,  aeo- 
metieroii  4  loe  Romanos  como  fieras  llegando  casi  á  desbaratar 
sus  cohortes ;  pero  oprimidos  del  mayor  amnero  teataran  la  fqga, 
atraTCsando  las  trincheras  arrutoadas  del  enemigo;  mas  las 
mugeres  por  no  quedar  abandonadas  cortaron  las  cinchas  de  los 
caballos,  obligando  de  este  modo  á  los  hombres  á  que  Tolviesen 
á  entrar  en  la  ciudad,  lo  que  executaron  en  buen  orden  de 
batalla.  Esto  sucedió  después  del  mal  exho  de  la  Bmbesada 
4  Escipion. 
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de  niñas  en  la  brazos^  y  otros  de  ¡as  numo$i 
excepto  Lira  que  no  trae  ninguno^ 

Veislas  aquí  do  vienen  k  rogaros, 
No  las  dexeis  en  tantos  embarazos, 
Aunque  seáis  de  acero  han  de  ablandaros* 
Los  tiernos  hijos  vuestros  en  los  brazos 
Las  tristes  traen  :  no  veis  con  qué  señales 
De  amor  les  dan  los  últimos  abrazos  ? 
Primera.     Dulces  Señores  nuestros,  si  en  los 
males 
Hasta  aqui  de  Numancia  padecidos. 
Que  son  menores  los  que  son  mortales, 

Y  en  los  bienes  también  que  ya  son  idos. 
Siempre  mostramos  ser  mugeres  vuestras, 

Y  vosotros  también  nuestros  maridos, 
Porqué  en  las  ocasiones  tan  siniestras 
Que  el  Cielo  ayrado  agora  nos  ofrece. 

Nos  dais  de  aquel  amor  tan  cortas  muestras  ? 
Hemos  sabido,  y  claro  se  parece 
Que  en  las  Romanas  armas  arrojaros 
Queréis,  pues  su  rigor  menos  empece 
Que  no  la  hambre  de  que  veis  cercaros, 
De  cuyas  flacas  manos  desabridas 
Por  imposible  tengo  el  escaparos. 
Peleando  queréis  dexar  las  vidas, 

Y  dexarnos  también  desamparadas, 
A  deshonras  y  muertes  ofrecidas. 
Nuestro  cuello  ofreced  k  las  espadas 
Vuestras  primero,  que  es  mejor  partido, 
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Que  yernos  de  enemigos  deshonradas. 
Yo  tengo  en  mi  intención  estatuido 
Que  si  puedo,  haré  quanto  en  mi  fuere 
Por  morir  do  muriere  mi  marido, 

Y  esto  mesmo  har&  la  que  quisiere 
Mostrar  que  no  los  miedos  de  la  muerte 
Le  estorban,  de  querer  k  quien  bien  quiere 
En  buena,  ó  mala,  en  dulce,  ó  amai^  suerte* 

Oirá.    Qué  pensáis,  varones  claros  ? 
Revolvéis  aun  todavia 
En  la  triste  fantasía 
De  dexamos  y  ausentaros  ? 
I  Queréis  dexar  por  ventura 
A  la  Romana  arrogancia 
Las  virgenes  de  Numancia 
Para  mayor  desventura  ? 

Y  &  los  libres  hijos  nuestros 
Queréis  esclavos  dexallos  ? 
No  serfa  mejor  ahogallos 

Con  los  propios  brazos  vuestros  ? 
Queréis  hartar  el  deseo 
De  la  Romana  codicia, 

Y  que  triunfe  su  justicia 
De  nuestro  justo  trofeo  ? 
Ser&n  por  agenas  manos 
Nuestras  casas  derribadas : 

Y  las  bodas  esperadas 
Hanlas  de  gozar  Romanos  ? 
En  salir  haréis  error. 

Que  acarrea  cien  mil  yerros, 
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Porque  dex^ft  8Ía  Um  penofe 
£1  ganado,  y  ain  8^b>f . 
Si  al  foso  quereid  salir 
Llevadnos  en  tal  aalidaí 
Porque  tendremos  por  vida 
A  vuestros  lados  morir. 
No  apresareis  el  camino 
Al  mofiri  porque  su  estambre 
Cuidado  tiene  la  baisJbre 
De  cercenarla  contino. 

Otras.     Hijos  destas  tristes  madres. 
Qué  es  esto  ?     Cómo  no  habláis  ? 

Y  con  l&grimaa  rogáis 

Que  no  os  dexen  vuestros  padres  ? 
Basta  que  la  hambre  insana 
Os  acabe  con  dolor, 
Sin  esperar  el  rigor 
De  la  aspereza  Romana. 
Decidles  que  os  engendraroii 
Libres,  y  libres  nacisteisi 

Y  que  vuestras  madres  tristes 
También  libres  os  criaron. 
Decidles  que  pues  la  suerte 
Nuestra  va  tan  de  caida, 
Que  como  os  dieron  la  vida, 
Ansi  mismo  os  den  la  mocffte^i 
O  muros  desta  ciudad, 

Si  podéis  hablad,  decida 

Y  mil  veces  repetid : 
Numantinos,  libertad» 


Los  templos,  las  casas  nuestras 
Levantadas  en  concordia 
Os  piden  misericordia. 
Hijos  y  mugeres  vuestras. 
""  Ablandad,  claros  varones, 
Esos  pechos  diamantinos^ 

Y  mostrad  qual  Numantinos 
Amorosos  corazones : 

Que  no  por  romper  el  muro 
Remediáis  un  mal  tamaño, 
Antes  en  ello  está  el  dalk> 
Mas  propincuo  y  mas  s^^ro. 

Uta.     También  las  tiernas  doncellas 
Ponen  en  vuestra  defensa 
£1  remedio  de  su  ofensa, 

Y  el  alivio  k  sus  querdhs* 
No  dexeis  tan  ricos  tobos 
A  las  codiciosas  manos, 
Mirad  que  son  los  JEUHnanos 
Hambrientos  y  fieros  lobos* 
Desesperación  notoria 

Es  esta  que  faaKxr  queréis^ 
A  donde  solo  haUafe» 
Breve  muerte  y  lacga  ^oria. 
Mas  ya  que  salga  m^or 
Que  yo  pienso,  esta  hazsdDta, 
Qué  ciudad  hay  en  Espafia 
Que  quiera  daros  íavor  ? 
Mi  pobre  ingenio  os  advierte 
Que  si  hacéis  esta  salida. 
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Al  enemigo  dais  vida, 
Y  k  toda  Numancia  muerte. 
De  vuestro  acuerdo  gentil 
Los  Romanos  burlar&n ; 
Porque,  decidme,  qué  harán 
Tres  mil  contra  ochenta  mil  ? 
Aunque  estuviesen  aKiertos 
Los  muros  y  sin  defensa, 
Seriades  con  ofensa 
Mal  vengados  y  bien  muertos. 
Mejor  es  que  la  ventura 
Del  dafio  que  el  Cielo  ordene, 
O  nos  salve,  6  nos  condene ; 
Dé  la  vida  6  sepultura. 

Teogenes.  Limpiad  los  ojos  húmidos  del  Uanto, 
Mugeres  tiernas,  y  tené*  entendido 
Que  vuestra  angustia  la  sentimos  tanto. 
Que  responde  al  amor  nuestro  subido, 
Ora  crezca  el  dolor,  ora  el  quebranto. 
Sea  por  nuestro  bien  disminuido. 
Jamas  en  vida  6  muerte  os  dejaremos. 
Antes  en  muerte  y  vida  os  serviremos. 
Pensábamos  salir  al  foso  ciertos 
Antes  de  alli  morir  que  de  escapamos, 
Pues  fuera  quedar  vivos  aunque  muertos, 
Si  muriendo  pudiéramos  vengamos ; 
Mas  pues  nuestros  disignios  descubiertos 


*  Texé  por  iemedf  licencia  poética  necesaria  para  el  muaeio 
da  pies  que  pide  el  yeiso. 
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Han  sido,  y  es  locura  aventuramoB, 

Amados  hijos  y  mugeres  nuestras, 

Nuestras  vidas  ser&n  de  hoy  mas  las  vuestras. 

Solo  se  ha  de  mirar  que  el  enemigo 

No  alcance  de  nosotros  triunfo  y  gloría. 

Antes  ha  de  servir  él  de  testigo 

Que  apruebe  y  eternice  nuestra  historia ; 

Y  si  todos  venis  en  lo  que  digo 
Mil  siglos  durará  nuestra  memoria, 

Y  es  que  no  quede  cosa  aqui  en  Numancia 
De  do  el  contrario  pueda  haber  ganancia. 
£n  medio  de  la  plaza  se  haga  un  fuego, 
En  cuya  ardiente  llama  licenciosa 
Nuestras  riquezas  todas  se  echen  luego 
Desde  la  pobre  k  la  mas  rica  cosa, 

Y  esto  podéis  tener  k  dulce  juego, 
Quando  os  declare  la  intención  honrosa 
Que  se  ha  de  efectuar,  después  que  sea 
Abrasada  qualquier  rica  presea. 

Y  para  entretener  por  alguna  hora 

La  hambre  que  ya  roe  nuestros  huesos, 
Haréis  descuartizar  luego  k  la  hora 
Esos  tristes  Romanos  que  est&n  presos, 

Y  sin  del  chico  al  grande  hacer  mejora, 
Repártanse  entre  todos,  que  con  esos 
Serb  nuestra  comida  celebrada 

Por  extrafia  cruel  necesitada.^ 

Amigos,  qué  os  parece  ?    Estáis  en  esto  ? 

*  La  ftha  de  Tifeics  oUif6  i  Im  NmistiiMt  i  alimeat 

TOMO  I.  L 
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Corabmo.    Biga^  qué  &  mi  me  tíeoe  satisferRo; '- 

Y  que  k  la  execucíoii'  se  reng»  presto 
De  tan  extraño  y  tan  hotlroGK>  hecho; 

Teogenes.     Pues  yo  de  mi  intención  o«  dirí? 
el  resto 
Después  que  sea  lo  que  digo  hecho. 
Vamos  k  ser  ministros  todos  luego 
De  encender  el  ardiente  y  rico  fliego. 
Miíger  Trifmera*      Nosotras  desde    aqui*  ya 
comenzamos 
A  dar  con  voluntad  nuestros  arreos, 

Y  á  la  vida  las  vuestras  entregamos 
Como  se  han  entregado  los  deseos. 

Lira.    £a  pues,  eánitinenios,  vattiosi  vamos, 

Y  abrásense  en  un  punto  los  trofeos 
Que  pudieran  haeer  ricas  las  manos, 

Y  aun  hartar  la  codicia' de  Romanos. 

[Vanse  todos^  y  al  miir  Morandro^  úéeif 
Lira  por  el  hraz^^  if^detieiietít. 
Moraftdro.     No  vayas  tan  de  corrida^ 
Lira,  dexame  gozar 
Del  bien  que  me  puede  dar 
En  la  muerte  al^re  vida : 


de  carne  humana,  por  cuya  acción  Valerio  Máximo  loa  acusa  de- 
inhumanidad,  aunque  el  extremo  á  que  se  hallaban  reducidos 
loa  habitanles  de  aquella  infeliz  ciudad  debiera  haberles  servido 
de  excnsa.  La  historia  de  tiempos  muy  posteriores,  como  Ta 
del  reynado  de  Tito,  en  que  los  progresos  de  laciviüzadoír 
bÉbían  ablaadadb  U»  eaatombres,  ofiraee  excMplos  saaiejaales. 


Dexa  que  miren  mis  ojos 
Un  rato  tu  hennosura; 
Pues  tanto  mi  desventuÁi 
Se  entretiene  en  mis  enojod. 
O  dulce  Lira,  que  suenaá'  -  ' 

Contino  en  mi  fantasía 
Con  tan  suave  harmonía' 
Que  vuelve  en  gloria  mis  peñas  f 
Qué  tienes?     Qué estks  pens'ándo, 
Gloría  de  mi  pensamiento  ?  !    .  ^ 

JUra.     Pienso  como  mi  ¿oiite^tó' 

Y  el  tuyo  se  va  acabando',  ' 

__  ' 

Y  no  serk  su  homicida 

£1  cerco  de  nuestra  tierra, ' 

Que  primero  que  la  gneréit 

Se  me  acabark  la  vida.  *   •  '"' 

Marañero.  Qué  dices,  ttien*  Aé  íú\\\tíí^  ?  ' 
Lira.     Que  me  tiene  tal  la  faáiñbre. 

Que  de  mi  vital  estambre 

Llevar&  presto  la  ptíláík';         '  í  i , 

Qué  tálamo  has  de  esperar  • 

De  quien  está  en  tal  extrettíó. 

Que  te  as^uro  que  temó  .  > 

Antes  de  una  hora  espirarl '     • 

Mi  hermano  ayer  espiró 

De  la  hambre  fatigado, 

Y  mi  madre  ya  ha  acabado, 
Que  la  hambre  la  acabó. 

Y  si  la  hambre  y  su  fuerza 
No  ha  rendido  mi  salud, 

1-8 
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Es  porque  la  juventud 
Contra  su  rigor  se  esfuerza. 
Pero  como  ha  tantos  días 
Que  no  le  hago  defensa, 
No  pueden  contra  su  ofensa , 
Las  débiles  ñierzas  mías. 

Morandro.     Enjuga,  Lira,  los  ojos, 
Dexa  que  los  tristes  mios 
Se  vuelvan  corrientes  nos 
Nacidos  de  tus  enojos ; 

Y  aunque  la  hambre  ofendida 
Te  tenga  tan  sin  comp&s, 

De  hambre  no  morirás 
Mientras  yo  tuviere  vida. 
Yo  me  ofrezco  de  saltar 
El  foso  y  el  muro  fuerte, 

Y  entrar  por  la  misma  muerte 
Para  la  tuya  excusar. 

El  pan  que  el  Romano  toca. 
Sin  que  el  temor  me  destruya, 
Lo  quitaré  de  la  suya 
Para  ponerlo  en  tu  Jboca. 
Con  mi  brazo  haré  carrera 
A  tu  vida  y  á  mi  muerte, 
Porque  mas  me  mata  el  verte, 
Señora,  de  esa  manera. 
Yo  te  traeré  de  comer 
A  pesar  de  los  Romanos, 
Si  ya  son  estas  mis  manos 
Las  mismas  que  solian  ser., 


|{    >. 
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Lira.     Hablas  como  enamorado, 
Morandro,  pero  no  es  justo 
Que  ya  tomegusto  al  gasto 
Con  tu  peligro  comprado. 
Poco  podrit  sustentarme 
Qualquier  robo  que  har&s/ 
Aunque  mas  cierto  hallarás 
£1  perderte  que  ganarme. 
Goza  de  tu  mocedad 
En  fresca  edad  y  crecida. 
Que  mas  importa  tu  vida 
Que  la  mia,  k  la  ciudad. 
Tú  podr&s  bien  defendella 
De  la  enemiga  asechanza. 
Que  no  la  flaca  pujanza 
Desta  tan  triste  doncella. 
Ansi  que,  mi  dulce  amor, 
Despide  ese  pensamiento, 
Que  yo  no  quiero  sustento 
Granado  con  tu  sudor. 
Que  aunque  puedas  alargar 
Mi  muerte  por  algún  dia, 
Esta  hambre  que  porfia. 
En  fin  nos  ha  de  acat>ar. 

Morandro^    En  vano  trabajas,  Lira, 
De  impidirme  este  camino, 
Do  mi  voluntad  y  signo 
AUk  me  convida  y  tira. 
Tú  rogarais  entretanto 
A  los  Dioses,  que  me  vuelvan 


I  * 
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Con  despojos  que  fj^auelr^f^  i . 

Tu  miseria  y  mi  quebjc^nto,    . 

Lira.     Morandro,  mi  4ulce  yffiig^ii  • 
No  vayas,  que  se  me  antqja 
Que  de  tu  sangre  veo  roxft      ,  .      .     ,:  : 
La  espada  del  enemigo, ,.,  ; 
No  hagas  esta  jomad»,,    '      ,,.  .       ^   :: 

Morandro,  bien  de  mi  viijl^     ,       ,,  .     .     ;    rii 
Que  si  es  mala  la  salida,  ¡\.\ 

£s  muy  peor  la  tomada.  .  ..( 

Si  quiero  aplacar  tu  brip, . 
Por  testigo  pongo  al  Cielp^  i  .^  ., 

Que  de  mi  dafio  recelo,  ;¡ 

Y  no  del  provecho  mió,  . 
Mas  si  acaso,  anidado  ami^, 
Prosigues  esta  contienda,  ¡  .  . 
Lleva  este  abrazo  por  pulida 
De  que  me  llevas  contigo* 

Morandro.     Lira,  ql  (lÜelo  t^^W^^llffi% : 
Vete,  que  á  Leoncio  veo. 
Lira.    Y  &  ti  te  cuppla  el  desfíC^ 

Y  en  ninguna  parte  dañe; 

[Leoncio  ha  de  estar  escuchando  todo  lo  qyie  ha 
pasado  entre  su  amigo  Morandro  t/  Lira, , 

•                *              .    fc           »  •  '       ! 

,  ,  •        •  •       ' 

Leoncio.    Terrible  xp»^^9imieo.to  j^  ¡el  fjíffi  ^| 
hecho,  ,. 

Y  en  él,  Morandro,  se  no^  ^ue^t|i;it  c4^ 
Que  no  hay  cobarde  enam^r;^  fif  P^Q» 
Aunque  de  tu  virtud  jf  y^Qf;  ^ajcft 
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Ddbe  mu  <q>eiaiBe ;  mas  yo  temo 
Que  el  hado  infeliz  se  imiestte  avaro. 
He  estado  atento  al  miserable 'extiemo 
En  que  te  ha  dicho  Lira  que  se  halla, 
Indigno  cierto  k  su  valor  supremo : 

Y  que  t6  has  prónaetido  de  libralla  ^ 
Deste  presente  dafio,  ^lániojarte 

En  las  armas  Romanas  it  batalla. 
Yo  quiero,  buen  amigo,  acompaBatteY 

Y  en  empresa  tan  justa  y  tan  fonsoaa 
Con  mis  pequellBf  íuerBas  ayudarte. 

Marandro.  Onkadjdemiákiiai  ¿venturosa 
Amistad  no  en  trabajos  dividida. 
Ni  en  la  ocasioii  mas  piospent  y  dichosa  *! 
Goza,  Leoncio,  de  la  dulce  vida, 
Quédate  en  la  ciudad,  que  yo  :|io  quiero 
Ser  de  tus  verdes  afioe  homicida : 
Yo  solo  tengo  de  ir,  yo  solo  espero 
Volver  con  los  despo^otr  BMKcídcs 
A  mi  inviolable  fis  y  asuor  sincero. 

Leoncio.    Pima  ya  tienes,  Morandro,  conocidos 
Mis  deseos,  que  en  buena  ó  maia suerte 
Al  sabor  de  los  tnjOB  van  naedidos. 
Sabr&s  que  no  los  miedos  de  la  muCTte 
De  ti  me  apartar&n  uasolo  punto, 
Ni  otm  cosa  (si  la  hay)  que  sea  mas  fuerte. 
Contigo  tengo  de  ir,  contigo  junto 
He  de  volver,  si  ya  el  Cielo  no  ordena 
Que  quede  en  tu  defensa  all&  difunto. 
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Mw.    Quédate,  amigo !  Queda  enhorabuena. 
Porque  si  yo  acab&re  aqui  la  vida 
£n  esta  empresa  de  peligro  llena» 
Tú  puedas  b  mi  madre  dolorida 
Consolar  en  el  trance  riguroso, 

Y  k  la  esposa. de  mi  tanto  querida. 

León.    Cierto  que  estlis,  amigo,  muy  donoso 
En  pensar  que  tú  muerto,  quedaría 
Yo  con  tal  quietud  y  tal  reposo. 
Que  de  consuelo  alguno  serviría 
A  la  doliente  madre  y  tríste  esposa : 
Pues  en  la  tuya  est&  la  muerte  mia, 
Seguirte  tengo  en  la  ocasión  dudosa. 
Mira  como  ha  de  ser,  Morandro,  amigo, 

Y  en  el  quedarme  no  me  hables  cosa. 

Mw.  Pues  no  puedo  estorbarte  el  ir  coamigo. 
En  el  silencio  de  la  noche  obscura 
Tenemos  de  asaltar  al  enemigo; 
Lleva  ligeras  armas,  que  ventura 
Es  la  que  ha  de  ayudar  al  alto  intento. 
Que  no  la  malla  entretexida  y  dura :    . 
Lleva  ansi  mismo  puesto  el  pensamiento 
En  robar  y  traer  &  buen  recado 
Lo  que  pudieres  mas  de  bastimento. 

Leoncio.  Vamos,  que  no  saldré  de  tu  mandado^ 
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ESCENA  IL 

Das  NutnafUinos. 

Primero.    Derrama,  6  dulce  heimano,  por  los 
ojog 
El  alma  en  llanto  amargo  convertida, 
Venga  la  muerte  y  lleve  los  despojos 
De  nuestra  miserable  y  triste  vida. 

Segundo.   Bien  poco  durar&n  estos  enojos, 
Que  ya  la  muerte  viene  apercebida 
Para  llevar  en  presto  y  breve  vuelo 
A  quantos  pisan  de  Numancia  el  suelo: 
Principios  veo  que  prometen  presto 
Amargo  fin  k  nuestra  dulce  tierra, 
Sin  que  tengan  cuidado  de  hacer  esto 
Los  contrarios  ministros  de  la  guerra : 
Nosotros  mismos  k  quien  ya  es  molesto 

t  Y  enfadoso  el  vivir  que  nos  atierra. 

Hemos  dado  sentencia  inrevocable 
De  nuestra  muerte,  aunque  cruel,  loable. 
En  la  plaza  mayor  ya  levantada 
Queda  una  ardiente  cudiciosa  hoguera, 

^  Que  de  nuestras  riquezas  ministrada 

Sus  llaHkas  sube  hasta  la  quarta  esfem : 
AUi  con  triste  priesa  acelerada 
Y  con  mortal  y  timida  carrera, 
Acuden  todos,  como  k  santa  ofrenda, 
A, sustentar  sos  Uamas  con  su  hacienda. 
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AUi  la  perla  del  rosado  Oriente, 

Y  el  oro  en  mil  vasijas  fabricado, 

Y  el  diamante  y  mbin)Qd  excelente, 

Y  la  extremada  púrpura  y  jl^rocado 
En  medio  del  rigor  fogoso  ardiente 
De  la  encendí d^  llama  w  arrojado  : 
Despojos  do  pudieran  los  Romanos 
Henchir  los.  mn<>s  y  ocupar  las  JBlanos« 

[^Aqui  Míen  algUnos  cargmdú8  de  r^pftj  y 
entran  por  tmm  puerta  y  salen  pw  otra. 
Vuelve  al  triste  especibkculo  la  vista, 
Yer&s  con  quaata  priesa  y  guanta  gana 
Toda  Numancia  en  numerosa  lista 
Aguija  k  sustentar  la  llama  .insana ; 

Y  no  con  verde  leSo  y  aeca  arista. 
No  con  materia  al  consumir  liiviana, 
Sino  con  sus  haciendas  mal  goaadas, 
Pues  se  ganaron  para  ser  quemadas. 

Primero.    Si  can  esto  acabétia  amestio  dafto. 
Pudiéramos  UevaUo  con  paciencia, 
Mas  ay !    que  se  ha  de  dar,  si  no  me  engaüo» 
De  que  muramos  todos,  ctuel  sentenciai 
Primero  que  el  rigor  b&rbaro  extiafio^ 
Muestre  en  nuestras  gargantas  su  inclemandia, 
Verdugos  de  noselsrós  nuestra»  manos 
Ser&n,  y  no  los  pér&dxM^  Romanos. 
Han  acordado  que  no  quede  algupa 
Muger,  niño,  ni  vi^jo  oon  la  vida, 
Pues  al  fin  la  cruel  hamiara  ifispartana 
Con  mas  fien>  rigor  es  su» kemieldai*       >    :       /. 
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Mas  ves  alli  do  asoma,  tipn^^fL^o,  ijiq^»-  .      ; 

Que  como  sabes,  fue  de  jo^  qii^^if^a,.  :    . 
Un  tiempo,  con.  extremo  tal  ^  í^v^íoxnf^ii  ■> 

Qual  es  el  que  ella  tieqe  4e  <Jolprw«  ,r « ] 

[Sale  una  noigiBr  con  u$m  m^fUPfí  sn  ibií 
brazos^  y  otra  4^  k^  níMfii 

Madre.     O  d  uro  v^ym^  ojalestQ.  ( 
Terrible  y  triste  agoni^  i . 

H\fo.    Madre,  por  ventura  hal^i:ia    . 
Quién  nos  diese  pan  por  esto  ? 

Madre.     Pan,  hijo,  ni  aunotr^  CQ9a .. 
Que  semeje  de  comer !  /      •  -  . 

Hijo.     Pues  tengo  de  pfei;^p^r 
De  dura  hambrp  f^al^JM^  ?. 
Con  poco  pan  que  me  dei^. 
Madre,  no  os  pediré  nvav9. 

Madre.     Hijo,  qué  fye^^a  mp  (^f  J 

Hyo.     Pue*  qujéj,  Ii|a4rei  no  <íUWeis> 

Madre.     Si  quiero ;  «aap  (|ué  hari 
Que  no  sé  donde  buscall^  ? 

Hijo.    Bien  podéis,  Afai^j  cmaprallo» 
Si  DtQ  yp  lo  compraré: 
Mas  por  quitarme  de  afán, 
Si  alguno  conmigo  topa. 
Le  daré  toda  esta  ropa 
Por  un  mendrugo  de  pan. 

Madre.     Qué  mamas,  triste  criatura ! 
No  sientes  que  b  mi  despecho 
Sacas  ya  del  flaco  pecho 
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Por  leche,  k  sangre  pura  ? 
Lleva  la  carne  k  pedazos» 
Y  procura  de  hartarte, 
Que  no  pueden  mas  llevarte 
Mis  floxos,  cansados  brazos  t 
Hijos  del  iinima  mia. 
Con  qué  os  podré  sustentar. 
Si  apenas  tengo  que  os  dar 
De  la  propia  carne  mia  ? 
O  hambre  terrible  y  fuerte. 
Cómo  me  acabiEts  la  vida! 
O  guerra,  solo  venida 
Para  causarme  la  muerte ! 

Hyo.     Madre  mia,  que  me  fino, 
Aguijemos  k  do  vamos. 
Que  parece  que  alargamos 
La  hambre  con  el  camino. 

Madre.    Hijo,  cerca  estíi  la  casa 
Adonde  echaremos  lu^;o 
En  mitad  del  vivo  fuego 
El  peso  que  te  embaraza. 

[Enirase, 
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JORNADA  IV. 

ESCENA  I. 

Tocase  al  arma  can  gran  priesa^  y  á  este  runwr 
salen  Cipian  can  Jugurta  y  Oayo  Mario  al 
tablado. 

Cipum.    Qué  es  esto,  capitanes  ?   Quién  nos 
toca 
Al  arma  en  tal  8a2on  ?    Es  por  ventura 
Alguna  gente  desn^mdada  y  loca 
Que  viene  k  procurar  su  sepultura  ? 
O  no  sea  algún  motín  el  que  provoca 
Tocar  al  arma  en  recia  coyuntura : 
Que  tan  seguro  estoy  del  enemigp, 
Que  tengo  mas  temor  al  que  es  amigo. 

{Sale  Quinto  Fabio  con  la  espada  desnuda^ 

y  dice  - 
Quinto  Fabio.     Sosi^a  el  pecho,  Greneral 
prudente, 
Que  ya  desta  arma  la  ocasión  se  sabe, 
Puesto  que  ha  sido  b  costa  de  tu  gente» 
De  aquella  en  quien  mas  brío  y  fuerssa  cabe ; 
Dos  Numantínos  con  soberbia  frente. 
Cuyo  valor  serft  razón  se  alabe, 
Saltando  el  ancho  foso  y  la  muralla 
Han  movido  k  tu  campo  cruel  batalla. 
A  las  primeras  guardias  invistieron, 
Y  en  medio  de  mil  lanzas  se  arrojaron, 


Y  con  tal  furia  y  rabia  arremetieron, 
Que  libre  paso  al  campo  l^a  dexaron : 
Las  tiendas  de  Fábrfció  ácoméfíerdñ, 

Y  alli  su  fuerza  y  su  valor  mostearon 
De  modo,  que  en  un  punto  seis  soldados 
Fueron  de  agudas  puntáis  traspasados. 
No  con  tanta  presteza  el  rayo  ardiente 
Pasa  rompiendo  el  ayre.en  presto  vuelo. 
Ni  tanto  ki  cometa  reluciente 

Se  muestra  ir  presurosa  por  el  cielo, 
Como  estos  doá  pot  medio  dé  ti^  getitb ' 
Pasaron,  colorando  el  duro  suelo 
Con  la  sangre^  Romana,  (|lie  sacaban 
Sus  espadas  do  cjfüiiírá  ^Ué  U^gabirv. 
Queda  Fabrició  ttrHdpte^dO'el  p^ho, 
Abierta  la  cabeza  tiene  (^ació,- 
Olmida  ya  perdió  él  bmko^d<6i^dctta, 

Y  de  vivir  le  quedapócóes^io. 
Fuele  ansi  mismo  poco  de  provecho 
Ld  ligereza  al  vtderoso  Estftóio,  •    < 
Pues  el  correr  al  Numantino  fuerte 
Fue  abreviar  el  camino*  de  su*  muerte. 
Con  presta  ligérézb  disdurfiendo 

Iban' de  tienda  en  tiendar,  hasta' que  hallaran 

Un  poco  de  bizicocho,'  el  qüal  cc^iérOtt  ;* 

El  paso  y  no  el  furor  dtras  votví(bibn'; 

£1  uno  dellos  sé  escalpó^  huyteindo, 

Al  otro  mil  espadas  le  acabaron, 

Por  donde  infiero  queln  hambre  ha  sido 

Quien  les  dio  atrevimiento  tan  subido,' 


Cipian.   Si  estando  desha«fteidód  y  enbehttdM 
Muestran  tan  demasiado  atrevlmieato, 
Qué  hicieran  siendo  libres,  y  enterados 
En  sus  fuerzas  primeras  ^  ardínliento  ? 
Indómitos,  al  fin  seréis  domados, 
Porque  contra  el  furor  vuestro  violento 
Se  tiene  de  poner  la  industria  nuestm. 
Que  de  domar  soberbios  es  maeéti*; 

Entrase  Cipion  y  los  suyos^  y  luego  tocase  al  arniQ 
en  la  ciudad^  y  al  rumor  sale  Morandro  herido 
y  lleno  de  sangre^  con  una  cestilla  blanca  en  el, 
brazo  izquierdo  con  algún  poco  de  bizcocho  enr 
sangrentado^  y  dice 

Morandro.     No  vietíes,  Lcmieio^  di  ? 
Qué  es  esto,  mi  dulce  amígtv?  - 

Si  tú  no  vienes  conmigo, 
Cómo  vengo  yo  sin  ti  ? 
Amigo,  qué  ?    Te  has  quedado  ? 
Amigo,  qué  ?    Te  quedaste  > 
No  eres  tú  el  que  me  dexaste, 
Sino  yo  el  que  te  he  dexado  í  ■   ' 

Qué  es  posible  que  ya  dan  ^ 

Tus  carnes  despedazadas 
Sefiales  averiguadas 
De  lo  que  cuesta  este  pan  I 
Y  es  posible  que  la  herida  • 

Que  k  ti  te  dexó  difunto, 
En  aqueste  instante  y  punta 
No  me  quitó  k  mi  la  vida !        '    ^  -' 
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No  quiso  el  hado  cruel 

Acabarme  en  paso  tal 

Por  hacerme  k  mi  mas  mal, 

Y  hacerte  k  ti  mas  bien  ! 
Tú  enfin  Uevarfas  la  palma 
De  mas  Verdadero  amigo. 
Yo  k  desculparme  contigo 
Enviaré  bien  presto  el  alma : 

Y  tan  presto,  que  el  afán 
A  morir  me  llama,  y  tira. 
En  dando  k  mi  dulce  Lira 
Este  tan  amargo  pan : 
Pan  ganado  de  enemigos, 
Pero  no  ha  sido  ganado, 
Sino  con  sangre  comprado 
De  dos  sin  ventura  amigos. 

[Sak  Lira  can  alguna  rapa^  como  que  la 
lleva  á  quemar^  y  diúe 

Uta.    Qué  es  esto  que  ven  mis  ojos ! 

Marandro.     Lo  que  presto  no  verbn 
S^un  la  priesa  se  dan 
De  acabarme  mis  enojos : 
Ves  aqui,  Lira,  cumplida 
Mi  palabra  y  mis  porfias 
De  que  tú  no  morirías 
Mientras  yo  tuviese  vida. 

Y  aun  podré  mejor  decir 
Que  presto  vendrfui  k  ver 
Que  k  ti  sobratk  el  comer, 

Y  k  mi  faltark  el  vivir. 
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Lira.     Qué  dices,  Morandro  amado  ? 

Marandro.     Lira,  que  acortes  la  hambre, 
Entretanto  que  la  estambre 
De  mi  vida  corta  el  hado. 
Pero  mi  sangre  vertida 

Y  con  este  pan  mezclada, 

Te  ha  de  dar,  mi  dulce  amada. 
Triste  y  amarga  comida. 
Ves  aqui  el  pan  que  guardaban 
Ochenta  mii  ^enemigos. 
Que  cuesta  de  dos  amigos 
Las  vidas  que  mas  aunaban. 

Y  porque  lo  entiendas  cierto 

Y  quanto  tu  amor  merezco, 
Ya  yo,  Sefiora,  perezco, 

Y  Leoncio  ya  est&  muerto. 
Mi  voluntad  sana  y  justa 
Recibelá  con  amor. 

Que  es  la  comida  mejor 

Y  de  que  el  alma  mas  gusta. 

Y  pues  en  tormenta  y  calma 
Siempre  has  sido  mi  señora, 
Recibe  este  cuerpo  agora 
Como  recibiste  el  alma. 

[Cáese  muerto^  y  cógele  en  las  faldas  Lira, 
Lira.     Morandro  ?     Dulce  bien  mió  ? 
Qué  sentis,  6  que  tenéis  .^ 
Cómo  tan  presto  perdéis 
Vuestro  acostumbrado  brio  ? 
Mas  ay  triste  sin  ventura ! 

TOMO  I.  M 
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Que  ya  estk  muerto  mi  esposo ! 
O  caso  el  mas  lastimoso 
Que  se  vio  en  la  desventura ! 
Quién  os  hizo,  dulce  amado» 
Con  valor  tan  excelente, 
Enamorado  valiente, 
Y  soldado  desdichado  ? 
Hicistes  una  salida, 
Esposo  mió,  de  suerte. 
Que  por  excusar  mi  muerte 
Me  habéis  quitado  la  vida ! 
O  pan  de  la  sangre  lleno 
Que  por  mi  se  derramó, 
No  te  tengo  en  cuenta  yo 
De  pan,  sino  de  veneno ! 
No  te  llegaré  &  mi  boca 
Por  poderme  sustentar. 
Si  ya  no  es  para  besar 
Esta  sangre  que  te  toca. 

A  este  punto  ha  de  entrar  un  muchacho  ho^ 
blando  desmayadamente^  el  qual  es  Hermano 
de  Lira. 

Hermano.     Lira,  hermana,  ya  espiró 
Mi  padre,  y  mi  madre  estk 
En  términos  que  ya,  ya 
Morirk  qual  muero  yo. 
La  hambre  los  ha  acabado* 
Hermana  mia,  pan  tienes  ?  ^ 

O  pan,  y  quan  tarde  vienes 
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Que  ya  no  hay  pasar  bpqado !  * 
Tiene  la  hambre  apretada 
Mi  garganta  en  tal  manera, 
Que  aunque  este  pan  ^gua  fuera, 
No  pudiera  pasar  nada» 
Tómalo,  hermana  querida, 
Que  por  mas  crecer  mi  a&n, 
Veo  que  me  sobra  el  pan 
Quando  me  falta  la  vida. 

Lira.    Espiraste,  hermano  amado  ? 
Ni  aliento  ni  vida  tiene : 
Bien  es  el  mal  quaado  viene 
Sin  venir  acompañado ! 
Fortuna,  por  qué  me  aquejas 
Con  un  daño  y  otro  jtinto? 
Y  por  qué  en  un  solo  punto 
Huérfana  y  viuda  me  dexas  ? 
O  duro  e«quadr<>a  Romaoo ! 
Cómo  me  tiene  tu  espada 
De  dos  «uertígs  fodeadaí 
Uno  esposo  y  tíSíxo  hermano ! 
A  qual  i^lveré  ia  €$^ 
En  este  teanoe  nnportuao. 
Si  en  la  vida  cada  uno 
Fué  prenda  del  alma  cara ! 
Dulce  esposo,  henaajao  tierno. 
Yo  M  igualaré  en  quef  ecost 

*  YaMbifiMd^rifKafatfur  bocado. 

m9 
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Porque  pienso  presto  veros  .    . 

En  el  cielo  ó  el  infierno ! 

En  el  modo  de  morir 

A  entrambos  he  de  imitar, 

Porque  el  hierro  ha  de  acabar 

Y  la  hambre  mi  vivir ! 
Primero  daré  &  mi  pecho 
Una  daga  que  este  pan, 
Que  k  quien  vive  con  afán 
Es  la  muerte  de  provecho. 
Qué  aguardo  ?   Cobarde  estoy ! 
Brazo,  ya  os  habéis  turbado  ? 
Dulce  e8p()so  ?   Hermano  amado. 
Esperadme  que  ya  voy ! 

A  este  punto  sale  una  Muger  kuyendoy  y  tras  ella 
un  Soletado  Numantino  con  una  daga  en  la 
mano  para  matarla. 

Muger.    Eterno  padre,  Júpiter  piadoso, 
Favorecedme  en  tan  adversa  suerte ! 

Soldado.    Aunque  mas  lleves  vuelo  presuroso 
Mi  dura  mano  te  ha  de  dar  la  muerte. 

[Entrase  la  muger  adentro^  y  dice  lAra 

Lira.    El  hierro  agudo,  el  brazo  belicoso 
Contra  mi,  buen  soldado,  le  convierte ; 
Dexa  vivir  &  quien  la  vida  agrada, 

Y  quitame  la  mia  que  me  enfada. 

Soldado.    Puesto  que  es  el  decreto  del  Senado 
Que  ninguna  muger  quede  con  vida. 
Quid  seii  el  bravo  pecho  acelerado 
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Qu^  en  ese  heimoso  vuestro  dé  herida  ? 
Yo,  Sefiora,  no  soy  tan  mal  mirado 
Que  me  precie  de  ser  vuestro  homicida ; 
Otra  mano,  otro  hierro  ha  de  acabaros, 
Que  yo  solo  naci  para  adoraros. 

Uta.     Esa  piedad  que  quies  *  usair  conmigo. 
Valeroso  soldado,  yo  te  juro 

Y  al  alto  Cielo  pongo  por  testigo, 
Que  yo  la  estimo  por  rigor  muy  duro : 
Tuvierate  yo  entonces  por  amigo 
Quando  con  pecho  y  knimo  seguro 
Este  mió  afligido  traspasaras, 

Y  de  la  amarga  vida  me  privliras. 
Pero  pues  quies  mostrarte  piadoso 
Tan  en  daño,  Seffor,  de  mi  contento. 
Muéstralo  agora  en  que  &  mi  triste  esposo 
Demos  el  funeral,  último  asiento : 
También  &  este  mi  hermano,  que  en  reposo 
Yace,  ya  libre  del  vital  aliento : 

Mi  esposo  feneció  por  darme  vida, 

De  mi  hermano  la  hambre  fue  homicida. 

Soldado*     Hacer  lo  que  me  mandas  estk  llano 
Con  condición  que  en  el  camino  cuentes, 
Quién  &  tu  amado  esposo  y  caro  hermano 
Tnixo  &  los  postrimeros  accidentes. 

lita.  Amigo,  ya  el  hablar  no  est&  en  mi  mano. 

Soldado.     Qué  tan  al  cabo  estas  ?   Qué  tal  te 

sientes  ? 
* ^ -...,,     ,1    ,  ■       i  ■■  ■  . , . ■■.  i     ■  ■     ■  ■  ■  ■■  ■■  ^ 

*  Quies  voz  siocopada  de  quieres. 
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Lleva  k  tu  hermano,  pues  que  e»  menor  c^rga^ 

Y  yo  k  tu  esposo,  que  mad  pesa  y  oai^. 

[Sálense  llevando  los  dos  emerpos. 

ESCENA  II. 

Sale  una  muger  armada^  con  un  escudo  en  el  htaxo 
izquierdo^  y  una  lancilla  en  la  mano^  que  signi- 
Jica  la  Guerray  trae  consigo  d  la  Enfermedad^ 
arrimada  á  una  mukia,  y  rodeada  de  paños  la 
cabeza^  con  una  máscara  amarilla^  y  la  Hambre 
saldrá  vestida  con  una  ropa  de  bocací  amarillo^ 
y  una  máscara  amarilla  ó  descolorida :  pueden 
estas  ^figuráis  hacellas  hombres^  pues  llevan  md$^ 
caras. 

Guerra.     Hambre  y  Enfermedad,  executota^ 
De  mis  terribles  mandos  y  severos, 
De  vidas  y  salud  consumidoras. 
Con  quien  no  vale  ruego,  mando,  6  fueros, 
Pues  ya  de  mi  intención  sois  sabidoras,    • 
No  hay  para  que  de  nuevo  encareceros 
De  quanto  gusto  me  será  y  contento, 
Que  luego,  luego,  hagáis  mi  mandamiento  : 
La  fuerza  incontrastable  de  los  hados. 
Cuyos  efectos  nunca  salen  vanos. 
Me  fuerza  k  que  de  mi  sean  ayudados 
Estos  sagaces  milites  Romanos. 
Ellos  serkn  un  tiempo  levantados, 

Y  abatidos  también  estos  Hispanos  ; 
Pero  tiempo  V€ndrk  en  que  yo  me  mude, 
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Y  dafie  ai  alto,  y  al  pequ^k)  ayude, 
Que  yo  que  My  la  poderosa  Guerra, 
De  tantas  madres  detestada  en  vano, 
Aunque  quien  me  maldice,  k  veces  yerra 
Pues  no  sabe  el  valor  desta  mi  mano, 

Sé  bien  que  en  todo  el  orbe  de  la  tierra 
Seré  llevada  del  valor  Hispano, 
£a  la  duk^  sason  que  estén  reynando 
Un  Carlos,  un  Filipo,  y  un  Femando.* 

Enfermedad,     Si   ya   la    Hand>re,    Buestr? 
amiga  fida. 
No  tuviera  tomado  con  instancia 
A  su  cargo,  de  ser  fleta  homicida 
De  todos  quantos  viven  en  Numancia, 
Fuera  de  mi  tu  voluntad  cumplida. 
De  modo  que  te  viera  la  ganancia 
Fácil  y  rica  que  el  Ronwmo  hubiera, 
Harto  mejor  de  aquella  que  se  espera. 
Mas  ella,  en  quanto  su  poder,  alcanza, 
Ya  tiene  tal  al  pueblo  Numantino 
Que  de  esperar  alguna  buena  andanza 
Le  ha  tomado  las  sendas  y  el  camino ; 
Mas  del  furor  la  rigurosa  lanza, 

Y  la  influencia  del  contrarío  signo, 
Le  tratan  con  tan  áspera  violencia', 
Que  no  es  menester  hambre  ni  dolencia. 
£1  furor  y  la  rabia,  tus  sequaces. 


«^*"^r-^^"^"^— "■^■— ^^^"— ^^^- 


*  Fernando  UaMtdo  ei  Católico,  Caries  V.  y  Felipe  II.  rey« 
naroK  pa  el  mj'u  nglo. 
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Han  tomado  en  sus  pechos  tal  asiento, 
Que  qual  si  fuese  de  Romanas  haces. 
Cada  qual  de  su  sangre  está  sediento. 
Muertes,  incendios,  iras,  son  sus  paces, 
£n  el  morir  han  puesto  su  contento, 
Y  por  quitar  el  triunfo  k  los  Romanos, 
Ellos  mesmos  se  matan  con  sus  manos. 

Hambre,     Volved  los  ojos,  y  veréis  ardiendo 
De  la  ciudad  los  encumbrados  techos  ; 
Escuchad  los  suspiros  que  salrendo 
Yan  de  mil  tristes  lastimados  pechos ; 
Oid  la  voz  y  lamentable  estruendo 
De  bellas  damas,  &  quien,  yai^ deshechos 
Los  tiernos  miembros  en  ceniza  y  ftiego. 
No  valen  padre,  amigo,  amor,  ni  ruego. 
Qual  suelen  las  ovejas  descuidadas, 
Siendo  del  fiero  lobo  acometidas. 
Andar  aqui  y  alli  descarriadas 
Con  temor  de  perder  las  simples  vidas : 
Tal  niños  y  mugeres  delicadas, 
Huyendo  las  espadas  homicidas 
Andan  de  calle  en  calle,  ó  hado  insano! 
Su  cierta  muerte  dilatando  en  vano. 
Al  pecho  de  la  amada  nueva  esposa 
Traspasa  del  esposo  el  hierro  agudo, 
Contra  la  madre,  6  nunca  vista  cosa ! 
Se  muestra  el  hijo  de  piedad  desnudo:. 
Y  contra  el  hijo  el  padre  con  rabiosa 
Clemencia  levantando  el  brazo  duro, 
Rompe  aquellas  entrañas  que  ha  engendrado. 
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Quedando  satisfecho  y  lastimado. 
No  hay  plaza,  no  hay  rincón,  no  hay  calle  6  ca.<;a 
Que  de  sangre  y  de  muertos  no  esté  llena, 
£1  hierro  mata,  el  duro  fu^o  abrasa, 

Y  el  rigor  ferocísimo  condena : 
Presto  veréis,  que  por  el  suelo  rasa 
Estk  la  mas  subida  y  alta  almena, 

Y  las  casas  y  templos  mas  crecidos 
£n  polvo  y  en  ceniza  convertidos. 
Venid,  veréis  que  en  los  amados  cuellos 
De  tiernos  hijos  y  muger  querida, 
Teogenes  afila  y  prueba  en  ellos 

De  su  espada  el  cruel  corte  homicida, 

Y  como  ya  después  de  muertos  ellos 
Estima  en  poco  la  cansada  vida. 
Buscando  de  morir  un  modo  extraño 
Que  causó  con  el  suyo  mas  de  un  dafio.* 

Guerra.  Vamos  pues,  y  ninguno  se  descuide 
De  executar  por  eso  aqui  su  fuerza, 

Y  &  lo  que  digo  solo  atienda  y  cuide, 

Siu  que  de  mi  intención  un  punto  tuerza. 

[Vame. 

"     « ' «  ■  ■  ■'    ■"" '' — ■ — *  ■  ■     ■ 

*  Los  NamaQtinos  reducidos  por  el  hambre  á  la  mayor  ex* 
tremidad,  y  determinados  á  no  rendirse  á  sus  enemigos,  tomaron 
los  medios  mas  violentos.  Unos  se  envenenaron,  otros  comba- 
tieron cuerpo  á  cuerpo,  arrojando  á  las  llamas  el  vencido  después 
de  cortarle  la  cabeza.  Finalmente  pusieron  fueg^  á  la  ciudad, 
pereciendo  en  el  incendio  todos  los  que  sobrevivieron ;  acción 
que  hizo  decir  á  Floro  que  la  victoria  alcanzada  contra  Numancía 
fué  trofeo  de  puro  nombre,  y  mas  glorioso  á  los  vencidus  que  á 
los  vencedores. 
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ESCENA  III. 

Sale  Teogenes  con  dos  Hijos  pequeños  y  vjm  hya 

y  su  Muger. 

Teogenes.     Quando  el  paterno  amor  no  me 
detiene 
De  executar  la  ñiría  de  mi  intento, 
Considerad,  mis  hijos,  qual  me  tiene 
El  zelo  de  mi  honroso  pensamiento ! 
Terrible  es  el  dolor  que  se  previene 
Con  acabar  la  vida  en  fin  violento, 

Y  mas  el  mió,  pues  al  hado  plugo 
Que  yo  sea  de  vosotros  cruel  verdugo* 
No  quedareis,  6  hijos  de  mi  alma, 
Esclavos,  ni  el  Romano  poderío 
Llevará  de  vosotros  triunfo  ó  palma, 
Por  mas  que  k  sujetarnos  alce  el  brío ; 
El  camino  mas  llano  que  la  palma 

De  nuedtra  libertad  el  Cielo  pió 
Nos  ofrece,  nos  muestra  y  nos  advierte. 
Que  solo  estk  en  las  manos  de  la  muerte. 
Ni  vos,  dulce  consorte  amada  mia. 
Os  veréis  en  peli^o  que  Romanos 
Pongan  en  vuestro  pecho  y  gallardia 
Los  vanos  ojos,  y  las  torpes  manos  I 
Mi  espada  os  sacar&  desta  agonia, 

Y  hark  que  sus  intentos  salgan  vanos, 
Pues  por  mas  que  codicia  los  atiza, 
Triunfarán  de  Numancia  en  la  ceniza. 
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Yo  soy,  consorte  amada,  el  que  primero 
Di  el  parecer  que  todos  perecieaemcs 
Antes  que  al  insufrible  desafuero 
Del  Romano  poder  sujetos  fueseínos, 

Y  en  el  morir  no  piense  ser  postrero. 
Ni  lo  serán  mis  hijos. 

Muger.     Si  pudiésemos 
Escaparnos,  Señor,  por  otra  via, 
£1  tielo  sabe  si  me  faolgaria ; 
Mas  pues  no  puede  ser  según  yo  veo, 

Y  estk  ya  mi  muerte  tan  cercana, 
Lleva  de  nuestras  vidas  tú  el  trofeo, 

Y  no  la  espada  pérfida  Romana : 

Mas  pues  que  he  de  morir,  morir  deseo 
En  el  sagrado  templo  de  Diana : 
Alia  nos  lleva,  buen  Se&or,  y  luego 
Entréganos  al  hierro,  al  lazo  y  fuego. 

Teogenes.    Ansí  se  haga,  y  no  nos  detengamos, 
Que  ya  &  morir  me  incita  el  triste  hado. 

Hijo.  Madre,  porqué  lloráis  ?  Adonde  vamos  ? 
Teneos,  que  andar  no  puedo  de  cansado. 
Mejor  serfa,  mi  madre,  que  comamos, 
Que  la  hambre  me  tiene  fatigado. 

Madre.     Ven  en  mis  brazos,  hijo  de  mi  vida, 
Do  te  daré  la  muerte  por  comida. 

Vanse  Inego^  y  salen  do9  muchachos  hvyetudo^  y 
el  uno  de  ettos  ha  de  ser  el  que  se  arrqfa  de  la 
iorre^  que  se  llama  Viriaio,  y  el  otro  Servio, 

Viriato.     Por  d6nde  quieres  que  huyamos. 

Servio  ? 
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Servio.    Yo  por  do  quisieres. 

Viriato.     Camina,  qué  floxo  eres ! 
Tú  ordenas  que  aqui  muramos. 
No  ves,  triste,  que  nos  siguen 
Mil  hierros  para  matarnos  ? 

Servio.     Imposible  es  escapamos 
De  aquellos  que  nos  persigueu  ; 
Mas  di,  qué  piensas  hacer  ? 
O  qué  medio  hay  que  nos  cuadre  ^ 

Viriato.     A  una  torre  de  mi  padre 
Me  pienso  ir  k  esconder. 

Servio.     Amigo,  bien  puedes  irte, 
Que  yo  estoy  tan  flaco  y  laso 
De  hambre,  que  un  solo  paso 
No  puedo  dar,  ni  seguirte. 

Viriato.     Qué,  no  quies  venir  } 

Servio,     No  puedo. 

Viriato.     Si  no  puedes  caminar, 
Ahi  te  habrá  de  acabar 
La  hambre,  la  espada,  6  miedo. 
Y  voime,  porque  ya  temo 
Lo  que  el  vivir  desbarata, 
O  que  la  espada  me  mata, 
O  que  en  el  fuego  me  quemo. 

Vase  y  sale  Teogenes  con  dos  espadas  desnudas,  y 
ensangrentadas  Uis  manos,  y  como  Servio  le  ve 
venir,  huyese  y  entrase  dentro. 

Teogenes.     Sangre  de  mis  entrañas  derramada. 
Pues  sois  aquella  de  los  hijos  mios  : 
Mano  contra  ti  mesma  acelerada, 
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Llena  de  honrosos  y  crueles  bríos : 
Fortuna  en  daSo  nuestro  conjurada : 
Cielos  de  justa  piedad  vacios, 
Oírecedme  en  tan  dura  amarga  suerte 
Alguna  honrosa  aunque  cercana  muerte ! 
Valientes  Numan tinos,  haced  cuenta 
Que  yo  soy  algún  pérfido  Romano, 

Y  vengad  en  mi  pecho  vuestra  afrenta, 
Ensangrentando  en  él  la  espada  y  mano. 

[^Arrqfa  la  una  e9pada  de  la  mana» 
Una  de  estas  espadas  os  presenta 
Mi  airada  furia,  mi  dolor  insano, 
Que  muriendo  en  batalla  no  se  siente 
Tanto  el  rigor  del  último  acidente : 

Y  el  que  privare  del  vital  sosiego 
AI  otro,  por  sefial  de  beneficio 
Entregue  el  desdichado  cuerpo  al  fíiego. 
Que  este  serk  bien  piadoso  oficio. 
Venid,  qué  os  detenéis  ?    Acudid  luego, 
Haced  ya  de  mi  vida  sacrificio, 

Y  esa  terneza  que  tenéis  de  amigos. 
Volved  en  rabia  fiera  de  enemigos. 

ünNunumíino.    A  quién,  fuerte  Teogenes, 
invocas  ? 
Qué  nuevo  modo  de  morir  procuras  ? 
Para  qué  nos  incitas  y  provocas 
A  tantas  desiguales  desventuras  ? 

Teogenei.    Valiente  Numantino,  sino  apocas 
Con  el  miedo  tus  bravas  fuerzas  duras. 
Toma  esa  espada,  y  matate  conmigo 
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•Ansí  como  si  fílese  tu  enemigO) 
Que  esta  manera  de  moiir  vie  aplace 
En  este  trance  mas  que  no  otra  alguna. 
Numantino.     También  k  mi  me  agrada  j 
satisface. 
Pues  que  lo  quiere  ansí  nuestra  fortuna ; 
Mas  ramos  &  la  plaza  adonde  yace 
La  hoguera  k  nuestras  vidas  importuna. 
Porque  el  que  alli  venciere,  pueda  luego 
Entrar  d  vencido  al  duro  fíiego. 
'  Teogenes.     Bien  dices,  y  camina,  que  se  tanta 
El  tiempo  de  morir  como  deseo. 
Ora  me  mate  el  hierro,  6  el  fuego  me  arda, 
Que  gloría  nuestra  en  qualquier  muerte  veo. 

ESCENA  rV. 

CipioHy  Jugurüíi  Quinto  Fabio,  y  Gayo  Marioj  y 
algunos  soldados  Romanos. 

Cipion.    Si  no  me  engalla  el  pensamiento  mió, 
O  salen  mentirosas  las  séllales, 
Que  habéis  ví$«30  en  Numancia,  del  «atruendo 
Y  lamentable  son,  y  ardientes  llamas. 
Sin  duda  alguna  que  recelo  y  temo 
Que  el  bárbaro  furor  del  enemigo 
Contra  su  propio  pecho  no  se  vuelva: 
Ya  no  parece  gente  en  la  mumlla, 
Ni  suenan  las  ttsadas  centinelaB, 
Todo  est&  en  cakna  y  en  silencio  puesto. 
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Como  si  en  paz  tranquila  y  sosegada 
Estuviesen  los  fieros  Numantinos. 

Gayo  Mario.     Presto  podréis  salir  de  aquesa 

duda, 
Porque  si  tu  lo  quieres,  yo  me  ofresíoo 
De  subir  sobre  el  muro,  aunque  me  ponga 
Al  riguroso  trance  que  se  ofrece, 
Solo  por  ver  aquello  que  en  Numancia  ' 

Hacen  nuestros  soberbios  enemigos. 

Cipion.     Arrima  pues,  ó  Mario,  alguna  escala 
A  la  muralla,  y  haz  lo  que  prometes. 

Úayo  Mano.     Id  por  la  escala  luego,  y  v<», 
Ermilio, 
Haced  que  mi  rodela  se  me  traiga, 

Y  la  celada  blanca  de  las  plumas, 
Que  k  fe  que  tengo  de  perder  la  vida, 
O  sacar  desta  duda  al  campo  todo. 

EmUHo.    Ves  aqui  la  rodela  y  la  celada, 
La  escala  vesla  alli  la  trae  Olimpio. 

Gayo  Mario.    Encomendadme  k  Júpiter  in- 
menso. 
Que  yo  voy  k  cumplir  lo  prometido. 

C^ñoñ.    Alza  mas  alta  la  rodilla,  Mario, 

Y  encoje  el  cuerpo,  y  cubre  la  cabeza : 
Animo,  que  ya  llegas  k  lo  alto. 

Qué  ves  ? 

Gayo  Mario.    O  santos  dioses !  y  qué  es  esto  ? 

Jugurta.    I>e  qué-te  admiras  ? 

*  Gayo  M^mo.    De  mirar  de  sangre 
Un  roxo  lago,  y  de  ver  mil  cuerpos 
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Tendidos  por  las  calles  de  Numancia. 

Cipian.     Qué  no  hay  ninguno  vivo  ? 

Gayo  Mario.     Ni  por  pienso ; 
A  lo  menos  ninguno  se  me  ofrece 
En  todo  quanto  alcanzo  con  la  vista. 

Cipton.   Salta  pues  dentro,  y  miralo  bien  todo. 

[Salta  Gayo  Mario  en  la  ciudad. 
Sigúele  tú  también,  Jugurta,  amigo ; 
Mas  sigámosle  todos. 

Jugin/rta.     No  conviene 
Al  oficio  que  tienes  esta  empresa, 
Sosiega  el  pecho,  buen  Señor,  y  espera 
Que  Mario  vuelva  6  yo  con  la  respuesta 
De  lo  que  pasa  en  la  ciudad  soberbia : 
Tened  bien  esa  escala.     O  cielos  justos ! 
Y  quan  triste  espectáculo  y  horrendo 
Se  me  ofrece  &  la  vista !  ó  caso  extraño  ! 
Caliente  sangre  baña  todo  el  suelo : 
Cuerpos  muertos  ocupan  plaza  y  calles : 
Dentro  quiero  saltar  y  verlo  todo. 

[Salta  JuguTta  en  la  ciudad^  y  dice 

Quinto  Fabio,  . 
Quinto  Fabio.     Sin  duda  que  los  fiejx>s  Nu* 
mantinos 
Del  bkrbaro  furor  suyo  incitados, 
Viéndose  sin  remedio  de  salvarse, 

■ 

Antes  quisieron  entregar  las  vidas 
Al  filo  agudo  de  sus  propios  hierros, 
Que  no  k  las  vencedoras  manos  nuestras 
Aborrecidas  dellos  lo  posible. 
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Cipum%    Can  uno  «olo  que  quedase  vivo 
No  se  me  negaria  el  triunfo  en  Roma 
De  haber  domado  esta  nación  soberbia 
Enemiga  mortal  de  nuestro  nombre. 
Constante  en  su  opinión,  presta,  arrojada 
Al  peligro  mayor  y  duro  trance, 
De  quien  jamas  se  alabará  Romano 
Que  vio  la  espalda  vuelta  al  Numantino» 
Cuyo  valor,  cuya  destreja  «n  armas 
Me  forzó  coq  rason  k  usar  el  medio 
De  encerrarlos  qual  fieras  indomables, 
Y  triunfar  dellos  con  industria  y  malla, 
Pues  era  con  las  fuerzas  imposible, 
Pero  ya  me  parece  vuelve  Mario. 

[<?ayo  Mariú  toma  á  salir  por  la$  nm» 

rultas,  y  dict^ 
Qojfo  Mario.    Eí^vsJde,  ilustre  General  pru- 
dente. 
Han  sido  nuestras  iuerzas  ocupadas. 
En  valde  te  has  mostrado  diligente. 
Pues  en  humo  y  en  viento  son  tomadas 
Las  ciertas  esperanzas  de  victoria, 
De  tu  industria  contino  aseguradas : 
Del  lamentable  fin  y  tíiste  historia 
De  la  ciudad  invicta  de  Numancia, 
Merece  ser  eterna  la  memoria. 
Sacado  han  de  su  pérdida  ganancia, 
,  Quitado  te  han  el  triunfo  de  las  manos, 
Muriendo  con  nnagnanima  constancia. 
Nuestros  disignios  han  salido  vanos, 

TOMO  I.  N 
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Pues  ha.  podido  mas  su  honroso  intento^ 
Que  toda  la  potencia  de  Romanos. 
El  fatigado  pueblo  en  fin  violento 
Acabó  la  miseria  de  su  vida, 

« 

Dando  triste  remate  al  largo  cuento. 
Numancia  estk  en  un  lago  convertida 
De  roxa  sangre  y  de  mil  cuerpos  llena, 
De  quien  fué  su  rigor  propio  homicida: 
De  la  pesada  y  sin  igual  cadena 
Dura  de  esclavitud  se  han  escapado 
Con  presta  audacia  de  temor  agena. 
En  medio  de  la  plaza  levantado 
Estk  un  ardiente  fuego  temeroso,  . 
De  sus  cuerpos  y  haciendas  sustentado.  » 
A  tiempo  llegué  k  verle,  que  el  furioso 
Teogenes,  valiente  Numantino, 
De  fenecer  su  vida  deseoso, 
Maldiciendo  su  corto  amargo  signo, 
En  medio  se  arrojaba  de  la  llama 
Lleno  de  temerario  desatino. 

Y  al  arrojarse,  dixo :  ó  clara  fama. 
Ocupa  aqui  tus  lenguas  y  tus  ojos 
En  esta  hazaña  que  k  cantar  te  llama  ! 
Venid,  Romanos,  ya  por  los  despojos 
Desta  ciudad  en  polvo  y  humo  envueltos, 

Y  sus  flores  y  frutos  en  abrojos.* 

De  alli  con  pies  y  pensamientos  sueltos 
Gran  parte  de  la  tierra  he  rodeado, 

*  Y  yenid  por  sus  florts  y  frutos  convertidos  en  abrojos. 


Por  las  calles  y  pasos  mal  revueltos, 

Y  &  un  solo  Numantino  no  he  hallado 
Que  poderte  traer  vivo  siquiera 

Para  que  fueras  del  bien  informado 
Por  qué  ocasión,  de  qué  suerte  6  manera 
Cometieron  tan  grande  desvario, 
Apresurando  la  mortal  carrera. ' 

Cipian.     ¿  Estaba  por  ventura  el  pecho  mió 
De  bárbara  arrogancia  y  muertes  lleno, 

Y  de  crueldad  justisima  vacio  ? 

i  Es  por  ventura  de  mi  condición  ágeno 
Usar  benignidad  con  el  rendido,    * 
Como  conviene  al  vencedor  que  es  bueno  ? 
Mal  por  cierto  teniades  conocido 
El  valor  en  Numancia  de  mi  pecho. 
Para  vencer  y  perdonar  nacido. 

Quinto  Fabio.    Jugurta  te  hark  mas  satisfecho, 
Sefior,  de  aquello  que  saber  deseas, 
Que  vesle  vuelve  lleno  de  despecho. 

[Tama  Jugurta  par  la  mesma  muralla. 

Jugurta.    Prudente  General,  en  vano  empleas 
Mas  aqui  tu  valor,  vuelve  k  otra  parte 
La  industria  sin  igual  de  que  te  arreas. 
No  hay  en  Numancia  cosa  en  que  ocuparte. 
Todos  son  muertos  ya,*  solo  uno  cre6 
Que  queda  vivo,  pai*a  el  triunfo  darte. 
AUi  en  aquella  torre,  según  veo. 


*  Consta  por  la  historia  que  Cipion  uo  hizo  un  soto  prisionefo» 
ni  halló  armas  ni  cosa  de  Talor. 
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AUi  denantea  un  BMtekacho  crtrim^ 
Turbado  en  vista,  y  de  gentil  aireo. 

Cipion.    Si  esa  fuese  verdad»  eso  barte^Ni 
Para  triunfar  en  Boma  de  Numancia, 
Que  es  lo  que  mas  agora  deseaba. 
Lleguémonos  alUí,  y  haced  instancia 
Como  el  muchacho  vuelva  k  nuestras  manos 
Vivo,  que  es  lo  que  agora  es  de  importancia. 

Vmato  desde  ia  torre. 
Dónde  venis  ?    ó  qué  buscáis.  Romanos  } 
Si  en  Numancia  queréis  entrar  pos  suerte, 
H^reislo  sin  contraste  k  pesos  Uanos* 
Pero  mí  lengua  desde  aqiú  os  adviet te 
Que  yo  las  llaves  malí  guardadas  tengo 
Desta  ciudad,  de  quien  triunfó  la  mueste; 

Cipion.     Por  esas,  joven»  deseoso  vengo, 
Y  mas  de  que  t{i  hagas  experiencia 
Si  en  este  pecho  piedad  sostengo. 

Viriato,     Tarde,  cruel,  ofreces  tu  clemencin, 
Pues  no  hay  en  quien  usarla,  que  yo  quiero 
Pasar  por  A  rigor  de  la  sentencia. 
Que  consuelo  amargo  lastimero 
De  mis  padres  y  patria  tan  querida 
Causó  el  último  fin  terrible  y  fiero. 

Quinto  Fabio.    Dirae,  tienes  por  snerte  abor* 
recida, 
Ciego  de  un  temerario  desvario, 
Tu  floreciente  edad,  tu  tierna  vida  ? 

Cipion:    Templa,  pequeño  joven,  templa  el 
brio 
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Y  subjeta  el  valor  tuyo  pequeüo 
Al  mayor  de  mi  honroso  poderío. 
Que  desde  aquí  te  doy  mi  fe,  y  empeflo 
Mi  palabra,  que  solo  de  ti  seas 

Tú  mismo  el  propio  y  conocido  dueüo. 

Y  que  de  ricas  joyas  y  preseas 
Vivas  lo  que  vivieres,  abastado, 
Como  yo  podré  darte,  y  tú  deseas, 

Si  k  mi  te  entregas,  y  te  das  de  grado. 

Viriato.     Todo  el  furor  de  quantos  ya  son 
muertos 
En  este  pueblo,  en  polvo  reducido ;  ^ 

Todo  el  huir  los  pactos  y  conciertos, 
Ni  el  dar  k  sujeción  jamas  oido ; 
Sus  iras  y  rencores  descubiertos 
Estk  en  mi  pecho  todo  junto  unido ; 
Yo  heredé  de  Numancia  todo  el  brío. 
Ved  si  pensar  vencerme  es  desvario. 
Patria  querida,  pueblo  desdichado, 
No  temas  ni  imagines  que  delire 
De  lo  que  debo  hacer  en  ti  engendrado, 
Ni  que  promesa  6  miedo  me  retire, 
Ora  me  falte  el  suelo,  el  Cielo,  el  hado, 
Ora  k  vencerme  todo  el  mundo  aspire. 
Que  imposible  serii  que  yo  no  haga 
A  tu  valor  la  merecida  paga. 
Que  si  k  esconderme  aqui  me  truxo  el  miedo 
De  la  cercana  y  espantosa  muerte. 
Ella  me  sacark  con  mas  denuedo, 
Con  el  deseo  de  seguir  tu  suerte ; 
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Del  vil  temor  pasado,  como  puedo 
Haré  ahora  la  enmienda  osado  y  fuerte, 

Y  el  error  de  mi  edad  tierna  inocente 
Pagaré  con  morir  osadamente. 

Yo  os  aseguro,  ó  fuertes  ciudadanos, 
Que  no  falte  por  mi  la  intención  vuestra 
De  que  no  triunfen  pérfidos  Romanos, 
Si  ya  no  fuere  de  ceniza  nuestra. 
Saldr&n  conmigo  sus  intentos  vanos, 
Oja  levanten  contra  mi  su  diestra, 
O  me  asesaren  con  promesa  cierta, 
A  vida  y  k  regalos,  ancha  puerta. 
Teneos,  Romanos,  sosegad  el  brío, 

Y  no  os  canséis  en  asaltar  el  muro. 
Que  aunque  fuera  mayor  el  poderío 
Vuestro,  de  no  vencerme  os  aseguro. 
Pero  muéstrese  ya  el  intento  mió, 

Y  si  ha  sido  el  amor  perfecto  y  puro 
Que  yo  tuve  k  mi  patria  tan  querida, 
Asegúrelo  luego  esta  caida. 

[^Aqui  se  arroja  de  la  iorre^  y  dice  Cipiím^ 
Cipion.     O  nunca  vista  memorable  haza&a. 
Dina  de  anciano  y  valeroso  pecho. 
Que  no  solo  k  Numancia,  mas  &  Espaíla 
Has  adquerido  gloria  en  este  hecho ! 
Con  tu  viva  virtud,  y  heroyca,  extraña 
Queda  muerto  y  perdido  mi  derecho : 
Tú  con  esta  caida  levantaste 
Tu  fama,  y  mis  victorias  derribaste. 
Que  fuera  aun  viva,  y  en  su  ser  Numancia 
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Solo  porque  vivieras,  me  holgara, 
Que  tú  solo  has  llevado  la  ganancia 
Desta  larga  contienda,  ilustre  y  rara. 
Lleva  pues,  niño,  lleva  la  jactancia, 

Y  la  gloría  que  el  Cielo  te  prepara. 
Por  haber,  derríbandote,  vencido 
Al  que  subiendo  queda  mas  caido. 

[^Síiena  una  trompeta^  y  sale  la  Fama. 
Fama^     Y9Ly^  mi  clara  voz  de  gente  en  gente, 

Y  en  dulce  y  suavísimo  sonido 
Llene  las  almas  de  un  deseo  ardiente 
De  eternizar  un  hecho  tan  subido. 
Alzad,  Romanos,  la  incUnada  frente, 
Llevad  de  aqui  este  cuerpo,  que  ha  podido 
En  tan  pequeña  edad  arrebataros 

£1  triunfo  que  pudiera  tanto  honraros : 
Que  yo  que  soy  la  Fama  pregonera. 
Tendré  cuidado,  en  quanto  el  alto  Cielo 
Moviere  el  paso  en  la  subida  esfera, 
Dando  fuerza  y  vigor  al  baxo  suelo, 
De  publicar  con  lengua  verdadera. 
Con  justo  intento,  y  presuroso  vuelo 
£1  valor  de  Numancia,  único  y  solo, 
De  Batro  k  Tile,*  y  de  uno  al  otro  Polo. 

*  Desde  Bactrus  ó  la  Bactriana^  antigua  provincia  de  Peraia» 
famosa  por  haber  reynado  en  ella  Zoroastro  4  quien  se  atribaye 
la  invención  de  la  ma^a,  hasta  TUe  ó  Thule^  Isla  septentrional 
de  Europa  conocida  hoy  con  el  nombre  de  Islandia.  Virgilio 
hablando  á  Cesar  le  dice, 

''  Tibi  serviet  ultima  Thide/'  Gewrg.  Lib.  I. 

Thnle,  último  pays  del  muido,  entrará  en  ta  dominio» 
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Indicio  ha  dado  esta  no  vista  hazalla 
Del  valor  que  en  los  siglos  venideros 
Tendr&n  los  hijos  de  la  fuerte  Espafia, 
Hijos  de  tales  padres  herederos : 
No  de  la  muerte  la  fi^oz  guadafim, 
Ni  los  cursos  de  tiempos  tan  ligeros 
Harán  que  de  Numancia  yo  no  cante 
£1  fuerte  brazo  y  ánimo  constante : 
Hallo  sola  én  Numancia  todo  quanto 
Debe  con  justo  titulo  cantarse 
Y  lo  que  puede  dar  materia  al  cantx>. 
Para  poder  mil  siglos  ocuparse 
La  fuerza  no  vencida,  el  valor  tanto. 
Diño  de  en  prosa  y  verso  celebrarse. 
Mas  pues  de  esto  se  encarga  mi  memoi 
Dése  feliz  remate  k  nuestra  historia. 


PIK. 


Wipreto  por  Jobob  SüAUffiíLD,  HmIemj. 


EL  TRATO  DE  ARGEL. 


COMEDIA 


MIGUEL  DE  CERVANTES  SAAVEDRA. 


CON  OBSERVACIONES  Y  NOTAS. 


OBSERVACIONES. 


lüliGUEL  DB  CjEiRv ANTES  Saatebra»  cuyos  escñtof 
habrían sídosii^ficientes  para  dar  lustre  &  la  nación  £ft« 
(M^iolay  81  otro6  ingenios  no  menos  grandes  no  hubieran 
enriquecido  los  diferentes  ramos  de  nuestra  literatura 
con  excelentes  obras,  fué  toda  su  vida  el  juguete  de  la 
fortuna,  la  qual»  6  pesar  de  los  males  casi  intolerables 
ccm  que  le  oprimió,  nunca  pudo  abatir  la  grandeza  de 
¿nimo  y  la  constancia  de  que  le  dotó  la  naturaleza, 
de  las  quales  dio  señaladas  pruebas  en  medio  de  las 
mayores  adversidades.  Después  de  haber  acreditado 
su  valor  en  la  famosa  batalla  de  Lepanto,  quedando  de 
resultas, estropeado  del  brazo  izquierdo,  fué  apresado 
por  un  Corsario  Argelino  mientras  pasaba  de  España 
á  Ñapóles  con  el  designio  de  continuar  la  noble  carrera 
de  las  armas  y  añadir  nuevos  laureles  á  los  que  ya  habia 
cogido.  Llevado  á  Argel  sufrió  con  heroica  fortaleza 
los  trabajos  de  la  esclavitud,  hasta  que  logró  ocultarse 
«n  una  cueva,  donde,  juntamente  con  otros  cautivtw, 
penimneció  muchos  meses  esperando  á  un  compañero 
que  se  habia  rescatado  y  debia  volver  á  sacarlos  de  su 
encierro  y  restituirlos  á  su  amada  patria  y  libertad. 
Pero  frustróse  el  intento  por  quanto  reveló  el  secreto  de 
la  cueva  al  rey  Azan,  un  hombre  pérfido  y  codicioso  í 
quien  Cervantes  habia  hecho  depositario  de  su  con- 
fianza, cayendo  otra  vez  los  infelices  fugitivos  en  las 
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manos  de  sus  enemigos.*     Lejos  de  acobardarse  Cer- 
vantes con  esta  desgracia,  después  de  haber  procurado 
otras  quatro  veces  alcanzar  la  libertad  con  la  fuga» 
llegó  á  formar  el  plan  de  levantarse  con  la  ciudad  de 
Argel  y  vengar  de  una  vez  los  ultrajes  que  Europa 
y  principalmente  España  recibia  de  aquel  pueblo  de 
piratas ;  empresa  que  hubiera  sin  duda  tenido  efecto 
si  algunos  de  los  que  entraban  en  la  conspiración, 
espantados  de  su  grandeza  y  osadía,  no  la  hubiesen 
descubierto.     Lo  extraordinario  é  inaudito  de  esta 
tentativa  causó  tanta  admiración  al  rey  Azan  que,  con 
ser  hombre  cruel  y  feroz,  no  solo  perdonó  á  Saavedni, 
sino  que  le  trató  con  una  blandura  y  moderacicm  de 
t[ue  hasta  entonces  no  habia  dado  exemplo. 

Volvió  Cervantes  &  España  después  de  su  rescate  que 
se  verificó  en  1580,  y  se  dedicó  al  dulce  cultivo  de  las 
Musas  á  las  quales  había  «ido  siempre  aficionado.  He- 
rido su  ánimo  continuamente  del  recuerdo  de  los  males 
que  habia  padecido,  y  sensible  &  los  que  estaban  pade- 
ciendo tantos  millares  de  infelices,  quiso,  para  facilitar 
su  alivio,  presentar  &  los  ojos  de  sus  paysanos  el  triste  y 
lastimoso  quadro  de  sus  miserias,  componiendo  con 
este  objeto  la  presente  Comedia  intitulada  El  Trato  de 
Argel.f  En  ella  falta  Cervantes  no  solo  &  las  dos  unidades 

_]g^L-J-LiU-JLi-^JW—         -•  ■!  ni  I  ^ —     ^-i-M-rtT-       j     ■»  II  M  _  _       I  ■    _^  n,  —i^^  ^ ^"^^"^^ 

«  £1  cautivo  que  se  había  rescatado  He  llamaba  Viana :  volvió  en 
efecto,  pero  al  acercarse  á  tierra  le  descubrieroii  los  moros  cayoa 
.gritos  le  obligaron  á  hacerse  otra  vez  éi  )a  mar.  £1  que  descubrió 
el  secreto  de  la  cueva  se  llamaba  el  Dorador,  y  estaba  eDcargaáo  de 
proveerlos  de  víveres.  Los  áexxAa  cauti^ros  que  te  hallaban  con  Cer- 
vantes eran  caballeros  principales.  (£1 P.  Haedo  en  su  Topografia 
de  Argel  refiere  estos  hechos.) 

t  Con  el  mismo  intento  compuso  Cervantes  algunos  años  después 
otra  Comedia  intitulada  Los  Baños  de  Argel,  en  la  qual  y  en  £c 
Novela  del  Cautivo  inserta  y  describe  la  historia  de  los  smoreí  fc 
Z  ira  y  Don  Lope,  fundada  cu  un  hecho  verdaderot 
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de  tiempo  y  lugar/  sino  también  í  la  de  acción,  pues  bus 
diyenoB  incidentes  no  están  eslabonados  unos  con  otros^ 
y  como  los  amores  de  Aurelio  y  Silvia,  y  las  tentativas 
de  Zara  é  Izuf  para  hacerse  amar  de  sus  cautivos  no 
sean  mas  que  partes  accesorias,  no  se  advierte  en  el 
drama  una  acción  principal  fc  que  se  dirijan  las  demás 
como  &  un  fin  y  centro  común.  Pero  á  pesar  de  estas 
y  otras  impropiedades  merece  leerse  esta  Comedia  á 
causa  del  interés  que  inspira  la  fiel  pintura  que. de  las 
costumbres  de  los  Aigelinos,  de  la  manera  de  vivir  y 
trabajos  de  los  cautivos  y  de  sus  tentativas  para  re- 
cobrar la  libertad  hace  el  inmortal  Cervantes;  quien  se 
introduce  en  ella  como  uno  de  sus  principales 'interlo- 
cutores, relatando  varios  de  los  hechos  ocurridos  iem  una 
de  las  mas  memorables  épocas  de  su  vida. 


>>— — ^  I      ■  *     ii 


*  Véttt  la  Jomada  IV.  fafccia  el,  fia»  dpude  palé  Pedro  Alvares 
hu]f€ndo» 


;      INTERliQCIUTORES. 

Aurelio,' 

STebastian. 

Saavedba. 

Fedeq  Alvares, 

Fjuakcisco  y  JyAK:  mmhmhm. 

Su  PadHe  y  Mada^. 

Silvia:  TWeg  ca«<*ww> 

Tatima,  ir  Zar a¡ 3  ntorot.       . 

La  necesidad. 

La  ocasión. 

IzüF  :  el  Rey  de  Argel. 

Bayban:  moro. 

Otro  Moro. 

Un  cautivo,  que  se  va. 

Dos  Mercaderes. 

Un  Pregonero. 

Un  León. 


EL  TRATO  BE  ARGEL. 


JORNADA  !• 

Aurelio,   Fatima,    Zara,    Saavedra,   Sébúitiani, 
Pedro  Altmtezy  cautivos  todo$  tréé.  • 

Aurelio.     Triste  y  miserable  estado^ 
Dura  esclavitud  amarga, 
^  Donde  es  la  pena  tan  larga 
Quan  corto  el  bien  y  abreviado  1 
O  purgatorio  en  la  vida. 
Infierno  puesto  en  el  mundo» 
Mal  que  no  tiene  segundo, 
Estrecho  do  no  hay  salida, 
Cifra  de  quanto  dolor 
Se  reparte  en  los  dolores» 
Daño,  que  entre  los  mayores 
Se  ha  de  tener  por  maypr, 
Necesidad  increible, 
Muerte  creible  y  palpable. 
Trato  misero  intratable, 
Mal  visible  é  invisible. 
Toque,  que  nuestra  conciencia 
Descubre  si  es  valero9^| 
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Pobre  vida  trabajosat 
Retrato  de  penitencia ! 
Caliese  aqueste  tormento,  < 

Que  según  me  es  enemigo 
No  llegará  lo  que  digo 
A  un  punto  de  lo  que  siento. 
Pondérese  mi  dolor 
Con  decir,  bafiado  én  lloros. 
Que  mi  cuerpo  est¿  entre  moros 
Y  el  alma. en  poder  de  amor». 
Del  cuerpo  y  alma  es  mi  pena» 
El  cuerpo  ya  veis  qual  va, 
£1  alma  rendida  está 
A  la  amorosa  cadena. 
Pensé  yo  que  no  tenia 
Amor  poder  entre  esclavos ; 
Mas  en  mi  sus  recios  clavos 
Muestran  mas  su  gallaixlia. 
Qué  buscas  en  la  miseria. 
Amor,  de  gente  cautiva? 
Dexala  que  muera  6  viva 
Con  su  pobreza  y  laceria. 
i  No  ves  que  el  hilo  se  corta 
De  esa  tu  amorosa  estambre 
Aquí  con  sed  y  con  hambre 
A  la  larga  6  k  la  corta  ? 
Mas  creo,  pues  no  has  querido 
Olvidarme  en  este  e&trecho, 
Que  has  visto  sano  mi  pecho. 
Aunque  tan  roto  el  vestido. 
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Desde  agora  claro  entiendo 

Que  el  poder  que  en  ti  se  encierra. 

Abraza  el  cielo  y  la  tierra, 

Y  mas  que  no  comprehendo. 
Una  cosa  te  pidiera. 

Si  en  esa  tu  condición 

Una  sombra  de  razón 

Por  entre  mil  sombras  viera, 

Y  es,  que  pues  fuiste  la  causa 
De  acabarme  y  destruirme. 
En  el  contino  herirme 
Hagas  un  momento  pausa. 
Yo  no  te  pido  que  salgas 

De  mi  pecho,  pues  no  puedes. 
Antes  te  pido  que  quedes, 

Y  en  este  trance  me  valgas. 
Del  lugar  do  me  pusiste, 
Me  procuran  derribar ; 
Pero  quién  podrá  acabar 

Lo  que  una  vez,  tú,  subiste  ? 
Ya  viene  Zara  y  su  arenga. 
Ay  enfadosa  porfia ! 
Como  que  me  fiadte  el  dia 
Antes  que  la  noche  venga ! 
Valedme,  Silvia,  bien  mió. 
Que  si  vos  me  dais  ayuda. 
De  guerra  mas  ardua  y  cruda 
Llevar  la  palma  confio. 

Zara.     Aurelio  ? 

Aurelio.    SeRora  mia  ? 
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Zara.    Si  tú  por  tal  me  tuvieseis 
A  fe  que  luego  híeieses 
Lo  que  ruego,  sin  porfia« 

Aurelio.     Lo  que  t¿  quieres,  yo  quiero, 
Porque  al  fin,  te  soy  esclavo. 

Zara.    Esas  palabras  alabd. 
Mas  tus  obras  vitupero. 

Aurelio.     Qukl  ha  aido  por  mi  hecha 
Que  en  ella  no  te  complaces  i 

Zara.     Aquellas  que  do  me  haces» 
Me  tienen  mal  satisfecha. 

Aurelio.    Señora,  no  paio  mas : 
Por  agua  me  parto  luego. 

Zara.     Otra  agua  pide  mi  fuego 
Que  no  la  que  tú  trairí».* 
No  te  vayas,  estk  quedo. 

Aurelio.    De  leña  hay  falta  en  la  casa* 

Zara.     Basta  la  que  k  ral  me  cüiirasa. 

Aurelio.     Mi  amo. 

Zara.     No  tengas  miedo. 

Aurelio.     Dexame,.  Señora,  ir. 
Que  vendrá  Izuf  mi  señor.   . 

Zara.     Quien  queda  con  tanto  amor^ 
Mal  te  dexark  partir. 

Aurelio.    No  hay  para  que  mas  porfies : 
Señora,  dexame  ya. 


'■■*'*    ■     ■  1 ■  wu.mmmm^fmt 


*  Que  no  es  la  misma  que  tú  traeros.  Cerfantes  utt  hi  I  €& 
muchas  de  las  palabras  que  hoy  se  esorílben  con  e,  y  así  dice» 
onré,  distmo,  impresa,  siguro^  4«f  4 
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Zara.     Aurelio,  llégate  ac&. 

Aurelio.     Mejor  es  que  te  desvies. 

Zara.     Ansi,  Aurelio,  me  despides  ? 

Aurelio.     Antes  te  hago  favor^ 
Si  con  el  compás  de  amor 
Lo  compasas  y  lo  mides. 
¿  No  miras  que  soy  chrístiano 
Con  suerte  y  desdicha  mala? 

Zara.     El  amor  todo  lo  iguala, 
Dame,  por  senas,  la  mano.. 

Fatima.     Zara,  Seflora  mia^ 
Digote  que  me  he  adf&irado, 
Mirando  lo  que  ha  pasado 
Tu  altivez  y  fantasía  r^ 
Ver,  por  cierto  es  geiitil  cosa 
Indigna  de  ser  notada,  * 
De  un  chrístiano  enamorada 
Una  mora  tan  hermosa ; 

Y  lo  que  mas  llega  al  cabo 
Tu  afición  tan  sin  medida. 
Es  de  ver  que  estás  rendida 

A  un  chrístiano  que  es  tu  esclavo ; 

Y  monta  que  corresponde 
El  galán  &  lo  que  quieres : 
Perdóname,  frágil  eres. 

Zara.     Dónde  vas  ? 

Faiima.    Bien  sé  yo  adonde. 

Zara.    Dulce  amiga  verdadera, 
Lo  que  dices  no  lo  niego ; 
Mas  qué  haré?   Qoe amor  es  fitego 
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Y  mi  voluntad  es  cera, 

Y  puesto  que  el  daño  veo 

Y  el  fin  do  habré  de  parar, 
Imposible  es  contrastar 
Las  fuerzas  de  mi  deseo. 
Vuelve  tu  lengua  é  intento 
A  combatir  esta  roca. 
Que  no  serk  gloría  poca 
Gozar  de  su  vencimiento. 

Fatima.     Quiero  en  esto  complacerte, 
Pues  al  fin  puedes  mandarme. 
Chrístiano,  vuelve  &  mirarme. 
Que  no  es  mi  rostro  de  muerte. 

Aurelio.    Mas  que  muerte  me  causáis 
Con  vuestros  inducimientos ; 
Dexame  con  mis  tormentos, 
Porque  en  vano  trabajáis. 

Fatima.    No  veis  como  se  retira 
£1  bravo  en  su  pundonor : 
Ansi  entiende  él  del  amor 
Como  el  asno  de  la  lira. 

Aurelio.     Cómo  quieres  que  yo  entienda 
De  amor  en  esta  cadena  ? 

Zara.  Eso  no  te  cause  pena. 
Que  luego  se  hark  la  enmienda : 
Las  dos  te  la  quitaremos. 

Aurelio.    Muy  mejor  serb  dexaUa, 
Que  no  quiero  con  qui  talla 
Pasar  de  un  extremo  k  extremo* 

Fatima.     A  qué  extremo  pasarfas  ? 
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Aurelia.    Quitando  al  cuerpo  este  hierro, 
Caire  en  otro  mayor  yerro, 
Que  al  alma  lastime  mas.  • 
Faiima.     Almas  tenéis  los  christianos  ? 
Aurelio.     Si,  y  tan  ricas  y  extremadas, 
Quanto  por  Dios  rescatadas. 

Fatima.    Qué !  son  pensamientos  vanos. 
Pero  si  almas  tenéis, 
De  diamante  es  su  labor, 
Pues  en  la  fragua  de  amor 
Muy  mas  os  endurecéis. 
Aurelio,  resolución : 
Ten  cuenta  en  lo  que  te  digo, 
No  quieras  ser  tan  amigo 
De  tu  obstinada  opinión. 
Ya  te  ves  sin  libertad,  ' 

Entre  hierros  apretado, 

Pobre,  desnudo,  cansado, 

Lleno  de  necesidad, 

Sujeto  &  mil  desventuras, 

A  palos,  k  bofetones, 

A  mazmorras,  k  prisiones 

Donde  estás  de  dia  &  escuras. 

Libertad  te  se  promete. 

Los  hierros  te  quitarán. 

De  paño  te  vestirán. 

No  hay  temor  de  obscuro  brete. 

Cuzcuz,*  pan  blanco  á  comer, 

*'  -        II ^^.^^_^___^ 

*  Alcuzcuz  es  voz  árabe  compuesta  del  artículo  o/  y  el  nombre 
cuxcuZf  que  es  una  especie  de  pasta  hecha  con  harina  reducida 
á  granitos  redondos,  y  cocida  con  el  Tapor  dd  agua  caliente. 
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Gallinas  en  abundancia, 
Y  aun  habrk  vino  de  Franeia» 
Si  vino  quieres  beber. 
No  te  piden  lo  imposible. 
Ni  trabajos  demasiados. 
Sino  blandos,  regalados, 
Dulces  lo  mas  que  es  posible. 
Goza  de  la  coyuntura 
Que  te  se  pone  delante, 
No  hagas  del  ignorante ; 
Pues  muestras  tener  cordura» 
Mira  tu  señora  Zara, 
Y  lo  mucho  que  merece, 
Mira  que  al  sol  escurece 
La  luz  de  su  rosb'o  clara. 
Contempla  su  juventud. 
Su  riqueza,  nombre  y  fama. 
Mira  bien  que  agora  llama 
A  tu  puerta  la  salud. 
Considera  el  interés 
Que  en  hacer  esto  te  toca, 
Que  hay  mil  que  pondr&n  la  boca 
Donde  ella  pone  los  pies, 
Aurelio.     Has  dicho,  Fatima  ? 
Fatima.     Sí. 

Aurelio.     Quieres  que  responda  yo  ? 
Fatima.     Responde. 
Aurelio.     Digo  que  no. 
Zara.     Ay  Alk !    qué  es  lo  que  oi  ? 
Aurelio.     Yo  digo  que  no  conviene 
Pedirme  lo  que  pedis, 
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Porque  muy  poco  advertís 
El  peligro  que  contiene. 

Fatima,     Qué  peligro  puede  haber. 
Queriéndolo  tu  señora  ? 

Aurelio.     La  ofensa,  qoe  siendo  Mora 
A  Mahoma  viene  &  hacer. 

Zara.     Dexame  ya  con  Mahoma, 
Que  agora  no  es  mi  sefior. 
Porque  soy  sierva  de  amor» 
Que  el  alma  sujeta  y  doma^ 
Echa  ya  el  pecho  por  tierra, 

Y  levántate  k  mi  cielo. 

Aurelio.    Señora,  tengo  un  recelo 
Que  me  consume  y  atierra, 

F(Uima.    Di,  qué  recelas  de  mi  ? 

Aurelio.    Señora,  de  que  no  veo 
Ningún  atajo  6  rodeo. 
Como  complacerte  k  ti. 
En  mi  ley  no  se  recibe 
Hacer  yo  lo  que  me  ordenas. 
Antes  con  muy  graves  penas 

Y  amenazas  se  prohibe. 

Y  aun  si  bautismo  tuvieras^ 
Siendo  como  eres  casada. 
Fuera  cosa  harto  escusada 
Si  lo  que  pides  {ñdieras. 
Por  eso  yo  determino 
Antes  morir,  que  hacer 

Lo  que  pide  tu  querer, 

Y  en  esto  estaré  contino. 
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Zara.    Aurelio,  est&s  en  tu  seso  > 
Aurelio.     Antes  por  estar  en  él, 
Soy  para  ti  tan  cruel. 

Zara.     Ay  desdichado  suceso ! 
£s  posible  que  tan  poco 
Valgan  mis  ruegos  contigo  ? 

Fatima.     Sin  duda  que  este  enemigo 
Es  muy  cuerdo,  6  es  muy  loco.  [Aparte. 

Ruin,  sin  razón  ni  compás. 
Nacido  de  vil  canalla, 
¿  Pensabades  ya  triunfalla, 
Holgando  sin  mas  ni  mas.? 
Necio,  tanta  fantasía, 
Pensáis  que  hablamos  de  veras  ? 
Antes  de  mal  rayo  mueras 
Primero  que  pase  el  dia. 
Conmigo  las  has  de  haber, 
Y  de  modo,  que  te  aviso 
Que  dirk  el  que  nunca  quiso : 
Mas  me  valiera  querer. 
No  estés.  Zara,  descontenta, 
Dexa  el  remedio  en  mi  mano. 
Que  k  este  falso  christiano. 
Yo  le  haré  que  se  arrepienta. 

Zara.     No  es  bien  que  por  mal  se  lleve. 

Fatima.     Ni  bien  Uevallo  por  bien. 

Zara.    Cese,  Aurelio,  tu  desden. 

Fatima.     Con  eso  el  falso  se  atreye. 
Ve,  Señora,  al  aposento. 
Que  en  esta  pena  crecida 
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O  yo  petderé  la  vida, 
O  tú  tendréis  tu  contento. 

(^Vanse  las  moras,  y  queda  Aurelio. 
Aurelio^      Padre  del  cielo,   en  cuya   ñiérte 
diestra 
Estk  el  gobierno  de  la  tierra  y  cielo, 
Cuyo  poder  acb  y  allá  se  muestra 
Con  amoroso,  justo,  y  santo  zelo ; 
Si  tu  luz,  si  tu  mano  no  me  adiestra 
A  salir  déste  caos,  temo  y  recelo 
Que  como  el  cuerpo  estb  en  prisión  esquiva^ 
También  el  alma  ha  de  quedar  cautiva» 
Do  estás,  Silvia  hermosa?    Qué  distino, 
Qué  fuerza  insana  de  implacable  hado 
£1  curso  de  aquel  próspero  camino 
Tan  sin  causa  y  razón  nos  ha  cortado  ? 
O  estrella !  ó  suerte !  ó  fortuna !  ó  signo ! 
Si  alguno  de  vosotros  ha  causado 
Tamafia  perdición,  desde  aquí  digo 
Que  mil  cuentos  de  veces  os  maldigo. 
Yo  moriré  por  lo  que  al  alma  toca, 
Antes  de  hacer  lo  que  mi  ama  quiere. 
Firme  he  de  estar  qual  bien  fundada  roca. 
Que  en  torno  el  viento  y  mar  combate  y  hiere : 
Que  sea  mi  vida  mucha,  que  sea  poca 
Importa  poco,  solo  el  que  bien  muere 
Puede  decir  que  tuvo  larga  vida, 
Y  el  que  mal,  una  muerte  sin  medida. 

[Entrase  Aurelio,  y  sale  Saavedra  y  Pedro 
Alvar ez,  y  Sebastian  á  su  tiempo. 

tOMO  I.  P 
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Saavedra.    En  la  veloz  camera  a{tfetdraidas 
Las  horas  del  ligero  tiempo  reo         , 
CoBtra  mi  ooQ  el  Cielo  conjuiadas» 
Queda  atrás  la  esperanza  y  no  el  deseo^ 

Y  ansi  la  vida  de  la  muerte  della 

£1  mal,  el  daBo  augmenta  que  po^eo. 
Ay  dura,  iniqua,  inexorable  estrila !     * 
Como  por  los  cabellos  me  has  tanaido 
Al  terrible  dolor  que  me  atropella ! 

Pedro  Alvarez.    £1  llanto  en  taled  tiemfios  e 
perdido, 
Pues  si  llorando  el  Cielo  se  afalaiMiant, 
Ya  le  hubieran  mis  lágrimas  movido. 
A  la  adveraa  fortuna  alegre  cam 
Debe  mostrar  el  pecho  generaso. 
Que  k  qualquier  nal  buen  knimo  repent. 

Saavedra.    £1  cuello  enflaquecido  al  tfabajoBi 
Yugo  de  esclavitud  amarga  puesto, 
Bien  ves  que  k  cuerpo  y.  alma  es  pel^p^pso; 

Y  mas  aqud  que  úett&  presufmesto 
De  dexarse  morir,  antes  que  pase 
Un  punto  al  modo  del  vivir  honesto. 

Pedro  Alvarez*    Si  acaso  yo  tus  obras  imítase 
Forzoso  m;e  seria  que  al  momento 
£n  brazos  de  la  hambre  me  entregase. 
Bien  sé  que  en  el  cautivo  no  hay  contento, 
Mas  no  quiero  crecer  yo  mi  fatiga, 
Teniendo  siempre  en  ellii  el  pensamiento. 
A  mi  patrona  tengo  por  amiga. 
Trátame  qual  me  ves,  huelgo  y  jiaseo. 
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Cautivo  soy,  ^1  que  quisiere  diga« 

Saavedrq,  Tríuofa,  hermano,  y  gosa  ese  trofeo, 
Que  si  por  i^er  catijitívo  te  h/ermoseas. 
Yo  sé  que  e^  ti^rpe,  des^ra^iadp  y  feo. 

Pedro  Alvfur^.  Hermano  Saü^vedra,  $i  fae  aire^ 
Pe  m^  iv^icudor»  esta  no  es  jtierra 
Do  alcanzarás  el  fruto  que  deseas* 
Dexate  de^o,  e^fCUjcha  de  la  guerra 
^  Que  el  gran  Filipo  hace,  nuev^  vierte, 

Y  un  poco  jd  pes^r  de  tí  destjerra. 
Dicc^  qj^e  una  fjtagata  de  Biae^^ 
Llegó  esta  .P9ic]^e,  y  álli  viene  un  cautivo 
Que  ha  dadoyÁd»  k  vfú  esperanipa  muerta. 
Quitóle  lii>f^ttad  ej  i^o  esquivo 

De  Mklaga  p^Miido  k  3arce)ona, 

Cautivólo  Mami^íf  corsario  altivo* 

En  su  cwi^era  mue^lra  ^er  {a^r$ona 

De  calidad,  y  qme  e»  e^oercitado 

En  el  dgcoiexeccdciío  de  Belojo.?. 

Dice  el  numero  cierto  que  b^  pasado 

De  soldadas  á  Esfiefia,  forasteros. 

Sin  los  tres  tercios  nuestros  que  han  baxado : 

Los  príncipes,  sefiores,  caballeros 

Queii  yeryir  k  Filipo  van  de  gana ; 

Los  t^turfüies  y  jos  extrangeros. 

Y  ja  .muestra  hermosisima  loa^ana 


^  ih|ertp  éA  ffejmo  de  Tunes.    La  mayor  parte  de  sus  hubi- 
iHtttoiaoa  pmtaa. 

t  iVtee  iiaa  ée  J»  iiQtaB  al  fin  de  la  Comedia. 

P  2 


220 

Que  en  Badajoz  el  Rey  hacer  pretende, 
De  la  pujanza  de  la  unión  christiana» 
Dicen  en  esto,  que  ninguno  entiende 
£1  disignio  del  Rey,  y  el  hablar  desto 
El  grande  y  el  pequeño  se  defiende.* 
Saavedra.     Rompeos  ya,  cielos,  y  inyiadno& 
presto 
El  librador  de  nuestra  amarga  guerra, 
Si  ya  en  el  suelo  no  le  tenéis  puesto. 
Quando  llegué  vencido  en  esta  tierra 
Tan  nombrada  en  el  mundo,  que  en  su  seno 
Tanto  pirata  encubre,  acoge  y  cierra. 
No  pude  al  llanto  detener  el  freno : 
Que  k  pesar  mió,  sin  saber  lo  <)ue  era. 
Me  vi  el  marchito  rostro  de  agua  lleno, 
Ofreciendo  k  mis  ojos  la  ribera, 

Y  el  monte,  donde  el  grande  Carlos  tuvo 
Levantada  en  el  ayre  su  bandera,  . 

Y  el  mar  que  tantp  esfrierzo  no  sostuvo. 
Pues  movido  de  invidia  de  su  gloría, 
Ayrado  entonces  mas  que  nunca  estuvo  ;f 


*  De  lo  que  dice  el  Moro»  que  sale  al  principio  de  la  tercera 
jomada,  ae  deduce»  que  la  fama  de  esta  expedición»  abultada  por 
el  deseo  y  la  esperanza»  se  fundaba  en  los  aprestos  que  hada 
Felipe  IL  para,  tomar  posesión  de  la  corona  de  Portugal  que  le 
disputaban  Don  Antonio»  Prior  de  Octrato»  hijo  ilegitimo  drf 
Infante  Don  Luis  de  Portugal  y  otros  competidores. 

t  Queriendo,  el  Empefador  Carlos  Y.  castigar  las  piraterias 
de  Assen  Aga»  se  embarcó  en  persona  con  veinte  mil  hambres 
de  Infantería  y  dos  mil  de  Caballería,  y  habiendo  desembarcado 
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Y  estas  cosas  moviendo  en  mi  memoria, 
Las  lágrimas  truxeron  k  los  ojos, 
Forzadas  de  desgracia  tan  notoria. 
Pero  B\el  alto  Cielo  en  darme  enojos 
No  estb  con  mi  ventura  conjurado, 

Y  aqui  no  lleva  muerte  mis  despojos, 
Quando  me  vea  en  mas  felice  estado, 
O  si  la  suerte,  6  si  el  favor  me  ayuda 
A  verme  ante  Filipo  arrodillado. 

Mi  temerosa  lengua  casi  muda 
Pienso  mover  en  la  real  presencia. 
De  adulación  y  de  mentir  desnuda. 
Diciendo:  Alto  Sefior,  cuya  potencia 
Sujetas  trae  las  bárbaras  naciones 
Al  desabrido  yugo  de  obediencia : 
A  quien  los  negros  indios  con  sus  dones 
Reconocen  honesto  vasallage. 
Trayendo  el  oro  acá  de  sus  rincones. 


cerca  de  Argel,  tobreTioo  por  la  aoche  na  huracán  acompafiado 
de  uia  Ilom  tao  TÍolenta,  qoe  ana  aoldadoe  no  podiendo  el 
dia  aígiiiente  defenderae  contra  loa  ataquea  de  loa  enemigoa 
fueron  deahechoa  caai  enteramente,  mientraa  la  flota  agitada  de  los 
vientoa  y  laa  olaa  padecía  snerte  no  menos  infeliz.  Los  reliquias 
del  exército  llegaron,  deapues  de  infinitos  trabajos,  á  Metazaf, 
pnerto  trea  diaa  díatante  del  logar  del  primer  acampamento, 
y  se  embarcaron  en  los  navios  que  quedaban ;  los  quales  pade- 
cieron á  au  vuelta  una  nuera  tormenta  que  loa  arrojó  á  diveraaa 
partea  de  España  é  Italia.  Esta  desgracia  sucedió  en  1541, 
esto  ea,  unoa  ocho  años  deapuea  de  la  primera  expedición  gloriosa 
de  Cailoa  contra  Tuneas,  de  que  se  dará  cuenta  en  la  nota  si* 
goiente. 
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Despierte  en  tu  real  pecho  cotage 

La  desvergüenza  con  que  una  bicoca 

Aspira  de  contino  k  hacerte  ultraje. 

Su  gente  es  mucha,  mas  su  ñiersa  es  poca. 

Desnuda,  mal  armada,  que  no  tielie 

En  su  defensa  fuerte,  muro  ó  roca. 

Cada  uno  mim  si  ta  armada  Viene, 

Para  dar  k  los  pies  ^1  cai^o  y  cura 

De  conservar  la  vida  que  sostiene. 

De  la  esquiva  prisión  amarga  y  dura^ 

Adonde  mueren  quince  iliii  cbrístianos^ 

Tienes  la  llave  de  su  cerradura. 

Todos  de  all&,  qual  jo^  puestas  las  ihaoos» 

Las  rodillas  por  tierra^  soilosando^ 

Cercados  de  tormentos  inhumanos» 

Poderoso  Señor»  te  están  rogando 

Vuelvas  los  ojos  de  misericordia 

A  los  suyos,  que  est&n  siempre  llorando  r 

Y  pues  te  dexa  agora  la  discordia. 
Que  tanto  te  ha  oprimido  y  fatigado, 

Y  k  mas  andar  te  sigue  lá  concordia. 
Haz,  buen  Rey,  que  sea  por  ti  acabado 
Lo  que  con  tanta  audacia  y  valor  tanto 
Fué  por  tu  amado  padre  comenzado.* 


,-  .. .. »  i.» ..»  >>■«♦,  .^. .... 


*  Hizo  el  Emperador  Cariofi  V.  dos  expediciones  en  AfHca,  Ik 
ana  contra  el  famoso  corsario  Haradin  Barbároia,  eft  lá  ipú 
despnes  de  haberse  apoderado  de  h  Goleta,  fuerte  casi  iner- 
pug^nable  que  defiende  la  entrada  del  puerto  de  Tünez,  y  dé  babor 
derrótiido  ün  umnercso  exército^  élitro  triubfaMtfe  en  la  dddad, 
restableciendo  á  Moley  Hasen  en  el  trono  que  le  Mbit  nstn^ 
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Con  solo  ver  que  TaSi  pOndib  m  eapuito 
A  la  bfarbara  gente,  que  adivino 
Yo  desde  aqui  su  pérdida  y  quebranto. 
Quién  duda  que  el  real  pecko  benigno 
No  se  muestre,  en  oyendo  la  tnstttza 
Donde  est&n  estos  miseros  eoatino  ? 
Mas  ay !  como  se  muestra,  la  baxMa 
De  mi  tan  rudo  ingenio,  pues  pretendo 
Habllur  tan  baso  ante  tan  alta  altaaa  I 
Mas  la  ocasión  es  tal,  que  me  defiende. 
Mas  &  todo  silencio  poner  quieto. 
Que  temo  que  mi  plbtica  te  ofende» 

Y  al  trabfl^  me  Uaman>  k  do  muero. 

ISaU  Sebmttian^  cantüfo^ 
Sebastian.    Hase  visto  oosa  igual  ? 
I  Hay  tierra  tan  sin  concordia. 
Do  falta  misericordia» 

Y  sobra  la  crueldad  ? 

¿  Donde  se  hallark  disculpa 
De  maldad  tan  insolente,    . 
Que  pague  el  que  es  inocente» 
Por  el  que  tuvo  la  culpa? 


pado  Barbaroza.  Facilitaron  la  conquista  los  cautiTos  de  Túnez, 
pnea  hatneadofot»  sus  prisiones  abrieron  las  puertas  de  la  ciudad 
al  etéicíla  vidoríoao»  La  otra  expedición  de  CaHos  V,  fué 
la-  4s  Argd,  de  4|ue  se  ba  babtode  antes,  en  la  qaál  esta 
ssbstnao  nostró  tanta  intrepidez  y  yaior,  eosio  oonstaneia  y 
gnndeaa  de  iaimo  en  la  desgracia,  pues  se eipuae 4lss  aiísaiei 
pdigroa  que  sus  soldados  á  quienes  alentaba  eon  su  exenplo  y 
oM'Sas  pajanras» 
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O  cielos !  qué  es  lo  que  he  visto  ? 
Este  si  que  es  pueblo  injusto. 
Donde  se  tiene  por  gusto 
Matar  los  siervos  de  Chrísto. 
O  España !  patria  querida, 
Mira  qual  es  nuestra  suerte. 
Que  si  allk  das  justa  muerte, 
Quitan  aoít  justa  vida. 

Pedro  Alvarez.  Sebastian,  dinos  que  tienes^ 
Que  hablas  razones  tales  ? 

SAastian.    Una  infinidad  de  males, 
Y  una  pobreza  de  bienes. 

Saavedra.     En  ser,  como  eres  esclavo. 
Se  encierra  todo  dolor* 

Sebastian.     Otra  pena  muy  mayor 
Me  tiene  k  mi  tan. al  cabo. 

Pedro  Alvarez.     De  donde  puede  causarse 
La  pena  que  dices  brava  ? 

Sebastian.     De  una  vida  que  hoy  se  acaba. 
Para  jamas  acabarse. 
Ya  sabéis  que  aqui  en  Argel  * 
Se  supo  como  en  Valencia 
Murió  por  justa  sentencia 
Un  morisco  de  Sargel.f 

«       ■  ■    ■  "  ■!      '  .     I       ■    ■  II  ■  1.1  ■     >.      I    m  ■! 

*  El  hecho  que  ▼&  á  eootar  «1  cautWo  SebMttuí  en  la  8l>* 
ipúente  hermosa  relación  es  Terdadero.  £1  Cristiano  á  qniea 
quemaron  los  Moros  de  Argel,  para  vengar  la  mvarte  de  sv 
oompalríola»  UA  Frey  Migiiel  de  Aranda,  caballero  Vatendaiio 
de  la  orden  de  Montosa. 

t  Sargel,  logar  qne  está  á  treinta  leguas  de  Argel  háeia  la 
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Digo  que  en  Sargel  vivía. 
Puesto  que  era  de  An^on, 

Y  al  olor  de  su  nación 
Pasó  el  perro  k  Berbería  : 

Y  aqui  cosario  se  hizo 

Con  tan  prestas  crueles  manos. 
Que  con  sangre  de  chrístíanos 
La  suyd  bien  satisfizo. 
Andando  en  corso,  fué  preso, 

Y  como  fué  conocido, 

Fue  en  la  Inquisición  metido, 
Do  le  formaron  proceso, 

Y  allí  se  le  averiguó 
Como  siendo  bautizado, 
De  Cbristo  habia  renegado, 

Y  en  África  se  pasó : 

Y  que  por  su  industria,  y  mafias, 
Traydores  tratos  esquivos 
Habian  sido  cautivos 

Mas  de  seiscientos  chrístianos. 

Y  como  se  le  probaron 
Tantas  maldades  y  errores. 
Los  justos  Inquisidores 


parte  de  Oran  (Cervantes  en  la  naveiadel  eautwo)»  El  P.  Haed». 
hablando  de  este  pueblo  dice :  **  Ea  otro  tiempo  fué  ciudad  miry 
principal  y  estando  los  añoa  pasados  despoblada  casi  del  todo  kv 
moriscos  que  de  Granada,  Valencia  y  Aragón  se  bao  pasado  i 
Bórberia»  riendo  su  fertilidad  y  hermosura  de  campo,  lo  han 
poUado  de  manera  que  habia  como  mil  casas  de*  ellos."  Hist. 
de  Aiydj  pag,  156. 
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Al  fuego  le  condenaron. 
Súpose  del  moro  acá, 

Y  la  muerte  que  le  dieron. 
Porque  luego  lo  escribieron 
Los  moriscos  que  hay  alia. 
La  triste  nueva  sabida 

Por  los  parientes  del  muerto. 
Juran  y  hacen  concierto 
De  dar  al  fuego  otra  vida. 
Buscaron  luego  un  chrístiano 
Para  pagar  este  escote, 

Y  halláronlo  sacerdote, 

Y  de  nación  Valenciano. 
Pidieron  este  k  gran  priesa 
Para  executar  su  hecho. 
Porque  vieron  que  en  el  pecho 
Traia  la  cruz  de  Montesa. 

La  qual  sefial  de  victoria  . 
Que  le  cupo  en  buena  suerte, 
Si  en  el  suelo  le  dio  muerte, 
En  el  cielo  le  dio  gloría. 
Porque  esta  gente  sin  luz. 
Que  en  él  tal  sefial  han  visto, 
Pensando  matar  á  Christo 
Matan  al  que  trae  su  cruz. 
A  su  amo  le  compraron, 

Y  aunque  eran  pobres,  k  un  punto 
£1  dinero  todo  junto 

De  limosna  le  allegaron. 
En  nuestro  pueblo  chrístiano 
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Por  Dios  se  pide  k  la  gente, 
Pajra  sanar  al  doliente, 
No  para  matar  al  sano ; 
Mas  entre  esta  descreída 
Gente  y  maldito  lugar, 
No  piden  para  sanar, 
Mas  para  quitar  la  vida* 
Hoy  en  poder  de  sayonM 
He  visto  al  siervo  de  Dios 
No  solamente  entre  dos^ 
Pero  entre  dos  mil  ladrones^ 
Iba  el  sacerdote  justo, 
Entre  injusta  gente  puésté, 
Marchito  y  humilde  el  gestd^ 
A  morir  por  Dios  con  gusto. 
Todo  el  pueblo  se  desvdla 
£n  darle  penas  dobladas^ 
Qual  le  da  mil  bofetadas, 
Qual  sus  blancas  canas  pela. 
Las  manos  que  k  Dios  tuvieren 
Mil  veces,  hoy  son  tenidas 
De  dos  sogas  retorcidas^ 
Con  que  atrás  se  las  asieron. 
Al  yugo  de  otro  cordel» 
£1  humilde  cuello  lleva, 
Haciendo  mil  moros  prueba, 
Quanto  pueden  tirar  dél« 
A  ningún  lado  miraba 
Que  descubra  un  solo  amigo. 
Que  todo  el  pueblo  enemigo 
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Entorno  le  rodeaba. 
Con  voluntad  tan  dañada 
Procuran  su  pena  y  lloro. 
Que  se  tuvo  por  mal  moro. 
Quien  no  le  dio  bofetada. 
A  la  marina  llegaron 
Con  la  victima  inocente, 
Do  con  barbaría  insolente 
A  una  áncora  le  ligaron. 
Dos  kncoras  k  una  mano 
Vi  yo  alli  en  contrario  zelo. 
Una  de  hierro  en  el  suelo, 

Y  otra  de  fe  en  el  christiano« 

Y  la  una  k  la  otra  asida. 
La  de  hierro  se  convierte 

En  dar  cruda  y  presta  muerte. 
La  de  fe  en  dar  larga  vida. 
Ved  si  es  bien  contrarío  el  zelo 
De  las  dos  en  esta  guerra  ; 
La  una  del  suelo  afierra, 
La  otra  se  ase  del  cielo, . 

Y  aunque  corra  tal  fortuna 

Que  asombre  el  cuerpo  y  el. alma. 
Como  si  estuviese  en  calma. 
No  hay  desasirse  ninguna. 
Sin  yerro  al  hierro  ligado 
£1  siervo  de  Dios  se  hallaba, 

Y  en  el  cuerpo  atado,  andaba 
Espiritu  desatado. 

El  cuerpo  no  se  rodea, 


^e  le  ata  mas  dé  un  cordel. 
Mas  el  espíritu  del 
Todos  los  cielos  pasea. 
La  canalla,  que  se  ensena 
A  hacer  nueva  crueldad, 
Truxeron  gran  cantidad 
De  seca  y  nudosa  lefia : 

Y  una  espaciosa  corona 
Hicieron  luego  con  ella, 
Dexando  encerrada  en  ella 
La  santa  humilde  persona. 

Y  aunque  no  tienen  sosiego 
Hasta  verle  ya  espirar, 
Para  mas  le  atormentar 
Encienden  lejos  el  fuego; 
Quieren,  como  el  cocinero 
Que  en  su  oficio  más  mirase. 
Que  se  ase  y  no  s0  abrase 
La  carne  de  aquel  cordero. 
Sube  el  humo  al  ajrre  vano, 

Y  b  veces  le  da  en  los  ojos. 
Quema  el  fuego  los  despojos 
Que  le  vienen  k  la  mano. 
Vase  arrugando  el  vestido 
Con  el  calor  violento, 

Y  el  fuego  poco  contento 
Busca  lo  mas  escondido. 
Combatenle  fuegos  dos, 
El  uno  humano  y  visible. 
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£1  otro  santo  invisible, 
Que  Íes  fuego  de  amor  de  Dios. 
Yo  no  sé  k  qua]  mas  debi^^ 
Puesto  que  k  los  dos  pag^b^, 
Al  que  el  cuerpo  le  abr^fi^jb!)) 
O  al  que  el  alma  le  enc^dij9« 
Los  que  estaban  k  mirarl^« 
La  ira  ansi  se  les  previeiíte, 
Que  mueren  por  darle  nwuerte, 

Y  entre  ti  enense  en  matarle» 

Y  en  medio  deste  tormento 
No  movió  el  santo  viuxw 
La  lengua  k  formar  razón 
Que  fuese  de  sentimiento» 
Antes  dicen,  y  yo  he  vistor 
Que  si  alguna  vez  hablaba, 
En  el  ayre  resonaba 

Y  cielo  el  nombre  de  Quriéto. 

Y  quando  en  el  agonía 
Ultima  el  santo  se  vi6, 
Cinco  ó  seis  veces  llaiAÓ 

.  La  Virgen  Santa  Mvda. 
Ai  fuego  el  ayre  le  atiza, 

Y  con  tal  ardor  revuelve. 
Que  poco  k  poco  resuelve 
£1  santo  cuerpo  en  ceniza. 
Mas  ya  que  morir  le  vieffioii. 
Tantas  piedras  le  tiraron, 
Que  con  ellas  acabaron 
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Lo  que  las  Uamas  no  hicieron, 
O  santo  Esteban  segundo 
Que  me  asigura  tu  zelo, 
Que  miraste  abierto  el  cielo 
En  tu  mu^te  desde  el  mundo  I 
Queda  el  cuerpo  en  la  marina 
Quemado  y  apedreado, 

Y  el  alma  vuelo  ha  tomaíh> 
Hkcia  la  ngion  divina. 
Queda  el  moro  muy  gotoso 
Del  injusto  yerro  faedMt 
£1  turco  est&  satisfecho, 

Y  el  chrístiano  temeroso* 
Yo  he  venido  k  referiros 
Lo  que  no  pudistes  ver. 

Si  os  lo  han  dexado  entender 
Mis  l&grimas  y  suspiros. 

Saavedra.     Dexa  el  Uanto,  amigo,  ya, 
Que  no  es  bien  que  se  haga  duelo 
Por  los  que  se  van  al  cielo. 
Sino  por  4[uien  queda  ack. 
Que  aunque  parece  ofendida 
A  humanos  ojos  su  suerte, 
£1  acabar  con  tal  muerte 
£s  comenzar  nueva  vida. 
Mide  por  otro  nivel 
Tu  llanto,  que  no  hay  paciencia 
Que  las  muertes  de  Valencia 
Se  venguen  aqui  en  Argel. 
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Muéstrase  allk  la  justicia 
£n  castigar  la  maldad, 
Muestra  ac&  la  cmeldad 
Quanto  puede  la  injusticia 

Sebastian.     En  tan  amai^ga  querella 
Quién  detendrá  ios  gemidos  ? 
Ellos  con  culpa  punidos, 
Nosotros  muertos  sin  ella. 

Pedro  Alvarez.     Bastábanos  ser  caiutivos ' 
Sin  tener  mas  desconciertos, 
Que  si  allk  queman  los  muertos. 
Abrasan  ack  los  vivos. 
Use  Valencia  otros  modos 
En  castigar  renegados, 
No  en  público  condenados. 
Mueran  k  tósigo  todos. 
Mas  un  moro  viene  ack. 
No  estemos  juntos  aquí, 
Saavedra  por  alli, 
Yo  y  Sebastian  por  ack. 

{^Entranse. 
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JORNADA  11. 

Salen  Aurelio  y  Izuf. 

• 

Izuf,    Trescientos  escudos  di» 
Aurelio,  por  la  doncella, 

Y  estos  di  al  turco,  que  k  ella 
Alma  y  vida  le  rendi, 

Y  es  poco,  según  es  bella. 
Vendiómela  de  aburrido. 
Diciendo  que  no  ha  podido, 
Mientras  la  tuvo  en  poder, 
En  ningún  modo  traer 

Al  amoroso  partido. 
Pusela  en  casa  de  un  mora, 
Sin  osarla  traer  ac&, 

Y  allí  est&  donde  ella  está 
Todo  mi  bien  y  tesoro, 

Y  quanta  gloría  amor  da. 
AUi  se  ve  la  bondad. 
Junta  con  la  crueldad 
Mayor,  que  se  vio  en  la  tierra^ 

Y  juntas  sin  hacer  guerra 
Belleza  y  honestidad. 

No  pueden  prometimientos 
Ablandar  su  duro  pecho ; 
Veme  en  lágrimas  deshecho, 

Y  ofrece  siempre  &  los  vientos 

TOMO  I.  Q 
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Quantos  servicios  la  he  hecho. 
No  echa  de  ver  su  ventura, 
Ni  como  el  dolor  me  aprieta 
Poco  apoco  suspirando, 
Antes  quando  yo  mas  blando. 
Entonces  ella  mas  dura. 
A  casa  quiero  traella 
Para  entregarte  en  tu  mano 
Mi  gozo  mas  soberano ; 
Quizá  tú  podr&s  movella, 
Siendo  como  ella  christiano. 

Y  desde  aquí  te  prometo, 
Que  si  conduces  k  efeto 
Mi  amorosa  voluntad, 
De  darte  la  libertad, 
y  serte  amigo  perfeto. 

Aurelio.    En  todo  lo  que  quisieres. 
He,  Señor,  de  complacerte. 
Por  ser  tu  esclavo,  y  por  verte 
Que  melindres  de  mugeres 
Té  traigan  de  aquesta  suerte. 
De  qué  nación  es  la  dama 
Que  te  enciende  en  esa  llama, 
Sin  mirar  en  su  interés  ? 

Izuf.     Española  dicen  que  es. 

Aurelio.    £1  nombre? 

Izuf.    Silvia  se  Uama^. 

Aurelio.    Silvia  ?    Una  Silvia  venia 
A  donde  yo  me  embarqué^ 

Y  según  que  yo  miré» 
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No  en  tanto  alli  se  tenia. 

/zvf.     Esa  es :  yo  la  ccHnpré. 

Aurelio.     Si  es  esa,  yo  sé  decir 
Que  es  hermosa  sin  mentir, 

Y  que  no  es  tan  cruda,  altiva, 
Que  su  condición  esquiva 

A  ninguno  haga  morir. 
Traela  k  casa.  Señor,  lu^o, 

Y  ten  las  riendas  al  miedo, 

Y  tú  ver&s  si  yo  puedo. 
Como  k  mis  manos  y  ruego 
Amayne  el  casto  denuedo. 

Izuf.    Yo  voy,  y  mientras  se  ordena 
Su  venida,  por  estrena 
Del  contento  que  me  has  dado. 
Yo  diré  k  mi  renegado 
Que  te  quite  esa  cadena.    .  [Vdse. 

Aurelio.     Qué  es  esto,  cielos,  que  he  oido  ? 
Es  mi  Silvia  ?    Silvia  es  cierto ; 
Es  posible,  hado  incierto ! 
Que  he  de  ver  quien  me  ha  tenido 
Vivo  en  muerte,  en  vida  muerto  ? 
Esta  es  mi  Silvia,  k  quien  llamo, 
A  quien  sirvo,  y  k  quien  amo 
Mas  que  todo  lo  del  suelo. 
Gracias  hago  y  doy  al  Cielo 
Que  k  los  dos  ha  dado  un  amo. 
Tregua  tengan  mis  enojos 
Entre  tanta  desventura. 
Pues  por  extraña  ventura 
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VendHin  &  mirar  mis  ojos 
Tan  singular  hermosura. 

Y  si  del]  a  estk  rendido 
Mi  amo,  est&  conocido 
Que  el  que  la  acertó  k  mirar, 
Era  imposible  escapar 
De  preso,  6  de  mal  herido. 

Y  pues  tan  lascivos  bríos 
El  descubre  en  sus  amores, 
Si  nos  vemos,  sus  dolores 
Se  encubrír&n,  y  los  mios 
Le  diré  que  sou  mayores, 

Y  mientras  pudiere  ver 
Su  hermosura  y  gentil  ser, 
Templaré  mi  desconsuelo, 
Hasta  que  disponga  el  Cielo 
Délos  dos  lo  que  ha  de  ser.  [Vasé. 

Salen  dos  Mercaderes. 

Mercader*    Al  fin,  Aydar,  que  en  Cerdefia 
Habéis  hecho  la  galima  ? 

Aydar.     Si,  y  no  de  poca  estima. 
Según  salió  en  la  reseña. 

Mercader.     Dicen  que  os  dieron  caza 
De  N&poles  las  galeras. 

Aydar.     Si  dieron,  mas  no  de  veras, 
Que  el  peso  las  embaraza. 
£1  ladrón  que  va  &  hurtar. 
Para  no  dar  en  el  lazo 
Ha  de  ir  muy  sin  embarazo, 
jPara  huir,  para  alcanzar. 
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Las  galeras  de  chrístianos, 
Sabe,  sino  lo  sabéis, 
Que  tienen  falta  de  pies, 

Y  que  no  les  sobran  manbs. 

Y  la  causa  es,  porque  van 
Tan  llenas  de  mercancías, 
Que  aunque  vogasen  seis  dias^ 
Un  pontón  no  alcanzar&n. 
Nosotros  &  la  ligera, 

Y  sueltos  como  el  fuego, 

Y  en  dándonos  caza,  luego 
Pico  al  viento,*  ropa  fuera^ 
Las  obras  muertas  abaxo. 
Árbol  y  antena  en  cruxia, 

Y  ansi  hacemos  nuestra  via 
Contra  el  viento,  sin  trabajo* 
Pero  allí  tiene  la  honra 

£1  christiano  en  tanto  .extremo, 
Que  asir  en  un  trance  el  remo 
Le  parece  que  es  deshonra. 

Y  mientras  ellos  all& 

En  sus  trece  est&n  honrados,*^ 


*  Pico  al  viaUo,  con  el  yieDto  en  la  cara,  metaCora  tomada 
de  la  caza.  Ropa  fuera,  TO0  con  que  ae  afiaan  á  loa  que  tan 
en  las  galena  que  ae  aligeren  de  ropa  para  remar  maa  aína. 
Obras  wmeriaSf  todo  lo  que  eatá  del  eacaff o  arriba. 

t  Esián  en  sus  trece,  ae  mantienen  fimea  en  la  reaolucion  de 
no  echar  mano  dé^  remo  por  pareoedea  eata  ocupación  deahon- 
r08a«  Empieza  Cervantea  á  cenaorar  y  ridiculizar  algunaa  de  laa 
preocupadonea  de  au  tiempo  que  procuró  deaterrar  déapuea  en 
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Nosotros  dellos  caigados 
Venimos  sin  honra  ac&. 

Mercader.     Esa  honra  y  ese  engaño 
Nunca  les  salga  del  pecho, 
Pues  nuestro  mayor  provecho 
Nace  de  su  propio  daño. 
Un  mozo  de  poca  edad 
De  esos  Sardos,  comprar  quiero. 

Aydar.     Ya  los  trae  el  pregonero 
Vendiendo  por  la  ciudad. 

[Entra  el  Pregonero  moro  vendiendo  loe 
dos  Muchachosj  y  la  Madre  y  el  Padre. 

Pregonero.    ¿  Hay  quien  comise  los  chiquitos» 

Y  el  viejo  que  es  el  grandazo, 

Y  la  vieja  y  su  en)barazo  ? 
Pues  k  fe  que  son  bonitos. 
Deste  me  dan  ciento  y  dos, 
Des  te  docientos*  me  dan. 
Pero  no  le  Uevar&n. 

Pasa  ack,  perrazo,  vos. 

Juan.     Qué  es  esto,  madre  ?    Por  dicha 
Véndennos  aquestos  moros  ^ 


80  inmortal  obra  de  Don  Qoixote.  £1  P.  Haedo  en  sa  hUtoría 
^e  Argel,  hablando  de  la  galera  de  Malta,  llamada  San  Pablo 
apresada  por  Mami  Arnaot,  atribuye  la  perdida  de  ecta  j  de 
otras  á  la  misma  causa  que  Cervantes,  esto  es,  al  excesivo  car- 
guío de  mercancías  y  á  no  querer  valerse  del  renM>  los  que  iban 
en  ellas. 
*  Escudos. 
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Madre.    Si,  hijo,  que  sus  tesoros 
Les  crece  nuestra  desdicha. 

Pregonero.    ¿  Hay  quien  k  comprar  acierte 
£1  nifio  y  la  madre  juntos  ? 

Madre.    O  terribles  tristes  puntos, 
Mas  amaigos  que  la  mueite ! 

Padre.     Sosegad,  Sefiora,  el  pecho, 
Que  pues  mi  Dios  lo  ha  ordenado 
Ponemos  en  este  estado, 
£1  sabe  por  que  lo  ha  hecho. 

Madre.     Destos  hijos  tengo  pena, 
Que  no  sé  donde  han  de  ir. 

Padre.     Sefiora,  dexad  cumplir 
Lo  que  el  alto  Cielo  ordena. 

Mercader.     Quanto  dan  deste  ?    Decid. 

Pregonero.     Ciento  y  dos  escudos  dan. 

Mercader.     Por  ciento  y  diez  darle  han  ? 

Pregonero.     No,  sino  pasáis  de  ahi. 

Mercader.     £st&  sano  ? 

Pregonero.     Sano  está. 

[Ábrele  la  boca, 

Mercader.     Abre,  no  tengas  temor. 

Juan.    No  me  la  saque,  Sefior» 
Que  ella  mesma  se  cair&. 

Mercader.     Piensa  que  sacalle  quicfro 
El  tapaz  alguna  muela  ? 

Juan.     Paso,  Sefior,  no  me  duela, 
Tenga,  paso,  que  me  muero. 

Atfdar.    Destotro  qu&nto  dan  del  ? 
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Pregonero.     Ducientos  escudos  dan. 

Aydar,     Y  por  quanto  le  dar&n  ? 

Pregonero.     Trecientos  piden  por  él. 

Aydar.    Si  te  compro,  ser&s  bueno  ? 

Francisco.     Aunque  vos  no  me  compréis. 
Seré  bueno. 

Aydar.     Serlo  heis  ? 

Francisco.     Ya  lo  soy,  sin  ser  ageno. 

Mercader.     Por  este  doy  ciento  y  treinta. 

Pregonero.     Vuestro  es,  venga  el  dinero. 

Mercader.     En  casa  dároslos  quiero. 

Madre.     El  corazón  me  rebienta ! 

Mercader.     Comprad,  compañero,  esotro. 
Ven,  nifio,  vente  k  holgar. 

Juan.     Señor,  no  he  de  dexar 
Mi  madre  por  ir  con  otro. 

Madre.    Ve,  hijo,  que  ya  no  eres  • 
Sino  del  que  te  ha  comprado, 

Juan.     Ay  madre  !   habeisme  dexado? 

Madre.     Ay  Cielo,  quan  cruel  eres ! 

Mercader.     Anda,  rapaz,  ven  conmigo. 

Juan.     Vamonos  juntos,  hermano? 

Francisco.     No  puedo,  ni  está  en  mi  mano. 
El  Cielo  vaya  contigo. 

Madre.     O  mi  bien,  y  mi  alegría, 
No  se  olvide  de  ti  Dios ! 

Juan.    Dónde  me  llevan  sin  vos, 
Padre  mió,  y  madre  mia  ? 

Madre.    Quieres  que  hable,  SeBpr» . , 
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A  este  mi  hijo  un  momento  ? 
Dame  ese  breve  contento, 
Pues  será  eterno  el  dolor. 

Mercader.     Quanto  quisieres  le  di, 
Pues  será  la  vez  postrera. 

Madre.    Si,  pues  esta  es  la  primera 
Que  en  este  trance  me  vi. 

Juan.     Tenéme  con  vos  aqui. 

Madre,  que  voy  no  sé  donde. 

Madre.     La  ventura  se  te  asconde. 
Hijo,  pues  yo  te  parí. 
Hase  escurecido  el  cielo. 
Turbado  los  elementos. 
Conjurado  mar  y  vientos 

Todos  en  mi  desconsuelo. 
No  conoces  tu  desdicha, 
Aunque  est&s  bien  dentro  della. 
Puesto  que  el  no  conocella 
Lo  puedes  tener  por  dicha. 
Lo  que  te  ruego,  alma  mia 
Pues  ya  el  verte  se  me  impide. 
Es  que  nunca  se  te  olvide 
R^zar  el  A  ve  María  • 
Que  esta  Reyna  de  bondad. 
De  virtud  y  gracia  llena. 
Ha  de  librar  tu  cadena, 
Y  ponerte  en  libertad. 

Aydar.     Mira  la  mala  christiana 
Que  consejo  da  al  muchacho. 
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Si,  que  no  estaba  boiracho 
Como  tú,  falsa,  liviana. 

Juan.     Madre,  alfin  que  no  me  quedo  ? 
Qué  me  llevan  estos  moros  ? 

Madre.     Contigo  van  mis  tesoros. 

tTuan.     A  fe  que  me  ponen  miedo. 

Madre.     Mas  miedo  me  queda  &  mi 
De  verte  ir  adonde  vas, 
Qxie  nunca  te  acordaríis 
De  Dios,  de  ti,  ni  de  mi ; 
Porque  estos  tus  tiernos  affos 
Qué  prometen  sino  aquesto  ? 
Entre  iniqua  gente  puesto, 
Fabricadora  de  engaños. 

Pregonero.     Calla  vieja,  mala  pieza, 
Sino  quieres  por  mas  mengua. 
Que  lo  que  dice  tu  lengua 
Venga  k  pagar  tu  cabeza. 
Destotro  hay  quién  dé  mas. 
Que  es  mas  bello  y  mas  lozano. 
Que  no  su  pequeño  hermano  ? 

Ajfdar.     Di,  por  quanto  le  dar&s  ? 

Pregonero.     No  os  he  dicho,  que  trecientos 
Escudos  de  oro  por  cuenta  ? 

Aydar.     Quiés  ducientos  y  cincuenta  ? 

Pregonero.     Eso  es  dar  voces  al  viento. 

Aydar.     Enamorado  me  ha 
El  donayre  del  garzón ; 
Yo  los  doy  en  conclusión* 
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Pnsgane^'o.     Dinero,  y  señal  me  da. 
Aydar.    Como  te  llamas  me  di. 
Francisco,     Sefior,  Francisco  me  llamo. 
Aydar.     Pues  has  mudado  de  amo, 
Muda  el  Francisco  en  Maami. 

Francisco.     Eso  no,  sefior  patrón, 
Francisco  me  has  de  llamar. 

Aydar.     £1  palo  os  har&  mudar 
£1  nombre,  y  aun  la  intención. 

Francisco.     Pues  me  aparta  el  hado  insano 
De  vos,  Sefior,  qué  mandáis  ? 

Padre.     Hijo  mió,  que  viváis 
Como  bueno  y  fiel  christiano. 

Madre.     Hijo,  no  las  amenazas, 
No  los  gustos  y  regalos. 
No  los  azotes  ni  palos, 
No  los  conciertos  ni  trazas, 
No  todo  quanto  tesoro 
Cubre  el  cielo,  y  sol  ha  visto 
Te  mueva  dexar  k  Chrísto 
Por  seguir  al  pueblo  moro. 

Francisco.     £n  mi  se  ver&  si  puedo, 
Pues  mi  buen  Jesús  me  ayuda, 
Como  en  mi  alma  no  muda 
La  fé,  la  promesa  y  miedo. 

Pregonero.    O  qué  christiano  se  muestra 
£1  rapaz  !  pues  yo  os  prometo 
Que  alcéis  k  tantico  aprieto 
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£1  brazo,  y  la  mano  diestra.* 

Estos  rapaces  christianos 

Al  principio  muchos  lloros, 

Y  después  se  vuelven  moros 

Mejor  que  los  mas  ancianos.  [  Vanse. 


*  Alude  á  una  costumbre  que  tienen  los  Mahometanos,  la  que 
refiere  Pitt  en  su  obra  sobre  la  religión  y  costumbres  de  estos 
pueblos.  Este  autor,  el  qual  abrazó  el  Mahometismo  á  causa 
del  mal  trato  que  le  hadan  sufrir  los  Tuixos>  cuenta  de  esta 
manera  la  ceremonia  de  su  profesión  de  fé :  "  Asiéronme  de  la 
mano  derecha,  y  procuraron  hacerme  tener  levantado  el  dedo 
índice,  conforme  á  la  practica  usada  por  ellos  siempre  que  pro- 
nuncian estas  palabras :  La  Allah  el  AHah^  Mahommed  reíul 
AUah,  Hay  un  sdo  Dios,  y  Mahoma  es  el  Profeta  de  Dios.** 
Pitt,  Religión  y  Coetumhres  de  los  Mahometamos. 
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JORNADA  III. 

Salen  Izufj  Silvia  y  Zara,  y  un  Moro. 

Izuf.     Dexad,  Silvia,  el  llanto  ahora, 
Poned  tregua  al  ansia  brava, 
Que  no  os  compré  para  esclava, 
Sino  para  ser  señora. 
Mira  que  imagino  y  creo 
Que  vuestra  gran  desventura. 
Para  daros  mas  ventura 
Ha  traido  este  rodeo. 
Con  vos  fortuna  en  su  ley 
No  usa  de  nuevas  leyes, 
Que  esclavos  se  han  visto  reyes, 
Pero  vos  sois  mas  que  rey. 
Limpiad  ya  esos  bellos  ojos 
Que  sujetan  quanto  miran, 

Y  al  tiempo  que  se  retiran. 
De  alma  llevan  los  despojos. 

Y  no  cubra  el  blanco  velo 
Esa  divina  hermosura, 
Que  es  como  la  nieve  pura, 
Que  impide  la  luz  del  cielo. 

Silvia.     Esme  ya  tan  natural, 
Sefior,  el  llanto  y  tormento. 
Que  si  me  dexa  un  momento, 
Lq  tengo  por  mayor  mal ; 
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Aunque  si  estoy  y  estaré 
Al^e  al  obedeceros, 
Pues  distes  tantos  dineros 
Por  mi,  sin  saber  por  que. 
Porque  os  prometo.  Señor, 
Que  de  miseria  y  pobreza 
Tengo  quanto  de  liqueza, 
Si  la  riqueza  es  dolor. 

Y  de  dolor  soy  tan  rica, 
Quanto  por  darme  pasión 
Este  caudal,  la  ocasión 
Por  puntos  le  multiplica. 

Izuf.     Silvia,  vives  engaSada, 
Que  yo  no  quiero  de  ti, 
Sino  que  quieras  de  mi 
Ser  servida  y  regalada. 
Que  el  provecho  que  yo  espero, 
Silvia,  de  haberte  comprado. 
Es  ver  tu  rostro  extremado, 

Y  no  doblar  el  dinero. 
Que  el  amor  que  se  mejora 
En  mostrar  su  fuerza  brava, 

Me  ha  hecho  esclavo  de  esclava, 
Esclava  que  es  mi  sefiora. 

Y  quedo  tan  satisfecho 
De  perder  la  libertad. 
Que  alabo  la  crueldad 
Deste  crudo  y  nuevo  pecho. 

Y  porque  lo  que  aqui  digo 
Lo  entiendas,  Silvia,  mejcur, 
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Nunca  me  llames  sefior, 
Sino  siervo  6  caro  amigo. 

Silvia.     Aunque  tamafia  mudanza 
Ha  hecho  el  Cielo  en  mi  estado. 
No  entiendas  se  me  ha  olvidado 
£1  termino  de  crianza. 
Bien  sé  como  he  de  llamarte, 

Y  sé  que  es  de  obligación^ 
Que  en  lo  que  fuere  razón. 
Procure  de  contentarte» 

Ixuf.    Tu  habla  tan  comedida. 
Tu  donayre,  y  gracia,  y  ser 
Claro  me  d&  k  entender 
Que  eres,  Silvia,  bien  nacida, 

Y  aunque  pudiera  esperar 
De  ti  un  rescate  crecido, 
A  tal  termino  he  venido. 
Que  tu  me  has  de  rescatar. 
Mas  en  tanto  que  k  la  clara 
Veas  quanto  hago  por  ti. 
Ven,  Silvia,  vente  tras  mi, 
Ver&s  k  tu  ama  Zara. 

Silvia.    Vamos,  Sefior,  en  buena  hora. 

Izuf.    Silvia,  no  tanto  sefior. 
Pues  la  ventura  y  amor 
Os  ha  hecho  k  vos  mi  sefiora. 

Zara.     Seáis,  Izuf,  bien  llegado  : 
Cuya  es  la  esclava  ? 

Izuf.    Mia. 

Silvia.    Vuestra  soy,  Sefiora  mia. 
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Izuf.     Vuestra  es,  yo  la  he  comprado. 

Zara.     Por  cierto  la  compra  es  bella. 
Si  qual  hermosa  es  honesta. 
Decid,  Señor,  quanto  cuesta  ? 

Izuf.     Dado  he  mil  doblas  por  ella. 

Zara.     Espera  ser  rescatada  ? 

Izuf.     De  muy  rica  tiene  fama. 

Zata.     Su  nombre  ? 

Izaf.     Silvia  se  llama. 

Zara.     Es  doncella,  ó  es  casada  ? 

Silvia.     Casada  soy,  y  doncella. 

Zara.     Cómo  es  eso,  Silvia,  di  ? 

Silvia.     Señora,  ello  es  ansi. 
Que  ansi  lo  quiso  mi  estrella. 
£1  Cielo  me  dio  marido 
No  para  que  le  gozase. 
Sino  para  que  quedase 
Yo  perdida,  y  él  perdido. 

Moro.     Izuf,  k  llamar  te  envía 
El  rey  apriesa  nuestro  Azan. 

Iztíf.     Dónde  está  ? 

Moro.     En  el,  Duan,* 
Metido  en  grande  agonía. 
Ames,  Xemi,  Zarag&, 


*  Duan  ó  Dtvcm/ supremo  consejo  donde  se  determinan  los 
negocios  de  estado  y  de  justicia.  El  Agá  es  el  Presidente  de  este 
consejo,  en  el  qual  ocupan  los  primeros  puestos  el  secretario, 
los  veinte  y  quatro  Ajabaxies,  los  Balncos  Baxies  ó  Capitanes» 
los  Odabaxies  ó  Tenientes,  y  otros  oficiales  y  asistentes. 
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Y  los  Balucos  Baxies^ 

Y  todos  los  DebaxieS) 

Y  el  Daxés  est&n  allá. 
Hanse  juntado  k  consejo 
Sobre  que  se  ha  averiguado 

Que  el  rey  de  España  ha  juntado 
De  guerra  grande  aparejo. 
Dicen  que  va  k  Portugal, 
Mas  témese  no  aea  mafia, 

Y  es  bien  que  tema  su  saña 
Argel,  que  le  hace  mas  mal. 
En  la  guerra  hay  mil  ensayos, 
De  fraudes  y  astucias  llenos, 
Acullk  suenan  los  truenos. 
Acá  disparan  los  rayos. 

Izuf.    Vamos,  que  el  Cielo  que  toma 
Por  suya  nuestra  defensa, 
A  España  hará  con  su  ofensa 
Sujeta  y  sierva  k  Mahoma. 

Y  vos,  Sefiora,  ordenad 

A  Silvia  lo  que  ha  de  hacer ; 

Y  vos,  Silvia,  k  su  querer 
Sujetad  la  voluntad. 

Zara.     Christiana,  de  donde  eres  ? 
Eres  pobre,  6  eres  rica  ? 
De  suerte  ensalzada  ó  chica  ? 
No  me  lo  niegues,  si  quieres : 
Porque  soy  qual  tú  muger, 

Y  no  de  entrañas  tan  duras. 
Que  tus  tristes  desventuras 

TOMO  I.  R 
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No  me  hayan  de  enternecer. 
Silvia.     Señora,  soy  de  Granada, 

Y  de  suerte  ansí  abatida, 
Qual  lo  muestra  el  ser  vendida^ 

Y  k  cada  paso  comprada. 
Dicen  que  fui  rica  un  tiempo^ 
Pero  toda  mi  riqueza 

Se  ha  vuelto  en  mayor  pobresa, 

Y  ha  pasado  con  el  tiempo* 
Zara.     Has  algún  tiempo  tenido 

Enamorado  deseo  ? 

Silvia.     Al  estado  en  que  me  veo 
£1  crudo  amor  me  ha  traído. 

Zara.     Fuiste  acaso  bien  querida  } 

Silvia.    Fuilo,  y  quise  con  ventaja 
Tal,  que  apenas  la  mortaja 
Borrará  fé  tan  subida. 

Zara.     Fuiste  querida  primero, 
O  empezó  el  amor  de  ti  ? 

Silvia.     Primero  querida  fui 
Del  que  quise,  querré,  y  quiero. 

Zara.     Es  mozo  ? 

Silvia.     Y  aun  gentilhombre. 

Zara.     Es  christiano  ? 

Silvia.     Pues  qué  moro  ? 
No  sale  de  su  decoro 
Quien  ha  de  christiano  nombre. 

Zara.    Y  es  pecado  querer  bien 
A  un  moro  ? 

Silvia.     Yo  no  sé  nada, 
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Sé  que  es  cosa  reprobada, 

Y  k  chrístianos  no  est&  bieo. 

Zara.     Y  querer  mora  k  chrístiano  ? 
Silvia.    Eso  tú  mejor  lo  entiendes. 
Zara.     Ay  Silvia,  como  me  ofendes 

Y  me  lastimas  temprano  ? 

Silvia.    Yo,  mi  Sefiora,  en  qué  suerte  ? 

Zara.    Escucha,  y  te  lo  diré, 
Que  escuchándome,  bien  sé 
Que  vendr&s  k  enternecerte* 
Has  de  saber,  ó  Silvia,  que  estos  dias. 
Partieron  deste  puerto  con  buen  viento 
Doce  baxeles  de  corsarios  todos, 

Y  con  próspero  viento  caminaron, 
A  vuelta  de  las  islas  de  Cerdefia, 

Y  alli  en  las  calas,  vueltas  y  revueltas, 

Y  puntas  que  la  mar  hace  y  revuelve, 
Se  fueron  k  esconder,  estando  alerta 
De  algún  baxel  de  Genova,  6  Espafia, 
U  otra  nación,  que  no  fuese  Francesa : 

Y  presto  un  bravo  viento  se  levanta 
Que  Maestral  se  llama,  cuya  ñiria 
Dicen  los  marineros  que  es  tan  grande. 
Que  las  tupidas  velas  y  las  xarcias 
Del  mas  recio  navio  y  mas  armado 
No  pueden  resistirle,  y  es  forzoso 
Acudir  al  abrigo  mas  cercano. 

Si  su  rigor  acaso  lo  concede. 
Las  levantadas  olas  y  el  ruido 
Del  atrevido  viento  detenia 

na 
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Los  corsarios  baxeles  en  los  cabos, 
Sin  dexarles  salir  al  mar  á  viento, 

Y  en  otra  parte  con  furor  insano 
Mostrando  su  braveza  fatigaba 
Una  galera  de  christiana  gente 

Y  de  riquezas  llena,  que  corriendo 
Por  el  hinchado  mar  sin  remo  alguno 
Venia  k  su  alvedrío,  temerosa 

De  ser  sorbida  de  las  bravas  hondas ; 
Pero  después  al  cabo  de  tres  dias 
Del  recio  mar  y  viento  contrastada, 
Descubrió  tierra,  y  fue  el  descubrimiento 
De  su  mayor  dolor  y  desventura, 
Porque  k  la  misma  isla  de  San  Pedro 
Vino  k  parar,  k  donde  recogidos 
Estaban  los  baxeles  enemigos, 
Los  quales,  de  la  presa  cudiciosos. 
Salen,  y  de  ardor  bélico  adornados 
A  la  galera  acometen  destrozada, 
Y  de  solos  deseos  defendida : 
Una  pelota  pasa  en  el  momento 
Al  Capitán  el  pecho,  y  k  su  lado 
Del  Lusitano  fuerte  muerto  cae 
Un  caballero  ilustre  Valenciano. 
El  robo,  las  riquezas,  los  cautivos, 
Que  los  turcos  hallaron  en  el  seno 
De  la  triste  galera,  me  ha  contado 
Un  christiano  que  allí  perdió  la  dulce 
Y  amada  libertad,  para  quitarla 
A  quien  quiere  rendirse  k  su  rendido. 
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Y  este  chrístiano,  Silvia,  este  christiano, 
Este  christiano,  Silvia,  es  quien  me  tiene 
Fuera  del  ser  que  &  moras  es  debido, 
Fuera  de  mi  contento  y  alegría. 

Fuera  de  todo  gusto,  y  estoy  fuera, 
Que  es  lo  peor,  de  todo  mi  sentido. 
Compróle  mi  marido,  y  est&  en  casa, 

Y  puesto  que  con  l&grímas  y  ruegos. 
Con  suspiros,  ternezas,  y  con  dkdivas 
Procuro  de  ablandar  su  duro  pecho 
Al  mió,  que  contino  es  blanda  cera, 
£1  suyo  se  me  muestra  de  diamante : 
Ansi  que,  Silvia  hermana,  como  has  dicho 
Que  al  chrístiano  no  es  licito  dé  gusto 

En  cosas  del  amor  k  mora  alguna. 
Tus  razones  me  tienen  ofendida, 

Y  con  aquesas  mismas  se  defiende 
Aurelio,  k  quien  ha  hecho  tan  chrístiano 
£1  Cielo  para  darme  k  mi  la  muerte. 

Silvia.     Aurelio,  dices,  que  por  nombre  tiene 
Ese  chrístiano  ? 

Zara.     Ansi  se  llama. 

Silvia.     La  galera  qué  dices  según  creo 
Se  llamaba  San  Pablo,  y  era  nueva, 
De  la  sacra  religión  de  Malta,* 
Yo  en  ella  me  perdi,  y  aun  imagino 


*  De  esta  galera,  en  que  sapooe  Cervantes  iban  Aurelio  y 
Sihia,  hemos  hecho  mención  en  la  nota  á  la  pag.  238. 


Que  <k>nozco  k  ese  Aurelio,  y  es  un  moz<y 
De  rostro  grave,  y  de  nación  Hispana. 

Zara.     Sin  duda  has  acertado,  Silvia  miá. 
Quién  es  este  enemigo  de  mi  gloria  ? 
Es  caballero,  ó  rustico  aldeano  ? 
Que  todo  lo  parece  en  su  postura, 

Y  dura  condición ;  el  talle  ilustre 
De  la  ciudad,  la  condición  del  monte* 

Silvia.     A  mi  pobre  escudero  me  parece. 
Según  en  la  galera  se  trataba, 
Que  de  su  hacienda  no  sé  mas,  Sefiora. 

Zara.     Ni  yo  sé  que  te  di^,  Silvia  mia. 
Sino  que  k  tal  extremo  soy  venida. 
Que  le  tengo  de  amar  sea  quien  se  ñiere ; 
Solo  te  ruego,  que  procures,  Silvia,  . 
De  ablandar  esta  fiera  tigre  Hircana, 

Y  atraerle  con  dulces  sentimientos 
A  que  sienta  la  pena  que  padece 
Esta  misera  esclava  de  su  esclavo: 

Y  si  esto,  Silvia,  haces,  yo  te  juro 
Por  todo  el  Alcorán  de  buscar  modo 
Como  con  brevedad  alegre  vuelvas 
Al  patrio  dulce  suelo  deseado. 

Silvia.     Dexa,  Señora,  el  cai^o  k  Silvia  dello, 
Que  tú  verás  lo  que  mi  industria  hace 
Por  gusto  tuyo  y  por  provecho  mió. 
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JORNADA  IV. 

Salen  los  tres  morillas^  y  los  cautivos^  que  van  unos 
por  agua  y  otros  por  leña^  que  son  Saavedra^ 
Sebastian^  Pedro  Alvarez. 

Morillo.    Dcm  Juan  no  venir,  y  no  fuxir,  ack 
morir,* 

Otro  Moro.    Acá  morir. 

Otro  Moro.    Aok  morir,  no  fiíxir,  ac&  morir. 

Saavedra.  V^&drfe  su  hermano  el  Ínclito  Filipo, 
£1  qual  sin  duda  ya  venido  hubiera, 
Si  la  cerviz  indómita  y  erguida 
Del  luterano  Flandea  no  ofendiese 
Tan  sin  veigüenza  sn  Real  Coromkf 

Morillo.    No  rescutar»  no  ñixir,  Don  Juan 
no  Venir,  ack  nuMrin 


*  Alude  i  Donjuán  de  Austria,  hermano  de  Felipe  II.  el  qual 
ganó  la  famosa  batalla  de  Lepanto,  en  que  perdieron  los  Turcos 
doscientas  galeras,  y  ibas  de  veinte  y  cinco  mil  hombres,  sin 
contar  Yéimké  mil  MneMs  christianos  qoe  ffec<A)faron  la  libertad. 
Presentóse  el  misoao  Doo  J  oan  dos  aids  después,  esto  es,  en  1598, 
delante  de  la  ciudad  Tunes  de  la  ffasl  se  apoderó»  entregaado  su 
gobierno  á  Muley  Hamet»  hijo  de  Muley  Hasem»  meneionada 
en  la  nota  4  la  pag.  222. 

t  La  causa  de  las  guerras  de  los  EspaBoles  en  Flandes,  en 
tiempo  de  Felipe  IL  y  sute,  wMi  sabidM  de  todos. 
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Pedro  Alvarez.  Si  él  acaso  viniera,  yo  sé  cierto, 
Murierades  vosotros,  gente  infame. 

Oiro  Moro.    Don  Juan  no  venir,  no  fuxir,  acá 

morir. 
Pedro  Alvarez.     Primero  veré  yo  puestas  por 
tierra 
Estas  flacas  murallas,  y  este  nido 

Y  cueva  de  ladrones  abrasado. 
Pena  que  justamente  le  es  debida 
A  sus  continuos  y  nefandos  vicios. 

Saavedra.    Serk  nunca  acabar  si  respondemos, 
Dexalos  ya,  Pedro  Alvarez,  amigo. 
Que  ellos  se  cansarán ;  y  dime  agora 
Si  todavia  piensas  de  huirte  ? 

Pedro  Alvarez.     Y  cómo  ? 

Saavedra.     £n  qué  manera  ? 

Pedro  Alvarez.     Por  tierra, 
Que  no  puedo  de  otra  suerte  ni  otro  modo. 

Saavedra.     Pues  un  negocio  tal  ansina  em- 
prendes ? 

Pedro  Alvarez.     Pues  qué  quieres  que  haga, 
Saavedra  ? 
Que  mis  ancianos  padres  ya  son  muertos, 

Y  un  hermano  que  tengo,  se  ha  entregado 
En  la  hacienda  y  bienes  que  dexaron, 

£1  qual  es  tan  avaro,  que  aunque  sabe 
La  esclavitud  amarga  que  padezco. 
No  quiere  dar  para  librarme  della 
Un  real  de  mi  mismo  patrimonio. 
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Como  esto  considero,  y  veo  que  tengo 
Un  amo  muy  cru^l,  como  tú  sabes, 
£1  qual  piensa  que  soy  yo  caballero, 

Y  que  no  hay  modo  que  limosna  alguna 
Llegue  k  dar  el  dinero  que  él  me  pide, 

Y  la  insufrible  vida  que  padezco. 

De  hambre,  desnudez,  cansancio  y  frío. 
Determino  morir  antes  huyendo, 
Que  vivir  una  vida  tan  mezquina. 

Saavedra.     Has  hecho  la  mochila  ? 

Pedro  Alvarez.     Si,  ya  tengo 
Unas  diez  libras  de  bizcocho  bueno. 

Saavedra.     Pues  hay  de  aqui  k  Oran  sesenta 
leguas, 

Y  no  piensas  llevar  mas  de  diez  libras  ? 

Pedro  Alvarez.     No,  porque  tengo  ya  hecha 
una  pasta 
De  harina  y  huevos,  y  con  miel  mezclada, 

Y  cocida  muy  bien,  la  qual  me  dicen, 
Que  da  muy  poco  della  gran  sustento. 
Si  aquesto  me  faltare,  algunas  yerbas 
Pienso  comer  con  sal,  que  también  llevo. 

Saavedra.     Zapatos  llevas? 

Pedro  Alvarez.     Si :   tres  pares  buenos. 

Saavedra.    Sabes  bien  el  camino  ? 
•  Pedro  Alvarez.    Ni  por  pienso. 

Saavedra.     Pues  cómo  piensas  ir  ? 

Pedro  Alvarez.     Por  la  marina, 
Que  agora  como  es  tiempo  de  verano, 
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Ya  los  alarbes*  todos  k  la  siena 

Se  retiran,  buscando  el  fresco  ▼ietito* 

Saavedra.     Llevas  algunas  sefias  por  do  en- 
tiendas 
Qual  es  de  Oran  la  deseada  tierra  ? 

Pedro  Alvarez.    SI  llevo,  y  sé  que  he  de  pasar 
primero 
Dos  ríos,  el  uno  dellos  es  nombrado 
£1  rio  del  Azafrán,  que  e%\k  aqui  junto, 
El  otro  de  Hiquina,  que  es  mas  lejos, 
Cerca  de  Mostagan,f  y  aunque  derecha. 
Está  una  levantada  y  alta  cuesta. 
Que  dicen  que  se  llama  el  cerro  Gordci, 
Y  puesto  encima  della  se  descubre 
Frente  por  frente  un  monte,  que  es  ht  silla 
Que  sobre  Oran  levanta  la  cabeza. 

Saavedra.     Caminarás  de  noche  ? 

Pedro  Alvarez.    Quién  lo  duda  ? 

Saavedra.     Por  montafias,  por  montes,  por 
honduras 
Te  atreves  k  pasar  en  las  tinieblas 
De  la  cerrada  noche,  sin  camino 
Ni  senda  que  te  guie  k  donde  quieres  ? 
O  libertad,  y  quanto  eres  amada ! 


IMi*lM«^«|^K«**M>«M 


*  Alarbes.  Casta  particolar  de  Árabes  que  TÍfea  ea  k» 
campos  en  tiendas  portátiles.  Creen  estos  que  su  casta  es  mas 
noble  que  las  demás,  y  se  distinguen  por  sn  trage  de  los  habi- 
tantes de  las  ciudades. 

t  Ciudad  maritimaddreyíio  de  Argel  dislaateiiaasWlegi»a 
de  Oran. 
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Amigo  caro,  el  Cielo  santo  haga 
Salir  con  buen  suceso  tu  trabajo, 
Que  yo  me  voy  al  mió,  que  es  ya  hora. 
Dios  te  acompañe. 

Pedro  Alvarez.     Y  él  vaya  contigo. 

[Sale  la  mora  al  encanto^  en  en- 
trandose  estos. 

Fatima.    £1  esperado  punto  es  3ra  llegado* 
Que  pide  la  no  vista  hechicería^ 
Para  poder  domar  el  no  domado 
Pecho,  que  domark  la  ciencia  mia. 
Por  la  región  del  cielo  estrellado 
Carro  U^va  la  noche  oscura  y  fria, 
Y  la  ocasión  me  llama,  do  haré  cosas 
Horrendas,  estupendas  y  espantosas. 
El  cabello  dorado  al  ayre  suelto 
Tiene  de  estar,  el  cuerpo  desceñido, 
Descalzo  el  pie  derecho,  el  rostro  vuelto 
Al  mar,  k  donde  el  sol  sea  zabullido ; 
Al  brazo  este  sartal  será  revuelto 
De  las  piedras  preñadas  que  en  el  nido 
Del  águila  se  hallan,  y  esta  cuerda 
Con  mi  intincion  la  virtud  suya  acuerda. 


■AAArtüdk^irtfc^lrtfcBrta^BiAtfiMArtMataM 


*  Describe  Cenrantei  ea  eitá  escena  alf^sas  de  laa  hechi- 
ceriaa  y  supereticioMi  jirkticas  osadas  por  los  Argelinos»  ds  las 
qnales  trata  también  el  P.  Haedo  en  su  historia  de  Argel.  Con» 
jara  Fatíma  á  Radamanto  y  Minos  dos  de  los  tres  Jaeces  det 
InfiemOt  á  Erebo,  hijo  del  Caos  y  de  la  Moche,  qae  suponen  ser  el 
Infierno  mismo  ó  alguna  parte  de  él,  y  á  otros  soptiestos  é  ima- 
ginarios moradores  del  reyno  del  ohido. 
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Aquestas  cinco  cañas,  que  cortadas 
Fueron  en  luna  llena  por  mi  mano, 
En  esta  misma  forma  acomodadas, 
Lo  que  yo  quiero  harán  fácil  y  llano. 
También  estas  cabezas  arrancadas 
Del  gavilo,  serpiente  en  el  verano, 
H&sta  en  la  obra  me  aprovechan, 
Y  estos  granos  si  en  el  suelo  se  echan. 
Esta  carne  quitada  de  la  frente 
Del  ternezuelo  potro  quando  nace, 
Cuya  virtud  probada  y  excelente 
En  todo  mi  deseo  satisface, 
Envuelta  en  esta  yerba,  k  quien  el  diente 
Tocó  del  corderíllo  quando  nace, 
Har&  que  Aurelio  venga  qual  cordero 
M ansisimo  y  humilde  k  lo  que  quiero. 
Esta  figura  que  de  cera  es  hecha. 
En  el  nombre  de  Aurelio  fabricada. 
Será  con  dura  mano  y  blanda  flecha 
Por  medio  el  corazón  atravesada : 
Quedará  luego  Zara  satisfecha 
De  aquella  voluntad  desordenada, 

Y  el  helado  christiano  vendrá  luego 
Ardiendo  en  amoroso  y  vivo  fuego. 
A  vosotros,  ó  justo  Radamonte 

Y  Minos,  que  con  leyes  inmutables 
En  los  obscuros  reynos  del  espanto 
Regis  las  almas  tristes  miserables, 
Si  acaso  tiene  fuerza  el  ronco  canto, 
O  murmurios  de  versos  deleytables, 
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Por  ellos  08  conjuro,  ruego  y  pido 
Ablandéis  este  pecho  endurecido. 
Rápida,  Ronca,  Run,  Ras,  Parisforme, 
Grandura,  Denclifaz,  Pantasilonte, 
Ladrante,  tragador,  falso  y  disformé, 
Arbarico  pestifero  del  monte, 
Erebo,  engendrador  del  rostro  inorme 
De  todo  fiero  Dios,  k  punto  ponte, 

Y  ven  sin  detenerte  k  mi  presencia. 
Sino  despriecias  la  Zoroastria  ciencia.* 

Furia.     La  fuerza  incontrastable  de  tus  versos 

Y  murmurios  perversos  me  han  traido 
Del  reyno  del  olvido  k  obedecerte  ; 

Mas,  ó  Mora,  que  el  verte  en  esta  impresa 
Infinito  me  pesa,  porque  entiendo 
Que  es  ir  tiempo  perdiendo. 

Faitma.     Por  qué  causa  > 

Furia.     Pon  al  conjurar  pausa,  y  al  momento 
Satisfaré  tu  intento  en  lo  que  pides, 
Si  acaso  tú  te  mides  y  acomodas 
Con  mis  palabras  todas  y  consejos  : 
Todos  tus  aparejos  son  en  vano, 
Porque  un  pecho  christiano  que  se  arrima 
A  Chrísto,  poco  estima  hechicerias: 
Por  muy  diversas  vias  te  conviene 
Atraerle  k  que  pene  por  tu  amiga. 

Fatima.     Ansi  que  esta  fatiga  no  aprovecha  ? 


*  A  Zoroastro  qa«  reyno  en  la  Bactríanay  provincia  de  Persia, 
se  atribuye,  como  se  dixo  en  la  Numaocia»  la  invención  de  la 
ma^ia. 
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Furia.    En  valde  ha  sido  hecha,  mas  escucha, 
Que  con  presteza  mucha  y  sin  rodeo 
Cumplir&s  tu  deseo  en  este  modo. 
En  el  Infierno  todo  no  hay  quien  haga 
Mas  cruda  y  fiera  plaga  entre  christíanos, 
Aunque  tengan  mas  sanos  corazones 

Y  limpias  intinciones,  que  es  la  dura 
Necesidad  que  apiua  la  paciencia: 
No  tiene  resistencia  esta  pasión. 

La  otra  es  la  Ocasión,  si  estas  dos  vienen 

Y  con  tu  Aurelio  tienen  estrecfaeza, 
Ver&s  k  su  braveza  derribada 

Y  en  blandura  trocada,  y  con  sosiego 
Regalarse  en  el  niego  de  Cupido. 

Fatima.     Pues  esas  dos  te  pido  que  me  invíes, 

Y  que  no  te  desvies  desta  impresa 

Furia.    Tu  mandado  haré  con  toda  priesa^ 

[Vame. 
Salen  Aurelio  y  Silvia. 
Aurelio.    Dado  me  ha  la  fortuna  por  discuento 
De  todo  mi  trabajo,  Silvia  mia. 
La  gloria  del  mirarte,  y  el  contento. 
Mi  pena  ser&  vuelta  en  al^ia 
De  hoy  mas,  pues  que  te  veo,  Silvia  amada, 

Y  mi  cerrada  noche  en  claro  dia. 

Silvia.    Yo  soy,  mi  bien,  la  bien  afortunada, 
Pues  que  tomo  k  gozar  de  tu  presencia. 
De  lo  que  estaba  ya  desconfiada. 

Aurelio.     Cómo  os  ha  ido,  esposa,  en  esta 
ausencia. 
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En  poder  detta  gente,  que  no  alcanza 
Ni  razón,  m  virtud,  alma  y  conciencia  > 

Silvia.    Como  he  tenido  y  tengo  la  esperanza 
iPuesta  en  el  hacedor  de  tierra  y  cielo, 
C<m  christiana  y  sigura  confianza 
Por  8u  bondad,  aun  tengo  el  caato  velo, 

Y  tanto  con  bu  ayuda  santa  espero 
No  tener  de  mancharle  algún  recelo. 

Aurelio.    Sabrf»,  esposa  amada,  que  el  artero 

Y  vengativo  Amor  ha  salteado 
Con  &spero  rigor  ayrado  y  fiero 

£1  pecho  de  mi  ama,  y  le  ha  llagado 
De  una  llaga  incurable,  pues  le  tiene 
Deste  pecho  que  es  tuyo,  enamorado, 

Y  &  do  quiera  que  voy  conmigo  viene, 

Y  según  que  la  M(Hra  me  declara. 
Solo  con  el  mirarme  se  entretiene. 

Silvia.   Todo  ese  cuento  ya  me  ha  dicho  Zara, 

Y  me  ha  pedido  que  yo  k  vos  os  pida 

'  No  queráis  desdeñarla  ansi  k  la  clara : 
También  no  pasa  menos  triste  vida 
Izuf,  nuestro  amo,  que  también  me  adora 
Con  fé,  que  k  lo  que  creo,  no  es  fingida. 

Aurelio.    ¡  O  pobre  moro,  y  desdichada  mora, 
Cómo  inviais  en  vano  al  vano  viento 
Vuestros  vanos  suspiros  de  hora  en  hora ! 
También  me  ha  dicho  Izuf  todo  su  intento, 

Y  me  ha  rogado,  que  yo  k  vos  os  ruegue 
Algún  alivio  deis  k  su  tormento  ; 

Mas  antes  con  ayrada  furia  llegue 
Una  saeta  que  me  pase  el  pecho, 
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Y  esta  alma  de  las  carnes  se  despegue, 
Que  tan  k  costa  mia  su  provecho 

Y  tan  en  daño  nuestro  procurase, 
Aunque  él  queda  de  mi  bien  satisfecho. 

Silvia.     Si  en  este  caso,  Aurelio,  nos  bastase 
Mostrar  k  estos  voluntad  trocada. 
Sin  que  el  daño  adelante  mas  pasase, 
Tendrialo  por  cosa  yo  acertada, 
Porque  deste  fingir  se  grangearia 
£1  no  estorbarnos  nuestra  vista  amada : 
Decir  k  Zara  que  por  causa  mia 
No  te  muestras  tan  áspero,  y  al  moro 
Decir  qu'e  mucho  puede  tu  porfia, 

Y  guardando  los  dos  este  decoro 
Con  discreción,  podremos  fácilmente 
Aplacar  con  el  vernos  nuestro  lloro.   - 

Aurelio.  £1  parecer  que  has  dado  es  excelente, 

Y  har&se  qual  ordenas,  y  entre  tanto 
Quizk  se  aplacará  el  hado  inclemente : 
Yo  escribiré  á  mis  padres  el  quebranto 
£n  que  estamos  los  dos :  tü,  Silvia,  puedes 
£scribir  &  los  tuyos  otro  tanto. 

Y  porque  k  veces  tienen  las  paredes, 
Como  dicen,  oidos,  Silvia  mia. 
Agradeciendo  al  Cielo  estas  mercedes. 
Pasemos  esta  plática  á  otro  dia.  [Vanse. 

Salen  Pedro  Alvarez  que  se  va^  y  otro  Cautivo 
que  huye^  y  dos  Moros  que  le  cogen  y  le  vuel* 
ven. 

Pedro  Alvarez.     £ste  largo  camino, 
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Tanto  pasar  de  breñas  y  montafias, 

Y  el  bramido  qpDtino 
De  fieras  alimafias 

Me  tienen  de  tal  suerte, 

Que  pienso  de  acabarlo  con  la  mu^te. 

£1  pan  se  me  ha  acabado, 

Y  roto  entre  xarales  el  vestido^* 
Los  zapatos  Rasgados, 

£1  brío  consumido, 

De  modo  que  no  puedo  i  . 

Un  pie  del  otro  pie  pasar  un  dedo,      t 
Ya  la  hambre  meaqueja,' 

Y  la>sed  insufrible  me  atormenta, ' 
Ya  la  iueraa  nie  dexa,  «   .  ^  .  \(  \ « 

Y  espero  desta  afrenta  > 

Salir  con  entregarme  •      :    ^ 

A  quien  de  nuevo  quisiere:  cautivarme.* 

Y  he  ya  perdido  el  tino,    . :       . 

No  sé  qual  es  de  Oran  la  cierta  via ; , 

Ni  senda,  ni  camino. 

La  triste  suerte  mia 

Me  ofrece ;  y  qué  hace  al  caso  ? 

Que  aunque  le  hallase,  no  «hay  mover  el  paso. 

Virgen  bendita  y  bella, 

Remediadora  del  linage  humano. 

Sed  vos  aqui  la  estrella. 

Que  en  este  mar  insano 

Mi  pobre  barca  guie, 

Y  de  tantos  peligros  la  desvie. 

TOMO  I.  s 
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Virgen  de  Monserrate,^ 

Que  esas  ásperas  sierras  hacei&  cielo, 

Inviadme  rescate, 

Sacadme  deste  duelo, 

Pues  es  hazafta  ruestra 

Al  misero  caido  dar  la  díeetnt. 

Entret  estas  matas  quieto 

Esconderme  pues  que  es  entrado  el  di», 

Aqui  morir  espero. 

Santísima  Maria, 

En  este  trance  aniaigo 

El  cuerpo  y  alma  dexo  kvúesCiio  cuffK 

Sale  un  LMm  ywkMejunto  áAL,y  sakimga 
el  otro  Cautivo  que  tambiin^  Ja 
Cautivo.     Estas  pisadas  ao  s€« 
De  moro,  por  cierto,  no, 
Christiano  las  estampó^ 
Que  con  la  mesnía  intincioa 
Debe  de  ir,  que  llevo  yo. 
De  alarbes  las  pisadas 
Son  anchas  v  mal  formadas, 
Porque  es  ancho  su  calzado^ 
El  nuestro  mas  eflcotadoy 
Y  ansi  son  diferenciadas. 
Yo  seguro  que  no  está 
Muy  lejos  de  aqui  escondi4oi, 


í««*««pw4m^-«*í^»^«*^ 


*  Mowserraíe:  montana  de  Catalnfta  á  paca  diataada  d&  ii 
capiul,  donde  hay  na  célebvaSai^lvarW^  la  Virfea. 
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Porque  el  rastro  he  ya  peiylído : 

Mas  el  sol  alto  va  ya, 

Y  yo  mal  apercibido. 

Aquí  me  quiero  esconder, 

Hasta  que  al  anochecer 

Tome  k  seguir  mi  viage, 

Que  en  este  mismo  parage 

Mostagán  viene  k  caen 

Porque  el  sol  sale  de  alU, 

£1  norte  h&cia  allá  se  inclina, 

No  está  lejos  la  marina. 

O  qué  mal  estoy  aqui !     '  ' 

Buen  Jesús,  tú  me  encamina, 

Porque  mucho  alarbe  pasa 

Por  esta  campaña  rasa : 

Si  me  he  acertado  k  esconder  j 

No  me  despido  de  Yei 

Mis  hijos,  muger,  y  casa. 

[Bntfrní  doi  Motob  por  é'L 

Maro.     Zaramir  ara  futir. 

[fUentifda  Pedro  Ahwej^é 

Pedro  Alvar ez.     Santo'  Dtm,  qué  es  lo  qué 
veo? 
Que  aunque  sois  fiero  León,  ' » 

Saltos  me  da  el  corazón  ; 
Cumplido  se  ha  mi  deseo. 
Libre  soy  ya  de  pasión. 

Pues  lo  quiere  mi  tentuía  1' 

s3 
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Este  con  su  fuerza  dura 
Mis  dias  acabark, 

Y  su  vientre  servirá 

Al  cuerpo  de  sepultura. 
Pero  tanta  mansedumbre 
No  se  vi6  ansi  fácilmente 
En  animal  tan  valiente,  • 
Aunque  su  fiera  costumbre 
Muestra  k  las  veces  clemente. 
Mas  quién  sabe  si  movido . 
£1  Cielo  de  mi  gemido. 
Este  león  me  ha  enviado 
Para  ser  por  él  tornado 
Al  camino  que  he  perdido  ? 
Sin  duda  es  divina  cosa, 

Y  asegúrame  este  intento» 
Que  en  mi  espiritu  ya  siento 
Con  fuerza  marabillosa, 

Y  nuevo  y  crecido  aliento. 

Y  ya  es  caso  averiguado 
Que  otro  león  ha  llevado  . 
A  la  Goleta  un  cautivo, 

Que  le  halló  en  un  monte  esquivo 
Huido  y  descarriado. 
Obra  es  esta,  Virgen  pia. 
De  vuestra  divina  mano, 
Porque  ya  est¿  claro  y  llano, 
Que  el  hombre  que  en  vos  confia, 


í  t 
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Espera,  y  no  confia  en  vano. 
Espérame,  compañero, 
Que  ya  determino  y  quiero 
S^uir  do  quiera  que  fueres, 
Que  ya  me  parece  que  eres. 
No  león,  fl)ino  cordero. 


970 


JORNADA  V. 

Empiezanla  Pedro  Atvarez^  y  el  León. 

Pedro  Alvarez.     Nunca  menos  con  afán 
He  caminado  camino, 

Y  según  que  yo  imagino. 
No  estk  muy  lejos  Oran : 
Gracias  te  doy,  Rey  divino. 
Virgen  pura,  k  vos  alabo, 

Y  ruegoos  llevéis  al  cabo 
Tan  extraña  caridad, 
Que  si  me  dais  libertad, 

Prometo  seros  esclavo.       ^  [^Entrase. 

Salen  Ocasión  y  Necesidad. 
Ocasión.     Necesidad,  ó  fiel  executora 
De  qualquiera  delito  que  te  ofrece 
La  pública  Ocasión  y  la  secreta 
Ya  ves  quan  apremiadas  y  forzadas 
Del  cruel  infernal  habemos  sido, 
Para  venir  k  combatir  la  roca 
Del  pecho  encastillado  de  un  christiano 
Que  estk  rebelde,  y  mas,  que  no  teme 
Del  niño  y  fiero  dios  la  grande  fuerza. 
Es  menester  que  esta  le  solicites, 
Y  te  le  muestres  siempre  k  todas  horas 
En  el  comer,  en  el  beber,  en  todas 
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Las  cosas  que  pensare  y  pretendiere. 
Yo  de  mi  parte  de  contino  pienso 
Ponérmele  delante,  j  la  tniseria 
De  mis  pocos  cabellos  ofrecerle, 
Y  deteaer  mi  ruelo,  pc»*que  pueda 
Asirme  della,  cosa  poco  usada 
De  mi  ligera  condición  y  presta. 

Necesidad.  Bien  puedes  Ocasión,  estar  segura, 
Que  yo  haré  por  mi  parte  marabilias. 
Si  tu  favor  y  ayuda  no  me  falta. 
Pero  ves  aqui  viene  el  indomable. 
Apercíbete)  hermana,  y  derribemos 
La  vana  presunción  deste  christiano. 

[Sale  Anreliú. 

j^mréHo.     Qu¿  no  ha  de  ser  posible,  pobre 
Aurelio, 
£1  .defenderte  desta  Mora  infame, 
Que  por  tantos  caminos  te  persigue  ? 
•Asi  será,  si  no  me  niega  el  Cielo 
£1  ftiVOf  que  ha^ta  aquí  no  me  ha  negado. 
De  mil  astucias  usá  y  mil  maneras 
Para  traerme  k  su  lascivo  intento ; 
Ya  me  regala,  ya  me  vitupera. 
Ya  me  mata  de  hambre  jf  de  miseria. 

Necesidad.     Gratide  es  por  cierto,  Aurelio,  la 
que  tienes. 

AuféRo.     Grande^  necesidad  es  la  que  paso. 

NeteMfld,  Rotos  traes  los  üapatos  y  el  vestido. 

Aurelio.     Zapatos  y  vestido  tengo  rotos. 
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Necesidad.     En  un  pellejo  duermes,  y  en  el 

suelo.  .    w     . 

Aurelio.     En  el  suelo  me  acuesto,  y  en  un 

pellejo. 
Ocasión.     Pues  yo  sé,  si  quisieses,  que  hal- 
larías 
Ocasión  de  salir  dése  trabajo 
Muy  presto,  sin  contraste,  k  poca  costa. 

Aurelio.     Pues  yo  sé,  si  quisiese,  que  hallaría 
Ocasión  de  salir  deste  trabajo 
Muy  presto,  sin  contraste,  k  poca  costa. 

Ocasión.     Con  no  mas  que  querer  k  tu  ama 
Zara,  . 
O  con  dar  muestras  solo  de  querella. 

Aurelio.  Con  no  mas  de  querer  bien  k  mi  ama, 
O  fingir  que  la  quiero,  me  bastaba. 
Mas  quién  podrk  fingir  lo  que  no  quiere  ? 
Necesidad.  Necesidad  te  fjuerza  k  que  lo  hagas. 
Aurelio.  Necesidad  me  fuerza  k  que  }o  hiigá. 
Ocasión.  Quan  rica  es  para  ti,  y  quan  hermosa ! 
Aurelio.     Quan  rica  y  qukn  hermosa  que  es 

mi  ama ! 
Necesidad.     Y  libeml,  que. hace  mas  al  caso, 
Que  te  dark  k  montón  lo  qOe*  quisieres^ 

Aurelio.    Y  siendo  liberal  ¡y  enamorada,  ' 
Darame  todo  quanto  le  pidiere.  . 

Ocasión.  Extraña  es  la  ocasión  que  se  te  ofrece. 
Aurelio.    ExtrsiSa  es  la  ocasión  que  s^  me 
ofrece, 
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Mas  no  podrk  torcer  mí  hidalga  sangre, 
De  lo  que  es  justo,  y  &  si  misma  debe. 

Ocasión.  Quién  tiene  de  saber  lo  que  tu  haces  ? 
Que  un  pecado  secreto  aunque  sea  grave,  .   • 
Cerca  tiene  el  remedio  y  la  disculpa. 

Aurelio.  Quién  tiene  de  saber  lo  que  yo  hago? 
Y  un  pecado  secreto,  aunque  sea  grave, 
Cerca  tiene  el  remedio  y  la  disculpa. .  ^ 

Ocasión.    Y  mas,  que  la  ocasión  mil  ocasiones 
Te  ofrecerá  secretas  y  escondidas. 

Aurelio.   Y  mas  que  k  cada  paso  se  me  ofrecen 
Infinitas  secretas  ocasiones. 
Cerrar  quiero  con  una.     Aurelio,  paso. 
Que  no  es  de  caballero  lo  que  piensas. 
De  lo  que  k  Christo  y  &  su  sangre  debes. 

Necesidad. .  Misericordia  tiene  y  tuvo  Christo, 
Con  que  perdona  siempre  las  ofensas 
Que  por  necesidad  pura  se  hacen. 

Aurelio.     Pero  bien  sabe  Dios  que  aqui  me 
fuerza 
Pura  necesidad,  y  esta  reciba 
£1  Cielo  por  disculpa  de  mi  culpa. 

Ocasión.     Ahora  es  tiempo,  Aurelio,  ahora 
puedes 
Asir  k  la  ocasión  por  los  cabellos, 
Mira  quan  blanda,  dulce  y  amwosa 
La  Mora  hermosa  viene  k  tu  mandado. 

[Sale  Zara. 

Zara.    Aurelio,  solo  estás  ? 

Aurelio.    Y  acompafiado. 
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Zara.     De  quiéa  ? 

Aurelio.     De  un  amoroso  pensamieiito. 
Zara.     Quién  fué  la  cauta  ? 
Aurelia.     Si  te  la  dixese. 
Podría  ser  que  ya  no  me  Uamases 
iliguroao  ó  cruel  desamorado. 

Necesidad.   Obrando  va  tu  fuerza,  compaflera. 
Ocasión. .  Pues  no  ha  de  obnur^    Escucha  en 

lo  que  pkra. 
Zara.     Sigúeme,  Aurelio,  y  entremos  en  mi 
casa  [Va^e. 

Aurelio.     Si  seguiré.  Señora,  que  ya  es  tiempo 
De  obedecerte,  pues  que  soy  tu  esclaTo» 
Necesidad.     Por  tierm  va,  Ocasión,  el  funda- 
mento 
Del  bizarro  chrístiano,  ya  se  rínde. 

Ocasión.     Tales  combates  juntos  le  hemos 
dado* 
Entrémonos  con  Zara  en  su  aposento, 
Y  allk  de  nuevo,  quando  Aurelio  entrare. 
Tornaremos  &  dalle  tientos  nuevos.- 

[Entranse  Necesidad  y  Ocasión,  y  queda 

Aurelio. 
Aurelio.   Aurelio,  dónde  vas }  Para  dó  mueves 
El  vagaroso  paso  ?    Quién  te  guia  ? 
Con  tan  poco  temor  de  Dios  te  atreves 
A  contentar  tu  loca  fantasía  ? 
Las  ocasiones  fáciles  y  leves 
Que  el  lascivo  regalo  al  alma  invia. 
Tienen  de  persuadirte  y  derribarte, 
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Y  al  vano  y  torpe  amor  blsoiáo  entíegarte. 
I  Es  este  el  levantado  pensamiento, 

T  el  proposito  firme  que  tenias, 

De  no  ofender  k  Dios,  aunque  en  tonaento  * 

Acabases  tus  torpes  tristes  días? 

¿  Tan  presto  has  ofendido  y  dado  ai  viento 

Las  justas  y  amorosas  fantasías, 

Y  ocupas  la  memoria  de  otras  vanas, 
Deshonestas,  infames,  y  livianas  ? 
Vaya  lejos  de  mi  el  intento  vano. 
Afuera  pensamiento  mal  nacido. 
Que  el  loco  enredador  de  amor  insano 
D&  otro  mas  limpio  amor  serfa  rompido. 
Chcistiano  soy,  y  he  de  vivir  christiano ; 

Y  aunque  k  términos  tristes  conducido, 
Ni  dádiva,  promesa,  astucia  6  arte, 
Hark  que  un  punto  de  mi  Dios  me  aparte. 

\JSale  Francisquito  cautivo. 

Francisco.    Has  visto,  Aurelio,  k  mí  hermano? 

Aurelio.     D  ices  Juan  ico  ? 

Francisco.     SI. 

Aurelio»     Poquito  ha  que  le  vi. 

Francisco.     O  santo  Dios  soberano. 

Aurelio.     Padecéis  algún  tormento? 

Francisco.     Si,  una  íatiga  ' 

Que  no  sé  como  la  diga 
Según  la  pena  que  siento. 

Y  no  queráis  saber  mas 
Para  entender  mi  cuidado, 
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Sino  que  mi  hermaho  ha  dado 
£1  anima  k  Satanás* 

Aurelio.     Ha  reniñado  por  dicha  ? 

Frandseo.     Dicha  llamas  renegar  ? 
Si  él  lo  viene  k  efectuar. 
Ello  serb  por  desdicha. 
Ha  dado  ya  la  palabra. 
Que  esto,  hermano,  es  lo  que  siento. 
De  ser  Turco,  y  este  intento 
Con  regalos  siempre  labra. 

Aurelio.     Vesle,  Francisco,  k  do  asoma ; 
Bizarro  viene  por  cierto. 

[EfUra  JuamcOy  vertido  como  Turco  bizarro. 

Francisco.     Estos,  vestidos  le  han  muerto : 
Que  él,  qué  sabe  de  Mahoma? 

Aurelio.     Vengáis  norabuena,  Juan. 

Juan.     No  sabéis  que  ya  me  llamo? 

Aurelio.     Cómo  ? 

Juun.    Ansi  como  mi  amo. 

Francisco.     En  qué  modo  } 

Juan.     Solimán. 

Francisco.     Tosigo  fuera  mejor. 
Que  envenenara  aquel  hombre 
Que  k  este  ha  mudado  el  nombre* 
Qué  es  lo  que  dices,  traidor  ? 

Jtian.     Pero  poquito  de  aquesto. 
Que  yo  lo  diré  k  mi  amo. 
Porque  Solimán  me  llamo : 
M,e  amenaza,  bueno  es  eso.  .    . 
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Francisco.    Abrázame,  dulce  hermano. 

Juan.     Hermano,  de  quando  ac&  ? 
Apártese  el  perro  allk, 
No  me  toque  con  la  mano.  < 

Francisco.     Porqué  conviertes  en  lloro 
Mi  contento,  hermano  mió  ? 

Juan.     Ese  es  grande  desvario : 
Hay  mas  gusto  que  ser  Moro  ? 
Mira  este  galán  vestido 
Que  mi  aiho  me  le  ha  dado^ 

Y  otro  tengo  de  brocado 
Muy  mas  rico  y  mas  pulido. 
Alcuzcuz*  como  sabroso. 
Corbeta  de  azúcar  bebo, 

Y  el  farden,  que  es  dulce,  bebo^ 

Y  el  Pílao,  que  es  provechoso, 

Y  en  valde  trabajaras 

De  aplacarme  con  tu  lloro ; 
Mas  si  tú  quieres  ser  moro, 
A  fé  que  lo  acertar&s, 


*  Cuzcuz  6  Alcuzcuz :  réase  su  defioicion  á  la  pag«  219« 
Corita :  creo  qne  «  el  Sorbete,  especie  de  bebida  conocida  en 
Europa  y  osada  por  loa  Orientales :  es  de  presumir  que  Cer- 
rantes escribiese  este  nombre  con  cedina,  asi,  ^arlieta  y  tú  vez 
^rbete.  PiioQ  es  un  manjar  hecho  con  arroz  y  manteca  muy 
común  entre  Turcos  y  otros  pueblos.  En  quanto  á  la  voz  Carden 
no  tengo  noticia  de  ninguna  bebida  llamada  asi:  pero  sé  que  se 
dá  este  nombre  á  ciertos  vasos  de  madera  destinados  para  cosab 
líquidas :  puede  ser  que  Cerrantes  use  el  continente  por  el  con- 
tenido. 
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Toma  mÍ9  consíéjos  sanos  '  \ 

Y  veraste  mejorado ; 

Y  quedaos,  porque  es  pecado  .    <  .' 

Hablar  tanto  con  christianos* 

[Vase  can  tmicha  gravedad^  haciendo 

burla»  ,.         *    . ' 

Aurelio.     Hay  desventura  igual  én  .tCMldel 
suelo? 
Qué  red  tiene  el  demonio  aqui  tendida^ 
Con  que  estorba  al  chrístiano  it  ai  cíelo  \ 

Francisco.     O  tierna  edad,  quan  presto  ereé 
vencida!  .  ' 

Siendo  en  esta  Sodoma  requestada  ' 

Y  con  falsos  regalos  combatida.  • 
Aurelio.     O  qu&n  bien  la  limosna  e»  empleada 

En  rescatar  muchachos,  que  en  sus  peckm  i 

« 

No  estk  la  santa  fé  bien  arraigada !  >>  1  .    ' 

.0  si  de  hoy  masen  candad  deshechos       '   ^      i 
Se  viesen  los  christianos  corasndnes, 

Y  fuesen  en  el  dar  no  tan  estrechos^ 
Para  sacar  de  grillos  y  prisiones 

Al  christiano  cautivo,  especialmente 
A  los  niños  de  flacas  intenciones  ! 
Esta  santa  obra  en  si  tan  excelente. 
Que  en  ella  sola  estbn  todas  las  obra» 
Qoe  al  cuerpo  y  alma  tocan  juntamente. 
A!  que  rescatas,  de  peligro  cobras  ; 
Reduces  k  su  patria  al  peregrino, 
Quitasle  de  cien  mil  y  mas  zozobias. 
De  hambre  que  le  aflige  de  contino. 
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Y  de  la  insufrible  sed  y  de  consejos, 
Que  procuran  cerrarle  el  buen  camino, 
De  muchos  y  contino»  aparejos, 
Que  aqui  tiene  el  demonio,  con  que  toma 
A  muchachos  extraHos,  y  aun  k  viejos. 
La  fementida  seta  de  Mahoma, 
Ancha,  lasciva,  poco  escrupulosa. 
Con  qué  fecilidad  los  simples  doma  \ 

Francisco. ,  Mandasme,  buen  Aurelio,  alguna* 
cosa? 

Aurelia.     Dios  (e  guie^  Francisoo,  ten  pa^ 
ciencia ; 
Que  la  mano*  bendita  poderosa 
Curará  de  tu  henarano  la  dolencia. 

[Enirá  Silvia.. 

Silvia.   Dóv^as,  Aurelio,  dulce  amado  esposo  ^ 

Aurelio,     A  verte,  Silvia,  pues  tu  vista  sok 
Es  el  perfeto  alivio  k  mis  trabajos.    . 

Silvia.     También  k  verte  yo,  mi  caro  Agredió, 
Es  el  remedio  de  mis  graves  penas. 

[Abrazanse  y  smhn  svm  amos. 

Zara.     Perra,  esto  se  sufre  ante  mis  ojos  } 

Izuf.     Falso,  traicior,,  esclavo  con  la  escbnra? 

Zara.    No,  no,  Sdiw,  no  tieiie  «lUpa  AimáUo, 
Que  al  fin  es  bombre,  sioo  aquesta  perra  esetava. 

Izuf.     La  esclava  no,  Señora,  este  malvaclo, 
Forzador,  inventor  de  BÚl  ettibuates, 
Tiene  la  culpa  destw  dwveigüeBWS. 

Zara.    Si  esta  lanada,  ú  esta  descarada» 
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No  diera  la  ocasión,  no  se  atreviera        ' ! 
Aurelio  ansi  abrazarla  estrechamente. 

Aurelio.     No  por  cierto,  Señores,   no   han 
nacido 
Nuestras  desenvolturas  de  ocasiones 
Lascivas  según  dan  la  muestra  dello ; 
Sino  que  k  Silvia  le  rogaba  ahora 
Me  hiciese  una  merced,  que  ha  muchos  dias  • 
Que  sé  la  pido,  y  no  por  mi  interese, 

Y  ella  también  k  mi  me  habia  persuadido 
Que  un  servicio  le  hiciese,  que  conviene 
Para  servir  mejor  la  casa  vuestra,  < 

Y  por  habernos  concedido  entrambos 
Aquello  que  pedia  el  uno  al  otro. 

En  seffal  de  contento  nos  hallastes 
De  aquel  modo  que  vistes,  abrazados. 
Sin  manchar  los  honestos  pensamientos. 

Izuf.     Es  verdad  esto,  Silvia?  '    ♦ 

Silvia.     Verdad  dice.  "^ 

Izuf.     Qué  le  pediste  tü  k  él  ? 

Silvim. '   Poco  te  importa 
Saber  lo  que  yo  k  Aurelio  le  pedia. 

Zara.     Concediótelo  al  fin  ? 

Silvia.     Como  yo  quise. 

Izuf.    Entraos  k  dentro,  que  por  fuerza  os 
creo,  i     .     -' 

Pwque  si  no  os  creyese,  convendría     ■ 
Castigar  vuestra  culpa  con  mil  penas.      [Vanse. 
Sabréis,  Sefiora,  que  este  mismo  punto, 


VMénñú  por  el  Zoco,*  me  fué  dicho 
€tMho^  el  Rey  me  mandaba  ^ue  llevase 
A  Siltiá  y  fe  Aürdio  k  sw  {)resenciaj 

Y  teilgo  para  mí,  que  algtin  trésiefid 

Y  mal  christiano,  que  á  los  dos  conoce, 
Al  Rey  d^e  de  haber  ya  declarado 
Como  son  de  reáCate|  estos  catititos, 

Y  como  el  Rey  estk  tan  mal  cónmigb, 
Porque  aceptar  tío  t\\i\úé  el  cargo  y  honra 
De  repasar  Ic^  fóMs  y  murallas. 
Quiéremelos  quitar  i^ín  duda  algtína; 

Zara.     El  remedió  qtíe  éií  esto  se  me  ofrefce. 
Es  advertir  á  Attrelio  qtie  nó  diga 
Al  Rey  que  es  caballero,  sino  tín  pobre 
Soldado  que  iba  k  Italia,  y  (pie  esta  Siltta 
£d  su  ínúgéf,  y  si  esto  el  Rey  resiste^ 
No  qüéfrk  ^ot  el  tatito  que  cosíaróh. 
Quitártelos,  que  el  precio  es  muy  sutidó. 

Jziif.      Muy  bien  dices,  Señora:    bien,  en- 
tremos 

Y  demolí  este  aviso  &  los  dos  juntos. 


*  PhB»  de  Argel  donde  se  venden  los  esclavos. 

t  Las  cauiivoi  de  rescate  son  del  Rey  6  pertenecen  á  algunos 
¡articulares.  Otros  cautivos  hay  que  llaman  del  almacén,  que 
es  coma  decir,  cautivos  del  consejo  que  sirven  en  la  ciudad  eu 
las  obras  publicas, ....  tienen  (estos)  muy  dificultosa  su  libertad 
que  como  son  del  coman  y  no  tienen  amo  particular,  no  hay  con 
quien  tratar  su  rescate,  aunque  le  tengan.  (Cervantes  en  ¡a 
Novela  del  Cautivo.  J 

TOMO  I.  T 
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Enirans€y  y  salen  d  poner  un  estrado  con  quatrp 
almohadas  para  el  Rey^  donde  se  sienta^  y  salen 
acompañándole  quatro  ó  cinco  Morofi,  y  también^ 
sale  delante  el  chiquillo  renegado  Juamco, 

Rey.*     De  ira  y  de  dolor  habUr  no  puedo, 

Y  es  la  ocasión  de  mi  pesar  insano  ; 
El  ver  que  Don  Antonio  de  Toledo 

Ansi  se  me  ha  escapado  de  la  mano. 
Los  Arraces  "f  ufanos,  con  el  miedo 
Que  yo  no  les  tomase  su  christiano, 
A  Tituan  con  priesa  lo  llevaron, 

Y  en  siete  mil  ducados  le  tallaron. 
Un  tan  ilustre  y  rico  caballero 

Por  tal  vil  precio  distes,  vil  canalla  ? 


*  El  rey  Azan  ó  Azanaga,  £1  cautivo  en  su  historia  dice 
de  él :  **  Yo  cupe  á  un  recet^ado  Veneciano  ....  le  cautivó  el 
Uchali  y  le  quiso  tanto  que  fué  uno  de  los  mas  regalados  gar- 
zones sujos  y  el  vino  á  ser  el  roas  cruel  renegado  que  jamas  se 
ha  visto.  Llamábase  Azanaga,  y  llego  á  ser  muy  rico  y  4  ser 
Rey  de  Ai^l."  Y  luego  añade :  ^*  Cada  dia  ahorcaba  el  suyo, 
empalaba  á  este,  desorejaba  aquel  y  esto  por  tan  poca  ocasión  y 
tan  sin  ella,  que  los  Turcos  conocian  que  lo  hacia  no  mas  de  por 
hacerlo  y  por  ser  natural  condición  suya  ser  homicida  de  todo  el 
genero  humano.  Solo  libró  bien  con  él  un  soldado  Español, 
llamado  tal  de  Saavedra,  el  qual  con  haber  hecho  cosas  que  que- 
daran eo  la  memoria  de  aquellas  gentes  por  muchos  afios,  y  todaá 
por  alcanzar  libertad,  jamas  le  dio  palo  ni  se  lo  mandó  dar,  ni  le 
dixo  mala  palabra.  Véanse  también  las  Obsenraciones  prelimi- 
nares, y  la  nota  á  la  pag.  220. 

t  Arráez :  uuos  dicen  que  vale  Capitán,  otros  añaden  Capitaat 
de  navio.    (Covar.) 
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Tanto  os  acudiciastes  al  dineto  ? 
Tan  grande  os  pareció  que  era  la  talla, 
Que  le  añadistes  otro  compañero, 
El  qual  solo  pudiera  bien  pasalla  ? 
Francisco  de  Valencia  no  podia 
Pagar  solo  por  si  mayor  quantia  ? 
En  fin,  favorecióle  la  ventura 
Que  pudo  mas  que  no  mi  diligencia, 
Que  esta  es  la  que  concluye  y  asegura 
Lo  que  no  puede  hacer  humana  ciencia. 
Conocieron  -en  tiempo  y  coyuntura, 

Y  huyeron  de  no  verse  en  mi  presencia, 
Que  si  yo.  fe  Don  Antonio  aqui  hallara, 
Cinéuenta  mil  ducados  me  pagara. 

Del  conde  de  Alba  hermano  es,  y  sobrino 
De  una  principalisima  Duquesa, 

Y  en  perderse  perdió  en  este  camino. 
Ser  General  en  una  ilustre  empresa. 
Ayrado  el  Cielo,  se  mostró  bejiigno 
En  hacerle  cautivo,  y  darse  priesa 

A  darle  libertad  por  tal  rodeo, 
Que  no  pudo  pedir  mas  el  deseo. 
Pero  pues  ya  no  puede  remediarse, 
El  tratar  mas  en  ello  es  escusado. 
Mirad  si  viene  alguno  fe  querellarse. 

Moro.     Sefior,  aqui  estfe  Izuf  el  renegado. 

Rey.     Entre,  con  intención  de  aparejarse 
A  obedecer  en  todo  mi  mandado. 
Sino,  fe  fé  que  le  trate  en  mi  presencia 

t2 
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Qual  merece  su  nepi$^  inobedi^cia. 
Dónde  est(in  tusf  pautivo^  ? 

Izuf.    AUk  fuera. 

Rey.     Quánfo  diste  por  dk)^  ^ 

Izuf.     Mil  dupíídw. 

Rey.     Yo  los  d^y¿  por  el|<w. 

/¿tf/".     No  se  espeta 
De  tu  valor  ^gt^MÍí^  t^n  ^br(idP9. 

Rey.     Eft  esto,  me  i^plica^  ? 

Izuf.     Da  siqqier^ 
Algún  alivio  ^n  pAíte  &  ny^  cuídadoau 
El  esclavo  \^  (Joy,  ft^y,  sjq  dinero, 
Y  dexame,^  e^a^^t,  ppjr  quien  muero. 

Rey.    Tal  o^^l^  ^ew,  chr4stianio.  ínfiune  ^ 
Llevadle  ah^cKo^  y  dalde  tanto  palo 
Hasta  que  con  su  sangre  se  derraai^e 
£1  deseo  que  tiene  torpe  y  nxak>. 

Izuf.    Dame»  Sefipr,  mi  esclava,  y  luega  dame 
La  muerte  en  f i^o^  evt  híttnro,  ea  gancho  ¿  pa^. 

Rey.     Quitádmela  delan^^  acabad  preatou 

Izuf.     Por  pedirte  im  hacienda  say  molesto  í 
.   [Aquí  sofio»  mi  CmUivo  quip  se  huyi^  y  (# 
cogifit^oM^  y  mtíamh  <^cpi  una  cadena. 

Moro.     Mi  ^aca  ftixir. 

Rey.     Dónde  ibas,  4^,  christiano  ^ 

CoMáivifí.     Procuraba 
Llegarme  k  Qraa,  si  el  Ciek)  la  quisiera. 

Rey.     Dónd^  cajuisvasta  2 

Cautivo.    £n  el  Abftadrakfl. 


Rey.     Tu  amo? 

Cautivo.    Ya  muri6»  que  no  debiera, 
Pues  me  ka  dexado  en  poder 
De  una  tan  braba  muger. 
Que  no  la  iguala  una  fiera. 

Rey.    EapaKol  erea  I 

Cautivo.    En  Malaga  nacido. 

Rey.    Bien  lo  muestrat  en  9er  tan  atrevido» 
O  tu  Raxacaud,  aeisoientos  palo» 
En  las  espaldas  dadle  muy  bien  dados, 

Y  luego  le  dad  otros,  quinientos 

En  la  barriga,  y  en  loa  pies  cansadoa. 

Cautivo.  Tan  sin  ley  ni  raion  tantos  tormentos 
Tienes  para  el  que  buye,  aparejados  ? 

Rey.    Chito»  Cbifu3>  Bxequed^  atalde^ 
Abrilde,  de^Ikdde»  y  aun  mataldQ. 

[Mfteñie. 
No  sé  que  raza  es  esta  de  estos  perros 
Cautivos  Españolea»    Quién  se  huye  ? 
Españoles.    Quién  np  cura  de  loa  yerros  ^ 
£iii$9ltólea.     Quién  hurtando  no  destruye  ? 
Españoles.     Quién  conste  otioa  erroies  .^ 
Españoles,  que  el  Cielo  Wa  influye 
Un  animo  indomable,  aioel^eieado, 
Al  bien  y  al  mal  contjuH^  fiparejadek. 
Una  virtud  en  ellos  he  not-ai^, 
Que  guardan  su  palabra  sin  vebeseft ; 

Y  en  esta  mi  opinión  me  ban  ocoaflnnado 
Dos  caballeros  Sosaa,  Por^vguewa : 
Don  Francisco  también  ha  aaigiirado 
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Que  tiene  el  sobrenombre  de  Meneses; 
Los  quales  sobré  su  palabra  han  sido 
Enviados  k  España,  y  lo  han  cumplido. 
Don  Fernando  de  Ormaza  también  fuese 
Sobre  su  fe  y  palabra,  y  asi  ha  hecho, 
Un  mes  antes  que  el  termino  cumpliese, 
Tal  paga,  con  que  quedo  satisfecho : 
Con  darles  libertad  sin  interese 
Sé  que  mucho  acrecientan  mi  provecho. 
Que  como  van  sobre  su  fé  prendados, 
Pidoles  los  rescates  tresdoblados* 
Bayran,  sal  allá  fuera  y  llama  luego 
Un  cbrístiano  de  Izuf, 
Que  quiero  que  grangee  en  su  sosiego 
Por  ver  si  mi  opinión  es  verdadera, 
De  pérdida  y  ganancia  es  este  juego. 

Búyran.     Señor,  del  bien  hacer  siempre  se 
espera 
Galardón,  y  si  falta  en  este  suelo,. 
La  paga  se  dilata  para  el  Cielo. 

[Entra  AureU^Í 

Rey,     Ya  sé  quien  eres,  chrístiano, 
Tu  virtud,  valor,  y  suerte, 
Y  sé  que  presto  has  de  verte 
En  el  patrio  suelo  Hispano. 
'  Esta  Silvia  es  tu  muger  ? 

Aurelio.    Si,  Señor. 

Rey.  ^  Y  adonde  ibas 
Quando  en  las  aguas  esquivas 
Perdiste  todo  el  placer  ? 
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Aurelio.     Yo  te  lo  diré,  Seflor, 
En  verdaderas  razones. 
De  otro  Rey  y  otras  prisiones 
Fui  yo  esclavo,  que  fue  amor. 
Desta  Silvia  enamorado 
Andube  un  tiempo  en  mi  tierra, 

Y  la  fuerza  desta  guerra 
Me  ha  traido  k  este  estado. 
Cumpli  en  esto  mi  deseo, 

Y  pensando  ir  k  Milán, 
Truxome  el  hado  k  este  afán 
De  esclavitud,  do  me  veo. 

Hey.     No  pierdas  la  ccmfianza 
En  esta  vida  importuna. 
Pues  s^bes  que  de  fortuna 
La  condición  es  mudanza. 
Yo  te  daré  libertad 
A  ti  y  k  Silvia  al  momento, 
Si  tenéis  conocimiento 
De  ps^ar  tal  voluntad. 
Mil  ducados  he  de  dar 
Por  los  dos,  y  lo  que  quiero 
Que  me  deis  dos  mil,  empero 
Habeismelo  de  jurar, 

Y  asi  sobre  vuestra  fé 

Os  partiréis  luego  k  Espafia. 

Aurelio»     Señor,  k  merced  tamaña 
Qué  gracias  te  rendiré  ? 
Yo  prometo  de  inviallos 
Dentro  de  un  mes  sin  mentir, 
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Aunque  los  sepa  pedir 
Por  Dios,  6  sino  roballos. 
Rey.     Pues  luego  os  aparejady 

Y  la  primera  saetia 
Tomad  de  España  la  viay 
Que  k  los  dos  doy  libertad* 

Aurelio.    £1  suelo  y  cielo  te  traté 
Qual  merece  tu  bondad^ 

Y  toma  mi  voluntad 

Por  prenda  de  mi  rescate. 

Que  yo  perderé  la  vida 

O  cumpliré  mi  palabra^ 

Que  este  bien  ya  escarba  y  labra 

En  mi  sangre  bien  nacida. 

'Moro.    Señor,  un  navio  viene. 

Rey.     De  qué  parte  ? 

Moro.     Gavia  tiene. 

Rey.     Debe  ser  de  mercanciaf. 

Moro.     Mi  Señor,  ansi  se  suen»^ 
Que  la  mercancia  es  buena. 

R^.    Si  es  limosna  ? 

Moto.     Si  serk. 

Rey.    Vamos.     Tíi^  Aurelio,  plrocuira 
Tu  partida,  y  ten  cuidado 
De  aquello  que  me  has  jurada. 

Aurelio.     Crezca  el  Cielo  %\k  ventuÉa^ 
Gracias  te  doy,  eterno  Rey  del  eieky. 
Que  tan  sin  merecerlo  haé  peímitíd^ 
Que  por  la  mano  de  quien  ma»  teaÉía^i 
Tanto  bien,  tanta  gloria  me  ha  venido. 
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[^Enfíra  Francisco  cautivo,  y  luego  loi 

otros  tres. 
Francisco.     Albricias,   caro  Aurelio,   que  es 
llegado 
Un  navio  de  España,  y  todos  dicen, 
Que  es  de  limosna,  cierto,  en  el  quai  viene 
Un  frayle  Trinitario,  christianisimo. 
Amigo  de  hacer  bien,  y  conocido. 
Porque  ha  estado  otra  vez  en  esta  tierra 
Rescatando  christianos,  y  dio  exemplo 
De  una  gran  christiandad  y  gran  prudencia. 
Su  nombre  es  Fray  Juan  Gil.* 

Aurelio.     Mira  no  sea 
Fray  Jorge  de  Olivares,^  que  es  de  la  orden 


*  Rescataron  á  Cervantes  dos  Religiosos  Trinitarios,  él  nno 
llamado  Fr.  Juan  Gil,  Procorador  general  de  la  orden,  y  el  otio 
Fr.  Antonio  de  la  Vella,  Ministro  del  Monasterio  de  Baeza« 
Efectuóse  el  rescate  á  19  de  Septiembre  de  1580,  esto  es,  cinco 
aSos  después  que  le  apresó  el  famoso  corsario  Arnant  Mamí, 
renegado  Albanés,  el  qnal»  como  dice  el  PrHaedo,  era  tan  cruel 
bestia,  que  tenia  su  casa  y  báseles  Huios  de  orejas  j  narices 
cortadas  á  pobres  cautiTos  christianos.  fBRst:  de  Argel, 
fiL  122.)  Queria  el  Rey  mil  escudos  por  el  rescate  de  Oeiu 
vastes;  pero  le  dio  por  500,  pagando  parte  de  esta  cantidada 
esto  es  300  ducados,  Dona  Leonor  de  Cortinas  y  Dona  Androa 
de  Cervantes  madro  ybennana  del  cautivo,  quien  tema  oitonces 
88  anos.  Constan  estas  circunstancias  de  una  partida  ocmte» 
aida  en  el  Libro  de  la  RedencioB  de  Cervantes  hecha  él  19  de 
Septiembre,  1580. 

.  t  Después  que  sorprendieron,  como  se  hadicho  en  las  Obseí^ 
vadones  pidiñinaies,  i  Cervantes  con  sus  compañeros  en  la 
TOMO  I.  V 
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De  la  Merced,  que  aqui  también  ha  estado. 
De  no  menos  virtud  y  entendimiento, 
Tanto,  que  después  que  obo  despendido 
Los  veinte  mil  ducados  que  traia, 
En  otros  siete  mil  quedó  empeñado. 
O  caridad  extraña,  6  santo  pecho ! 

Saavedra.     Qué  buen  día,  compañeros^ 
La  limosna  está  en  el  puerto, 
Mi  remedio  tengo  ciertao. 
Porque  aqui  me  traen  dineros. 

Sebagtían.     No  tengo  bien  ni  le  esperos 
Ni  en  mi  tierra  sientx>  quien 
Me  pueda  hacer  algún  híea. 

Oir&.     Pues  yo  iio  me  desespero. 

Francisco.     Dios  nos  ha  de  remediar, 
Hermanos,  mostrad  buen  pecho, 


i«i»< 


cveva»  qmrvk  el  Rej  teBer  «l^im  pretexto  para  apodevame  éd 
K  Fe.  Jocge  dd  Qftkafeft,  C^mttniaé&r  át  Yalmen^  qaaae  kal» 
labacataacAS  «i>  Atgá  y  «f&anigft  4a  Gerraatai^  á  fia  ^aaaaaria 
lo»  sana  da  ^a«ro.  Vaikiae  el  Rey  ét  hülugm,  praaneas  y 
auMAzae  par»  «[«»  Ceffvjii^  dnceae  aigvaa  eaaa  en  pe^péeio 
«U  P..  Oünupaa;  pero  aaa  Heatalkaa  fnesan  ímililas  pnaa  aaile 
pMa  aoet  elns  palabraa  atfia>  qae  él  aab  tenía  k  calpa  da  tafe 
Afinfiiae»  catonceaei  Rey  ks  caatíaaa  iaf^itíaos  j  dkaatenaia 
iHMb  CentAlea  á  acr  eactar»  aoj» ;  peto  innéaai  paeciaaia^á 
watitaífie  aá  «¡¡aaecal  AmatíL  Mmá  ae  1o>cmmfa^ámfmm  paa 
5Qtt  eacwbis.  Tenía  (aoÉo  ci  ley  Aaaa  ím  toaaaa  da  Miyiul  da 
Cervantes  fw  sal»  decir,  €^  cmmm  Ivavar  ¿«ngwindBda^f 
estropeado  Español  tendría  segura  su  capitai,  tms  t&MÉJnm  f 
sushtuc^ks^  Aaí  ki  aeáiera»  el  jaáaaaa  Cervaotea  es  Xo  Aniela 
de/  GoirfÍMi»  p«lP.  Hacda  eft  Ja  ZVpV^^C*  ^N^^ 
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Que  el  Selior  que  nos  ha  )iecho, 

No  nos  tiene  de  olvidar. 

Roguemosle  cotilo  k  padre 

Nos  vuelva,  j  k  nuestra  Señora, 

Pues  es  nuestra  intercesora 

Su  madre,  que  es  nuestra  madre. 

Porque  con  su  santo  medio 

Nuestro  bien  estk  seguro, 

Que  ella  ca  nuestra  fuersa  y  muro, 

Nuestra  luz,  nuestro  reme<UQ. 

[Sflatwdra  haciendo  ^rociM. 
Saavedrm.     Vuelve,  Virgen  Santisima  María, 
Tus  ojos,  que  dan  lus  y  gloria  al  cielo, 
A  los  tristes  que  Doran  nocfc^  y  dia, 
Regando  «OB  sus  lagrimas  el  suelo ; 
Socorrednos,  bendita  Viígen  pía. 
Antes  que  este  mortal  corpóreo  velo 
Quede  sin  akna  en  esta  tierra  dura, 

Y  carezca  de  usada  sepultura. 

Sebastian.     Virgen  bendita,  que  del   Padrp 
eterno 
Fuiste  escogida,  para  dar  el  fruto 
Que  quebrantó  las  puertas  del  infierno, 

Y  del  pñmer  pecado  quitó  el  luto, 
Vuelve  tu  rostro  piadoso  y  tierno 
A  la  grande  miseria,  y  al  tributo 
Que  aqui  pasamos  en  tan  triste  calma, 
Pues  est&  en  peligro  cada  dia  el  alma. 

Otro.     En  vos.  Virgen  dulcisima  M aria. 
Entre  Dioa  v  1m  tMmbsaa  madianecat 
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De  nuestro  mar  incierto  cierta  guia^ 
Viígen,  entre  las  virgenes  primera. 
En  vos,  Virgen  y  madre,  en  vos  confia 
Mi  alma,  que  sin  vos  en  nadie  espera, 
Que  me  habéis  de  sacar  con  vuestras  manos 
De  dura  servidumbre  de  Paganos. 

Aurelio.    Si  yo,  Virgen  sagrada,  he  merecido 
De  tu  misericordia  bien  tan  alto, 
Qukndo  podré  mostrarme  agradecido, 
Tanto,  que  no  me  quede  corto  y  falto  ? 
Recibid  mi  deseó,  que  subido 
Sobre  un  chrístiano  obrar,  dará  tal  salto, 
Que  toque  ya,  olvidado  deste  suelo, 
£1  alto  trono  del  impirio  cielo. 
Y  en  tanto  que  se  llega  el  tiempo  y  punto 
De  poner  en  efecto  mi  deseo, 
Al  ilustre  auditorio  que  est&  junto. 
En  quien  tanta  bondad  deciemo  y  veo. 
Si  ha  estado  mal  sacado  este  trasunto 
De  la  vida  de  Argel  y  Trato  feo. 
Pues  es  bueno  el  deseo  que  he  tenido, 
En  nombre  del  autor,  perdón  les  pido. 


FIN. 


Inprefto  por  JoBOB  SiiALLnBL9,HaekMj. 


LA  MOZA  DE  CÁNTARO. 


COMEDIA 


DB 


LOPE  FÉLIX  DE  VEGA  CARPIÓ, 


CON  AN0TACI0NB8L 


Hwede  ienk  jm  niecumUi  iemporu    Pub.  Stb*  Fraom. 


ARGUMENTO. 

Una  Dama  principal  de  Ronda,  ciudad  de  Ándala-^ 
eia,  llamada  Doña  María  de  Guzman  y  Portocarrero,  con 
motivo  de  haber  muerto  á  un  Caballero  que  habla  ofen- 
dido á  su  padre,  se  vio  precisada  á  huir  de  su  patria  y 
mudando  su  trage  y  nombre  k  ponerse  por  criada  de  un 
Indiano  k  quien  encontró  en  una  posada,  el  qual  ]a  llevó 
á  Madrid.  Yióla  en  aquella  capital  un  hidalgo  llamado 
Don  Juan  y  prendado  de  sus  bellas  calidades  y  de  un 
ayre  de  nobleza  que  mal  podian  encubrir  su  vestido  y 
loa  trabi^oa  serviles  en  que  sé  ocupaba,  le  declaró  su 
amor,  logrando  de  eUa  una  honesta  correspondencia. 
Habiendo  después  el  Rey  concedido  el  perdón  k  la  her- 
mesa  ddinqüente  i  solicitud  de  un  Conde  deudo  suyo  y 
primo  de  Don  Juan,  descubre  la  Moza  de  Cántaro  aa 
irerdadero  nombre  y  estado,  y  premia  con  su  mano  la 
constancia  de  su  amante.  .  Los  zelos  de  Doña  A^a, 
viuda  rica  y  de  noble  nacimiento  que  está  enamorada  de 
Don  Juan,  las  pretensiones  del  Conde  de  casarse  con 
Doña  Ana,  y  los  esfuerzos  de  ésta  páraque  la  fingida 
criada  dé  su  mano  al  lacayo  Pedro,  forman  otros  tantos 
eiñsodios  que  mantienen  siempre  viva  la  atención  del 
espectador,  Uevéndole  con  gusto  de  escena  en  escena 
hasta  el  desenlace  y  fin  de  la  pieza. 

Sobre  un  argumento  tal  como  éste  supo  el  talento  de 
Lope  componer  una  Comedia  que  no  solamente  es  una 
de  las  minores  que  tenemos  de  este  gran  Poeta,  sino  de 
las  mas  estimadas  del  Teatro  Español.  £n  efecto  la 
descripción  exacta  de  las  costumbres  de  los  Españoles 
en  las  diferentes  clases  de  la  sociedad,  el  interés  y 
viveza  de  los  diálogos,  y  la  elegancia  de  una  versifica- 
ción siempre  fluida  y  sostenida  del  encanto  de  las  mas 
hermosas  figuras^  unidas  k  la  fiel  observancia  de  las 
reglas  de  la  dramática,  hacen  que  la  Moza  de  Cántaro 
no  guste  menos  al  que  la  lee  por  su  recreo,  que  a!  que 
la  ve  representar  en  las  taUas. 


PERSONAS. 


ÉL  Conde, 
Don  Juan,  suprimo. 
Doña  Ana,  vitida, 
Isabel,  moza  de  serviciú.^ 

'  >  Criadas  de  Jboñ 

Juana,     S 

Martin,  lacayo  del  Conde. 

Pedro,  lacayo. 

Otros  lacayos. 
Otras  criadas. 


Á,^     \'tiÍ\ttiMh\ 


La  Escena  es  tn  Madrid. 


•  Esta  es  la  fingida  Mota  i&  Cáttiara.  UtáOm  «tf  la 
criada  que  se  tiene  en  casa  con  ia  obUgadon  de  traer  wgfm  j 
de  ocuparte  en  otras  hadadas  doméaÜaM*  (Dio.  de  fai 
Acad.) 


LA  MOZA  DE  CÁNTARO. 


ACrÓ  PRIMERO. 

La  Escena  es  en  Madrid^ 
Saia  en  casa  de  Dona  Ana. 

ESCENA  I. 

Ijeonar  y  Isabel. 

Isab.    Quédate  con  Dios,  Leonor, 
C^ue  mas  no  puedo  tardar. 
Lean,     Esto  ni  aun  fué  descansar. 
Isab.     Espérame  mi  señor; 

Y  las  haciendas  también 
Me  están  todas  aguardando ; 
Si  las  voy  el  tiempo  hurtando. 
No  haremos  nada  con  bien. 

Lean.    Yo  he  sospechado  una  cosa, 

Y  he  de  decirla,  Isabel,' 
Al  mirarte  con  aquel 
Miserable  tan  hermosa, 

Y  á  casa  y  haciendas  dada. 
Presumo  que  no  jes  en  vano, 

Y  que  quieres  al  Indiano 
Picarle. — 

TOMO  I.  Y 
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Isáb.     Es  mala  ensalada. 

¿  No  me  mir&s,  y  le  ves  f 

Es  poca  cosa  el  reclamo. 
Lean.    Pero  por  fin,  es  el  amo:- 
Isab.    Miserables  no  me  des  ^ 

A.unque  Marquesa  me  hiciera. 

Jamás  á  un  taeafld  amara  $ 

En  lo  que  medra  repara» 

Y  echarás  por  otra  acera. 

No  es  menester  que  mas  hable  $ 
Primero  el  amor  sufriera 
Del  que  mas  infeliz  fuera. 
Que  un  requiebro  k  un  miserahle. 

Leim.    Que  lo  aciertas  entendí ; 
¿  Mas  para  qué  estás  con  él  ? 
Yo  le  dexára,  Isabel : 
¿  Pues  ha  de  faltarte  á  ti 
Un  amo  de  mas  primor  ? 

IsaK    Sigo  con  él  mi  destino. 
Recogióme  en  el  camino^. 

Y  agradezco  su  favor. 
No  era  yo  para  servir. 
Mi  primer  amo  éste  fué ; 
Pues  asi  me  le  encontré 
Así  le  quiero  sufrir. 
Mientras  causa  no  me  dá. 
Mi  altivo  genio  y  enfado. 
Dios  con  él  ha  castigado  3 
Tiempo  tras  tiempo  vendrá. 
Entro,  salgo,  voy  y  vengo. 
Trabajando  á  toda  hora. 
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Soy  de  mí  misma  jienora, 

Y  las  penas  entretengo 
Con  que  de  continuo  lucilo  . 
Acá  dentro  en  mi  interior.— 
Mas  quédate  k  Dios,  Leonor, 
Que  me  he  detenido  imicho. 

Le&n.    No  te  quiero  deiieaer, 
Después  nos  encontraremos, 

Y  mas  despacio  hablaremos. 
Isah.     Queda  ¿  Dios* 
Lean.     Hasta  mas  ver. 

ESCENA  IL 
Leanat,  y  luego  el  Cande  y  Dan  Juan* 

Lean*    Merecia  por  hermosa 
Salir  de  tal  trabaj  ar ; 
Pero  ¿  cómo  ha  de  medrar 
Tan  altiva  y  desdeñosa  ? 
Sí  ella  entendiera  de  amor 
Medrara :— mas  y  los  dos 
Vienen :  temprano  por  Dios : 

\Sálen  háblanda  los  das* 
Voime  adentro.  [Vase. 

Cand.     i  Es  gran  rigor ! 

Jua».     Compiten  con  sus  virtudes 
Sas  graqias  y  perfecciones. 

Cand.    \  Qué  tan  finas  atenciones, 
Visitas,  solicitudes, 
Zelos,  desvelos,  requiebros, 

Y  2 
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Tengan  por  premio  su  olvido. 
Hasta  verme  convertido 
De  Amadis  en  Beltenebros  !* 
No  he  visto  tales  aceros. 

Jttan*    Conde,  no  habéis  de  cansaros. 
Que  el  estado  de  estimaros 
Ya  es  principio  de  quereros. 

Cond.    A  los  principios  me  estoy: 
Al  cabo  de  tres  semanas, 
¿  Adonde,  esperanzas  vanas. 
Con  este  imposible  voy  ? 

Jttan.    Todas  son  penas  sufribles. 
Pues  que  sin  zelos  amáis. 

Cond.     Zelos  tengo,  os  engañáis,. 
Aunque  zelos  invisibles. 
Quéxase  de  amor  Doña  Ana, 
Y  á  mí  no  me  tiene  amor ; 
Esto  es  zelos  én  rigor. 

Juan.    ¿  Por  qué,  si  es  sospecha  vana  ? 

Caiid.     Zelos  es  lo  que  imagino. 
Que  no  es  zelos  lo  que  sé ; 


*  Amadis  de  Gaula,  famoso  Caballero  andante,  habiea* 
dose  retirado  á  la  Peña  Pobre  para  bacer  penitencia  baxo  1^ 
dirección  del  Hermitaño  Andalid,  mudó  su  nombre  en  el  de 
Behenebroi  que  significa  el  BeUo  tenebroso^  esto  es  bermoso 
de  cuerpo,  mas  lleno  de  tristeza.  La  causa  de  esta  resolucioa 
fue  verse  desdeñado  de  la  bella  Oriana,  quien  zelosa  de  quo 
Amadis  después  de  haber  conquistado  la  ínsula  Firme  se  hu- 
biese retirado  á  la  Corte  de  Sobradisa  donde  reynaba  Bria* 
ronja,  le  escribió  una  carta  llena  de  amargas  reconveacioneiu 
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Mas  lo  que  pienso  que  fué» 

Y  que  en  mi  d?iño  adivino. 

Jv4m.    Siempre  tuve  por  error  * 

En  el  que  pretende  amar. 
Ya  que  haya  de  adivinar. 
Adivinar  lo  peor. 

Coffíd.    Sí,  mas  quien  sufre  esquiveces,         i 

Y  de. amor  mala  fortuna. 
Puede  ser  que  yerre  alguna ; 
Pero  acierta  las  mas  veces. 

ESCENA  III. 

Losdichosy  y  Martin* 

Mari.     Por  poco  tuviera  calma 
La  nave  de  tu  deseo ;  *  . 

Entro,  y  á  Doña  Ana  veo 
Venus  de  marfil  con  alma. 
¿  Cómo  podré  yo  pintar 
De  la  suerte  que  la  vi  ? 
Cultas  Musas,  dadme  aquí 
Un  ramo  de  blanco  azar 
De  las  huertas  de  Valencia,* 


*  Suelen  los  Poetas  comparar  los  jardines  que  abundan  de 
Naranjos  á  los  de  Edén.  Un  viajero  Ingles  ha  aplicado  los 
versos  siguientes  de  Milton  al  Rey  no  de  Valencia  cuyas  huer- 
tas deliciosisimas  están  llenas' de  tales  árboles: 

A  happy  rural  seat  of  various  vievo  : 

Grooei  uAose  rich  trees  wpt  ocTrous  gums  and  babn^ 
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O'  jardines  de  Sevilla. 
Comience :    Una  zapatilla 
Que  diremos  de  Plasencia^ 
Y  entraremos  por  la  basa 
A  esta  columna  de  nieve. 
Plateado  azul^  pie  breve. 
Que  de  tres  puntos  no  pasa. 

Cond.     ¡  Tres  puntos !  necio,  repara :— r 

Mart     Quando  lo  digo  lo  sé. 
Tres  puntos  del  que  los  vé. 
Que  no  son  puntos  de  vara : 
Puntos,  que  puedo  decir. 
Según  en  su  condición. 
Que  tres  en  un  punto  son : 
Ver,  desear,  y  morir. 

Juan.     ¿  Cómo  los  viste  ? 

Mart.     Un  manteo 
Tanta  licencia  me  dio. 
Donde  quanto  supo  obró 
La  riqueza  y  el  aseo. 
Pero  pidió  los  chapines 
tunando  mirarla  me  vió^ 


Others  tohoiejhdt  hurnisVd  mih  golden  rindp 
Hung  amialle^  Hesperian  JitUes  true^ 
If  true  here  onfyt  and  of  deUcious  taste* 

Quizá  Martin  pidiendo  i  las  musas  un  ramo  de  Azahar  6 
flor  de  Naranjo  antes  de  describir  el  trage  de  Doña  Ana, 
alude  á  una  propiedad  que  se  atribuye  á  esta  planta  de  reco* 
djar  d  ánimo,  inspirando  fkcundia; 
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Y  entre  las  cintas  metió 
Cinco  pares  de  jazmines.* 

Juan.    De  escarpines  presuBU, 
^g^n  anda  el  algodón* 

Mart.    Esos  para  gambas  WQ», 
Que  yo  k  cierta  dama  yi. 
Con  caffafistolas  tales 

■ 

Que  pudiera,  aunque  era^  beU^ 
Fnrgar  su  ^an  con  elUs^ 
Por  drog^  medicinales. 
Pregunté  si  era  importante 
Traer  dama^  delicadas 
Las  pantorrillas  preñadas; 

Y  con  ris»eñQ  semblante 
Me  dixo :  no  es  gentileza, 
Pero  cosa  no  ha  de  haber 
E;i  una  honrada  muger 
En  que  se  note  flaqueza. 

Cond.    linda  disculpa*. 

Jnan.    Estremada. 

Mart.     La  ropa  de  levantar. 
Con  tanto  fino  alamar. 
Era  una  colcha  bordada. 
Finalínente  no  quería 


•  Esto  comparación  carece  de  finura  y  propiedad  i  peco 
es  de  observar  que  esto  y  otras  expresiones  de  Martin,  !«• 
quales  usadas  por  personas  cultos  serían  reprelienables, 
dezan  de  parecer  toles  qtíando  se  considera  que  quien  las  tcor 
plea  es4in  criado  que  presume  de  sabido  f  eloqSento. 
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Salir  por  no  verte  así ; 

Pero  como  yo  la  vi 

Que  para  tí  se  vestía. 

Por  no  estar  siempre  en  el  trage 

De  trágico  embaxador. 

Porfió  y  saldrá,  señor. 

Si  la  haces  pleyto  homenagé 

De  sabia  conversación 

Como  quedó  concertado. 

Cand.    Que  exercicio  tan  cansado 
Para  mi  loca  afición. 

Juan.     Música  y  versos  quedaron 
Para  esta  noche  de  acuerdo. 

Cond.     En  tenerme'  por  tan  cuerdo 
Muchos  locos  la  engañaron. 

ESCENA  IV. 

Dichosy  y  Dona  Ana  de  gala. 

Ana.    No  dirá  Vueseñoría 
Que  no  le  fian  el  talle. 

Cond.    Quien  también  puede  fialle 
Agravio  á  los  dos  haría : 
Á  vos  por  seguridad, 
Y  á  mí  por  justo  deseo  : 
Gracias  al  amor  que  veo 
Señas  de  mas  amistad  : 
Que  mis  esperanzas  locas> 
Sobre  no  verse  premiada^^ 
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Se  miraban  como  ahogadas. 

En  los  plieges  de  las  tocas.  ^-^ 

Ana.    Siéntese  Vueseñoríaj 
'Y  no  le  quiero  galán 
Esta  noche  que  nos  dan 
La  música  y  poesía 
Los  sugetos  que  han  de  hacer 
Un  rato  conversación. 

Cond.     Bien ;  mas  mi  imaginación 
No  quisiera  mas  que  ver. 

Ana.    Señor  Don  Juan,  j  no  os  sentáis 
¿  Que  esquivo  primo  tenéis  ?  ^^^^ 

Juan.     La  culpa  que  me  ponéis 
P^ra  disculpa  me  dais ; 
Pero  quiero  obedeceros. 

Cond.    Canten,  y  hablemos  yo  y  vos- 

Ana.    Y  los  tres,  porque  los  dos 
No  parezcamos  groseros. 

Música. 


"  ¿De  que  sirve,  ojos  serenos, 
**  Que  no  me  miréis  jamás  ? 
"  De  que  yo  padezca  mas 
"  Y  no  de  que  os  quiera  menos.' 

Ana.    No  me  agrada  que  á  los  ojos 
Llamen  ^serenos. 

Cond.     ¿  Por  qué  ? 
Si  el  Cielo  quando  se  ve 
Libre  de  pardos  enojos 
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Se  llama  así :  los  destelos 
Que  ellos  serenan,  obligaii 
Á  que  serenos  los  digan^ 
Por  lo  que  tienen  de  cielos; 
Para  amor.^ 

Jna*     En  una  dama. 
Que  no  lo  acertasteis  siento. 
Si  es  del  alma  el  movimiento 
Quien  k  los  que  mira  Uamaj; 
Que  si  al  Cielo  en  su  azfil  velo 
La  serenidad  quadró 
Al  sol,  y  ¿  la  luna  no. 
Que  son  los  ojos  del  cielo  ^ 
Serenos,  sol,  y  semblante 
Va  bien ;  mas  bellos  no  fueran 
Ojos  que  no  se  movieran : 
Que  si  encantan  al  amante 
Es  porque  siempre  se  mueven^ 

Cofid.     Perdonad  á  la  ocasión 
No  ser  de  vuestra  opinión. 
Tanto  los  versos  se  atreven, 

*  Este  efecto  de  las  minidafl  ráuf  ñas  que  tranquilizan  el 
ánimo  djsl  amiste,  así  como  el  Sol  alegra  la  aalvuralesa,  lo 
expresó  Shakspear  de  un  modo  mas  poético  en  los  versoe  si- 
guientes. 

So  tweet  a  kiss  the  golden  Sun  gives  noi 
To  thoiejresh  moming  drops  upon  ihe  roMe^ 
As  the  tyt  beanu  vahen  their  Jresk  rays  ha/ee  emote 
Thenight  qfdew  thaijon  my  eheel^e  éhiemjhfmi. 

(Lore'a  t<abQttr  lioat.) 


Juan.    Ojos  con  agilidad 
Muevan  al  amor  panuio^ 
Mas  al  amor  agitado 
Conviene  serenidad. 

Ana.    Si  esos  discursos  son  buenos. 
Toda  disputa  se  quita ; 
Mas  yo  sé  quién  necesita 
De  ojos  que  estén  serenos. 

Juan.    Dexemos  estos  sugetos : 
Vamos  á  lo  concertado. 

Ana.     Comience  el  Conde. 

Cond.    He  buscado. 
En  vuestro  loor  seis  conceptos. 
Oid. 

Ana.    No  por  vida  mia. 
Escritos  me  los  daréis. 

Ccnd.    No  sea,  pues  no  queréis. 

Ana.    Emplead  la  poesía 
Donde  mas  méritos  haya. 

Ccnd.     Pues  oid,  si  sois  servida. 
Un  soneto  k  la  venida 
Del  Ingles  á  Cádiz. 

Ana.    Vaya. 

Cond.  Atrevido  el  Ingles,  de  ^ngafio  armado,^ 
Porque  al  León  de  Espafta  vio  en  el  nido. 


*.^ieU  añpa  deq^ues  de  la  perdida  de  la  Armada  envii 
por  Felipe  II.  cootra  Inglaterra,  e&  que  se  haU6  Lope  da 
Vi^a,  despac]i6  Itabel  una  etqoadra  de  ciento  j  cincü^^a 
navioB  al  mando  del  Conde  de  Esex,  quien  saquea  la  Ciuda4 
de  Cádiz,  llevándose  ricos  despojos.    £1  Duque  de  Medina 
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Las  uñas  en  el  ambar^  y  vestddo 
En  vez  de  pieles  del  tusón  dorado ; 

Con  débil  caña ;  con  el  freno  herrado. 
Vio  a  Marte  en  forma  de  Español,  Cupida 
Volar  y  herir  en  el  overo  herido 
Del  acicate  en  púrpura  bañado. 

Armó  cien  naves,  y  emprendió  la  falda 
De  España  asir  por  las  arenas  solas 
Del  mar,  cuyo  cristal  ciñe  esmeralda. 

Mas  viendo  en  las  columnas  españolas 
La  sombra  del  león,  volvió  la  espalda, 
Tendidas  las  banderas  por  las  olas. 

Juan*     Levantó  la  pluma  el  vuelo. 

Ana,    Gran  soneto  á  toda  ley. 

Juan»     Qué  bien  pinta  á  nuestro  Rey. 

Ana.     Mejor  le  ha  pintado  el  cielo. 
¡  Gran  soneto ! 

Conde.    No  le  he  dado, 
Porque  no  estoy  del  contento : 
Decid  vos. 

Ana.    Que  atrevimiento, 
Quando  vos  habéis  hablado. 

Juan,     Escusad  tales  escusas. 
^  Ana.    Voy  solo  á  causaros  risa. 


<"•*■ 


Sidonia  juntó  la  caballería  que  pudo  y  obligó  los  enemigos  á 
que  se  retirasen.  Gozaban  los  Españoles  de  una  profunda 
paz  en  lo  interior  de  sus  provincias  quando  fueron  jlos  In- 
gleses á  perturbarla,  que  es  á  lo  que  se  alude  al  principio  de 
este  Sopeto* 


S09 

Cand.    Decida  divina  poetisa ; 
Silencio,  que  hablan  las  musas. 

Aíuí.    Amaba  Filis  á  quien  no  la  amaba»^ 

Y  á  quien  la  amaba  ingrata  aborrecía, 
Hablaba  á  quien  jamás  le  respondía. 
Sin  responder  jamás  á  quien  la  hablaba : 

Seguia  á  quien  huyendo  la  dexaba, 
Dexaba  á  quien  amando  la  seguia^ 
Por  quien  la  despreciaba  se  perdia, 

Y  sd  perdido  por  ella  despreciaba. 
Concierta  Amor,  si  ya  posible  fuere. 

Desigualdad  que  tu  poder  infama, 
^uera  quien  vive  y  vivirá  quien  muere. 

Da  yelo  al  yelo  Amor,  llama  á  la  llama. 
Porque  pueda  querer  á  quien  la  quiere, 
^O  pueda  aborrecer  al  que  desama. 

Cand.    Viva  el  ingenio  :  soneto 
Bien  comenzado  y  seguido ;     . 

Y  con  mil  gracias  ungido 
El  amoroso  sugeto. 

Si  como  vos  Filis  fuera 
De  ese  modo  no  llorara 
Porque  ninguno  encontrara 
Que  amado  no  la  quisiera. 

*  En  este  Soneto  describe  Doña  Ana  con  mucha  delica* 
4eza  su  amor  á  Don  Juan  y  el  que  este  la  tenia  á  ella, 
ambos  sin  ser  correspondidos.  Los  dos  primeros  Quartetos 
ofrecen  un  hermoso  exeraplo  de  la  antisesis,  la  qual  quando 
se  usa  con  moderación  y  oportunamente  como  aquí,  es  uno 
de  los  roas  bellos  adornos  de  la  }  oesiai  pero  que  en  tiempo 
de  Lope  comenzaba  á  hacerse  demasiado  común. 
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Ana.    No  ee  tanta  la  dicha  mia 
Que  se  mida  la  razón 
De  la  común  opinión, 
.  Por  vuestra  cortesanía. 

Cond.    Vos  os  podéis  alabar 
Como  ninguno,  señora. 

Ana.    Sigúese  Don  Juan  ahora. 

Juan.    No  me  hago  de  rogar. 

Una  Moza  de  Cántaro  y  del  rio 
Mas  limpia  que  la  plata  que  eñ  él  ilevay 
Recien  herrada  de  chinela  nueva. 
Honor  del  delantal,  reyíia  del  brio : 

Con  manos  de  marfil,  con  señorío 
Que  no  hay  tan  gran  señor  que  se  le  atreta^ 
Pues  donde  lava  dice  Amor  que  nieva ; 
Es  alma  ilustre  al  pensamiento  mío. 

Por  estrella,  por  fe,  por  accidente. 
Viéndola  henchir  el  c&ntaro,  en  despojos 
Rendí  la  vida  al  brazo  transparente. 

Y  envidiosos  del  agua  mis  enojos, 
Dixe  :  ¿  Porqué  la  coges  en  la  fuente. 
Si  mas  cerca  la  tienes  en  mis  ojos  ? 

Ana.     Malos  versos. 

Juan.    No  sé  mas. 

Ana.     ¿  Un  ca'ballero  discreto 
Escribe  á  tan  baxo  objeto  ? 
No  lo  creyera  jamás. 

Cond.    Tiene  Doña  Ana  razón. 
Juan.    Si  hubiéi^ades  visto  el  brio 
Del  nuevo  sugeto  mió. 


su 

Su  hermosura  y  discreción, 
Dixérades  que  tenia 
Tanta  ra^on  de  querer. 
Que  no  supe  encarecer 
Lo  menos  que  merecía. 

Ana.    Si  es  disfrazar  vuestra  dama. 
Como  suelen  los  poetas. 
Por  tratar  cosas  secretas 
Sin  ofensa  de  su  fama^ 
Estkbien;  pero  si  no, 
Baxo  pensamiento  ha  sido. 

Juan.    Ninguna  cosa  he  fingido, 
Ni  la  he  visto  solo  yo. 
Porque  muy  cerca  dé  aquí 
Vive  la  hermosa  Isabel^ 
Por  quien  el  amor  cruel 
Hace  tanto  estrago  en  rtá. 
Sirve  k  un  Indiano  que  vien« 
Á  la  Corte  á  pretender ; 
No  sé  qu(fe  puede  querer 
Quien  tanta  riqueza  tiene. 
Si  f'X  su  valor  conociera. 
Solo  por  ella  anhelara. 
Que  yo  el  Potosí  dexártl 
Si  tal  tesoro  tuviera. 

Ana.    A  tal  sugeto,  tal  fe« 

Juan.    La  que  me  ha  muerto  y  rendido 
Moza  de  Cántaro  ha  sido. 
Que  mas  que  una  diosa  fué : 
En  él  el  amor  bebí. 
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Y  ya  me  abraso  con  él ; 
Ella  fué  Sirena,  y  él 
Escollo  en  que  me  perdí. 
Con  él  veneno  me  ha  dado. 
Con  él  me  mató,  y  contento 
Con  él  va  mi  entendimiento. 

Ana.    Ya  lo  vemos  rematado. 
\  Quién  vio  baxeza  mas  rara 
En  tal  persona !  Si  fuera 
Martin  quien  eso  dixera. 
Con  razón  la  celebrara : 
Pero  un  caballero*  un  hombre 
Como  vos-  — 
Juan.     No  es  elección 

Amor,  y  muy  varios  son 

Los  efectos  de  su  nombre. 

Es  desde  el  cabello  al  pie 

Tan  bizarra  y  aliñosa. 

Que  no  es  mas  limpia  la  rosa 

Que  mas  que  el  alba  lo  esté. 

El  mas  grave  señorío. 

Dando  gracia  á  su  humildad. 

Aumenta  su  honestidad. 

Sin  hacer  menor  su  brio. 

Su  color,  su  andar  erguido. 

Ojos,  boca,  talle,  y  pies. 

Cada  cosa  por  si  es 

Una  flecha  de  Cupido. 

Mas,  si  vale  la  verdad. 

Con  ser  ella  tan  hermosa. 
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Aun  es  mucho  mas  preciosa 
Su  alma  y  su  honestidad. 
Finalmente,  yo  no  vi 
Dama  que  atraiga  el  amor 
Con  mas  fe,  con  mas  rigor. 

Ana.    Advertid  que  estoy  yo  aquí  i 
Ya  toca  en  descortesía 
Tan  necio  encarecimiento. 

Juan.     En  decir  mi  pensamiento 
No  creí  que  os  ofendía. 

Ana.     Por  cierto  bella  disculpa 
De  tan  loca  impertinencia :   . 

Levantándose  muy  enojada. 
Don  Juan,  con  la  inadvertencia 
Hacéis  aun  mayor  la  culpa. 

Ccnd.    No  os  levantéis,  ¿  dónde  Vais  9 

Ana.    Corrida  me  voy. 

Juan.     ¿  Por  qué  ? 
Sin  ofensa  vuestra  hablé. 

Ana.    Si  cosas  baxas  amaia^ 
No  las  comparéis  conmigo.  Vq$€. 

ESCENA  V. 

Cande,  Dan  Juan^  Martin, 

Cand.    Por  Dios  que  tiene  razón, 
Juan,    Yo  no  encuentro  la  ocasión^ 

Porque  lo  que  siento  digo. 
Cand.    ¿  Decir  que  no  visteis  dam» 

Como  ella^  no  ha  sido  error  ? 

TOMO  L  Z 
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Juan.    \  Error !  Si  vos  el  primor 
Vierais  que  tan  baxo  llama. 
Por  mas  que  le  ha  ponderado 
Mi  amor,  con  solo  un  mirar. 
No  me  pudierais  negar 
Que  muy  corto  me  he  quedado. 

Cand,    Sea  Don  Juan,  en  buen  hora^ 
Mas  ponderar  su  primor 
Es  ofensa. 

ESCENA  VI. 
Dichas f  y  Leonor. 

Cand.    ¿  Que  hay,  Leonor  ? 

Lean.    Que  entréis  dice  mi  seion^ 
Vos  no  mas. 

Cond.    Irá  &  decir 
Que  no  vengáis  mas  conihi^  EMra. 

Juan.    Si  lo  tiene  pcir  castiga. 
No  apelo  del  no  venúr : 
Que  también  es  demasiiB^ 
Y  muy  delicado  fuero. 
Que  decir  á  la  que  quiero 
Se  llame  descortesía. 
Di  al  Conde  que  k  verla  íuí 
Esa  que  k  Doña  Ana  enfada* 

Mart.    Vos  queréis  la  que  os  agrada^ 

Juan.    Si,  Martin,  mil  veces  sí. 

Mart.    Pues  quiérela,  si  la  «quieres. 
Que  tal  vez  agrada  un  prado 
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Mas  que  un  jardín  cultivado ; 

Y  al  fin  todas  son  mugeres. 

ESCENA  VIL 

Don  Juan  solo. 

Eb  por  cierto  fuerte  empe&o 
Que  no  he  de  poder  hablar; 
¿  Por  que  no  he  de  celebrar 
Á  la  que  es  de  oii  amor  .duefio  ? 
Si  elogios  solo  desea. 
Hartos  el  Conde  la  ha  dado. 
Que  á  mi  me  dexa  tentado 
De  llamarla  viuda  y  fea. 
Que  aunque  es  por  bella  estimadAí 

Y  aunque  mas  beldad  tuviera, 
Fea,  y  mas  que  fea  fuera. 
Con  mi  Isabel  comparada. 

Ha  dado  en  que  la  he  de  amar. 
Mas  sepa  que  es  vana  empresa; 
Plato  de  segunda  mesa 
No  sacia  mi  paladar. 
Téngola  desengañada. 
Con  el  Conde  disculpado, 

Y  a^m  antes  de  haber  amado 
Hoy  que  quiero  bien  me  enfada. 
Déxeme  sii^  mas  porfia ; 

Y  si  me  tiene  afición, 
Quéxese  de  su  pasión. 
Que  yo  me  voy  tras  la  mia. 

Z  2 
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ACTO  SEGUNDO. 

CaBe,  que  á  un  lado  tiene  la  puerta  de  la  casa  de 
Doña  Ana^  y  á  otro  la  de  Isabel,  y  á  lo  larya 
el  campo. 

ESCENA  1. 

Isabel  saliendo  de  su  casa. 

* 

Isab.    Tiempos  de  mudanzas  llenos,^ 
Y  de  firmezas,  jamás 
Fuisteis  de  menos  á  mas. 
Mas  ya  vais  de  mas  á  menos : 
¿  Cómo  en  tan  breve  distancia^ 
Para  tanto  desconsuelo ; 
Habéis  humillado  al  suelo 
Mi  soberbia  y  mi  arrogancia  ? 
El  desprecio  que  yo  hacia 
De  quantas  cosas  miraba» 
Las  galas  que  desechaba. 
Los  papeles  que  rompia  ^ 
El  no  haber  de  quien  pensase 
Que  mi  mano  mereciese, 

*  CoD  la  metáfora  de  las  flores,  cuya  hermosura  y  triunfo 
ion  de  corta  duración,  se  expresan  en  esta  escena  de  un 
modo  admirable  las  vicisitudes  de  la  vida  humana  y  la  insta* 
bilidad  de  la  dicha.  La  Glosa  de  los  versos  Aprended Jiora 
de  míf  &c.  es  una  de  las  mas  perfectas  en  su  genero  así  por 
la  elegancia  del  verso  como  por  la  verdad  moral  que  con- 
tiene. 
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Por  servicios  que  me  hiciese. 
Por  mucho  que  me  obligase ; 
Toda  aquella  bizarría 
Como  un  sueno  se  pasó, 

Y  á  tanta  humildad  llegó 
Que  baxar  mas  no  podria. 
Esta  mano,  un  tiempo  osada, 
Quanto  yo  soy  perseguida, 
Timida  está  y  encogids^ 

Y  yo  á  la  fuga  forzada. 
Ya  XXQ  me  sirve  esta  mano ; 
Fuerza  es  salir  de  aquí  yo. 
Pues  k  mostrar  comenzó 
Su  intento  vil  el  Indiano. 
En  tan  extraño  sufrir. 

Tal  pena  y  abatimiento, 
Dolor,  trabajo  y  tormento. 
Bien  puedo  yo  repetir : 
Aprended  flores  de  mí 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy. 
Que  ayer  maravilla  fui, 

Y  hay  sombra  mia  no  soy. 
Flores,  que  á  la  bl^^nca  aurora 

Con  tal  belleza  salís. 
Que  soberbias  competís 
Con  el  mismo  sol  que  os  dora. 
Toda  la  vida  es  un  hora ; 
Como  vosotras  me  vi, 

Y  aunque  arrogante  salí. 
Sucedió  la  noche  al  dia  ^ 
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Mirad  la  desdicha  mía ; 
Aprended  flores  de  mif 

Maravilla  solia  ser 
De  toda  la  Andalucía ; 
O'  maravilla  !  ó  María  ! 
Ya  no  soy  la  que  era  ayer : 
Flores,  no  deis  á  entender 
Que  no  seréis  lo  que  soy  ; 
Pues  hoy  en  estado  estoy. 
Que  si  ayer  me  contemplo 
Conoceréis  por  mi  exemplo 
JLo  que  vá  de  ayer  á  hoy* 

No  desvanezca  ^  clavel 
La  púrpura,  ni  el  dorado 
La  corona,  ni  el  morado 
Lirio  el  hilo  de  oro  dé!. 
Ni  te  precies  de  cruel^ 
Minutiva  carmesí 
Ni  por  el  color  turquí, 
Bárbara  violeta  ignores 
Tu  fin,  contemplando  ílorM 
Que  ayer  maravilla /iá. 

De  esta  loca  bizarría 
Quedareis  desengañadas 
Quando  con  manos  heladas 
Os  verá  la  noche  fria : 
Maravilla  ser  solia, 
Pero  ya  lástima  doy,  , 
Que  de  extremo  á  extreüio  voy, 
Y  desde  ser  á  no  ser. 
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Llam&bame  sol  ayer^ 

Y  hay  sombra  mia  no  soy. 

ESCENA  IL 
'  Don  Juan^  y  la  dicha. 

Juan.    Dicha  he  tenido  por  DioSj 
Isabel :  ¿  adonde^  bueno  ? 

Iwb.    ¿  Adonde,  buaio,  Isabel  ? 
Adonde  hallase  un  requiebro : 
¿  Pensáis  que  no  tengo  yo 
Mi  poco  de  entendimiento  ? 

Juan.    Bien  conozco  que  no  ignora» 
Nada,  y  k  veces  sospecho 
Que  es  fingido  el  no  entender. 

Isab.    Lo  que  no  quiero  no  entiendo. 
Pero  k  la  fe  que  me  admira 
Que  un  caballero  tan  cuerdo, 
.  Y  tan  galán  como  vos 
Humille  sus  pensamient09 
Á  una  muger  como  yo. 
Del  cielo  favorecido 
Pudierais  buscar  los  vuestros^ 

Y  no  sugetos  que  están 
Tan  olvidados  del  cielo  t 
¿  Sois  pobre  ? 

Juan.    ¿  Para  que  efecto 
Me  preguntáis  si  soy  pobre  P 

Isab.    Porque  si  os  falta  dinero 
Para  pretensiones  altas. 
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No  tengo  por  mal  acuerdo 
Requebrar  lo  que  á  la  cuenta 
Del  entendimiento  vuestro 
Os  costará  zapatillas. 
Ligas,  medias  y  un  sombrero 
Para  el  rio,  con  su  banda. 
Delantal  de  lienzo  grueso. 
Chinelas,  ya  sin  virillas. 
Que  splia  en  otro  tiempo 
En  los  pies  de  las  mugeres. 
La  plata  barrer  el  suelo. 
Castañetas,  cintas,  tocas ; 
Que  para  últimos  empleos 
De  las  damas  fondo  en  ángel. 
No  hay  plata  en  el  alto  cerro 
Del  Potosí,  perlas  ni  oro 
En  los  Orientales  reynos : 
Mas  pienso  que  os  postarían 
Las  randas  de  un  te|arejo. 
Que  una  legión  de  fregonas. 
Mas,  Don  Juan,  con  todo  eso. 
Si  es  eso  lo  que  pensáis. 
Pensad  que  no  vais  derecho, 
Que  hay  fregonas  que  les  dieran 
Á  las  damas  medio  juego, 
Y  para  que  no  perdiesen 
Les  sobrara  el  otro  medio. 
Es  el  tiempo  muy  precioso. 
No  desperdiciéis  el  tiempo. 
Que  pudiera  haceros  falta 
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Para  mas  altos  empleos, 

Y  yo  lo  sintiera  mucho. 

Juan.    No  juzgaras  mis  d^Oeo^ 
Por  el  camino  que  dices. 
Si  te  dixera  el  espejo. 
El  despejo  de  tu  talle^ 

Isáb.     ¿  Espejo  y  despejo  ?  ¡  Bueno  I 
Que  esto  es  ya  cosa  de  estrado, 

Y  aun  de  estudiado  concepto. 
Que  sin  decir  cosa  alguna. 
Parece  que  está  diciendo 
Que  con  cuidado  no  habláis. 
Porque  en  efecto  os  parezco 
Muger  que  puedo  entender. 
Pues  yo  os  parezco  que  puedQ. 
Mas  estar  ya  acostumbrada. 
De  oir  vocablos  groseros 

De  un  Indiano  miserable ; 
Ve  por  esto,  y  vuelve  presto ; 
Esto  guisa,  aquello  dexa ; 
¿  Limpiaste  ya  el  ferreruelo  ? 
Ve  por  nieve,  trae  cajrbon. 
Esto  está  sin  sal,  aquello 
Sin  agrio,  llama  al  esclavo ; 
Tste  laba,  y  dame  un  lienzo  % 
¿  Cómo  gastas  tanta  azúcar  ? 
Para  madrugar  me  acuesto^ 
Despiértame  de  mañana ; 
Pon  la  mesa,  luego  vuelvo, 

Y  cosas  de  aqueste  porte. 
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Me  han  quitado  el  sentimiento 
De  otras  razones  mas  grandes> 
No  porque  no  laJientiendo. 
Finalmente,  ¿  que  queréis  ? 

Juan.    Que  me  quieras. 

Isabel.     Breve,  y  bueno. 
Es  razón  bien  aforrada, 
Y  bien  dicha  para  presto. 
Bien  digo  yo  que  pensáis 
Que  á  mi  corto  entendimienta 
Importan  resoluciones. 
Atajos,  y  no  rodeos. 
Pues  vuelvo  á  decir,  seffor» 
Que  no  es  camino  derecho. 
Ir  podéis  por  otra  acera. 
Que  no  adelantáis  un  dedo. 
Levantad  mas  el  lenguage. 
Que  como  dicen  los  niegros^ 
El  ánima  tengo  blanca. 
Aunque  en  mal  vestido  cuerpo. 
Yo  entonces  presumo  mas, 
Quando  parezco  ser  menos : 
Presumios  que  soy  mucho ; 
No  me  habléis  como  parezco ; 
Habladme  como  quien  sois. 

Juan.    Yo,  Isabel,  asi  lo  creo^ 
Porque  si  al  pensar  tu  oficio. 
Tal  vez  el  respeto  pierdo. 
Luego  que  miro  á  tu  cara» 
Vuelvo  k  tenerte  respeto. 
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Mas  no  te  debe  enojar 
Que  te  diga  mi  deseo ; 
Siempre  k  algún  fin  se  dirigen 
Todos  nuestros  pensamientos ; 
¿  Que  dirás  de  este  lenguage  ? 

Isab.    Que  apruebo  el  término  honesto» 
Mas  la  intención  no  me  agrada 
De  la  suerte  que  la  entiendo. 
Conmigo  (á  lo  que  imagino) 
Tomáis  la  espada  k  lo  diestro  i 
Tiré,  desviaste,  huí, 

Y  acometiéndome  al  pecho» 
Herida  de  conclusión 
Formó  vuestro  pensamiento ; 

Y  no  os  espante  que  os  hable 

De  esgrima,  que  aunque  en  mi  sex6 
Parezca  ser  cosa  impropia^ 
Séalo  ó  no,  yo  la  entiendo. 
Olvidad,  señor,  los  lances 
Que  estáis  maquinando  diestro» 
Olvidadlos,  por  la  vida 
De  los  dos,  que  yo  no  quiero 
Engañéis  mi  honesto  zelo. 
Esténse  quietas  las  manos, 

Y  esténse  los  pensamientos ; 
Que  no  seremos  amigos 
Sino  se  está  el  amor  quedo. 

Juan.  ¿  Cómo  vas,  Isabel  mia ! 
Mia  dixe  :  ¡  ay  Dios !  que  miento. 
Con  pensar  que  por  ser  pobre 
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Te  busco,  te  digo,  y  mego. 
Dilatas  á  mis  verdades 
El  justo  agradecimiento. 
Pues  yo  te  juro,  Isabel, 
Que  por  quererte,  desprecio 
La  mas  hermosa  persona, 
Donayre  y  entendimiento. 
Que  en  quantas  llevan  las  galas. 
En  aqueste  grande  pueblo. 
Logra  aventajarse  á  otro ; 
Porque  mas  estimo  y  precio 
Un  listón  de  tus  chinelas. 
Que  las  perlas  de  su  cuello. 
Mas  precio  en  tus  blancas  manos^ 
Ver  aquel  cántaro  puesto, 
Á  la  fuente  del  olvido 
Pedirle  cristal  deshecho, 

Y  ver  que  á  tu  dulce  risa 
Desciende  el  agua  riendo. 
Tal,  que  parece  que  envidia 
La  de  fuera  á  la  de  dentro, 

Y  ver  cómo  se  da  piriesa 
Para  henchirle  el  agua  presto. 
Por  ir  contigo  á  tu  casa; 

En  tus  brazos  ó  en  tu  pecho. 
Que  ver  como  cierta  dama 
Baxa  de  un  coche  soberbio. 
Asiendo  verdes  cortinas. 
Luciendo  diamantes  netos, 

Y  asomar  por  el  estrivo 
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Los  rizos  de  los  cabellos^ 
En  las  uñas  de  un  descanso 
Que  á  tantos  sirvió  de  anzuelo.. 
Contentóme  con  que  digas 
Dulce  Isabel,  yo  te  quiero ; 
Mas  no  que' lo  digas  solo^ 
Sino  que  sea  muy  cierto  : 
Que  yo  también  quiero  el  alma. 
Ni  todo  el  amor  es  cuerpo. 
¿  Que  respondes,  ojos  míos  ? 

Isab.     Ojos  mios,  yo  no  puedo 
Responder  cosa  ninguna,    . 
Porqué  decis  que  son  vuestros. 

Y  en  quanto  á  la  voluntad. 
Pienso  que  licencia  tengo, 

Y  puesto  que  queréis  alma. 
Digo  (porque  os  vais  con  esto)^ 
Que  el  primer  hombre  sois  vos 
A  quien  amor  agradezco 

Y  sabed  que  aunque  es  común 
Decir  las  mugeres  esto. 

No  es  común  que  verdad  sea  j 
Pero  yo,  Don  Juan,  no  os  miento. 

Juan.    ¿  No  mas,  Isabel  ? 

Isab.     ¿  Es  poco  ? 
Pues  vaya  por  contrapeso 
Que  no  me  desagradáis. 

Juan.     ¿  No  mas,  Isabel  ? 

Isab.     ¿  Que  es  esto  ? 
Contentaos,  ó  quitaréle 
Lo  que  le  he  dado  primero. 
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Juan.    ¿  Podré  tocwte  uaa  mano, 
Sin  que  se  ofenda  el  respeto, 

Y  sin  temer  que  el  enojo 
La  esgrima  como  un  acero  ? 

IhA.    Don  Juan,  no  me  conocéis ; 
Por  Dios  que  algún  tuunbre  he  muerto 
Aquí  donde  me  miráis. 

Juan.    Con  los  ojos^  yo  lo  creo^ 

Y  aun  dixérades  ciento. 

Isab.    Idos,  que  ve&drá  mi  amo, 

Y  he  perdido  omciio  tiempo 
Sin  hacer  á  lo  que  iba^ 

Juan.    ¿  Dónde  e&ta  tarde  te  e^ero  ? 
Isah.    En  la  fuente,  a  lo  lacaya 
Juan.    Guarde  tu  donayre  éí  cielo. 
ílsab.    Quando  nadaba  «n  yientnras. 
Nadie  acertó  con  mi  pecho, 

Y  hoy  que  me  oprimen  desdickas. 
Se  me  ha  entrado  Don  Juan  d^stro. 

ESCENA  lil. 

Isabel  y  Leonor. 

León.  ¿  Isabel  ? 

háb.  Leonor  amiga. 

León.  ¿  Con  éste  hablabas  ? 

Isah.  ¿  Pues  bien  ? 

León.  ¿  Que  se  hizo  tu  desden  ? 

Isah.  Un  amor  honesto 'obliga ; 

Y  te  aseguro  de  mí 

Que  es  mucho  tenerle  amor» 
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León.    Su  talle,  ingenio  y  valor^ 
Habr&  hecho  riza  en  ti. 
Que  lo  merece  confieso  $ 
Pero  en  desigualdad 
No  puede  haber  amistad. 

Isab.    Los  elementos  por  esa 
No  tienen  pa2  ni  sosiego. 
El  agua  k  la  tierra  oprime. 
El  ayre  al  agua,  y  reprime 
La  fuerza  del  ayre  el  fuego. 
Mas,  como  él  me  quiere  4  mí^ 
No  mas  que  para  querer, 
¿  Que  pierdo  «n  corresponder  ? 

Lean.    Mucho. 

Jsab.    ¿  Ctoio  mucho  ?  di : 

Lean.    Adora  mi  4mia  en  éL 

Jsab.    ¿  Quién  te  lo  ho  confiado  ? 

Lean.    Liusa, 
Y  que  solicita  aprisa 
Su  casflBnento,  lBal>eK 
Por  esto,  si  no  envidaste. 
Descarta,  y  qaéctaAe  eñ  dos. 

Jmb.    ¿  S&beslo  bien  P 

Lean.    Sí  por  Dios. 

Isab.    Tarde,  Leonor,  me  avisaste. 
No  porque  pueda  alabarse 
Del  mas  mínimo  favor. 
Mas  porque  teniendo  amor 
No  es  tan  fácil  olvidarse. 
Fui  necia  en  imaginar. 
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Que  un  Don  Juan  tan  entonado 
Para  mí  estaba  guardado. 

Lean.     Un  hombre  te  quiero  dar^ 
Compañero  de  otro  mió, 
Bravo,  pero  no  cruel, 
Que  puede  ser,  Isabel, 
De  quantas  profesan  brio. 
No  pone  codo  en  la  fuente 
Hombre  de  tales  aceros. 
Ni  han  visto  los  lavaderos 
Mas  alentado  valiente. 
Ama  en  tu  misma  región. 
¿  Quién  te  mete  con  Don  Juanes  ? 

Isab.    ¿  Tu  ama  trata  en  galanes?    . 

Lean.     De  honesta  conversación. 
De  un  Conde  que  la  visita. 
Le  nacieron  lo»  antojos. 

líiab.     I  Quién  la  ve  tan  baxa  de  qjosr 
A  la  señora  viudita  ! 

Lean.    Hermana,  enviudó  dos  meses, 
Y  ha  mes  y  medio  que  ama. 

Isab.    En  fin,  ¿  le  quiere  tu  ama  ? 

Lean.    Como  si  juntos  los  vieses. 

Isab.    Ve  por  el  cántaro,  y  vamos 
Al  prado. 

Lean.    A  Pedro  ver&s. 
Que  se  quedar&n  atr&s 
^El  y  Martin  de  sus  amos. 
Yo  cumplí.  191.  ¡féndúie^ 
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ESCENA  IV. 

Isabel  sola. 

A  mis  desconsuelos 
Solo  faltaba  este  amor^ 
Á  este  amor  este  rigor, 
Á  este  rigor  estos  zelos. 
Espantábame^  alma  mia» 
Que  en  medio  de  tal  tormento^ 
Pudiese  un  grato  contento. 
Durarme  siquiera  un  dia. 
¿  No  me  bastaba  tener, 
t'ara  no  ser  conocida. 
Este  género  de  vida, 
Si  no  á  quien  quiere  querer? 
Pero  andar  en  competencia, 
Mosa  de  Cántaro,  en  fin. 
Cristalino  serafin. 
Con  vos  será  impertinencia  i 
¿  Dónde  te  has  ido,  altiva  ? 
Altivez  que  en  otros  <Vas 
Mis  alientos  dirigia^s 
¿  Dónde  te  has  ido  esta  vez  ? 
Dias  para  mí  pjisados. 
Muy  gratos  me  hubierais  sido 
Si  ahora  no  hubiera  sufrido 
Tantos  males  y  cuidados : 
¿  Pero  por  ventura  soy 
Hoy  yo  menos  que  era  ayer  ? 
TOMO  I.  2  a 
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Aquella  misma  muger 
Que  ayer  era»  esa  soy  hoy. 
Vive  Dios  que  estoy  corrida 
De  tener  ningún  agüero 
En  el  instante  que  quiero. 
Sabiendo  que  soy  querida. 
Amor,  aliento  me  das ; 
Quien  tiene  amores  tan  buenos 
Quando  no  puede  ser  menos, 
¿  Que  har&  quando  sea  mas  ? 
¿  No  amó  mi  traza  6  vestido  P 
Amóme  Don  Juan  k  mi, 
Y  en  dudar,  viéndole  asi 
A  una  infeliz  tan  rendido, 
A  mi  me  ofendi,  y  k  ¿1. 
Don  Juan  no  me  ha  de  faltar ; 
Le  he  de  amar  y  me  ha  de  amar ; 
Pero  esta  es  lisonja  infiel. 
Mejor  es  ser  lo  que  soy. 
Pues  que  no  soy  lo  que  fui : 
Aprended  flores  de  mí^ 
Lo  que  va  de  ayer  k  hoy. 
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ACTO  TERCERO. 

Craipo  ameno,  y  en  él  una  fuente  á  lo  largo ; 
por  una  parte  vista  del  rio,  y  por  otra  de  la 
calle  del  Acto  segundo. 

ESCENA  1. 
Martin  y  Pedro.* 
Ped.    \  Que  tiene  tan  bello  talle  ? 


•  La  jactanciosa  presuncioiiy  las  amenazas  y  bravatas  y  al 
inisino  tiempo  la  cobardía  de  los  entes  llamados  fanfarrones  y 
por  ironía  maUttiete*  están  trazadas  por  la  mano  maestra  de 
Lope  del  modo  mas  natural  en  la  persona  del  lacayo  Pedro. 
Si  se  compara  esta  pintura  con  las  de  cienos  sugetos  extra- 
vagantes y  ridiculos  que  se  hallan  en  otras  Comedias  Espa* 
ftolasi  y  aun  con  muchas  de  las  del  Principe  de  los  Cómicos 
Ataoñes»  se  advertirá  desde  luego  la  superioridad  de  la 
presenta^  (Mes  en  aquellas  vé  el  Filósofo  observador  una  re- 
presentación demasiado  exagerada  de  los  vicios  y  locuras  de 
los  hombres  mientras  en  esta  vé  la  misma,  pero  natural  y  al 
jBismo  tiempo  divertida* 

En  otra  ocasión  compuso  Lope  el  siguiente  gracioso  epi- 
tafio de  un  baladron : 

'•  Rendí»  rompí»  derribé» 

^  Raj6>  deshice»  prendí» 

M  DÓafié,  desmentí» 

^  Vend»  acuchillé»  maté* 

H  Pili  tan  bravo  que  me  alabo 

if  Eo  la  misma  sepultura : 

^  Matóme  una  calentura* 

^  i  Qiial  de  los  dos  es  mas  brafo  P 
«A2 
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Mart    Esto  me  dixo  Leonor, 
Y  que  es  la  moza  mejor 
Que  hay  en  toda  nuestra  calle. 
Es  una  perla,  un  asombro, 
Rindan  parias  k  su  brío 
Quantas  llevan  ropa  al  río, 
'O  aplican  cántaro  al  hombro. 
Es  la  hembra  mas  extraña 
Que  ha  enviado  Andalucía.    , 

Ped.    ¿  Es  andaluza  ? 

Mart    A  fe  mia. 

Ped.     Pues  tendrá  la  sal  de  Espafiqí. 

Mart    Es  muger,  que  ese  Don  JuaOj, 
Prímo  del  Conde  mi  dueño» 
Pierde  por  hablarla  el  sueño : 
Desmayos  de  amor  le  dan. 
De  la  suerte  la  pasea 
Que  á  la  dama  mas  lucida 
Mas  en  gente  relamida 
Su  pensamiento  no  emplea. 
Por  la  noche  viene  á  ser. 
Si  ser  puede,  el  caballero 
De  su  cántaro  escudero. 
Sin  dormir,  y  sin  comer. 

Ped.    Esta  gente  acicalada 
No  entiende  mas  que  de  flores : 
Para  adelantar  amores. 
No  hay  como  envite  y  patada* 

Mart    Sirve  á  un  pretendiente  Indiano^ 
Que  por  nó  gastar,  consiente 
Que  vaya  y  venga  á  la  fuente. 
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Ped.    No  tendrá  trato  liviano 
Con  la  moza,  que  á  empleaUe 
'El  estorvára  el  acecho ; 
Pero  siempre  es  muy  mal  hecho. 

MarU    Con  todo,  no  he  de  culpalle^ 
Porque  pienso  que  ella  gusta 
De  salir,  por  ver  y  hablar. 
Que  á  mozas  de  este  lugar 
Siempre  el  no  salir  disgusta^ 

Y  hacen  el  enxabonado 
Mejor  que  en  casa  en  el  rio. 

Ped.    En  fin,  es  moza  de  brío ; 
En  quien  'está  descuidado 
De  camisas  y  valonas 
Un  hombre  de  mi  talante. 

Mari.    Lleva,  en  saliendo,  delante 
Hasta  detrás,  mas  personas 
Que  Oidor  ó  Presidente. 

Ped.     Si  yo  la  moza  poseo. 
Luego  habrá  despolvoreo 
De  todo  amor  pretendiente ; 
Á  ellos  de  cuchilladas 

Y  á  ella  de  muchas  coces  5 
Ya  mi  cólera  conoces. 

MarU    ¿  No  la  has  visto,  y  ya  te  enfadas  ? 
Ped.     Las  toca  quien  las  entiende. 
Mari.    Acertó  con  su  elección 
Leonor  en  su  pretensión. 
Ped.    Pues  la  Leonor,  ¿  que  pretende  ? 
Mart.     Dar  quiere  á  Doña  Ana  gusto. 
Ped.    Doña  Ana  ¿  que  pito  toca  P 
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Mart.    Como  está  por  Don  Juan  loe* 

La  tiene  Isabel  con  susto. 
Que  aunque  burla  los  desvelos 
Del  tal  Don  Juan  la  Isabel^ 
Mas  su  cara  de  clavel 
La  tiene  muerta  de  zelos» 
Quisiera,  pues,  su  cuidada 
Que  la  Isabel  se  engriera 
Con  otro,  y  que  despidiera 
Mas  presto  al  almivarado. 
Cerróse  con  la  Leonor, 

Y  la  expulgó  la  conciencia; 

Y  al  fin  salió  de  esta  audiencia. 
Que  acabes  tú  esta  labor. 
Quiere  que  emprendas  la  moza, 
La  enamores  y  la  engrías. 
Porque  huya  el  Don  Juan  Frías, 
Que  en  sus  ventanas  solloza: 
Pagarán  el  corretaje, 

)e  Doña  Ana  las  quimeras, 

/  si  saliere  de  veras 
Tú  no  perderás  el  viaje; 
Yo  gano  por  decentado 
El  casarme  con  Leonor, 
Tú  por  maestro  mayor 
Saldrás  aun  mejor  premiado. 

Ped.    Si  el  asunto  no  es  mas  de  ^ 
Di  á  Doña  Ana  que  hecho  está, 
Que  en  diciendo  yo  agua  vá 
Pierde  qualquier  moza  el  seso. 
Yo  no  gasto  en  vaide  voces^ 


SS5 

Ki  me  cuesta  un  tabardillo» 
Gasto  tal  qual  requiebríllo ; 
Queso,  turrón,  vino  y  coces. 
Me  planto,  como  verás, 

Y  con  muy  pocas  razones 
Derriengo  los  corazones^ 
La  digo  di,  vida  y  zas. 
Ninguna  que  pretendí 
Quatro  minutos  duró, 

Y  la  que  mas  se  atufó 

Se  fué  más  presto  tras  mi» 
Dóyle  k  Isabel  medio  dia 
Para  que  el  desden  comprase ; 
Quanto  esta  receta  pase. 
La  verás  mia,  y  muy  mia. 
Ni  Don  Juan,  ni  el  preste  Juan 
La  verá  quanto  este  llegue, 

Y  el  demonio  no  la  ciegue. 
Que  curtiré  el  cordobán : 

Mart.    Eso  habemos  menester,; 

Y  en  siendo  todo  cumplido. 
Tendrá  Doña  Ana  marido, 

Y  tü  un  ángel  por  muger. 

Ped.    No  habrá  falta  en  lo  que  digo : 
No  me  resiste  ninguna. 

Mart.    Esa  será  tu  fortuna, 

Y  también  la  nuestra,  amigo. 
Ped.    Gente  de  coche  se  apea. 
Jlíart.    A  ella  se  llega  Don  Juaa 
Ped.    Por  vida  del  alazán^ 

ne  no  es  la  viudiUa  fea. 
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ESCENA  II. 

Doña  Ana,  Don  Juan^  Juana,  y   hs   dich^B 

retirados. 

Juan.    Por  el  coche  os  conocí^ 

Y  luego  al  Conde  avisé» 
Que  en  la  carroza  dexé. 
Harto  envidioso  de  mí. 
Vine  á  ver  que  nos  mandáis^. 
Que  apearos  no  habrá  sido 
Sin  causa. 

Ana.     Causa  he  tenido. 
Que  siempre  vos  me  la  dais : 
Como  vos  huis  de  mí> 
Vengo  yo  en  busca  de  vos» 
Para  que  hagamos  los  dos» 
El  mundo  al  revés  así. 
Quise  venir  á  la  fuente» 
Porque  sé  que  es  el  lugar 
Adonde  os  tengo  de  hallar, 

Y  donde  sois  pretendiente. 

Juan.     Buen  oficio  me  habéis  dado» 
'O  de  bestia»  ó  de  aguador. 

Ana.    Conociendo  vuestro  humor, 
fe^ñor  Don  Juan»  he  pensado 
Veijír  por  agua  también. 
Muestra  ese  btcaro»  Juana. 

Juan.    Dada  habéis  esta  mañana 
Filos^  señoia,  al  desden, 

Ana.    Como  deseo  agradaros. 
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Moza  de  Cántaro  soy ; 
Por  agua  á  la  fuente  voy, 

Juan.    Tened. . 

Ana.    Quiero  enamoraros. 

Juan.    Yó  iré  por  ella. 

Ana.     En  rigor 
Es  chico  el  cántaro,  demos 
Dos  vueltas,  y  volveremos 
En  habiéndole  mayor. 

Juan.    Cierto,  es  fuerte  vuestro  empeño. 

Ana.    Vamos,  que  ya  van  llegando. 
Volveremos  en  llenando. 

ESCENA.  III. 

Isabely  JjemoTf  Pedro,  Martin^  las  das  can  sus 

cántaros. 

Isab.    Esto  me  dixo  mi  dueño. 
Que  en  el  patio  de  Palacio, 
Archivo  de  novedades. 
Ya  mentiras,  ya  verdades. 
Como  pasean  de  espacio. 
Lo  contaba  mucha  gente. 

Lean.    ¿Y  que  esa  muger  mató 
Al  que  á  su  padre  ofendió  ? 
¡  Bravo  corazón ! 

Isab.    Valiente. 
Añaden  que  habia  pedido 
La  parte  pesquisidor ; 
Y  que  al  Rey  nuestro  señor. 
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Cuya  vida  al  cielo  pido. 
Consultaron  este  caso, 

Y  que  no  quiso  que  fuese 
Quien  pesadumbre  le  diese. 

León.    ¿  No  fué  su  piedad  acaso 
Si  el  padre  está  inocente, 

Y  nunca  mas  pareció 
Esa  dama  que  mató 

AI  caballero  insolente  ? 

I$ah.    De  eso  no  me  dixo  nada. 
Yo  me  he  alegrado  de  ver. 
Que  en  efecto  soy  muger. 
Que  una  hubiese  tan  honrada. 

León.    ¿  Dixo  el  nombre  que  tenia  ? 
Que  &  mi  me  alegra  también. 

Isah.    No  me  acuerdo  del  muy  bien 
Ya:  Doña: — Doña  María. 

León.    Si  ser&  la  tal  muy  bella. 

I9ah*     No  dicen  :— 

León.    Señora  rara : 
Yo  de  ser  ella  me  holgara, 

/m&#    Yo  no  quisiera  ser  ella. 

Mart.    Aqui  están  dos  escuderojí 
Para  las  dos. 

León.    Isabel, 
Este  mozazo  es  aquel 
Que  te  dixe. 

Isah.    \  O  caballeros ! 

Mart.    Llega,  no  estés  por  dedique 
Vergonzoso. 
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Isah.  Sin  lisonja. 

Ped.  Mala  cara  para  monja. 

Isah.  Muy  mala, 

Ped.  Ya  se  va  á  pique  : 

Alégrate. 

Jsah.    Me  alborozo. 

Ped.    ¿Quedixe?  la  traza  és  buena. 

I$ah.    Yo  me  alegro. 

Ped.    Me  da  pena 
De  parecer  tan  buen  mozo. 
¿  Podrás  ser  mia  ? 

Isab.    Bien  puedo. 

Ped.    Lo  dicho,  mano  y  turrón. 

Jsah.    Mas  que  lleva  un  mogicon, 
Hombron,  si  no  se  está  quedo. 

Ped.     Por  el  agua  de  la  mar 
Que  tiene  valor  la  hembra. 

Jsah.    El  no  sabe  donde  siembra. 

Ped.    Al  primer  encuentro  azar. 

Jsah.    De  tan  poco  no  te  asombres. 

Ped.     ¿  Parece  que  guapa  eres  ? 

Jsah.     Ogaño  son  las  mugeres 
^.jas  que  matan  á  los  hombres. 

Ped.    Voto  á  tus  ojos  serenos. 
Por  no  hablar  un  disparate. 
Que  con  mil  hombres  me  mate. 
Si  hay  quien  te  tenga  por  menos. 
Ablándate,  serafin. 

Jsah.    Aparte,  y  no  me  bazuque 
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Ped.    Aquí  en  la  esquina  del  Duqae 
Hay  turrón  :  vamos,  Martin. 

Mari.  Vamos,  y  gasta,  que  luego 
Estará  como  algodón. 

Ped*     En  la  coz  y  mordiscon 
Parece  rocin  gallego. 

Marti    Tiene  gran  sal  andaluza. 

Ped.    Sí,  pero  si  chupa  y.  pega. 
En  pegar  será  gallega, 

Y  en  chupar  será  lechuza. 

León.    ¿  Que  te  parece  el  mozón  P 
Isah.     ¿  Mozón,  y  ya  dicho  está  ? 
León.     Contigo  se  ablandará. 
Con  ser  qual  ves  arriscon. 
Isah.    Mucho,  Leonor,  te  prometes, 

Y  yo  tu  juicio  condeno ; 
Nunca  esperes  nada  bueao 
De  estos  mandriai?  matasietes. 

León.    Tu  serenidad  envidio : 
Mandria  dices,  lo  has  errado. 
Ahí  donde  le  ves,  ya  ha  estado 
Por  dos  veces  en^  presidio, 

Imb.    Eso  bien  se  conocía, 
Que  tiene  cara  el  tal  pieza 
Para  qualquiera  vileza. 
De  no  escusar  picardía. 
Mas  con  tanto  presumir 
De  atrevido  y  de  valiente. 
Si  una  mosca  le  hace  frente 
Ko  sabrá  por  donde  huir. 
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León.    Todos  temiéndole  están, 

Y  no  quieren  darle  enfado. 

Isah.    Será  muy  desvergonzado : — 
¿  Dime,  no  es  aquel  Don  Juan  ? 

León.    Si,  y  mi  ama  la  viudita. 

Isah.     ¡  Que  relamido !  ¡  ah  tirano ! 
{ Cómo  viene  mano  á  mano 
Con  ella ! 

l^on.    Se  despepita 
Por  el  Don  Juan. 

Isah.    ¿  No  riñiéron  ? 

León.    Amor  todo  es  novedades. 

Imb.    Habrán  hecho  ya  amistades. 

León.    Parece  que  Jas  hkiéron» 

ESCENA   IV. 
Doña  Ana,  Don  Juan,  Juana^  y  dichos f 

Ana.    No  os  vais  poniendo  delante. 
Que  ya  he  visto  por  las  señas 
Que  es  aquella  vuestra  dama; 

Juan.    Pues  Leonor  viene  con  ella,  " 
No  hay  duda  que  es  Isabel ; 
Fuera  de  que  no  tuviera 
Ninguna  aquel  talle  y  brío. 

Ana.    Disculpa  tiene  en*  quererla» 
Que  es  la  moza  muy  talluda, 

Y  parece  tener  fuerzas, 

¿  No  es  verdad,  Don  Juan  ? 
Juan.    La  moza. 
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En  otro  tragej  pudiera 
Hacer  á  qualquiera  dama 
Pesadumbre  y  competencia. 

Ana.    ¡  Sobre  que  Don  Juan  no  ha  visto 
Otra  ninguna  tan  bella ! 
Esa  lavandera  es 
La  incomparable  belleza 
Por  quien  descortes  se  hace 
La  cortesanía  mesma. 

Juan,    \  Tanto  extremo ! 

Ana.  ¿  Tanto  extremo  ? 
Ya  no  basta  en  nuestra  era 
Ser  un  caballero  ingrato. 
Que  en  queriendo  una  como  ésta» 
Si  él  no  fuera  desatento» 
Perdiera  el  ser  linda  ella. 

Juan.    Ved  que  ya  es  mucha  esa  vayí»- 
Y  que  en  siendo  mucha  pesa. 
Que  yo  no  os  pensé  ofender. 

Ana.    Quisiera  verla  mas  cerca : 
Dígale  vuesa  merced 
Que  está  aquí  una  dama  enferma, 
Que  se  la  antoja  beber 
Por  la  cantarilla  nueva : 
Que  no  irá  de  mala  gana, 

JfiOH.    Solo  por  jserviros  fuera. 

Isab.     \  Ay  Leonor ! 

Lean.    ¿  Que  ? 

Isab.    Tu  señora 
A  Don  Juan  envía. 
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Lam.    Venga. 
¿  Parece  que  te  has  turbado  ? 

Juan.    Aquella  señora  os  ruega 
La  deis  un  poco  de  agua. 

Iwh.    De  buena  gana  la  diera 
A  ella  el  agua,  y  á  vos 
Con  el  cántaro. 

JmoM.    No  seas 
Necia.  Á  hurtadUtai. 

Isab.     Llev&dsela  vos, 

Y  de  vuestra  mano  beba. 

Juan.    Mira  que  en  público  estamos, 

Y  las  mugeres  discretas 
Cuidan  de  que  no  se  hable. 

Isab.    Iré,  porque  no  se  entienda 
Que  es  capaz  de  darme  zelos. 

Ana.    Ya  la  venció  á  que  viniera. 

Juan.    Ya,  Isabel: — 

Ana.    Si  fuisteis  vos. 

Isab.    Vuestra  merced  beba»  y  crea. 
Que  quisiera  que  este  barro 
Fuera  cristal  de  Venecia  j 
Pero  séalo  en  tocando 
Esas  manos  y  esas  perlas. 

Ana.    Beberé  porque  he  caido. 

Isab.    Si  el  agua  el  susto  sosiega. 
Beba,  que  todos  caeremos, 
no  en  el  daño,  en  la  cuenta, 

Ana.    Ya  he  bebido. 

Isab.    Y  yo  también. 
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Ana.    ¡Yo  pesares!  \ap. 

Isab.     j  Yo  sospechas  !  apt 

Ana.    Caliente  está. 

Isab.    Vuestras  manos 
De  nieve  servir  pudieran. — 

Ana.     Haced  que  lleguen  el  coche. 

Juan.    Ola,  Hernando :  el  coche  llega. 

Ana.    Con  Dios  os  quedad,  Don  Juan  í 
.\  Buena  moza ! 

ESCENA  V. 
DonJuan^  Tsahelf  Leonor. 

Imb.    Buena  sea 

Su  vida.     ¿  No  la  acompaña  ? 
Mal  galán,    ¿  Asi  se  queda  ? 

Juan.    Véote  enojar  sin  duda, 

Y  quedo  porque  me  creas 
Á  darte  satisfacciones. 

Isáb.    fistoy  yo  muy  satisfecha, 

Y  será  gastar  palabras 

Y  tiempo,  preciosa  prenda 
Que  emplearse  mejor  puede. 

Juan.    Mira,  Isabel,  que  esto  es  ftierzá. 

Y  que  bien  sabe  Leonor, 
Dexo  aparte  mi  firmeza. 

Que  el  Conde  sirve  á  Doña  Ana. 

Isab.    Ya  —  que  si  él  no  la  sirviera. 
Tuviera  con  su  Don  Juan 
El  servidor  que  desea : 
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Cantarillo,  cantaiíUo, 
Vamos  teniendo  paciencia» 
Pues  la  fuente  no  se  apura. 
Tomemos  lo  que  nos  dexan. 

Juan.    Oye,  mis  ojos»  no  asi 
^Maltrates  á  mi  finesa. 

ÍM&«    Mis  ojos : — ^me  los  sacara. 

Jwin.    ¿  O  que  engañada  te  qugas ! 
Basta  ver  como  me  quedo. 

/m&.    Cántaro»  callar  es  fuerza» 
Vais  y  venis  á  la  fuente : 
Quien  va  y  viene  mucho  &  ella» 
¿  De  que  se  espanta  si  el  asa 
O'  la  frente  se  le  quiebra  ? 
Sois  barro :  no  hay  que  fiar» 
¿  Mas  quien»  cántaro  os  dixera 
Que  no  os  volviérades  plata» 
En  tal  boca»  en  tales  perlas  ? 
Otra  vez  tened  el  agua 
Menos  caliente»  que  es  fuerza 
Que  se  derrita  la  nieve 
Que  toca»  y  que  no  os  refresc<t. 
Para  sosegar  caidas 
Y  quitar  sustos  á  bellas» 
Sois»  cantaríllo  del  alma» 
Una  inestimable  prenda; 
Pero  lo  que  es  barro  humilde» 
Al  fin  por  barro  se  queda. 
No  volverás  á  la  fuente 
De  lo  qual  estoy  muy  cierta» 

TOMO  I.  S  B 
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Que  no  es  bien  que  vos  hagáis 
Con  los  coches  comp^ncia. 

Juan.    ¿Acabaste?  Isabel,  mim 
Que  sin  culpa  me  condenas. 

Isab.    Yo  con  mi  c&ntaro  hablo : 
8i  es  mió  ¿  de  que  se  queja  i 
V&y  ase  Tuestn  merced, 
fifire  que  el  coche  se  al^a:  1 

Vaya  no  le  dé  otro  susto. 
No  ciúga  y  k  beber  vuelva. 
Que  e8t&  él  agua  muy  calientes 
Vaya  siguiendo  pu  estrella. 
No  la  cueste  otro  viage 
El  ver  á  quien  no  quisiera. 

Juan.    Iréme  desesperado ; 
¿  Que  haces  cosas  como  esta» 
Sabiendo  que  Leonor  sabe 
Que  no  es  posible  que  quiera 
Eso  de  que  tienes  zelos  ?  V4m* 

ESCENA  VI. 

Le&n»r  y  Isabel. 

León.    Necia  estas;  ¿  por  que  le  dejws 
Que  se  vaya  con  disgusto  ? 

Isab.    Leonor^  el  alma  me  Uev9» 
Que  los  zelos  me  han  picadk)  i 
Pero  no  seré  tan  necia 
Que  quiera  desigualdades. 
Aunque  me  abrase  y  me  muera. 


«47 

Ko  es  mi  estado  para  triunfos ; 

Y  es  tan  noble  mi  soberbia» 
Que  no  emprenderá  una  cosa 
Si  no  ha  de  salir  con  ella  i 
Sufro  pesares;  no  quiero 
Sufrir  desayres  ni  afrentas. ' 

No  he  de  ver  mas  á  Don  Juan  :«««^ 
¡  Esto  faltaba  á  mis  penas ! 

León.     Buen  lance  habernos  echado : 
Tü  desesperada  quedas, 

Y  mi  ama  va  perdida. 

Isab.    Tu  ama  saldrá  de  su  pena. 

* 

ESCENA  VIL 
Pedro^  Martin,  y  dichas. 

Mari.    ¡  Cómo  se  pondrían  ahora ! 

Ellas  signen  húbbmeh  qmdo. 
,    Ped.     Como  los  soldados  juegan 
Perdí  turrón  y  dinero  j 
Mas  no  te  dé,  Martin^  pena^ 
Yo  la  haré  k  ella  turrón 
No  mas^  que  con  mi  presenck^ 
Que  las  que  son  mas'  ariscas 
Se  hacen  mas  presto  jalea. 
Vi  el  juego,  pensé  ganar : 
Ya  tioL  viste  las  ofertase 
Cai  en  la  tentación. 

Mari.  Cosas  la  Corte  sttstentfti 
Que  00  sé  como  es  posible  .    . 
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Juntar  tantas  diferencias 
De  personas  y  de  lacios 
Vendiendo  cosas  diversas ; 
Bolos,  bolillos,  vizcochoSy 
Turrón,  castañas,  muñecas^ 
Bócadps  de  mermelada. 
Letuarios  y  conserva,* 
Flores,  rosarios,  rosetas. 
Rosquillas  y  mazapanes. 
Aguardiente  y  de  canela. 
Calendarios,  relaciones. 
Pronósticos,  obras  nuevas, 
Y  k  Don  Alvaro  de  Lunaf 
Mantenedor  de  las  fiestas : 
Mas  quedo,  que  están  aqui. 

Ped.    Oigan  ¿  de  que  es  la  tristeza  ? 
¿  No  estaba  alegre  esta  moza  ? 
\  Que  pensativas  están  ! 


*  Aquí  falta  un  yeno  no  fácil  de  suplir. 

f  Alude  al  romance  6  relación  de  Don  Alnffo  de  Luna» 
que  ea  una  de  las  que  suelen  Tender  y  cantar  ka  degoi  por 
las  calles.  Fue  Don  Alvaro  favorito  dd  Bey  Don  Jan  IL 
quien  le  hizo  Condesuble  de  Castilla  y  Maestre  de  Santiago; 
pero  habiendo  escitado  contra  si  la  persecución  de  la  nobleza 
y  caído  de  la  gracia  de  la  Reyna  Doña  babel,  fué  condenado 
á  perder  la  cabeza  en  un  cadalso.  Solíanse  celebrar  en  el 
Reynado  de  Don  Juan  fiestas,  torneos,  y  juntas  literarias,  las 
que  contribuyeron  á  los  progresos  de  la  ctviHzacion  y  de  la 
literatura.  Cultivó  Don  Alvaro  la  poesía  y  en  su 
como  en  las  de  obres  Magnates  se  juatabaa  los  grandes 
aios  que  ilustraron  aquella  época. 
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Mart.    Pienso  que  andaba  Don  Juan, 
Acechando  una  carroza. 

Ped.    ¿Quien te  me  enojó,  Isabel? 
Que  con  l&giímas  lo  pene: 
Hágote  voto  solene 
Que  pueden  doblar  por  él; 
Vuelve,  Isabel,   esos  ojos. 
Que  no  soy  yo  por  lo  menos 
Quien  ¿tus ojos  serenos 
Quitó  luz  y  puso  enojos. 
¿  Quién  tan  bárbaro  y  cruel, 
Á  tu  hermosura  atrevido. 
Causa  de  tu  enojo  ha  sido? 
¿  Quién  te  me  enojó,  Isabel? 
No  es  posible  que  tuviese 
Noticia  de  mi  rigor. 
Sin  que  luego  de  temor 
Súbitamente  muriese. 
¿Quién  te  enojó,  vida  tiene? 
¡  Que  donde  estoy  vivo  esté  I 
Dime  quién  es,  que  yo  haré 
Que  con  l&grimas  lo  pene. 
Dime  cómo  y  de  que  suerte 
Que  le  mate  se  te  antoja. 
Porque  en  sacando  ]a  hoja 
Soy  guadaña  de  U  muerte. 
Si  el  Cid  k  su  lado  viene. 
Gigote  de  hombres  haré  ¿ 
Y  de  que  lo  cumpliré 
Hágote  voto  solene. 
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Porque  en  dicieiido,  Isabel) 
Que  he  de  matalle,  estk  muerto^ 
No  hay  que  esperar,  porque  es  cierto 
Que  pueden  doblar  por  él. 

Isáb.    Ven,  Leonor:  vamos  1^ casa. 

Xeem.    Triste  vas. 

/m¿.     Perdida  estoy. 

Ped.    ¿  Asi  se  va  ? 

Isab.    Asi  me  voy. 

Ped.    Pues  cuénteme  lo  que  pasa- 

Isab.    No  quierOb 

Ped.    Tendréla. 

Isab*    Tome.  Dah  %n  bofetón. 

Ped.    ¡  Ay ! 

Mart.    ¿  Que  fué  ? 

Ped.    Tamborilada 

Lean.    ¿Distele,  Isabel? 

Isab.    No  es  nada : 
Pregúntale  si  lo  come.  Voie.. 

Ped.    Por  las  aguas  de  la  mar  ;<-- 
Mas  deténgome^  que  huyé^ 
Pi>r  mió  el  campo  quedó, 
Y  no  me  quiero  enojar» 

Mart.    Vamos  á  buscar  los  amM. 

Ped.    Esta  yo  la  domaré. 

Mart.    El  principio  ya  se  ve. 

Ped.    Ya  veremos.    Vanuw» 

Jlíart.    Vamos. 


asi 


ACTO    QüARTO. 

Sala  en  cata  de  Doña  Ana, 

ESCENA  I. 
Leonor  é  Isabel. 

León.    ¿  Le  has  risto? 

Jsab.    Al  amanecer. 

León.    Alegre  qtiisiera  hallarte. 
Porque  se  alcanzarfe  parte 
De  mi  contento  y  placer. 
Pues  Martín  se  determina, 

Y  boy  no»  fa^mos  de  casar^ 

Y  thy  Isabel,  m^e  has  de  bosrart 
Pbrque  has  de  ser  la  madrínai. 

Tsáb.    Estoy  desacomodada 
Del  Indiano,  que  si  no 
Yo  lo  hiciera :  aqui  me  di& 
1^  casa  una  amiga  honrada^ 
Donde  de  prestado  estoy. 

León.    Mi  señora  te  dará; 
Vestidos :  estáte  ac&. 
Supuesto  qué  ha  de  ser  hoy* 

leab.    Temké  yergüenxa  de  Telia* 

León.    Anda,  que  te  quiere  bien, 

Y  sé  que  tiene  también 
Gusto  de  que  hables  con  ella, 

Jsab.    Me  estaré,  pues  asi  pasa} 
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Y  escucha  lo  que  pasó 
En  el  río. 

Lean.    No  fui  yo : 
Que  una  muger  que  hoy  se  casa 
Ha  de  mostrar  mas  recato 
Del  que  solia  tener. 

Isab*    Es  achaque,  y  voy  por  Ter 
Aquel  caballero  ingrato. 

Fuimos  Teresa,  Juana,  y  Catalina,^ 
De  sábado,  Leonor,  á  Manzanares, 
8i  bien  yo  melancólica  y  mohina 
De  darme  este  Don  Juan  tantos  pesares : 


^M.«V 


*  La  BÍguiente  pintura  que  hace  Lope  de  hs  Lavandera» 
del  Rio  Mansanares  y  de  ras  dhrerrionea  ofrece  una  nuem 
prueba  de  su  talento  poético,  pueala  habilidad  de  loe  Féetaa 
resalta  menoe  en  los  asuntos  que  de  suyo  son  elevados  y  sub^ 
Umes  que  en  los  baxoe  y  triviales,  porque  estos  requieren 
mucho  arte  para  adornarlos  y  hacerlos  interesantes,  debiendo 
cubrir  por  decirlo  asi  los  colores  que  presta  la  Poesia  lo  que 
tienen  de  humüde  6  común.  Por  esto  loa  críticos  han 
alabado  tanto  en  el  Taso  aquellos  versos  en  que  presenta 
á  Erminia  ocupada  en  las  tareas  de  pastora* 

Guida  lagreggia  aipaschi  e  la  riduce 

Con  la  poñoira  verga  al  Muso  ooUe, 

E  dalP  irsute  tnamme  ü  latte  prema 

£'n  giro  acecho  poi  h  ttringe  imieme^  Canto  Vil. 

El  motivo  de  liaber  Lope  de  Vega  substituido  en  esta  re* 
lacion  las  Octavas  á  las  Redondillas  lo  indica  el  mismo  en  su 
Arte  nuevo  diciendo: 

**  Las  Relaciones  piden  los  Romances»  > 

'*  Aunque  en  Octavas  lucen  en  extremo;'^ 


SfiS 

De  tu  Sef&ora  el  mérito  imaginap 

Y  quando  en  su  yalor^  Leonor^  repares^ 
Presumirás»  pues  no  me  vuelvo  loca. 
Que  soy  muy  necia,  ó  mi  afición  es  poca. 

Tomé  el  jabón  con  tanto  desvarío 
Para  labar  de  un  b&rbaro  despojos. 
Que  hasta  los  paños  me  llevaba  el  rio» 
Mayor  con  la  creciente  de  mis  ojos. 
Cantaban  otras  con  alegre  brio, 

Y  yo ;  Leonor,  lloraba  mis  enojos> 
Labando  con  el  agua  que  lloraba 
Lo  que  con  mis  suspiros  enjugaba. 

Baxaba  el  sol  al  agua  transparente» 

Y  el  claro  rostro  en  purpura  bañado. 
Las  nubes  ilustraba  del  Oriente, 
Con  su  varío  color  tornasolado, 
Quando  despierta  ya  de  su  accidente 
Salió  la  luz  del  uno  y  otro  lado. 

La  ropa  ya  labada,  retorcimos : 

Y  á  entapizar  los  tendederos  fuimos. 
Quedando  ya  por  los  menudos  ganchos, 

Las  camisas  y  sábanas  tendidas. 

Salieron  quatro  mozas  de  sus  ranchos» 

En  todas  las  riberas  conocidas. 

Luego  de  angostos  pies,  y  de  hombros  anchos, 

Vigotes  altos,  perdonando  vidas 

Quatro  mozos ;  no  hablé,  que  fuera  mengua» 

Estando  triste  el  alma,  hablar  la  lengua. 

Tocó,  Leonor,  Juanilla  el  instrumento. 
Que  con  quadrada  forma  en  poco  pino 
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Despide  alegre  quanto  humiMe  aeeiitb. 
Cubierto  de  templaáo  pergamino  ;^ 
A  cuyo  son,  que  perturbaba  el  viento 
Cantaba  oon  ingenio  peregrino, 
En  seguidillas,  con  destreza  extraña, 
Pensamientos  que  envidia  Italia  á  Espaia. 

Bayláron  luego,  hilando  castañetai», 
Lorenza  y  Justa,  y  un  galán  barbero. 
Que  mira  k  Inés,  haciendo  mas  corbetas 
Que  el  Conde  ayer  en  el  caballo  overo. 
I  O  zelos  I  todos  sois  lances  y  tretas. 
Pues  porque  vi  baxar  al  caballero 
Qjue  adora  de  tu  alma  la  belleza, 
No  le  quise  alegrar  con  mi  tristeza. 

Entré  en  el  bayle  con  un  ayre  y  brío. 
Que  admirándole  mozss  y  mozuelos, 
Vitor  dixéron,  celebrando  el  mío, 

Y  era  que  amor  baylaba  con  los  zelos : 
Quanto  me  aparté  á  un  lado,  mi  desvío. 
No  temiendo  el  señor  de  mis  desvelos. 
Se  me  Uegé*  telendo,  Isabel  mia> 
Cohfiésote,  Leonor,  que  quedé  fria. 

Señor,  respondo,  tus  iguales  mira. 
Que  yo  una  pobre  soy  trabajadora : 

Y  diciendo  y  haciendo,  envuelta  en  irtt. 
Sigo  la  puente,  y  me  arrepiento  ahora. 
Verdad  es  que  le  siento  que  suspira, 

•  E^>eciedefanderoquadndoqueMusaenft%iiBMptfM» 


955 

Y  me  rcmda  de  noche  hasta  la  aurora; 
Pero  temo^  si  va  á  decir  verdades. 
Lo  que  se  sigue  á  zelos  y  amistades. 
León.    Saquete  Dios  de  ese  estada ; 
Después,  pues  no  puedo  ahora» 
Porque  viene  mi  señorai. 
Te  diré  lo  que  ha  pasado. 
Por  los  zelos  de  los  dos. 

ESCENA  II. 

Doña  Ana,  Juana,  ¡f  tas  dichas. 

/Ina.    ¿  Esta  dices  ? 

Juan.    Esta  es. 

I$ah.    Dadme,  se£k>ra»  los  pies, 

Ana.    Isabel,  guárdela  Dios : 
¿  Que  se  ofrece  por  acá  ? 

Isab.    Quiere  hacerme  su  madrina» 
Leonor,  que  no  me  imagina 
Desacomodada  ya. 

4na.    ¿No  está  ya  con  el  Indiano  2 

Isab.    No  señora. 

Ana.    Pues  ¿por, que? 

Isab.    Cierto  atrevimiento  (né^ 
De  hombre  al  fin,  aunque  fué  en  vano, 

Ana.    ¿  Como,  como,  por  m  vida? 

IsijA.    Pudiera  estar  satisfecha 
De  mi  honor  y  de  mi  pecho : 
De  mi  honpr  por  bien  nacida  5 
De  mi  pecho,  porque  habiendo 
Eqtrado  por  los  balcones 
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Una  noche»  tres  ladroneis» 
Que  ya  le  estaban  pidiendo 
Las  llaves,  tomé  su  espada, 

Y  aunque  mas  se  defendieron. 
Por  la  ventana  se  huyeron, 
De  mi  á  pura  cuchillada. 
Mas,  obligándole  á  amor 

Lo  que  debiera  á  respeto. 
Me  llamó  esta  noche  k  efeto 
De  no  respetar  mi  honor. 
Que  le  descalzase  fué 
La  invención ;   llego  á  su  cama» 
Donde  sentado  me  llama, 

Y  humilde  le  descalzé. 
Queriendo  echarme  los  brazos. 
Tan  descortés  plrocedió. 

Que  á  tirarle  me  obligó 
Donde  le  hiciere  pedazos. 
Mas  de  tales  desatinos 
Sus  zapatos  me  vengaron : 
A  sus  voces  despertaron 
La  mitad  de  los  vecinos ; 

Y  aunque  culpado  en  rigor. 
Poniéndose  de  por  medio. 
Celebraron  el  remedio 
Para  curar  el  amor. 

Ana.    Notable  debes  de  ser : 
Yo  quiero  tenerte  amor. 
Juan.    Es  el  servicio  mejor, 

Y  la  mas  limpia  muger 
De  quantas  andan  aquí. 
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Dila  que  se  quede  en  casa ; 
Verás  que  no  se  propasa. 
Ni  tienes  zelos  asi ; 
Porque  si  el  otro  la  adora» 
De  que  huye  soy  testigo. 

Ana.    ¿  Querrás  quedarte  c<Himigo 
Á  servirme  ? 

Isab.    Si  señora. 

Ana.    ¿  Qué  sabes  hacer  ? 

Isab.    Labar 
Masar,  cocer  y  traer 
Agua. 

Ana.    ¿  No  sabes  coser  ? 

IstA.    Coser  también,  y  labar. 

Ana.    Pues  eso  será  mejor ;      • 
Manto  y  tocas  te  daré. 

Isab.    Señora,  yo  no  sabré 
Servir  de  dueña  de  honor. 
Este  es  un  hábito  ahora 
De  cierta  desdicha  mia. 
Que  vos  sabréis  algún  dia. 
Háeelaieña  Doña  Ana,  y  te  van  Leoner  yJnanai 

ESCENA  III. 

Don  Juan,  Doña  Ana,  é  Isabel. 

Juan.    Siempre  soy  Embaxador. 
El  Conde  pide  licencia, 
Y  no  quiere  que  su  ausenciar 
Prorrogue  mas  tu  rigor¿ 
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Que  tratáis  tan  mal  su  amor 
Que  ya  toma  por  partido. 
En  la  caza  divertido, 
Solicitar  k  su  daño 
Remedio  con  tal  amafio 
Que  á  lo»  dos  parezca  ol^o : 
Á  él  excusando  el  veros, 
Y  á  vos,  señora,  el  cansaros  $ 
Pero  no  quiere  engañaros. 
Ni  olvidarse  de  quereros ; 
Visitaros  y  ofenderos 
Es  fuerza  para  serviros. 
Esto  me  manda  deciros; 
Mirad  si  le  dais  licencia. 
Que  le  cuesta  vuestra  ausencia 
Quantos  instantes  suspiros.*— ' 

iína;    Vos  venis  en  ocasión 
Que  os  haga  un  grato  servicio^ 
Que  servir  puede  de  indicio 
De  quan  noble  es  mi  pasión : 
Mirad  en  que  obligación 
Os  pone  el  haber  traído 
A  mi  casa  quien  ha  sido 
La  que  tanto  habéis  amado. 
Que  os  quiero  ver  obligado. 
Pues  no  puedo  agradecido. 
Volved  los  ojos,  veréis 
A  Isabel,  que  viene  aquí. 
No  para  servirme  á  mí ; 
Sino  á  que  vos  la  mandéis : 
No  quiero  yo  que  os  canséis 
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En  buscarla^  k  fuente  6  prado ; 
Mirad  si  estáis  obligado ; 

Y  como  he  sabido  hacer 
Que  vos  me  vengáis  á  ver. 
No  como  hasta  aqui^  forzado. 

Juan.    De  vuestra  quexa»  os  prometo 
Que  es  el  Conde  mi  señor 
La  causa ;  cuyo  valor 
'Únicamente  respeto. 
¿  Por  que  quál  hombre  discreto 
No  conociera  y  amara 
De  vuestra  belleza  rara 
La  divina  perfección» 

Y  el  discurso  k  la  razon^ 

Y  á  vos  el  alma  negara  ? 
Con  esto  la  puse  en  quien 
La  misma  desigualdad 
Disculpe  la  voluntad 
Para  no  quereros  bien  ^ 
Mas  no  me  pidáis  que  os  de» 
Gracias  de  haberla  traído 
Mis  ojos^  que  antes  ha  sido 
Para  no  poderla  ver ; 

Pues  testigo  habéis  da  3er» 

Y  yo  menos  atrevido. 

ESCENA  IV. 
Dichas,  y  él  Cande. 

Cand.    Tanto  la  licencia  tarda 
Que  sin  ella  vengo  á  veros. 
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Ana.    Conde j  mi  señor,  disculpa 
Me  ausencia  de  tanto  tiempo ; 
Llega  una  silla,  Isabel. 

Juan.    Aquí  me  estaban  riñendo 
Tu  ausencia. 

Cand.    i  Buena  criada, 
Y  nueva,  que  no  me  acuerdo 
De  haberla  visto  otra  vez ! 

Ana.    ¡  Buena  cara,  gentil  cuerpo ! 
¿  No  es  muy  linda  ? 
Cand.    Si  por  Dios. 
Ana.    De  que  os  agrade  me  huelgo : 
Es  amores  de  Don  Juan. 

Cond.    Si  es  asi  el  entendimiento. 
Disculpa  tiene  mi  primo : 
Verla  mas  despacio  quiero. 
Pasad,  señora,  adelante: 
¿  De  dónde  sois  ? 

Isah.    No  sé  cierto. 
Porque  ha  mucho  no  soy. 

Cand.    Mérito  en  la  moza  veo, 
Que  en  otro  trage  pudiera. 
Con  el  donaire  y  aseo 
Dar,  fuera  de  vuestros  ojos, 
A  muchos  envidia  y  zelos« 
Mi  primo  es  tan  singular. 
Que  por  bizarría  ha  puesto 
Las  bizarrías  del  gusto 
En  los  humildes  sugetos. 
Ana.    Cásase  Martin  ahora 
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Con  mi  Leonor^  y  por  e$to 

Siento  la  comparación 

Que  es  de  Don  Juan  en  desprecio. 

Jnafi.    Dar  en  el  pobre  Don  Juan, 

Ccnd.    Huélgome  del  casamiento  i 
Si  vos  fuerais  la  madrina^ 
Ser  yo  el  padrino  deseo. 

Ana.    No  señor,  es  Isabel^ 
Que  pienso  que  ha  mucho  tiempo 
Que  ella  y  Leonor  son  amigas. 

Cimd.    Pues  tóoale  de  derecho 
A  Don  Juan  el  padrinazgo. 

Juan.    Basta,  que  estáis  de  concierto 
Todos  contra  mí  i  pues  yaya, 
Que  ser  el  padrino  acepto. 

Cimd.    ¿  Cómo  calla  la  madrina  ? 

Jjoi.    Señor,  corto  entendimiento^ 
Presto  se  ataja ;  y  mas  donde 
Hay  tantos  y  tan  discretos. 
A11&  en  mi  lugar  un  dia 
Un  muchacho  en  un  jumento 
Llevaba  una  labradora  i 

Y  .perdonad  que  iba  en  pelo : 
Hazte  allá^  que  le  maltratas. 
Iba  la  moza  diciendo  > 

Y  tanto  &cia  atrás  se  hizo. 

Que  di6  el  muchacho  en  el  suelo, 
Dixole,  ¿  cómo  caistes  ? 
Mas  disculpóse,  diciendo^ 
Ma/dre,  acabóseme  el  asno. 
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Asi  yo  que  hablando  veo 
^A  tan  discretos  señores. 
Hago  atrás  mi  entendimiento 
Hasta  que  he  venido  á  dar 
Con  el  silencio  en  el  suelo  : 
Perdonad  si  aplico  mal. 
Es  el  Conde  muy  discret03 
Y  la  señora  Doña  Ana 
Un  ángel :  ¿  pues  yo  que  puede 
Decir  que  no  sea  ignorancia  ? 

Ana.    Ahora  pues^  señor,  hablemos 
Pe  vuestro  retiro.  Conde ; 
Ya  me  olvidáis,  ya  me  quejo 
De  vos  al  pasado  amor. 

Cofuí    Negocios  son,  os  prometo, 
Que  me  tienen  ocupado. 
Por  un  notable  suceso 
Mató  en  Ronda  cierta  dama 
Guzman  y  Portocarrero, 
Cuyo  Padre  con  el  Duque  ' 
De  Medina  tiene  deudo, 
A  un  caballero  su  amante. 

Ana.    ¿  Con  que  ocasión  ?   ¿  fueron  zelo»? 

Cand.    Desagraviando  á  su  padre' 
De  un  bofetón  porque  el  viejo 
No  estaba  para  las  armas. 

Ana.     ¡Gran  valor! 

Jtían.    Valiente  esfuerzo  { 
Diera  por  ver  esa  dama 
Toda  quanta  hacienda  tengo.  • 

Isab.    Turbada  estoy.  ap. 
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Aña.    Por  fin, 
¿  En  que  paró  este  suceso  ? 

Cand.     Ha  perdonado  la  parte. 
Poniéndose  de  por  medio,': 
Entre  deudos  de  unos  y  otros, 
Muchos  grandes  caballeros.  ? 

Con  esto  me  ha  escrito  el  Duque      > 
Por  el  mismo  parentesco. 
Que  alcance  el  perdón  del  Rey, 
Como  hoy  señora  lo  he  hecho  : 
Mándame  también  buscalla : 
Si  entre  tantos  extrangeros 
Alguna  nueva  se  hallase, 
Siendo  esta  Corte  su  centro : 
Mirad  si  estoy  disculpado ; 

Y  porque  me  voy  con  esto^ 
Vendré,  señora,  después. 
Si  me  dais  licencia,  á  veros. 

Ana.    Volved  antes  de  la  noche. 
C&nd.    Volver  temprano  prometo.  vas. 

Ana.    Entiendo  que  gusto  os  doy. 
Pues  con  Isabel  os  dexo. 

SSCENA  V. 

DonJmaif  ItahéL 

Jíum.    Alegre  estás,  Isabel^ 
Que  ya  el  cántaro  dexaste ; 
Pues  con  la  fe  le  mudaste, 

Y  con  el  alexia  mas  fiel 

2C2 
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Que  desde  que  te  la  di 
De  cántaro  la  tenia. 
Pues  pienso  que  se  deeís 
Este  proverbio  por  mí** 
Nunca  quisiste  trocar, 
Quando  yo  lo  deseaba» 
El  hábito  que  te  daba 
Al  que  ya  quieres  dexar. 
Si  quando  y9  te  rogué. 
Hábito  honrado  tomaras. 
La  voluntad  disculparas 
Que  baxa  en  tus  prendM  ñié. 
Si  el  venir  aquí  son  zelos» 
Pensando  que  asi  mte  gWOpd^ 
Son,  Isabel,  sombras  fAfdaa 
En  ofensa  de  tus  cielos. 
¿  Que  guarda  de  mas  TftlctP 
Puede  haber  que  te  ii^mosÉra  ^ 
Ella  sola  te  asegura 
De  los  zelos  con  amor. 
Vive  Dios,  que  te  he  querido» 
Y  te  quiero  y  te  quervé 
Con  tanta  firmeza  y  fe. 
Que  vive  mi  amor  oomcU 
De  no  vencer  tu  ngor. 
Siendo  tu  tan  desigual. 

Isab.    Quien  si^ite  biea  no  )|ftbla  mal  y 
Que  para  tener  valpr 


j^^ 


•  Llámase  alma  de  cántaro  al  que  e«  vacío  7  tonto  (Covar.) 
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Con  que  poder  igualaros^ 

Aunque  de  vuestro  apellido 

Príncipes  haya  tenido 

Italia  j  Francia  tan  raros. 

Me  sobra  á*  mi  el  ser  muger. 

Pero  si  de  vuestro  engaño 

Á  los  dos  resulta  dafio. 

Desengaño  habrá  de  ser. 

Vo  estoy  contenta  de  estar 

Donde  con  hacer  mudanza 

Del  hábito,  mi  esperanza 

Aspire  á  mejor  lugar. 

Ni  menos  estoy  zelosa, 

Ni  os  guardo,  aunque  os  he  querido» 

Que  en  este  humilde  vestido 
Hay  una  alma  generosa. 
Tan  soberbia  y  arrogante. 
Que  el  cántaro  que  dexé. 
Un  cielo  en  mis  hombros  jfu6. 
Como  el  que  cuentan  de  Atlante. 
Yo  os  quiero  bien,  aun(|ue  soy 
Por  naturaleza  esquiva ; 
Pero  hay  otro  amor  que  priva. 
Por  quien  os  dexo  y  me  Voy. 
No  os  dé  pena,  que  os  prometo 
Que  no  hay  nieve  tan  helada, 
Pero  he  nacido  obligada 
Á  este  amor  y  á  este  respeto : 
No  puedo  hacer  mas  por  vos 
Que  decir  que  os  he  querido  ^ 
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En  fe  de  lo  qual  os  pido, 

Y  del  amor  de  los  dos. 

Que  una  cosa  hagáis  por  mi.  .. 

Juan.    ¿  Cómo  ausentarte,  mi  bien  P 
¿Después  de  tanto  desden. 
Esto  merezco  de  tí  ? 

Isab.    No  escuso,  aunque  lo  sintáis. 
Este  camino, 

Juan.     Isabel, 
¿  Que  dices  ? 

Isáb.    Que  para  él 
Esta  joya  me  vendáis. 
Diamantes  son,  claro  está 
Que  justa  spspecha  diera 
Si  á  vender  diamantes  fuera 
Muger  que  á  la  fuente  vi : 
Yo  con  lo  que  ella  valiere 
Podré  á  mi  casa  llegar. 

Juan,     Quando  empezaba  á  esperar 
Quiere  amor  que  desespere, 
¡  Notable  desdicha  mia ! 
¡  Tristes  nuevas !  ¿  quién  amp 
Con  la  fortuna  que  yo  ? 
Mas  quien  sino  yo  podría 
Tener  la  joya  y  la  mano. 
Que  ambas  de  diamantes  son, 
Si  es  la  mina  el  corazón 
Tan  firme  como  tirano  ; 
Que  quando  forzosa  sea 
Vuestra  partida,  no  soy 
Hombre  tan  vil  :-^ 
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J$ah.    Si  no  os  doy 
Lajoya,  Don  Juan^  no  crea 
Vuestro  pecho  liberal 
Que  acepte  vuestro  dinero ; 

Y  pues  de  Vos  no  le  quiero, 
Conoced  que  me  est&  mal. 

}  0\  ¡  qué  habréis  imaginado 
Pe  cosas  después  que  visteis 
La  joya !  Aunque  no  tuvisteis 
Cidpa  de  haberlas  pensado. 
Pues  yo  os  he  dado  ocasión. 

Juan.    Quando  yo  Isabel,  pensara 
Cosa  tal,  imaginara 
Prendas  que  mas  altas  son. 
De  las  que  tenéis  bastantes 
Que  os  abonan:  quando fuera 
Hurto  «[layor  le  creyera. 
Si  fueran  almas  diamantes* 
Algo  sospecho  encubierto 
Mis  ojos,  y  en  duda  igual 
Que  sois  muger  principal 
Tengo  por  mejor  acierto : 
Que  desde  el  punto  que  os  vi 
Con  el  cántaro,  Isabel, 
Echó  amor  suertes  en  él 
Para  vos,  y  para  mí ; 
Vos  salisteis  diferente 
De  lo  que  aqui  publicáis, 

Y  yo  sin  dicha,  si  os  vais. 
Para  que  fallezca  auBente. 


Ü6$ 

¿  Quién  sois,  hermosa  Isabel  f 
Porque  cántaro  y  diamantea 
Son  dos  Cosas  muy  distanted^ 
Que  hay  mucha  baxeza  en  él, 
Y  en  vos  mucho  entendimiento, 
Mucha  hermosura  y  valor, 
Mucho  respeto  ai  honor. 
Que  es  mas  encarecimiento* 
La  verdad  se  encubre  en  vano, 
Que  como  el  que  ayer  trata 
Guantes  de  ámbar,  otro  dia 
Le  queda  oliendo  la  mano.* 
Así  quien,  señora,  fué. 
Trae  aquel  olor  consigo. 
Porque  del  ámbar  que  digo 
Reliquias  muestra  su  fe. 

Isab»    No  os  canséis  en  prevenciones. 
Que  yo  no  os  he  de  engañar. 

ESCENA  VI. 

Leonor,  y  los  mismos. 

León*    ¿  Quándo  piensas  acabar 
Isabel,  tantas  razones  ? 


«^ 


*  Quizá  tuvo  presente  Lope  quando  puso  esta  hermoaa 
oomparacion  lo  de  Horacio  t 

Q^o  semelimhUa  est  reeen$^  tertabii  odsrem 
Tata  dhu 
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Vente  á  vestir  y  Testinne^ 
Que  mi  señora  te  Udma« 

Isab.    Voy  k  ponerme  de  dama. 

Juan*    ¿No  he  de  verte  ? 

Itab.    Al  despedirme. 

ESCENA  VIL 

Don  Juan  goto. 

¿  Que  confusión  es  esta  que  levanta 
Amor  en  mis  sentidos  nuevamente» 
Que  k  tantos  pensamientos  adelanta 
Mi  dulce  quanto  b&rbaro  accidente  ? 
Asi  el  cautivo  en  la  cadena  canta, 
Asi  engañado  se  entretiene  ausente 
De  vanas  esperanzas,  que  algún  dia 
Verá  la  patria  en  que  vivir  solia. 

No  con  menos  temor>  ó  mas  sosiegOj 
Tímido  ruiseñor  su  esposa  llama, 
Á  quien  el  plomo  que  dispara  el  fuego 
Quitó  la  cara  vida  en  verde  rama. 
Que  mi  conñiso  pensamiento  ciego 
En  noche  obscura  los  engaños  ama; 
Esperando  que  llegue  como  el  dia 
La  muerta  luz  de  la  esperanza  mia. 

¿  Mas  como  puede  haber  tales  engaños, 
Como  pensar  mi  amor  que  la  belleza 
No  puede  haber  nacido  en  viles  paños» 
Si  puede  fealdad  en  la  nobleza  P 
Asi  para  mayores  desengaños 
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Modtró  por  variedad  naturaleza 

De  un  espino  la  flor  candida  hermosa^ 

Y  vestida  de  pdrpura  la  rosa. 

Presumir  y  entender  que  la  hermosura 
Que  vi  llevar  un  cántaro  &  la  fuente^ 
Porque  engastaba  el  barro  en  nieve  pura 
Del  cristal  de  una  mano  transparente. 
No  pudo  proceder  de  cuna  obscura 
A  nacer  entendida  humildemente. 
Es  vano  error,  que  siempre  amando  veo 
Calificar  baxezos  el  deseo. 

¡  Ah  !  ¿  quién  será,  Isabel,  locura  mia. 
Con  hermosura  y  prendas  celestiales  ? 
Quando  resistir  supo  tal  porfia 
La  baxeza  de  humildes  naturales. 
No  ha  de  pasar,  sin  que  lo  sepa,  el  dia } 
Industria  hay,  y  si  por  dicha  iguales 
Somos  los  dos,  como  mi  amor  desea ; 
Tu  cántaro,  Isabel,  mi  dote  sea. 

No  te  pienses  partir,  si  por  ventura 
No  lo  finges,  mi  bien,  para  matarme ; 
Que  ya  no  tiene  estado  mi  locura 
De  que  pueda  perderte,  y  tix  dexarme. 
¡  Ah !  si  nobleza  tiene  tu  hermosura. 
Del  cántaro  por  armas  pienso  honrarme. 
Que  si  el  premio  digno  le  retrata. 
Amor  le  volverá  de  barro  en  plata. 

¿  Pero  si  no  la  tiene  ?— j  triste  idea ! 
j  Cruel  honor  !  ¡  vana  razón  dé  estado ! 
Teme  saber  lo  que  tanto  desea 
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El  corazón  de  dudas  rodeado  >-» 
Manda  la  joya  que  feliz  me  crea» 
Y  el  cántaro  me  llama  desdichado :-~ 
¡  Sosegad  de  una  vez,  penas  amantes ! 
^  Ah  pernicioso  cántaro !  ¡  ah  diamantes  V 


ACTO  QUINTO. 

Sala  en  casa  de  Doña  Ana. 

ESCENA  I. 

Pedro  y  Martin: 

Ped,    Martin,  en  esta  ocasión 
Me  habéis  desfavorecido : 
Quejoso  estoy,  y  ofendido, 

Mart.    No  tenéis,  Pedro,  razon^ 
Que  el  Conde  gusta  que  sea 
Padrino  con  Isabel 
Don  Juan. 

Ped.     ¿  Que  ancho  estará  él, 
Quando  á  su  lado  se  vea  ? 
Yo  sé  que  si  me  casara 
Padrino  os  hiciera  á  vos. 

Mart.    Yo  no  puedo  mas,  por  Dios. 

Ped.     Pedro  también  no  la  honrara% 
¿  No  tengo  cueras  y  sayos. 
Capas,  calj^as,  que  ppr  hierro 
Quedaron  en  su  destierro 


Vinculadas  en  tacayoft  f 
Pues  por  el  agua  de  Dím^ 
Aunque  poca  me  ha  habido  t 
Que  yo  también  soy  nacido^ 

Mari.    Solo  deseo  que  vos 
Honréis  un  dia  á  Isabel. 

Ped.    ¿  Hay  hid^go  en  Mondoffed# 
Que  pueda  como  yo  puedo 
Volver  la  silla  al  dosel  ?* 

Mart    Si  tu  humor  toma  mohiná : 
Este  dia  he  sospechado. 
Que  es  menos  por  el  ahijado^ 
Pedro,  que  por  la  mddriña. 

Ped.    ¿No  viste  la  que  ptoA  ? 
Tu  discurso  aqui  se  engaña» 
Que  la  Isabel  es  urana, 

Y  soy  mas  uraño  yb. 

Yo  bien  conozco  su  andar, 

Y  que  se  muere  pdr  mí. 
Mas  no  ha  de  lograrlo  asi. 
Que  sé  hacerme  de  rogat, 

}  Quando  la  moza  pensara. 
Que  Pedro  amor  la^xera, 
y  que  le  ponga  sufriera 


•^^m^^^m^LmmmmiémmÉmm^—mtm^fmt^mmM» 


•  Alade  á  b  cotcumbre  db  6«tar  «a  taf  Attot  fldUícoi  la 
■nía  del  Rey  Tuelt»  acia  el  dosel  «enpre  que  S.  M«  ao  la 
ocupa.  Aú  se  mantuvo  la  silla  Real  en  las  Cortes  Extiaordi- 
iiarias  de  Cadia  y  Madrid  todo  el  tiempo  que  Femando  VIL 
MUnro  preso  •»  Fhmcfaf. 
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Los  dedales  en  la  oiura  ^ 
Si  quiere  ha  de  pretender» 
Que  k  eso  su  error  la  condma; 
Sé  yo  hacerme  de  RoqiMiía»^ 

Y  me  ha  de  satisfacer. 
Mort.    Dexad  el  enc^p  y^  ¿ 

Y  pues  que  sois  entendido»  ' 
Decidme  si  actinio  ba  lidp 
Casarme. 

Ped.    Bien  claro  está. 
Que  es  muy  honrada  lioonpr^ 
Aunque  pide  mas  caudal 
iia  talega  de  la  sat^ 

Que  anda  fil  timapQ  ú  víídtíé»^ 
Mas  queriendo*  el  Gwid»  \Á9f\ 
A  Doña  Ana,  por  Leonor 
Os  har&  siempre  favor» 

Y  ella  ayudará  también 
De  su  parte  k  vuestra  gasa» 

Mari.    Con  eso  lo  pasaremos. 

Ped.    ¿  Quién  q[uw^a  qpte  convidemos? 

Mart    No  lo  escusa  quien  se  casa, 
Ü^Rodriguez  lo  primero, 
Á  Galindo  y  á  Butrón, 
A  Lorenzo  y  li  RfMftPAa 

Y  á  Fierres  su  comptftfora* 

PedM    Si«zlotlte««r  un  memiédk 

Que  no  hay  hueso  que  df»ar* 
Mart.    £9f^  f»  dad w.  d^  oe*air. 


mm.iM.mMm  wp>   h  ^mw^mmij  vv^^t^ftt^ 


*  Hacene  aU  Bejuena  €t  haosrte  refuta  y  gorfi^íh. 
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PetL    En  esta  ocasión  no  dudo 
t)e  que  tendrán  los  señores 
t'ara  si  gran  colación. 

Mart.    Por  allá  conservas  son^ 

Y  confites  de  colores ; 
Lobos  de  marca  mayor 
Tendremos  en  cantidad. 

Ped.    Esa  es  una  enfermedad 
Que  no  ha  menester  doctor. 

ESCENA  II. 
Dcm  Jtion,  Doña  AnOf  y  dicha. 

Juan.     Una  tema  es  la  que  os  ciega# 

Ana.    Martin^  que  te  esperan. 

Mart.    Ya 
Vamos. 

Ped.    Veremos  alia 
Si  la  madrina  me  ruega. 

« 

ESCENA  III. 

Dona  Ana,  Don  Juan,  y  él  Conde,  que  ee  d^ 

ver  sin  salir. 

Juan.    Empeffo  es  de  condición^ 

Y  no  amor^  vuestra  porfia. 

Ana.    ¿  Pues  quien  sino  amor  podría 
Sufrir  tanta  sinrazón  P 

Juan.    No  es  sinrazón  el  motivo 
Que  me  fuerza  &  no  pagar 
Qeuda  que  debe  quedar 


»16 

Reservada  en  otro  archivo^ 
Pues  del  Conde  debéis  ser, 

Ana.    Por  vos  al  Conde  he  sufrida 
Su  amor,  ó  cierto  6  fingido» 
Don  Juan.' 

Cand.    ¡  Ingrata  muger ! 

Juan.    Quando  él  no  os  quisiera  bieti» 
•O  tan  mi  amigo  no  fuera. 
Entonces  pensar  pudiera 
En  vuestro  amor  6  desden. 

Ana.    Con  oro  en  mármol  escrita» 
Tiene  el  amor  una  ley, 

Y  como  absoluto  rey, 

No  hay  traición  que  no  permita : 
El  que  á  otro  amor  corresponde 
No  baldona  su  opinión ; 
Ni  aquí  puede  haber  traicíoii. 
Puesto  que  no  quise  al  Conde. 

Juan.    Nada  disculpa  el  delito 
Del  amigo,  que  el  valot 
Es  resistir  al  amor. 
Solamente  solicito 
Que  apaguéis  tan  justa  llama. 
Pues  si  en  el  amor  hay  ley. 
Es  ley  digna  de  tal  rey 
Corresponder  a  quien  ama. 
Que  no'me  améis  ruego  k  Dios, 

Y  k  vos  lo  ruego  también : 
No  puedo  quereros  bien, 
Porque  el  Conde  os  quiere  k  vos 
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Ana.    I  Ay  Don  Juan !  Sí  wb  cmtl» 
No  es  de  la  amistad  la  cidpa  j 
Vuestro  pnoM  ^  la  disculpa, 
Mas  la  causa  es  Isal>el* 

Jmoh.    La  quiero  bien,  es  verdad  i 
Mas  amar  &  esa  muger. 
No  me  puede  detener 
Con  tanta  desigualdad- 

Y  yo  con  vos  me  casara» 
Señora,  si  ser  pudiera. 

Ana.    ¿  Y  si  el  Conde  lo  quisiera» 

Y  aun  él  mismo  lo  mandara? 

JuoH»    En  tal  caso : — ¿qne  9e  yp  ?-— 
Que  fuera  mucJtip  «^>]!et;K 
Que  me  mandara  casar 
Otro  con  dama  que  am6  ^ 
Pero  estar  podéis  s^gwa : 
Que  no  mandará  tal  eoaa  i   * 
Os  quiere  biep^  sois  bermosat 

Y  aprecia  vuestra  hermosura : 
Con  él  os  debéis  casar ; 

Y  asi  me  voy,  que  no  quiero 
Dar  á  tan  gran  caballero 

Ni  sospecha,  ni  pesar* 

Quiere  irse, ¡fsakel CQndttjfk  detiem. 

J^aCENA  lY. 

rLos  dichú$,  y  él  Cómde. 

C<md.    Detente. 
Juan^    Si  habéis  oido. 
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Como  lo  sospecho,  aquí. 
Pienso  que  estaréis  d^  mi 
Seguro,  y  agradecido. 

Cand.    Todo  lo  tengo  ^tiit^ii^^  > 

Y  si  por  quereros  bien 
Trató  mi  an^or  gftp  ^df^jf^ 
Doña  Ana,  no  ha  sígU}  icitlp% 
Porque  sois  vos  la  ^í^c^Irs^ 

Y  mi  desdicha  también. 
Dice  que  sabe  de  mí. 

Que  os  mandaré  que  os  p^f  |s ; 
Dice  bien,  y  vos  lo  harei^^ 
Porque  yo  os  lo  mando  ^^i. 
Que  á  saber  quando  1;^  vi, 
Que  os  tenia  tanto  ampr. 
No  ia  wn^ra^  y  ep  ríg»r> 

D^epa  nú  pei^saq^e^^ 
Creer  que  su  entendimiento 
Escogiese  lo  mejor. 

Juan.    Aunque  á  Alexandro  imitéis, 
En  darme  to  que  estimáis. 
Ni  como  á  Apeles  me  halláis. 
Ni  enamorado  me  veis.* 
Ni  vos  mandarme  podéis. 


*  Apeles  famoso  Pintor  Griego,  hizo  el  re^to  de  A]e« 
xttidro  Magno  por  el  qual  este  Soberano  le  mandó  dar  segum 
reCere  Plínio  Teinte  talentos,  y  ademas  el  de  Campatpe  de 
Lúriia  concubina  ide  Alesaodro,  y  habiéndose  enamorado  de 
día  nientras  jpDiliri^  jiela  cf^^/el  J^yj^poroaameote. 

TOMO  I.  S  D 


S78 

Que  sea  lo  que  no  fui> 
Pues  quando  pudiera  aquí. 
Ser  lo  que  no  puede  ser» 
No  quisiera  yo  querer, 
.  Á  quien  os  dexa  por  mi. 

Ana.    Quedo,  quedo,  que  no  soy 
Tan  del  Conde,  que  me  dé. 
Ni  tan  de  Don  Juan  que  esté 
Menos  contenta  que  hoy. 
libre  á  mi  propia  me  doy, 
Y  daré  luego,  si  quiero, 
Á  un  honrado  caballero 
Muger,  y  cien  mil  ducados. 
Sin  suegros,  y  sin  cuñados. 
Que  es  otro  tanto  dinero. 
Cantan  dentro,  y  talen  todas  los  déla  boda  hien 
vestidoSf  s^fun  su  estado :  Isabel  de  dama. 

ESCENA  V. 

DiehoSf  Isabel,  Leonor^  Juana,  Martin,  Pedro¿ 

criados  y  criadas. 

Música. 

''  En  la  Vüla  de  Madrid, 
*'  Leonor  y  Martin  se  casan, 
"  Corren  toros,  juegan  cañas 
**  Con  el  regocijo  grande    « 
^'  De  boda  tan  celebrada. 
**  Corren  toros,  juegan  cañas." 
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íiúfi*    Mala  letra  para  novios. 

Ped.    Mala  ?   Pues  mía  es  la  letra. 
Que  en  tan  plausible  ocasión 
La  amistad  me  hizo  poeta. 

Mart.    Correr  toros  al  casarme. 
Me  parece  k  los  que  llevan 
Pronósticos  para  el  afio 
Dos  meses  &ntes  que  venga. 

ComL    Gallarda  viene  la  novia ; 
Pero  quien  no  conociera 
Á  Isabel,  imaginara. 
Viéndola  grave  y  compuesta. 
Que  era  muger  principal. 

Ana.    Juzgarse  puede  por  ella 
Quanto  las  galas  importan, 
Quanto  adorna  la  riqueza. 

Ccfñd.    \  Que  perdido  está  Don  Jnan ! 

Ana.    I  Que  admirado  la  contempla ! 

Cond.    Por  Dios  que  tiene  disculpa 
De  estimarla  y  de  quererla. 
Que  la  gravedad  fingida. 
Parece  tan  verdadera. 
Que  k  no  conocerla  yo 
Y  saber  sus  pobres  prendas. 
Hiciera  un  alto  concepto 
De  su  gallarda  presencia. 

Jifoii.    Amor,  si  en  esta  muger 
No  estii  ocidta  la  nobleza. 
La  calidad,  y  la  sangre. 
Que  por  lo  exterior  se  muestra, 
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¿  Qué  es  lo  qué  qmib  Sih  ba^klt 
Hacer  la  ri^tür alez  a  ? 
Pues  pudiendo  en  üñ  cH'stal^ 
Guarnecido  de  oro  y  p¡edi*ás. 
Puso  en  su  vaso'  de  í^Pu/itó 
Alma  tan  ilustre  y  betifd;. 

Cand*    Dexad,  Don  Jnañ/péhsmiírentos 
Que  os  suspenden^  y  os  blteran ; 
Y  el  nacer  Isabel  linda^ 
Desgracia  vuestra  no  sea. 

Juan.     Perdido  estoy,  y  cbtífviso. 
Doña  Ana  zeloza  de  éllk. 
Suspenso  el  Conde : — ¿iiüe  éstátb? 
Cielos»  ¿  que  muger  es  eStti  ? 
¡  Que  diamantes !  ¡  Qtte  Via'^e^ ! 
i  Que  hermosura !  ¡  Qtie  "ba^e;^  ! 

Ana.    Vb  misma,  x>bh  ^an,  diéciilpo 
Esa  pasión  ^üé  "os  ¿iblésl^a : 
Ni  extraño  ^qiié  oís- haytipüéstb 
Fuera  de  vos  con  sui^  prendas. 
Mas  hablad  claro:  ¿que  éni¿hi!süs? 
¿  Que  confusiones  son  estás  ? 
¿Que  viages  nos  refieres^ 
¿  'O  con  que  diamantes  suéftás? 

Juan.    ¿Queréis  que' esté  cuerdo,  quatido 
Quedo  sin  alma,  y  sin  elta? 
Partirse,  ¿y  yo  6ón  tal  duda  ? 
¿No  suele  en  dudosas  pruebas. 
Por  las  inciertas  señales 
Hallarse  verdades  ciertas  ? 


Ahora  bien:  no  has  de  |NN%ifMv 
Isabel,  sin  que  se  entiOüéa» 
Si  con  exterior  tan  noble 
Tienes  interior  nobleza. 

Cand.    ¿  Que  ocultas  dudas  excitas, 
DiMí  Imm?  j  Que  jjMrtiám  es  esa  P 

Juan.    CflMte)  ^  mu  noble  podar 
Que  reconoce  4a  tieín. 
El  cetro,  la  Monarquta, 
La  corona,  Ik  <^mhdjMa, 
El  may<M*ftef  de4es'fana!hM8; 
Todos  los  exemplos  muestran 
Que  es  el  amor  :«— 

Cand.    Ten,  Don  Juan, 
Y  un  delirio  no  profieras. 
Que  estoy  viendo  queHtis^mves 
A  perderte  te  ^^Mtefeaitii. 

Juan.    Unos  tras  otros.i»e4aMMrim, 


Y  estoy  tal,  que  toma 
Vigor  con-ln  >ra0Í6tM)ii¿ia« 
Tanto  resistió  Isabel» 
Que  me  forzó  &  que4a' 
Vos  resistís,  y  Doffa  Aoa^ 
Ya  se  acabónhupOTicnem. 
No  soy  de  m&rmol,  si  bien 
No  soy  yo  quien  me  gokwnsa; 
Que  k  la  hermosura  0bwÍBUttt 
Mis  sentidos  y  pdtOKMB. 
Quando  eStoiimipiiblÍBO< 
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Nadie  presumo  que  pueda 
Contradecinne :  soylibre. 
Quiero  casarme  con  ella ; 
Sed  testigo^  que  la  doy  . 
La  mano. 

Cand.    ¡  Que  furia  es  esta  I        DOmiiñdgk, 

Isab.    Tened,  Don  Juan  adorado» 
Que  aun  no  es  tiempo  de  esta  prueba. 

Juan.    ¿  No  es  tiempo  ? 

Ana.    ¿  Estáis,  Don  Juan,  loco  ? 

Cand.    Vive  Dios,  que  si  es  deberás. 
Antes  os  quite  la  vida 
Que  permita  una  baxe2a* 
Ola,  criados,  echad 
Esa  muger  hechicera 
Por  un  corredor ;  matadla. 

Juan.    Al  infame  que  se  atreva 
Le  daré  mil  estocadas. 

Cand»    ¿  Un  hombre  de  vuestras  prendas 
Ha  de  infamar  mi  linage  ? 

Juan.    \  Infamar !  ¡  Ah !  su  baxesa 
Es  cierta,  pues  ahora  calla : 
Ya  no  es  posible  que  pueda 
Ser  mas  de  lo  que  parece. 

/m&«    ¿  De  modo^  que  si  yo  fuera 
Digna  de  vos,  esperara 
El  consuelo  de  ser  vuestra» 
Sin  que  estorbasen  amores 
De  quien  para  suyo  os  ruega  P 
Juan.    \  Puedes  dudarlo,  bien  mió ! 
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Si  digna  de  mi  amor  fuenui 
No  miraría  &  ninguna. 
Aunque  un  cetro,  una  diadema 
Me  ofreciese. 

Iwb.    ¿  Y  si  la  dicha 
Fué  sin  culpa  mia  adversa, 
Que  al  fin,  nadie  elige  cuna. 
Sabiendo  que  os  amo  tierna. 
Aunque  de  vos  no  sea  digna 
'  Mi  cuna,  lograr  pudiera 
Vuestro  amor  ? 

Juan.     Hasta  la  muerte 
Adorara  tu  belleza. 

Isah.    ¿  Pero  seríais  mi  esposo  ? 

Juan.    Que  se  yo  lo  que  me  hiciera  ;— 
Si  fueras  de'baxa  cuna. 
Quizá :— «Mas  aunque  lo  seas ; 
Echado  está  el  pecho  al  agua : 
La  virtud  y  la  belleza 
Es  la  nobleza  mas  digna : 
Todos  ven  bien  si  eres  bella, 
Y  yo  tu  virtud  conozco, 

Cotéd.    ¿  Con  cien  mil  ducados  dexas^ 
Hombre  loco,  una  muger 
Que  me  casara  con  ella 
Si  amor  me  hubiera  tenido  ? 

Ana.    Ya  en  mi  aquella  pasión  cesa. 
Que  me  cegó  por  un  hombre 
De  condición  desatenta. 
Que  monstrándole  yo  amor^ 
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Puso  el  suyo  en  baxa  esfero» 
En  tal  muger  que  la  hice 
Mi  criada,  porque  asci»dft ; 
Si  pensáis^  como  decis. 
Mi  mano : — 

Ccnd.    La  mía  es  esta, 
Que  es  justicia  que  asi  lleve 
Castigo  quien  no  la  aprecia. 
Ved  lo  que  perdéis,  Don  Juan : 
Casaos  enhorabuena 
Con  muger  de  vos  indigna. 

Imh.    Quedo,  Conde,  que  m^  pesii 
Que  me  forcéis  á  hablar 
Sin  tiempo. 

Jucm.    \  Ay  Dios !  ¡  8i  ya  Ue^  ^. 

Algún  grato  desengaño ! 

/m¿.    No  está  la  boda  t$m  beoh» 
Como  os  parece,  scAor, 
Porque  aun  falta  que  yo  f  üi^n. 
¿  Para  igualar  á  Don  Juw^ 
Bastará  ser  deuda  vuestiia 
Y  del  Duque  de  Medina  ? 

CoftdL'  ^Sobrada,  á  iverdad  faem. 

Isab.    ¿  Quién  fué  la  dama  de  Bonda» 
Que  mató  por  la  defensa 
De  su  padre  á  un  cahaUera, 
Cuyo  pe^idcMi  se  concierta 
Por  vos,  y  que  vos  Imsoaís? 

Cond.    Doña  María,  á  quien  deban 
Respeto  quantas  histoiMS 
Hechos  de  mugeres  cuentan. 
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/m&.    ¿  Dofia  María  Guzman 
Portocarrero  ? 

Cand.    La  mesma. 

Isab.    Pues  esa  misma  soy  yo^ 
Que  por  andar  encubierta  :— 

Juan.     ¡  Ay  mi  bien : — 

Cand.    Tened,  Don  Juan. 
¿  Que  partida  era  la  vuestra  ? 
¿  Cómo  en  casa  del  Indiano  ? 

Isab.    En  aquella  tarde  negra. 
Que  afrentaron  á  mi  padre. 
Vengarle  tomé  por  deuda. 
Para  todo  apercibida, 

Y  &  escapar  luego  resuelta. 
Llegué  á  la  prisión,  entré, 
Dile  la  muerte  violenta, 

Y  disfrazada  al  instante 
Tomé  de  Madrid  la  vuelta : 
En  una  posada  hallé 

De  este  Indiano  la  miseria, 
Pedile  poco  salario, 

Y  se  agradó  de  la  oferta ; 
Amóme,  Don  Juan,  y  amele ; 
'El  sabe  de  que  manera : 
Hoy  que  tuve  del  perdón 
Por  vos  la  noticia  cierta, 
Vender  le  mandé  una  joya 
Porque  su  importe  pudiera 
Hasta  Ronda  costearme, 

TOMO  I.  9e 
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Á  donde  a  mi  padre  vuelva ; 

asi:— 

Juan.  No  sigáis,  señora. 
Mi  dicha: — 

Isab.    Mi  mano  es  esta. 

Cond.    Sea,  pñma,  por  mil  años. 

Ana.    Mil  veces  enhoraoiiéna : 
Con  muger  tan  singular 
Ño  cabia  competencia. 

León.    Señora : — 

Isab.  Datíie  los  brazos ; 
Apriétame  bien,  no  temas ; 
Que  si  Isabel  fué  tu  amiga. 
Doña  Maria  es  mas  tierna. 

Mart    Leonor,  á  obscuras  quedamos 
Sin  padrinos.  '  '  '   ' 

Juan.    No  lo  temas, 
Que  los  mismos  lo  seremos. 

Ped.    Y  yo,  quando  eso  no  fuera, 
A  honor  de  las  bofetadas. 
Que  tan  bien  despolvorea. 
Gritad  muchachos  que  viva 
Por  muchos  años  la  bella 
Moza  de  Cántaro. 

Todos.    Viva 
Con  felicidad  eterna. 

FIN. 


IiMdraa :  Inpmo  ft$  Hvirif^  Biyer» 
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EL  MEJOR  ALCALDE  EL  REY, 


COMEDIA 


DB 


LOPE  FÉLIX  DE  VEGA  CARPIÓ, 


CON  OBSERVACIONES  Y  NOTAS, 


Por  A.  ANA  YA,  Autor  del  **  Euay  on  Spanith  Liierature,**  tft. 


Re¡f.    Ofendido  del  rigor 
De  la  violencia  y  porfia 
De  Don  Tello,  yo  en  persona 
Le  tengo  de  castigar. 

•••• •  prevenid 

De  vuestro  suegro  la  casa. 

Sancho.    Señor  mirad  que  no  os  toca 
Tanto  mi  baxeza  honrar. 
Enviad,  que  es  justa  ley» 
Para  que  haga  justicia 
Algún  Alcalde  á  Galicia. 

Rey,    El  mejor  Alcalde  el  Rey, 

JOBNADA  IIL 


AROÜMBNTO  Y  OBSERVACIONES.  . 


Sancho  Labrador  Gallego,  vecino  de  uno  de  los  puebloa 
flituadoa  en  las  deliciosas  márgenes  del  Sfl,  iba  á  casarse  coa 
Elvirat  hermosa  y  discreta  Labradora,  quien  tierna  corres- 
pondia  á  su  afecto ;  pero  habiendo  convidado  por  consejo  de 
su  suegro  Ñuño  á  Don  Tello  de  Nejrra»' Señor  del  pueblo  en 
que  vivían  los  dos  amantes,  quedó  este  tan  prendado  de  la 
singular  belleza  de  Elvira  que  determinó  robarla  de  noche, 
mandando  con  este  intento  se  suspendiese  el  concertado  ca- 
samiento hasta  el  día  siguiente.     La  triste  Elvira  que  ya  se 
consideraba  como  esposa  de  Sancho,  vencida  de  su  amor, 
dio  á  este  una  cita  para  la  noche  siguiente,  lo  que  facilitó  á 
Don  Tello  el  logro  de  su  designio ;  pues  habiéndose  pre« 
sentado  á  la  puerta  de  Ñuño  con  gente  embozada  le  franqueó 
Elvira  la  entrada  creida  que  era  su  amante,  y  fué  robada 
por  él.    Procuraron  Ñuño  y  Sancho  por  todos  medios  lograr 
la  libertad  de  Elvira ;   pero  viendo  que  sus  tentativas  solo 
servían  de  irritar  á  Don  Tello  con  grave  peligro  de  siai 
vidas,  resolvió  Sancho  ir  á  León  á  pedir  justicia  al  Empt* 
rador  Don  Alonso  Vil.  en  cuyas  sienes  se  teunían  á  la 
razón  las  coronas  de  Castilla,  León,  y  Galicia*     Este  Sobe* 
rano  tan  recto  como  valiente,  oída  la  queja  del  Labrador 
agraviado,  le  dio  una  carta  para  Don  Tello,  en  que  le  man« 
daba  que  restituyese  Elvira  á  su  esposo ;   pero  el  orgulloso 
Señor  se  negó  á  obedecer  la  orden  del  Monarca,  alegando 
que  Sancho   y    Elvira  no  estaban  casados  y  amenazando 
á    Sancho  que   le    havia    ahorcar  sino    salia   inmediata- 
mente de  aquella  tierra.    Volvió  á  hablar  Sancho  á  Don 
Alonso  y  habiéndole  dado  cuenta  del  desprecio  de  su  real 
mandato,  determinó  el  Soberano  ir  en  persona  á  Galicia : 
presentóse  pues    como    Alcalde    en    el  pueblo   de    Don 
Tello  y  averiguada  la  verdad  del  hecho,  y  vista  la  vio- 
lencia que  Tello  habia  hecho  á  Elvira  quitándole  primero  la 
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libertad  y  después  el  honor,  mandó  le  diese  la  mano  de  e8« 
poso  con  la  mitad  de  su  hacienda,  y  luego  ordenó  se  le  cor» 
tase  la  cabeza,  sin  que  los  ruegos  de  Feliciana  hermana  de 
Tello  ni  los  del  Conde  de  Castro  Privado  del  Rey  fuesen 
parte  para  que  el  juez  moderase  la  justa  sentencia  que  había 
pronunciado. 

£1  argumento  de  esta  Comedia  se  funda  en  un  suceso  ver- 
dadero que  refiere  el  P.  Mariana  en  su  historia  de  España» 
cuyas  palabras  pondré  aquí  para  que  se  vean  las  mejoras  que 
én  él  ha  hecho  Lope  de  Vega,  usando  de  la  libertad  que  se 
concede  á  los  Poetas.»  **  Don  Alonso  era  muy  amigo  de  ju8« 
**  ticia,  aborrecedor  de  toda  insolencia  y  demasia :  virtud  que 
*'  por  este  úemifo  mostró  con  un  exemplo  digno  de  memoria. 
**  Un  cierto  soldado  de  sangre  noble,  y  del  numero  de  los  que 
^  vulgarmente  en  España  llaman  Infanzones,  en  Galicia  con- 
**  fiado  en  que  aquella  tierra  cala  lejos,  y  en  la  revuelta  de  los 
'*  tiempos,  despojó  á  un  labrador  de  todos  sus  bienes.  Amo- 
«  nestado  por  el  Rey  y  Gobernador  de  la  provincia  hiciese 
**  satisfacción  de  lo  que  tomara  injustamente,  no  quiso  obede» 
*'  cer.  Disimuló  el  Rey  por  entonces  y  pospuestas  todas  las 
^  demás  cosas,  en  hábito  disfrazado  para  que  la  cosa  fuese 
mas  secreta,  desde  la  ciudad  de  Toledo  íbé  por  la  dicha 
causa  á  lo  postrero  de  Galicia.  Llegado,  cercó  de  sobre- 
**  salto  las  casas  del  soldado,  que  huyó  por  miedo  del  castigo ; 
mas  él  le  mandó  prender  y  ahorcar  delante  de  las  mismas 
casas.  Con  este  hecho  el  Rey  ganó  autoridad  y  la  ino- 
cencia quedó  valida  y  aquel  hombre  castigado  como  su 
««  desatino  y  soberbia  merecía."  Lib.  IL  cap.  11.  Véase 
también  Sandoval,  Hist.  de  los  Reyes  de  Castilla  y  León 
Doña  Urraca  y  Don  Alonso  VII,  Era  1189,  año  11 51. 

Examinemos  ahora  brevemente  la  moral,  verosimilitud,  y 
estilo  de  esta  Comedia,  que  son  las  tres  qualidades  en  que 
estriba  el  mérito  de  un  drama.  En  quanio  á  la  moral,  El 
Mejor  Alcalde  el  Rey  es  una  de  las  mas  perfectas  comedias 
-que  puedan  representarse  en  el  teatro.  Un  soberano  que 
dexa  su  capital  y  emprende  un  viage  bastante  largo  para 
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•xercer  un  acto  de  juBticia  á  favor  de  un  pobre  labrador  y 
ooDtra  un  poderoso  e»  una  accioa  grande  é  interesante.     La 
instrucción  moral  sin  la  qual  un  drama  por  bueno  que  sea  en 
quanto  al  estilo  y  demás  circonstanciasno  es,  como  observa  un 
docto  autor,  sino  un  cuerpo  sin  alma,  se  descubre  aun  en  los 
episodios  é  incidentes  particulares,  pues  el  haber  dado  Elvira 
una  cita  ilícita  á  su  amante,  baxo  un  falso  concepto,  es  la 
causa  de  todas  sus  desgracias:  y  asi  mismo  los  malos  consejos 
de  Feliciana  á  Don  Tello  su  hermano  hallan  su  castigo  en 
la  muerte  de  este.     £n  quanto  á  la  verosimilitud,  Lope  de 
Vega  ha  mejorado  como  queda  dicho  el  hecho  histórico, 
argumento  de  su  Comedia,*  pues  si  se  hubiera  ceñido  á  61, 
según  le  refiere  el  P.  Mariana,  (a  Comedia  hubiera  sido  poco 
interesante  careciendo  de  unos  incidentes  que  la  hermosean 
y  mantienen    siempre  viva    la   atención  de   los  expecta- 
dores.    Pero  quebranta  el  autor  de  un  modo  inexcusable  las 
unidades  de  tiempo  y  lugar,  pues  hace  ir  á  Sancho  de  Galicia 
á  León  no  una  vez  sola  sino  dos,  y  luego  se  vé  venir  en  pos 
de  él  al  Rey  con  sus  cortesanos,  hallándose  trasladado  el 
espectador  á  otra  proviucia  en  el  solo  espacio  que  media 
entre  una  y  otra  escena.     £1  ingenio  de  Lope  de  Vega  hu- 
biera podido  evitar  fácilmente  estos  inconvenientes  sin  perju- 
dicar al  desenlace ;  pero  en  su  tiempo  empezaban  los  Poetas 
á  soltar  la  rienda  á  la  imaginación,  defecto  que  haciéndose 
luego  mas  general  traxo  como  dixe  en  la  introducción  la 
corrupción  y  el  mal  gusto.    Por  lo  que  toca  al  estilo,  es 
generalmente  natural  y  adaptado  á  la  calidad  de  los  perso- 
nages,  pues  supone  el  autor  ser  los  principales  interlocutores 
no  labradores  rústicos  y  groseros,  sino  gente  acomodada  y 
de  alguna  educación.    Divierten  los  chistes  y  agudeeas  de 
Pelayo,  aunque  ofenderá  tal  vez  á  algunos  lectores  demasia- 
damente delicados  la  freqüente  repetición  de  términos  y 

*  El  poeta,  dice  LiizaD,  es  dueño  y  señor  absolato  de  lu  argumento ; 
por  conriguieote  tiene  la  entera  libertad  de  Hacer  en  loi  asuntos  que  saca 
de  la  historia  las  mudanzas  que  Ic  parecieren  oportunas*  Véase  Arte 
PoeL  lib.  3.  cap.  5. 
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fraie«relMÍváiátaociipacum;  pera  estoidebeiin  tener  pra- 
sente  la  obtenracion  de  Mr*  Bret  quien  hablando  de  la  voa 
oochon  tocino  qae  ofende  loe  oídos  de  á  lae  pbbgibusss  ridi* 
cuLBs,  dice :  En  el  día  nuestra  delicadeza  se  ofendería  de  las 
palabras  tocino  y  cochino,  pero  i  no  sería  excesiva  nuestra 
delicadeza  ?  no  conviene  acaso  qnanda  se  copia  la  natwaleaa 
qae  Gorgibus  diga  lo  que  un  hombre  de  su  clase  é  ignoranta 
como  él  habria  seguramente  dicho  en  semejante  caso  i 
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ADVERTENCIA, 


^Siendo  la  presente  Comedia  la  última  de  cuya  edición  mer 
'he  encargado»  me  ha  parecido  conveniente  dar  raaon  al  pú« 
blico  de  los  motivos  que  se  han  tenido  parft  insertar  las  piezaa 
que  forman  parte  de  esta  colección  y  para  seguir  en  ellas  el 
orden  que  se  ha  seguido,  respondiendo  al  mismo  tiempo  á 
los  reparos  hechos  por  algunos  sugefos  inteligentes  en  la 
materia.  La  lectura  de  las  Comedks  se  ha  considerado 
siempre  como  el  mejor  medio  de  perfeccionarse  en  las 
lenguas^  pues  contienen  expresiones  y  frases  familiares  que 
no  se  encuentran  en  otras  obras.  Esta  ventaja  ha  dado 
origen  á  la  continua  demanda  de  Comedias  Españolas,  la 
qual  indttxo  finalmente  los  Libreros  Editores  á  formar,  con  el 
laudable  intento  de  satisfacer  los  deseos  de  los  aficionados  á 
nuestra  lengua,  el  Plan  de  un  Teatro  Español  ilustrado  con 
nota^  que  debia  empezar  á  publicarse  á  principios  de  este 
año.  Pero  como  mediase  muy  poco  tiempo  entre  el  anuncio 
y  la  publicación  de  la  obra,  y  debiese,  á  tenor  de  la 
promesa  hecha  en  él,  imprimirse  un  drama  cada  mes,  espa- 
cio muy  corto  si  se  atiende  á  la  necesidad  de  leer  muchas 
para  escoger  una,  y  como  por  otra  parte  no  se  tuviesen  á 
mano  las  piezas  que  se  deseaban,  no  ha  sido  posible  ni  seguir 
un  plan  determinado,  ni  hacer  una  elección  tal  vez  mas 
satisiáctoria  ai  Público.     Esta  brevedad  del  tiempo  y  la 
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rareza  de  loa  dramas  especialmente  de  Lope  da  Vega^  ha 
sido  causa  que  se  pusiera  el  Sancho  Ortíz  refundido  por 
Trigueros  7  no  qual  salió  de  la  mano  del  autor,  7  de  que  se 
interpolasen  los  dos  dramas  de  Cerrantes  entre  los  de  Lope  7 
aun  de  que  se  insertase  en  la  colección  el  Trato  de  Argel. 
En  quanto  á  haberse  puesto  refundida  la  primera»  que  tal 
vez  será  el  principal  cargo  que  se  haga  contra  el  Teatro  Es- 
pañol» no  sé  si  diga  que  ha  ganado  en  ello  la  EUlicion.  Lo 
cierto  es  que  la  Nación  Es|  añola  ha  aprobado  el  trabajo  de 
Trigueros,  pues  los  dramas  corregidos  por  él  se  representan 
éJmprimen  con  preferencia  á  los  originales.  Si  los  inge^ 
nios  Españoles  se  dedicasen  á  un  trabajo  semejante  en  lugar 
de  traducir  Comedias  extrangeras  inferiores  en  mérito  á  las 
de  Lope  7  demás  autores»  podría  gloriar&e  España  de  tener 
á  Teatro  mas  regular  7  mas  perfecto  de  Europa* 


PERSONAS. 


El  Rey  de  León. 

Don  Tello  de  Neyra,*  Galán. 

El  Conde  Don  Pedro  de  Castro. 

Don  Henrique  de  Lara. 

Sancho  de  Roelas,  Labrador,  Galán. 

Elvira  de  Albar,  Labradora. 

Feliciana  de  Neyrá,  Dama. 

Juana,  Labradora. 

Ñuño  de  Albar,  Barba. 

Pelayo,  Labrador,  Gracioso. 

Celio  y  Julio,  Criados  de  Don  Teüo. 

Brito,  ZaffaL 

Fileno,  Zagal 

Acampañamienío. 


*  En  el  original  de. donde  se  ha  sacado  esta  Comedia  se 
lee  unas  veces  Neyra  y  otras  Veyra.  Este  nombre  es  su- 
puesta, pues  no  hace  mención  de  esta  familia  ni  el  Licen- 
ciado Molina»  quien  en  su  descripción  de  Galicia  trae  una 
larga  enumeración  de  las  Casas  solares  de  aquel  Reyno,  ni 
otros  autores.  Sandoval  llama  ai  delinqüente  Don  Her- 
nando. En  una  edición  de  esta  Comedia  hecha  en  Madrid 
en  el  año  de  1667,  se  lee  constantemente  Neyra. 


EL  MEJOR  ALCALDE  EL  REY. 


JORNADA  PRIMERA. 

SelvCj  y  sale  Sancho. 

Sanch.    Nobles  campos  de  Galicia, 
Que  &  sombras  de'  estas  montaflds. 
Que  el  Sil*  entre  verdes  cañas 
Llevar  la  falda  codicia,  . 
Dais  sustento  á  la  milicia 
De  flores  de  mil  colores : 
Aves,  que  cantáis  amores, 

*  SU,  Nace  este  rio  en  unos  montes  que  separan  el  Prind*- 
pado  de  Asturias  de  la  Proríncia  del  Vierzo.  Viene  por  Foia- 
ferrada  y  de  aUí  entra  en  Galicia*  Se  junta  con  el  Miño 
cerca  delot  Pilares  de  Entrambas  Mestas.  El  Licenciado 
Molina  en  la  descripción  de  Galicia  impresa  en  el  año  de 
1550,  trae  los  versos  siguientes : 

**  Diganos  del  Sil,  pues  tiene  valia 
**  No  solo  en  Galizia  mas  aun  fuera  deOa, 
**  Es  de  ribera  mas  fértil  y  beUa 
"  Que  en  muchas  partidas  bailar  se  podria. 
^*  El  Miño  con  este  toma  compañía 
*  **  Llamándose  Miño  aunque  era  el  menor, 
^  Porque  apartados  el  Sil  es  mayor,  .• 

**  Ansí  que  es  injusta  la  tal  nombradla. 
TOMO  L  2  G 
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Fieras,  que  andáis  sin  gobierno. 

Habéis  visto  amor  mas  tierno 

En  aves,  fieras  y  flores  ? 

Mas  como  no  podéis  ver 

Otra  cosa,  en  quanto  mira 

El  Sol,  mas  bella  que  Elvira, 

Ni  otra  cosa  puede  haber ; 

Porque  habiéndose  de  hacer 

De  su  hermosura  en  rigor 

Mi  amor,  que  de  su  favor 

Tan  alta  gloria  procura, 

No  habiendo  mas  hermosura, 

No  puede  haber  mas  amor. 

Oxalá,  dulce  señora,  .    / ') 

Que  tu  hermosura  pudiera 

Crecer,  porque  en  mi  creciera 

El  amor  que  tengo  ahora : 

Pero,  hermosa  Labradora, 

Si  en  ti  no  puede  crecer 

U  hermosura  ni  el  querer. 

En  mi,  quando  eres  hermosa. 

Te  quiero,  porque  no  hay  cosa 

Que  mas  pueda  encarecer. 

Ayer  las  blancas  arenas 

De  este  arroyuelo  volviste 

Perlas,  quando  en  tí  pusiste 

Tus  pies,  tus  dos  azucenas : 

Y  porque  verlos  apenas 

Pude,  porque  nunca  para,   . 

La  dixe :  Al  sol  de  tu  cara. 
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Con  que  tanta  luz  le  das, 

Que  mirase  el  agua  mas. 

Porque  se  viese  mas  clara. 

Lavaste,  Elvira,  unos  paños. 

Que  nunca  blancos  volvías,  ^ 

Que  las  manos  que  ponias     ' 

Causaban  estos  engaños : 

Yo  detrás  de  estos  castaffes 

Te  miraba  con  temor,  '• 

Y  vi,  que  Amor  por  favor 

Te  daba  á  lavar  su  venda :  '     ^ 

El  Cielo  al  mundo  defienda. 

Que  anda  sin  venda  el  Amor. 

Ay  Dios,  quando  será  el  dia, 

Que  me  tengo  de  morir,  "^ 

Que  te  pueda  yo  decir, 

Elvira»  toda  eres  mia ! 

Que  regalos  te  daría ! 

Porque  yo  no  soy  tan  necio,  *  ' 

Que  no  te  tuviese  en  precio 

Siempre  con  mas  afición. 

Que  en  tan  ríca  posesión 

No  puede  caber  desprecio.* 


t  f 


*  Elle  aoliloqaio  está  lobrecargado  de  figuras  poéticas, 
y  lo  peor  ea  que  no  todas  son  tales  que  las  pueda  aprobar  el 
bttcn  giiito  y  la  rason.  El  ciltioo  que  censuró  los  venos  de 
.oieilo  Poeta  en  que  supone  que  el  mar  sale  de  sus  Umites 
|wa  foMger  las  hgpmm  de  una  pastora  y  convertirlas  en 

2g2 
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Sale  Elvira  de  entre  la$  castañas. 

Elv.    Por  aquí  Sancho  baxaba, 
O'  me  ha  burlado  el  deseo  9 
Á  la  fe  que  allí  le  veo> 
Que  el  alma  me  lo  mostr^bsi^  * 
El  arro3ruelo  miraba^ 
Adonde  ayer  me  miró : 
Si  piensa  que  alli  quedo 
Alguna  sombra  de  mi^ 
Que  me  enojé  quando  ví^ 
Que  entre  las  aguas  me  tío  ? 
Que  buscas  por  los  cristales  Uega. 

De  estos  libres  arroyuelos^ 
Sancho  que  guarden  los  Cielos, 
Cada  vez  que  al  campo  sajies  ? 
Has  hallado  unos  corales. 
Que  en  esta  margen  perdí  ? 

Sanch.    Hallarme  quisiera  k  mí. 
Que  me  perdí  desde  ayer  s 
Pero  ya  me  vengo  &  ver. 
Pues  me  vengo  hallar  en  ti. 

£fe.    Pienso  que  k  ayudarme  vienes 
A  ver  si  los  puedo  hallar. 


peAtBMf  reprebenderisf  miB  jostaAieDie  á  Lope  ptr  luAMt 
dMM  que  los  pies  de  BMm  rdhil^iü  las  arenas  ea 
periasy  pues  á  lo  menos  aquella  idea  tfcne  el  aiffito  da  asr 
ingeniosa. 
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Soñch.    Bueno  es  venir  á  buso» 
Lo  que  en  las  mexillas  tienes : 
Son  achaques  6  desdenes  ? 
Albricias^  ya  los  hallé. 

Eh.    Dónde  ? 

Sanch.    En  tu  boea,  k  la  he,^ 
Y  con  extremos  de  plata. 

Elv.    Desvíate. 

Sanch.    Siempre  ingrata 
A  la  lealtad  de  mi  fe  I 

Elv.    Sancho,  estás  muy  atrevido : 
Dime  tú,  que  mas  hicieras 
Si  por  ventura  estuvieras 
En  vísperas  de  marido  ? 

Sanch.     Eso  cuya  culpa  ha  sido  P 

Eh.    Tuya  ala  fe. 

Saíwh.    Mia  no. 
Ya  te  lo  dixe,  y  te  habló 
El  alma  y  no  respondiste. 

Elv.     Que  mas  respuesta  quisiste. 
Que  no  responderte  yo  ? 

Sanch.    Los  dos  c^^p^dos  estamos. 

Eh.    Sancho,  pues  tan  c^erdo  eres, 
Advierte  que  las  mugeres 
Hablamos  quando  callamos. 
Concedemos  si  negamos : 


*  Exclamación  de  alegfia,  compuesta  de  la  inteijecion 
Castellana  he  yáe  etra  inteijeckm  (ala)  usada  en  Cataluña 
y  sacada  tal  vez  del  antiguo  leoiosin. 
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Por  esto,  y  por  lo  que  vesy 
Nunca  crédito  nos  des. 
Ni  crueles  ni  amorosas. 
Porque  todas  nuestras  cosas 
-Se  han  de  entender  al  revés. 

Sanch.    Según  eso,  das  licencia. 
Que  á  Ñuño  te  pida  aqui  : 
Callas  ?  luego  dices  si : 
Basta,  ya  entiendo  la  ciencia.  t 

Etv.    Si,  pero  ten  advertencia. 
Que  no  digas  que  yo  quiero. 

Sanch.     El  viene. 

JElv.    £1  suceso  espero 
Detras  de  aquel  olmo< 

Sanch.     A  Dios, 
Y  que  él  nos  junte  á  los  dos, 
Porque  si  no  yo  me  muero. 

Escóndese  Elvira  en  los  castaños,  y  salen  Ñuño  y 

Péktyo  hablando. 

Nuñ.    Td  sirves  de  tal  manera. 
Que  ser¿  mejor  buscar, 
Pelayo,  quien  sepa  andar 
Mas  despierto  en  la  ribera : 
Tienes  algún  descontento 
En  mi  casa  ? 

Pelay.     Dios  lo  sabe. 

Nuñ.    Pues  hoy  tu  servicio  acabe. 
Que  el  servir  no  es  casamiento. 
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Pelay.  •  Antes  lo  debe  de  ser. 

Nuñ.    Los  puercos  traes  perdidos. 

Pelay.    Donde  lo  est&n  los  sentidos, 
Que  otra  cosa  puede  haber  ? 
Escücheme:  yo  quisiera 
Emparentarme : — 

Nuñ.    Prosigue 
De  suerte,  que  no  me  obligue 
Tu  ignorancia  :•»« 

PeUnf.    Un  poco  espera. 
Que  no  es  fácil  de  decir. 

Nuñ.    De  esa  manera,  de  hacer 
8er&  diñcil. 

Ptla.    Ayer 
Me  dixo  Elvira  al  salir : 
A  fe»  Pelayo,  que  están 
Gordos  los  puercos. 

Nuñ.     Pues  bien, 
Que  la  respondiste  ? 

Pelatf.    Amen, 
Como  dice  el  Sancrístan* 

Nuñ.     Pues  que  se  saca  de  ahí  ? 

Pelay.    No  lo  entiende  ? 

Nuñ'    Como  puedo  ? 

^  Sancristan  por  Sacriiian.  Pelayo,  como  hombre  grosero 
.é  ignorante  estropea  las  palabras  del  modo  que  lo  hacia  el 
Cabrero  que  relataba  á  Don  Quixote  lahistoria.de  la  muerte 
de  Grisóstomo.  También  usa  Pelayo  algunas  yooes  provin. 
cíales  y  trueca  las  letras  de  los  vocablos  díciendo/rorefy/roco, 
^rJhreSfJiacOf  &c.  aun  quita  letras  como  inifica  por  significa  • 
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Pélay.    Esto  por  perder  «1  miedo.' 

Sanch.    O  si  «e  íuese  de  aquí ! 

Pday.    No  vé  que  es  requiebro»  y  muestra 
Querer  casarse  conmigo  P 

Nuñ.    Vive  Dios :- — 

Pélay.    No  te  lo  digo 
Ya  con  intención  siniestra» 
Para  que  tomes  colera. 

Nuñ.    Sancho,  tú  estabas  aqui  ? 

Sanch.    Quisiera  hablarte. 

Nuñ.     Di : 
Pelayo,  un  instante  espera. 

Sanch.    Ñuño,  mis  padres  fueron  como  sabei , 
Y  su  puesto  que  pobres  Labradores, 
De  honrado  estilo,  y  de  costumbres  graves. 

Peí  Sancho,  vos  que  sabéis  co^as  «de  amores. 
Decid,  una  muger  hermosa  y  rica, 
A  un  hombre  que  es  galán  como  unas  frores. 
Gordos  están  los  puercos,  no  inifica. 
Que  se  quiere  casar  con  aquel  hombre  ? 

San.     Bien  el  requiebro  al  casamiento  aplica. 

Nuñ*     fiestia,  vete  de  aquí. 

Sanch.     Pues  ya  su  nombre 
Supiste  y  su  nobleza,  no  presumo^ 
Que  tan  honesto  amor  la  tuya  asombre. 
Por  Elvira  me  abraso  y  me  consumo. 

PeL  Hay  hombre  que  el  ganado  trae  tan  fiíico^ 
Que  panece  tasado  puesto  al  humo. 
¥0  qu^lndo  al  campo  los  cochinos  saco : — 

Nuñ.    Aquí  te  estás,  villano  ?  vive  el  Cielo : — 
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Péhy.  Hablo  de  Elvira  70,  aon  del  barraco.^ 
Sanch.  Sabido  pucB,  señor^  mi  justo  zelo  :— 
PéL  Sabiendo  pues,  señor,  que  me  resquiebra: 
Aím.  Tiene  mayor  salvage  el  Indio  suelo  ? 
Sanch.  £1  matrimonio  de  los  dos  celebra* 
Pélay.  Cochino  traigo  yo  por  esa  orilla^-** 
JVttS.  Ya  la  cabeza  el  bárbaro  me  quiebra. 
Pelay.    Que  puede  ser  Maeso  de  €apill% 

Si  bien  tiene  la  voz  desentonada, 

Y  mas  quando  entra  y  sale  de  la  Villa* 
JVic^.    Quiérelo,  Elvira. 
Sanch.    De  mi  amor  pagada. 

Me  di6  licencia  para  hablarte  ahora. 
NuH.    Ella  será  dichosamente  honrada^ 

Pues  sabe  las  virtudes  que  atesora, 

Sancho,  tu  gran  valor,  y  que  pudiera 

Uegar  &  merecer  qualquier  señora. 
PeL    Con  quatro  ó  seis  cochinos  que  taviera^ 

Que  estos  parirán  otros,  en  seis  años 

Pudiera  yo  labrar  una  cochera. 
Nuñ.    Tü  sirves  á  Don  Tello  en  sus  rebaffoi. 

Es  Señor  de  esta  tierra,  y  poderoso 

En  Galicia  y  en  Rey  nos  mas  extraños. 

Decirle  tu  intención  será  forzoso. 

Asi  porque  eres,'  Sancho,  su  criado. 

Como  por  ser  tan  rico  y  dadivoso. 


*  rumoúoówmictfqueesconioaedica  oomanmeate  es 
el  Cerdo  ^firtinirio  para  la  cria :  Viene  del  latín  vfrrvf . 
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Daráte  alguna  parte  del  ganado. 
Porque  es  tan  poco  el  dote  de  mi  Elvira, 
Que  has  menester  estar  enamorado. 
£sa  casilla  mal  labrada  mira 
En  taedio  de  esos  campos,  cuyos  techos 
El  humo  tifie,  porque  no  respira. 
Están  lejos  de  aquí  quatro  barbechos. 
Diez  6  doce  castaños,  todo  es  nada. 
Si  el  Señor  de  esta  tierra  no  te  ayuda 
Con  un  vestido  6  con  alguna  espada. 

Sanch.  Pésame  que  mi  amor  pongas  en  duda. 

Pelajf.    Voto  al  Sol,  que  se  casa  con  Elvira: 
Aquí  la  dexo  yo,  mi  amor  se  muda. 

San.     Que  mayor  interés,  que  al  que  suspira 
Por  su  belleza  darle  su  belleza 
Milagro  celestial,  que  al  mundo  admira  ? 
No  es  tanto  de  mi  ingenio  la  rudeza, 
Qiie  mas  que  la  virtud,  me  mueva  el  dote. 

Nuñ.     Hablar  con  tus  Señores  no  es  baxeza. 
Ni  el  pedirles  que  te  honren  te  alborote. 
Que  él  y  su  hermana  pueden  fácilmente, 
Sin  que  esto,  Sancho,  &  mas  que  amor  se  note. 

Sanch.    Yo  voy  de  mala  gana :  finalmente 
Iré,  pues  tá  lo  mandas. 

Nuñ.     Pues  el  Cielo, 
Sancho,  tu  vida  y  sucesión  aumente  : 
Ven,  Pelayo,  conmigo. 

Pelay.     Pues  tan  presto 
Le  diste  a  Elvira,  estando  yo  delante  ? 
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Jfuñ*  No  es  Sancho  mozo  noble  y  entencBdo? 

Pelay.    No  le  tiene  el  Aldea  semejante. 
Si  va  á  decir  verdad ;  pero  en  efeto 
Fuera  en  tu  casa  yo  mas  importante. 
Porque  te  diera  cada  mes  un  nieto. 

Vaiue  Ñuño  y  Pelayo. 

Sanch.    Sal,  hermosa  prenda  mia. 
Sal,  Elvira  de  mis  ojos. 

Sale  Ehrir.    Ay  Dios !  con  quantos  enojos 
Teme  amor  y  desconfia. 
Que  la  esperanza  prendada 
Presa  de  un  cabello  está ! 

Sanch.    Tu  padre  dice,  que  ya 
Tiene  la  palabra  dada 
Á  un  criado  de  Don  Tello  : 
Mira  que  extrañas  mudanzas ! 

Elv.    No  en  valde  mis  esperanzas 
Colgaba  Amor  de  un  cabello : 
Que  mi  padre  me  ha  casado, 
Sancho,  con  hombre  escudero  i 
Hoy  pierdo  la  vida,  hoy  muero : 
Vivid,  mi  dulce  cuidado. 
Que  yo  me  daré  la  muerte. 

jSíiiicA.     Paso,  que  me  burlo,  Elvira, 
El  alma  en  los  ojos  mira, 
De  ellos  la  verdad  advierte  ^ 
Que  sin  admitir  espacio, 
mil  veces  que  si. 

EMr*    Sancho,  no  lloro  por  ti, 
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8mo  vpcur  ir  k  Pidacio, 
Que  el  criarme  en  la  Uaueza 
De  esta  humi]4e  Cacería» 
Era  cosa  que  podia 
Causarme  mayor  tristeza^ 

Y  que;.es  causa  justa  advierte.' 

Sanck.    Que  necio  amor  me  ha  .engañado ! 
Vivid,  mi  necio  cuidado. 
Que  yo  me  daré  la  muerte. 
Engaños  fueron  de  Elvira, 
En  cuya  nieve  me  abraso. 

Ebñr.    Sancho,  que  me  burlo^  paso» 
El  alma  en  los  qjos  mira, 
Que  Amor  y  sus  esperanzas 
Me  han  dado  aquesta  lección» 
Su  propia  definición 
Es,  que  Amor  todo  es  venganza&i. 

Sanck.    Luego  ya  soy  tu  marido  ? 

Ebñr.    No  dices  que  está  tratado  ? 

Sanch.    Tu  padre»  Elvira,  me  ha  dado 
Consejo,  aunque  no  le  pido. 
Que  a  Don  Tello  mi  señor» 

Y  Señor  de  aquesta  tierra» 
Poderoso  en  paz  y  en  guerra^ 
Quiere  que  pida  favor ; 

Y  aunque  yo  contigo^  Elvira» 
Tengo  toda  la  riqueza 

Del  mundo  (que  en  tu  belleza 
El  Sol  las  dos  ludias  mira) 
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Dice  Nufto,  que  es  razón. 
Por  ser  mi  dueño :  en  efeta 
Es  viejo  y  hombre  discreto, 
Y  que  merece  opinión 
Por  ser  tu  padre  también : 
Mis  ojos,  k  hablariie  voy. 

Elvir.    Y  yo  esper&ndote  estoy. 

Sanoh.    Plegué  al  Cieloy  que  me  den 
El  y  su  hermana  mil  cosas. 

Ehir.    Basta  darle  cuanta  de  esto» 

Sanch.    La  vida  y  el  alms  he  pUesCo 
En  esas  manos  hefmosás : 
Dadme  siquiera;  la  una. 

£ltnV.    Tuya  ha  de  ser,  vesla  MpsA.     Dé$ebi. 

Sanch.    Que  puede  hacer  contra  náy 
Si  la  tengo,  la  fortnmm? 
Tü  verius  mi  sentimiento  ^ 
Después  de  tanto  favor^. 
Que  me  ha  ensefiado  el  Amor 
Á  tener  entendimiento.  Vameé 

Salan  carta,  y  satén  t).  Telia  de  óaza^  CeUa  y 

Juliú  criadas. 

Tett.    Tomad  el  venablo  allá« 

Cei.    Que  bien  te  Imá  entretenido  i 

JfU.    Famosa  la  cate  ha  nido. 

Tett.    Tan  alegre  di  cftnipo  estfc. 
Que  solo  ver  ms  colores 
Es  fiesta. 


CeL    Con  que  desvdos 
Procuran  los  arroyitelo» 
Besar  los  pies  k  las  flotes ! 

TelL    Dad  de  comer  á  esos  perros» 
Celio,  asi  te  a3rude  Dios^ 

Cett.    Bien  escal&ron  los  dos 
Las  puntas  de  aquellos  cerros. 

JfU.    Son  fiunosos* 

CeL    Florísel 
Es  de  este  campó  la  flor. 

Teü.    No  lo  hace  mal  can  Amor» 

Jul.    Es  un  famoso  lebrel. 

CeL    Ya  mi  sefiora  y  tu  hermana 
Te  han  sentido. 

Teü.    Que  cuidados 
De  amor»  y  que  bien  pagados 

Sale  Fdkiana. 

De  mis  ojos !     Feliciana, 
Tantos  desvelos  por  vos  ? 

Felio.    Yo  lo  estoy  de  tal  manera» 
Mi  sefior,  quando  estáis  fuera. 
Por  TOS,  como  sabe  Dios. 
No  hay  cosa  que  no  me  enoje^ 
El  suefio,  el  descanso  dexo. 
No  hay  liebre»  no  hay  vil  conejo» 
Que  fiera  no  se  me  antoje. 

Tell.    En  los  montes  de  Galicia 
Hermana,  no  suele  haber 
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Fieras,  puesto  que  el  tener 
Poca  edad  fieras  codicia. 
Salir  suele  vea  javali 
De  entre  esos  montes  espesos» 
Cuyos  dichosos  sucesM 
Tal  vez  celebrar  les  vi : 
Fieras  son,  que  junto  al  anca 
Del  caballo  mas  valiente, 
Al  sabueso  con  el  diente 
Suelen  abrir  la  carlanca. 

Y  tan  mal  la  furia  aplacan. 
Que  para  decirlo  en  suma. 
Truecan  la  caliente  espuma 
En  la  sangre  que  le  sacan. 
También  el  oso,  que  en  pie 
Acomete  al  Cazador 

Con  tan  cxtrafto  furor. 
Que  muchas  veces  se  vé 
Dar  con  el  hombre  en  el  suelo. 
Pero  la  caza  ordinaria 
Es  humilde,  quanto  varía. 
Para  no  tentar  al  Cielo, 
Es  digna  de  Caballeros 

Y  Príncipes,  porque  encierra 
Los  preceptos  de  la  guerra» 

Y  exercita  los  aceros, 

Y  la  persona  habilita. 

PeUc.    Como  yo  os  viera  casado» 
No  me  diera  ese  cuidado. 
Que  tantos  suefios  me  quita. 
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TelL    El  ser  aqui  poderoso 
No  me  da  tan  cerca  igual. 

FeUc^    No  os  estaba  aqui  tan  mit 
De  algún  Señor  poderosa 
La  hija.  «» 

Tett.    Pienso  que  quieres 
Reprehender  np  haber  pensada 
En  casarte,  que  es  cuidado^ 
Que  nace  con  las  mugeres. 

FeUc.    Engañaste,  por  tu  vida» 
Que  solo  tu  bien  desea. 

SaUn  Sancho  y  Felayo. 

PeJay.    Entra,  que  solos  los  VM, 
No  hay  persona  que  lo  impida. 

Sanch.    Bien  dices,  de  caaa  mm 
Los  que  con  ellos  están. 

Pelay.    Tfr  ver&s  lo  que  te  dan. 

Sanch.    Yo  cumplo  mi  obügadon. 
Noble  ilustrisimo  Tello, 
Y  tü,  hermosa  Feliciana^ 
Señores  de  aquesta  tierra, 
Que  os  ama  por  tantas  causaa  ^ 
Dad  vuestros  pies  generosos 
Á  Sancho,  Sancho  el  que  guanla 
Vuestros  ganados  y  huerta. 
Oficio  humilde  en  tal  casa. 
Pero  en  Galicia,  seffwes. 
Es  la  gente  tan  hidalga^ 
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Que  solo  en  servir  al  Vico, 
El  que  es  pobre  no  le  iguala. 
Pobre  soy,  y  en  este  oficio. 
Que  os  he  dicho,  cosa  es  clara. 
Que  no  me  conocereit ; 
Porque  los  criados  pasan 
De  ciento  y  treinta  personas. 
Que  vuestra  ración  aguardan, 

Y  vuestro  salario  esperan  : 
Pero  tal  vez  en  la  caza 
Presumo  que  me  habréis  visto. 

TelL    Si  he  visto,-  y  siempre  me  agrada 
yuestra  persona,  y  os  quiero 
Bien. 

Sanch.    Aquí  por  merced  tanta 
Os  beso  los  pies  mil  veces. 

TeU.    Que  quieres  ? 

Sanch,    Gran  señor,  pasan 
Los  años  con  tanta  furia. 
Que  parece  que  con  cartas 
Van  por  la  posta  á  la  muerte^ 

Y  que  una  breve  posada 
Tiene  la  vida  á  la  noche, 

Y  la  muerte  á  la  mañana. 
Vivo  solo ;  ftié  mi  padre 
Hombre  de  bien»  que  pasaba 
Sin  servir  ^  acaba  en  mi 

La  sucesión  de  mi  Casa. 
He  tratado  de  casarme 
TOMO  I.  8  H 
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Con  uaa  Doncella  honrada. 
Hijo  de  Ñuño  de  Albar, 
Hombre  que  á  sus  campos  labra ; 
Pero  aun  le  duran  pabeses 
En  las  ya  borradas  Armas 
De  su  portal,  y  con  ellas 
De  aquel  tiempo  algunas  lanzas. 
Esto  y  la  virtud  de  Elvira 
(Que  asi  la  novia  se  llama) 
Me  han  obligado,  ella  quiere. 
Su  padre  también  se  agrada ; 
Mas  no  sin  licencia  vuestra. 
Que  me  dixo  esta  .mañana» 
Que  el  Señor  ha  de  saber 
Quanto  se  hace  y  quanto  pasa. 
Desde  el  vasallo  menor 
Á  la  persona  mas  alta. 
Que  de  su  salario  vive ; 

Y  que  los  Reyes  se  engañan 
Si  no  reparan  en  esto. 

Que  pocas  veces  reparan. 
Yo,  señor,  tomé  el  consejo, 

Y  vengo  como  él  lo  manda, 
Á  deciros  que  me  caso. 

TelL    Ñuño  es  discreto,  y  no  basta 
Razón  á  tan  buen  consejo. 
Celio  ? 

Cel    Señor? 

Teü,    Veinte  vacas, 

Y  cien  ovejas  darás 
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Á  Sancho,  k  quien  yo  y  mi  hermana 
Habernos  de  honrar  la  boda. 

Sanch:    Tanta  merced  I 

Pelay.    Merced  tanta  I 

Sanch.    Tan  grande  bien  ! 

Pelay.    Bien  tan  grande  I 

SjBmch.     Rara  virtud  I 

PéUgf.    Virtud  rara  1 

Sanch.    Alto  valor ! 

Pelay.     Valor  alto ! 

Sanch.    Santa  piedad ! 

Pelojf.     Piedad  santa  I 

Tell.    Quién  es  ese  Labrador^ 
Que  os  responde  y  acompaña  ? 

Pela¡f.    Soy  el  que  dice  al  revés 
Todas  las  cosas  que  habrá. 

Sanch.    SenoT,  de  Nufío  es  criado. 

Pelay.    Señor»  en  una  palabra» 
El  Pródigo  soy  de  Nufio. 

Teü.    Quién? 
'    Pelay.    El  que  sus  puercos  guardaba» 
Vengo  también  k  pediros 
Mercedes. 

TeÜ.    Con  quién  te  casas  ? 

Pelay.    Señor,  no  me  caso  ahora  ^ 
Mas  porque  el  diabro  me  engaña. 
Os  vengo  k  pedir  carneros 
Para  si  después  me  faltan. 
Que  un  Astrólogo  me  dixo 
Una  vez  en  Masalanca, 

3H3 
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Que  tenia  peligro  "en  tofoíJ, 

Y  en  agua  tanta  desgracia. 
Que  desde  entonces  no  quieto 
Casarme  ni  beber  agua. 

Por  excusar  el  peligro. 

FeUc.    Buen  Labrador! 

Teü.    Humor  gasta. 

Felic.    Id,  Sancho,  en  buen  hora,  yth 
Haz  que  á  su  cortijo  vayan 
Las  vacas  y  las  ovejas. 

Sanch.    Mi  corta  lengua  no  aktba 
Tu  grandeza. 

Teü.    QuánÜo  qnier es 
Desposarte  ? 

Sanch.    ABxo^mef»aada 
Que  sea  esta  misma  -néehe. 

Teü.    Paes^  ya^los'  fttyos'  demnrjFa 
El  Sol,  y  entré  nttbeá  de  ^Oío 
Veloz  al  Poniente  baxa^ 
Vete  á  prevenir  la  boda. 
Que  atíÍL  iremos  yo  y  mi*  h^ftíkátk^. 
Ola,  pongan  la  carroza. 

Sanch.    Obligada  llevo  el  alma 

Y  la  lengua,  gran  señor. 

Para  tu  eterna 'ftlábaiizan  V(ue, 

Felic.    En"=fti,  vós  no  os^  eaMti^s  ? 
Pelay.    Yo,  señora,  me  easába 

Con  la  novia  de  este^mozo^ 

Que  es  una  limpia  Zagala, 

Si  la  hay  en  toda  Galicia : 
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Supo  que  puercos  guardaba, 

Y  desechóme  por  puierco. 

Felic.    Id  con  Dios^  que  no*  se  engaña. 

Pélay.    Todos  guaidamos^  sefiora^ 
Lo  que  :— 

Felic.     Que  ? 

Pelay.     Lo  que  nos  mandan 
Nuestros  padres,  que  guardemos»  Ifase. 

Felie.     El  mentecato  me  agrada. 

Cel.    Ya  que  es  ido  el  Labrador, 
Que  no  es  necio  en  lo  que  habla^. 
Prometo  á  V.  Señoría, 
Que  es  la  moza  mas  gallarda. 
Que  hay  en  toda  la  Galicia^ 

Y  que  por  su  talle  y  cara. 
Discreción  y  honestidad, 

Y  otras  infinitas  gracias^ 
Pudiera  honrar  el  hidalgo 
Mas  noble  de  toda  España. 

Felic*    Que  es  tan  hermosa  ? 

Cel.    Es  un  Ángel. 

TelL    Bien  se  vé,  Celio,  que  hablas 
Con  pasión. 

Cel.    Alguna  tuve. 
Mas  cierto,  que  no  me  engaña. 

TeU.    Hay  algunas  Labradoras» 
Que  sin  afeytes  ni  galas. 
Suelen  llevarse  los  ojos, 

Y  k  vuelta  de  ellos  el  alma  i 
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Pero  son  tan  desdeñosas. 
Que  sus  melindres  me  cansan. 

Fel.    Antes  las  que  se  defienden 
Suelen  ser  mas  estimadas.  Vangt, 

Casa  pobrCy  y  salen  Ñuño  y  Sancho. 

Nun.    Eso  Don  Tello  responde  ? 

Sanch.    Esto  responde,  señor. 

Nuñ.     Por  cierto^  que  á  su  valor 
Dignamente  corresponde. 

Sanch.    Mandóme  dar  el  ganado 
Que  os  digo. 

Nuñ.    Mil  años  viva. 

Sanch.   .Yo,  aunque  es  dádiva  excesiva» 
Mas  estimo  haberme  honrado 
Con  venir  k  ser  padrino. 

Nuñ.    Y  vendrá  también  su  hermana  ? 

Sanch.    También. 

Nuñ.    Condición  tan  llana. 
Del  Cielo  á  los  hombres  vino. 

Sanch.    Son  Señores  generosos. 

Nuñ.    O  si  aquesta  casa  fuera. 
Pues  los  huéspedes  espera 
Mas  ricos  y  poderosos 
De  este  Reyno,  un  gran  Palacio ! 

Sanch.     Esa  no  es  dificultad : 
Cabrán  en  la  voluntad. 
Que  tiene  infinito  espacio. 
Ellos  vienen  en  efecto. 
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.  Nuñ.    Qne  bnen  consejo  te  di  I 
Sanch.    Cierto,  que  en  Don  Tello  vi 
Un  Seff or  todo  perfecto ; 
Porque  en  quitándole  el  dar. 
Con  que  k  Dios  es  parecido. 
No  es  Sefior,  que  haberlo  sido 
Se  muestra  en  dar  y  en  honrar : 

Y  pues  Dios  su  gran  valor 
Quiere  que  dando  se  entienda. 
Sin  dar  ni  honrar,  no  pretenda 
Ningún  Seffor  ser  Señor. 

Nuñ.    Cien  ovejas,  veinte  vacas, 

Ser&  una  hacienda  gentil. 

Si  por  los  prados  del  Sil 

La  Primavera  los  sacas. 

Pagúele  Dios  k  Don  Tello 

Tanto  bien,  tanto  favor. 

Sanch.    Dónde  est&  Elvira,  seftor  ?  ' 
Nuñ.    Ocuparála  el  cabello, 

O'  algún  tocado  de  boda. 

Sanch.    Como  ella  traiga  su  cara. 

Rizos  y  gala  excusara. 

Que  M  de  rayos  del  Sol  toda. 
Nuñ.    No  tienes  amor  villano* 
SancJu    Con  ella  tendré,  señor. 

Firmezas  de  Labrador, 

Y  amores  de  Cortesano. 

Huñ.    No  puede  amar  altamente 
Quien  no  tiene  entendimientOj 
Porque  está  su  sentinüento 


i 
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En  que  sienta  lo  que  siente. 
Huélgome  de  verte  así  5 
Uama  esos  mozos,  que  quiero» 
Que  entienda  este  Caballero» 
Que  soy  algo,  6  que  lo  fui. 

Sanch.    Pienso  que  mis  dos  Señores 
Vienen,  y  vendrán  con  ellos : 
Dexe  Elvira  los  cabellos» 
Y  reciba  sus  favores. 


Salen  Dan  TéBo^  Juana,  Le&nar 

Tell     Dónde  fué  mi  hermana. 

Juan.    Entró 
Por  la  novia. 

Sanch.    Señor  mió  ? 

Tell.    Sancho  ? 

Satich.     Fuera  desvarío 
Querer  daros  gracias  yo 
Con  mi  rudo  entendimiento 
De  esta  merced. 

TeU.    Dónde  está 
Vuestro  suegro  ? 

Nuñ.     Donde  ya 
Tendrán  sus  años  aumento 
Con  tan  inmenso  favor. 

Tell.    Dadme  los  brazos, 

Nuñ.    Quisiera» 
Que  esta  casa  un  mundo  fuera» 
Y  vos  del  mundo  SeQor. 
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Tell.    Cómo  oí  llarntis  vojb»  Serrana  ? 

Pelay.    Pelayjo,  sefior. 

TeU.    No  digo 
A  vos. 

Pelay.    No  habraba  conmigo  ? 

Juan.    A  Tuestro  servicio,  Juana. 

TelL    Buena  gracia. 

Pelay.    Aun  no  las  sabe 
Bien,  que  con  un  cucharon. 
Si  la  pellizca  un  garzón. 
Le  suele  pegar  un  cabe,* 
Que  le  aturde  los  sentidos : 
Una  vez  que  yo  llegué 
Á  la  olla,  los  saqué 
Por  dos  meses  atordidos. 

Teü.    Y  vos? 

Pelay.     Pelayo,  señor. 

Tell.    No  hablo  con  vos. 

Pelay.    Yo  pensaba, 
Señor,  que  conmigo  habraba. 

Teü.    Cómo  os  llamáis  ? 

León.    Yo,  Leonor. 

Pehy.    Cómo  pescudaf  por  ellas, 
Y  por  los  Zagales  no  ? 
Pelayo,  señor,  soy  yo, 

TeU.    Sois  algo  de  alguna  de  ellas  ? 


*  CMe  golpe :  dícese  del  que  dá  una  bola  á  otra  en  el 
juego  de  la  argolla. 

t  iVfciftüiir  preguntar,  yoc  antigua  y  baxa. 
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Pelay.    .Si,  señor,  el  Porqueriso. 

Tell.    Marido  digo  6  hermano. 

Nuñ.    Que  necio  estás ! 

Satich.    Que  villano ! 

Pelay.    Así  mi  madre  me  hizo. 

Sanch,     La  novia  y  madrina  vienen. 

Salen  Feliciana  y  Elvira. 

Félic.    Hermano,  hacedles  favores, 
Y  dichosos  las  Señores, 
Que  tales  vasallos  tienen. 

TelL    Por  Dios,  que  tenéis  razón ; 
Hermosa  moza ! 

Felic.    Y  gallarda.  ap. 

Elv.    La  vergüenza  me  acobarda,  . 
Por  ser  primera  ocasión 
En  que  vi  vuestra'  grandeza. 

Nuñ.    Siéntense  sus  Señorías : 
Las  sillas  son  como  mias. 

Teü.    No  he  visto  mayor  belleza !  ap. 

Que  divina  perfección ! 
Corta  ha  sido  su  alabanza : 
Dichosa  aquella  esperanza. 
Que  espera  tal  posesión. 

Felic.    Dad  licencia,  que  se  siente 
Sancho. 

Teü.    Sentaos. 

Sanch.    No  señor. 

Tell.    Sentaos. 
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Saneh.    Yo  tanto  favor, 

Y  mi  Sefiora  presente  ? 

FeÜc.    Junto  á  la  novia  os  sentad. 
No  hay  qnien  el  puesto  os  impida. 

TeU.    No  espero  ver  en  mi  vida  ly. 

Tan  peregrina  beldad. 

Pelay.    Y  yo  dónde  he  de  sentarme  ? 

Nuñ.    Allá  en  la  caballeriza 
Xü  la  fiesta  solemniza. 

TeU.     Por  Dios,  que  siento  abrasarme : 
Cómo  la  novia  se  llama  ? 

Pélay.     Pelayo,  sefior. 

Nuñ.    No  quieres 
Callar  ?  habla  k  las  mugeres, 

Y  cuéntaste  tú  por  dama  ? 
Elvira  es,  señor,  su  nombre. 

TeU.    Por  Dios,  que  es  hermosa  Elvira, 

Y  digna,  aunque  serlo  admira. 
De  novio  tan  gentilhombre. 

Nuñ.    Zagales,  regocijad 
La  boda. 

TeU.    Rara  hermosura ! 

Nuñ.     En  tanto  que  viene  el  Cura, 
Á  vuestra  usanza  bailad. 

Jítan.     El  Cura  ha  venido  ya. 

TeU.    Pues  decid,  que  no  entre  el  Cura, 
Que  tan  divina  hermosura 
Robándome  el  alma  está. 

Sanch.    Por  que,  señor  ? 

THL    Porque  quiero. 
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Después  que  os  he  Ci»ocido» 
Honraros  mas. 

Sanch.    Yo  no  pido 
Mas  honras  ni  taa  espero» 
Que  casarme  con  mi  Elvira. 

TelL     Mañana  será  mejor. 

Sanch.    No  me  dilates,  sefibr. 
Tanto  bien  :  mis  ansias  mira ;. 

Y  que  desde  aquí  á  mañana 
Puede  un  pequeño  accidente 
Quitarme  el  bien,  que  presente 
La  posesión  tiene  Uaná. 

Si  Sabios  dicen  verdades. 
Bien  dixo  aquel  que  decía, 
Que  era  el  Sol  el  que  traía 
Al  mundo  las  novedades. 
Que  sé  yo  lo  que  traerá 
Del  otro  mundo  umnana  ? 

TelL    Que  condición  tan  viUana !  ^  ^ 

Que  puesto  en  su  gusto  está  ! 
Quiérole  honrar  y  hacer  fiesta, 

Y  él  muy  necio,  hertnaaa  mia. 
En  tu  presendia  porfia. 

Con  voluntad  poco  honesta : 
Llévala,  Ñuño,  y  descansa 
Esta  noche. 

Vanse  Telhp  FeUeiana  y  CeUo. 
Nuñ.     Haré  tu  gusto : 
Esto  no  parece  justo 
De  que  Don  Tello  se  cansa. 


Eh.    Yo  no  quise  responder. 
Por  no  mostrar  Uviandad. 

Nuñ.    No  entiendo  sa  voluntad^ 
Ni  lo  que  pretende  hacer : 
Es  señor.    Ya-  me  ha  pegado' 
De  que  huya  wnido  aquí. 

Sanch.    Harto  mas  me  pesa  á  mi. 
Aunque  lo  he  disimulado. 

Pelajf.    No  hay  iMMia  esta  «locbe  ? 

ihuk.    No. 

Pelay.    Por  que  ? 

Juan.    No  quiere  Don  Tello* 

Peiay.    Pues  Don  Tello  puede  hacello  ? 

JvMn.    Claro  está,  pues  lo  mandó.  Vase. 

Pela^.   'iHiéB  ánites  qlie  entráae  el  Cura 
Nos  ha  puesto,  mipedimeiiCb.  Vwe. 

Sanch.    Oye,  Elvira. 

£fo.    Ay,  Sancho !  siento 
Que  tengo  poca  yentura. 

San€h.    Que  quierie  el  Sefior  ^teer» 
Que  á  mañana  lo  <fifiere  ? 

Elv.    Yo  no  entiendo  lo  que  quiere» 
Pero  debe  de  querer.  j .'      i 

Sanch.    Es  posible  qué  me  quita  \  \ 

Esta  noche  (ay  bellos  «jo^ !) 
Tuviesen  paz  los  eneros. 
Que  airado  me  solicita ! 

Elv.    Ya  eres,  Sancho,  mi  marido. 
Ven  esta  noche  ámi  puerta. 

Sanch.    Tendrásla,  mi  bien>  abiec^  ? 
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Miv»    Pues  no  ? 

Saneh.    Mi  remedio  ha  sido. 
Que  si  uo,  yo  me  matara. 

Elv.    También  me  matara  yo.  * 

Sanck.    £1  Cura  llegó  y  no  entró. 

Elv.    No  quiso  que  el  Cura  entrara. 

Sanch.    Pero  si  te  persuades 
A  abrirme^  sevk  mejor^ 
Que  no  es  mal  Cura  el  amor 
Para  sanar  voluntades.  Váñse. 

Noche.    Salen  TeUo  y  Criados  can  maseariOa^ 

disfrazados. 

TélU    Muy  bien  me  habéis  entendido» 

Cel.    Para  entenderte  no  creo. 
Que  es  menester,  gran  seffor. 
Muy  sutil  entendimiento. 

Teü.    Entrad,  pues  que  estar&n  sdlos 
La  hermosa  Elvira  y  el  viejo. 

Céh    Toda  la  gente  se  fué 
Con  notable  descontento 
De  ver  dilatar  la  boda. 

TeU.    Yo  tomé,  Celio,  el  consejo 
Primero,  que  amor  me  dio. 
Que  era  infamia  de  mis  zelos 
Dexar  go2ar  k  un  villano 
La  hermosura  que  deseo. 
Después  que  de  ella  me  canse, 
Fodrfc  ese  rustico  necio  s 
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Casarse,  que  yo  daré 
Ganado,  hacienda  y  dinero 
Con  que  viva,  que  es  arbitrio 
De  muchos,  como  lo  vemos 
En  el  mundo  :  finalmente 
Yo  soy  poderoso,  y  quiero. 
Pues  este  hombre  no  es  casado, 
Valerme  de  lo  que  puedo ; 
Las  m&scaras  os  poned. 

Cel    Llamaremos  ? 

TeU.    Sí.  Llanum. 

Cel    Ya  abrieron. 

Sak  Eb).    Entra,  Sancho  de  mi  vida. 

Cel.    Elvira? 

Eb>.    Si. 

C^.    Buen  encuentro. 

Eh.    No  eres  tü  Sancho  ?  ay  de  mi ! 
Padre,  seff or.  Ñuño,  Cielos, 
Que  me  roban,  que  me  llevan. 

TeU^    Camin  ad  ya. 

DeíU.  Nuñ.    Que  es  aquello  ? 

Eh.     Padre. 

TeU.    Tapadla  esa  boca.  Vanee. 

Llévanse  á  Elvira^  y  eak  Ñuño. 

iVttíi.     Hija,  ya  te  oigo  y  te  veo ; 
Pero  mis  caducos  afios, 
Y  mi  desmayado  esfuerzo. 
Que  podrán  contra  la  fuerza 


De  un  poderoso  mancebo  ? 

Que  ya  presumo  quien  es.  Fme. 

Caüe,  y  salen  Sancho  y  PeJayo. 

Sanch.    Voces  parece  que  siento 
En  el  Valle,  acia  la  casa 
Del  Señor. 

Pelay.     Hablemos  quedo 
No  nos  sientan  los  criados; 

Sanch.    Advierte,  que  estando  dentro. 
No  te  has  de  dormir. 

Pelay.    No  haré. 
Que  ya  me  conoce  el  sueño. 

Sanch,    Yo  saldré  quando  del  Alba 
Pida  albricias  el  Lucero ; 
Mas  no  me  las  pida  &  mf. 
Si  me  ha  de  quitar  mi  cielo. 

Pelay.    Sabes  que  pareceré 
Mientras  estás  allá  dentro. 
Muía  de  Doctor,  que  está 
Tascando  á  la  puerta  el  freno. 

Sanch.    Llama  pues. 

Pelay.    Apostaré, 
Que  está  por  el  agujero 
De  la  llave  Elvira  atenta. 

Sanch.    Llego  y  llamo.  Lhma. 

Sale  Nuñ.    Pierdo  el  9%»^  i 

Sanch.    Quién  va  ? 

ZViiii.    Un  hombre. 


427 

Sanch.     Es  Ñuño  ? 

Nuñ,     Es  Sancho  ? 

Sanch.    Pues  tú  en  la  calle  ?  que  es  esto  ? 

Nuñ.    Que  es  esto  dices  ? 

Sanch.     Pues  bien^ 
Que  ha  sucedido  ?  que  temo 
Algún  mal. 

Nuñ.    Y  aun  el  mayor. 
Que  alguno  ya  fuera  menos. 

Sanch,     Cómo  ? 

Nuñ.     Un  esquadron  de  armados 
Aquestas  puertas  rompieron, 

Y  se  han  llevado  : — 
Sanch.     No  mas. 

Que  aquí  dio  fin  mi  deseo. 

iVtfTi.     Reconocer  con  la  Luna 
Los  quise,  mas  no  me  dieron 
Lugar  á  que  los  mirase. 
Porque  luego  se  cubrieron 
Con  mascarillas  las  caras, 

Y  no  pude  conocerlos. 

Sanch.     Para  que.  Ñuño  ?  que  importa  ? 
Criados  son  de  Don  Tello,  ^ 

Á  quien  me  mandaste  hablaf. 
Mal  haya  amen  el  consejo ! 
En  este  Valle  hay  diez  casas, 

Y  todas  diez  de  Pecheros, 
Que  se  juntan  á  esa  Ermita, 
No  ha  de  ser  ninguno  de  ellos. 
Claro  está,  que  es  el  Señor, 

TOMO  I.  2  1 
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Que  la  ha  llevado  k  su  Pueblo : 
Que  el  no  dexarme  casar» 
Es  el  indicio  mas  cierto. 
Pues  es  verdad  que  hallaré 
Justicia  fuera  del  Cielo, 
Siendo  un  hombre  poderMo, 
Y  el  mas  rico  de  este  Reyno. 
Vive  Dios,  que  estoy  por  ir 
A  morir,  que  no  sospecho 
Que  otra  cosa : — 

Nuñ.    Espera,  Sancho. 

Pelajf.    Voto  al  Soto,  que  si  encuentro 
Seis  cochinos  en  el  prado. 
Que  aunque  haya  guarda  con  ellos. 
Que  los  he  de  apedrear. 

iVtf».    Hijo,  de  tu  entendimiento 
Procura  valerte  ahora. 

Sanch.    Padre  y  sepor,  como  puedo  ? 
Tú  me  aconsejaste  el  daño. 
Aconséjame  el  remedio. 

Nuñ.    Vamos  k  hablar  al  Se&or 
Mañana,  que  yo  sospecho. 
Que  como  fué  mocedad. 
Ya  tendrá  arrepentimiento. 
Yo  fio,  Sancho,  de  Elvira, 
Que  no  haya  fuerza  ni  ruego. 
Que  la  puedan  conquistar. 

Sanch.    Yo  lo  conozco  y  lo  creo. 
Ay,  que  me  muero  de  amor ! 
Ay,  que  me  abraso  de  zelos  i 
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A  qual  hombre  ha  sucedido 
Tan  lastimoso  suceso  ? 
Que  traxese  yo  á  mi  casa 
El  fiero  León  sangríento^ 
Que  mi  candida  Cordera 
Me  robara !  Estaba  ciega  ? 
Si  estaba»  que  no  entraa  bien 
Poderosos  Caballeros 
En  las  c^íEBs  de  los  pobres. 
Que  tienen  ricos  empleos. 
Paréceme  que  su  roetro 
Lleno  de  aljófares  veo 
Por  las  mexülas  de  grana» 
Sa  honestidad  defendiendo. 
Paréceme  que  la  escucho 
Lastimoso  pensamiento, 
Y  que  el  tirano  la  dice 
Mal  escuchados  requiebros. 
Paréceme  que  á  sus  ojos 
Los  descogidos  cabellos. 
Haciendo  están  cdiosia9 
Para  no  ver  sus  deseos. 
Déxame,  N|i2o,  matar. 
Que  todo  el  sentido  pierdo. 
Ay,  que  me  muero  de  amor  { 
Ay,  que  me  abraso  de  zelos  ! 

Nuñ.    Til  eres,  fiancho,  bien  nacido 
Que  es  de  tu  valor  ? 

Sanch.    Rezelo 
Cosas,  que  de  imaginarlas, 

SIS 
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Loco  hasta  el  alma  me  vuelvo. 
Sin  poderlas  remediar. 
Enséñame  el  aposento 
De  Elvira. 

Pehy.    Y  á  mi,  señor. 
La  cocina,  porque  muerto 
De  hambre  estoy,  que  no  cené. 
Como  enojados  se  fueron. 

Nuñ.     Entra  y  descansa  hasta  el  dia. 
Que  no  es  bárbaro  Don  Tello. 

Sanch.    Ay,  que  me  muero  de  amor, 
Y  estoy  rabiando  de  zelos ! 

Pelay.    Ay,  que  me  muero  de  hambre  ! 
Ay,  que  de  hambre  me  muero !  Yante. 


JORNADA  SEGUNDA. 

SaUm  corto.  Salen  Don  TeUo  y  Ehira. 

Elv.    De  que  sirve  atormentarme, 
Tello,  con  tanto  rigor  ? 
Tú  no  ves,  que  tengo  honor, 
Y  que  es  cansarte  y  cansarme  ? 

Teü.     Basta  que  das  en  matarme. 
Con  ser  tan  áspera  y  dura. 

Elv.    Volverme,  Tello,  procura 
Á  mi  esposo. 
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Tfefl,    No  es  tu  esposo. 
Ni  un  villano,  aunque  dichoso. 
Digno  de  tanta  hermosura. 
Mas  quando  yo  Sancho  fuera, 

Y  él  fuera  yo,  dime,  Elvira, 
Como  el  rigor  de  tu  ira 
Tratarme  tan  mal  pudiera  ? 
Tu  crueldad  no  considera. 
Que  esto  es  amor  ? 

Eh/.    No  señor. 
Que  amor  que  pierde  al  honor 
El  respeto,  es  vil  deseo, 

Y  siendo  apetito  feo. 

No  puede  llamarse  amor. 
Amor  se  funda  en  querer 
Lo  que  quiere  quien  desea. 
Que  amor  que  casto  no  sea. 
Ni  es  amor  ni  puede  ser. 

Tett.     Como  no  ? 

Elv.    Quiéreslo  ver  ? 
Anoche,  Tello,  me  viste, 

Y  tan  presto  me  quisiste. 
Que  apenas  consideraste : 
Que  filé  lo  que  deseaste^ 

Que  es  en  lo  que  amor  consiste. 
Nace  amor  de  un  gran  deseo. 
Luego  va  creciendo  amor 
Por  los  pasos  del  favor 
Al  fin  de  su  mismo  empleo  > 

Y  en  ti,  según  lo  que  veo. 
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No  es  amor^  sino  querer 
Quitarme  á  mi  todo  el  ser» 
Que  me  dio  el  Cielo  en  la  honra : 
Tü  procuras  mi  deshonra, 

Y  yo  me  he  de  defender. 

TelL    Pues  hallo  en  tu  entendúai^nto» 
Como  en  tus  brazos  defensa» 
Oye  un  argumento. 

Elv.     Piensa» 
Que  no  ha  de  haber  argumento» 
Que  venza  mi  firme  intento. 

Teü.    Dices  que  no  puede  ser 
Ver»  desear  y  querer  ? 

Elv.    Es  verdad. 

Teü.    Pues  dime»  ingrata» 
Como  el  basilisco  mata 
Con  solo  llegar  á  ver  ? 

Elv.    Ese  solo  es  animal, 

Teü.    Pues  ese  fué  tu  hermosura. 

Elv*    Mal  pruebas  lo  que  |Nrociir-a 
Tu  ingenio, 

Tell.    Yo  pruebo  mal  ? 

Elv.    El  basilisco  mortal 
Mata»  teniendo  intención 
De  matar ;  y  es  la  razón 
Tan  clara,  que  mal  podia 
Matarte»  quanflo  debía» 
Para  ponerte  afición. 

Y  no  traigamos  aquí 
Mas  argumentos»  señor» 
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Soy  muger  y  tengo  amor» 
Nada  has  de  alcanzar  de  mi. 

Tell.     Puédese  creer,  que  asi 
Responda  una  Labradora  ? 
Pero  confiésame  ahora. 
Que  eres  necia  en  ser  discreta, 
Pues  viéndote  tan  perfeta» 
Quanto  amas  maa  enamora. 

Y  oxal&  fueras  mi  igual, 
Mas  bien  ves  que  tu  baxeza 
Afrentara  mi  nobleza, 

Y  que  pareciera  mal 
Juntar  brocado  y  isayal : 

Sabe  Dios  si  amor  me  eafuerza,^ 
Que  mi  buen  intento  tuerza; 
Pero  ya  el  mundo  trazó 
Estas  leyes,  á  quien  yo 
He  de  obedecer  por  fuerza. 

Sale  FeL    Perdona,  hem^ano,  si  sqy 
Mas  piadosa  que  quisieras : 
Espera,  de  que  te  alteras  ? 

TelL     Que  necia  estás ! 

FeL    Necia  estoy  j 
Pero  soy,  Tello,  muger, 

Y  es  terrible  tu  porfia  j 
Dexa  que  pase  algún  dia. 
Que  llegar,  ver  y  vencer. 
No  se  entiende  con  amor. 
Aunque  César  de  amor  seas  * 


•  FariU[€es,Re7delB6if9f)(^]KÍi9di$B|ilri4«M 
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TelL     Es  posible  que  tü  seas 
Mi  hermana  1 

Fel.    Tanto  rigor 
Con  una  pobre  Aldeana  ! 

Elv.    Señora,  doleos  de  mi !  Llaman. 

Fel    Tallo,  si  hoy  no  dixo  que  sí. 
Podrá  decirlo  mañana : 
Ten  paciencia,  que  es  crueldad,    • 
Que  los  dos  no  descanséis  : 
Descansad  y  volveréis 
A  la  batalla. 

TelL    Es  piedad 
Quitarme  la  vida  á  mí  ?  *  Llaman. 

Fel.     Calla,  que  estás  enojado. 
Elvira  no  te  ha  tratado. 
Tiene  vergüenza  de  tí  : 
Déxala  estar  unos  dias 
Contigo  en  conversación 
Y  conmigo,  que  es  razón. 

Elv.     Puedan  las  lágrimas  mias 


■te' 


el  'Grande,  invadió  la  Armenia  y  Coicos»  provincias  que 
habían  pertenecido  á  su  padre  antes  que  los  Romanos  se  las 
quitasen.  César,  que  se  hallaba  como  adormecido  con  los 
encantos  de  Cleopatra,  voló,  á  la  noticia  de  esta  invasión, 
desde  los  brazos  de  la  Rejna  de  Egipto  á  castigar  á  Far* 
naces,  y  acometiéndole  impetuosamente  desbarató  en  pocas 
horas  su  exército  logrando  la  mas  completa  victoria.  Es- 
cribiendo después  César  á  un  amigo  que  había  dexado  en 
Roma,  expresó  la  rapidez  de  esta  hazaña  con  aquellas  tres 
palabras  tan  sabidas  veni,  vkU^  vicL 
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Moveros,  noble  señora, 

Á  interceder  por  mi  honor.  Llaman. 

Fel     Sin  esto,  advierte,  señor. 
Que  debe  de  haber  un  hora. 
Que  están  llamando  á  la  puerta 
Su  viejo  padre  y  su  esposo, 

Y  que  es  justo,  y  aun  forzoso. 
Que  la  hallen  los  dos  abierta ; 
Porque  si  no  entran  aqui. 
Dirán  que  tienes  á  Elvira. 

TelL    Todos  me  mueven  á  ira : 
Elvira,  escóndete  ahí, 

Y  entren  esos  dos  villanos. 

Elv.     Gracias  k  Dios,  que  me  dexas 
Descansar.  Escándese. 

TelL     De  que  te  quejas. 
Si  me  has  atado  las  manos  ? 

Fel     Ola? 

Dent  CeL    Señora? 

Fel.     Llamad 
Esos  pobres  Labradores^ 
Trátalos  bien,  yvuo  ignores. 
Que  importa  á  tu  calidad. 

Salen  Ñuño  y  Sancho. 

Nuñ.     Besando  el  suelo  de  tu  noble  casa» 
Que  de  besar  tus  pies  somos  indinos. 
Venimos  á  decirte  lo  que  pasa. 
Si  bien  con  mal  formados  desatinos : 
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Sancho,  señor,  que  con  mi  Elvira  casa. 
De  quien  los  dos  habíais  de  ser  padrinos. 
Viene  á  quejarse  del  mayor  agravio. 
Que  referirte  puede  humano  labio. 

Sane.  Magnánimo  señor,  á  quien  las  frentes* 
Humillan  estos  montes  coronados 
De  nieve,  que  bagando  en  puras  fuentes» 
Besan  tus  pies  en  estos  verdes  prados : 
Por  consejo  de  Ñuño  y  sus  parientes. 
En  tu  valor  divino  confiados. 
Te  vine  k  hablar»  y  te  pedí  licencia, 
Y  honraste  mi  humildad  con  tu  presencia.. 
Haber  estado  en  esta  caaa  creo. 
Que  obligue  tu  valor  á  la  vengaaza 
l)e  c^so  tan  atroz,  enorme  y  feo. 
Que  la  nobleza  de  tu  nombre  alcanza : 
Si  alguna  vez  de  amor  algwi  deseo 
Traxo  la  posesión  á  tu  esperanza. 


*  Nótese  el  arte  con  que  Sancho  afea  en  este  hermoso  dis- 
curso la  yillana  acción  de  Tello,  pues  si  hubiera  manifestado 
saber  que  él  era  quien  le  había  robado  á  EWira  no  habría 
hecho  mas  que  exasperar  al  tirano,  díficuliando  H^  libertad  4o 
su  esposa.  Con  la  figura  de  las  yedras  enlazadas  con  loa 
áUmios  expresa  su  amor  y  la  felicidad  que  le  esperabaí  y  con 
la  acción  que  cuenta  haber  hecho  de  cortar  las  ramas  del 
árbol  mas  alto,  indica  el  castigo  que  espera  á  los  Grandes 
que  en  yez  de  defender  y  amparar  á  los  pobres  si^  valen 
de  su  poder  para  oprimirlos  y  atrepellarlos*  La  agita- 
ción de  las  pasiones  hace  eloqüentes  á  los  hombres  mas 
rudos. 
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Y  al  tiempo  de  gozarla  la  perdieras,. 
Considera,  señor»  lo  que  sintieras» 
^o  solo  Labrador  en  la  campana, 

Y  en  el  gusto  del  alma  Cabailero, 

Y  no  tan  enseñado  á  la  montaña. 

Que  alguna  vez  no  juegue  el  limpio  acertt : 
Oyendo  nueva  tan  feroz  y  extraña,. 
No  fui  ni  pude  Labrador  fosero. 
Sentí  el  honor  con  no  haberle  tocado, 
Que  quien  dixo  de  si^  ya  era  casado. 
Sali  á  los  campos,  y  á  la  luz  que  excede 
A  las  estrellas  que  miraba  en  vano, 
A  la  Luna  veloz,  que  retrocede 
Las  aguas,  y  las  crece  al  Oceaao;: 
Dichosa  (dixe)  tú,  que  no  te  puede 
Quitar  el  Sol  ningún  poder  humano. 
Con  subir  cada  noche  donde  subes. 
Aunque  vengan  con  másícaras  las  nubes. 
Sali,  volviendo  á  los  desiertos  pr^os. 
Adonde  con  los  álamos  de  Alcides, 
Las  yedras  Vi  con  lazos  apretados, 

Y  con  los  verdes  pámpaaos  las  vides ; 
Ay,  dixe,  como  estáis  tan  descuidados  ? 

Y  tú^  grosero^  como  no  divides. 
Villano  Labrador,  estos  amores. 
Cortando  ramas  y  rompiendo  flores  f 
Todo  duerme  seguro ;  finalmente 


"v^w 


^  Quien  dio  palabra  de  casamiento  para  el  sfedo  d» 
mirar  como  propia  la  deshonra  de  tu  noria,  es  oomo  si  fSf 
tüTiera  ya  casado. 
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Me  robaron  á  mi  la  prenda  amads^ 

Y  allí  me  pareció  que  alguna  fuente 
Lloró  también  y  murmuró  turbada ; 
Llevaba  yo  quan  lejos  de  valiente^ 
Con  rota  vayna  una  mohosa  espada, 
fJegué  al  árbol  mas  alto,  y  á  reveses 

Y  tajos  igualé  sus  blancas  mieses. 

No  porque  el  árbol  me  robase  á  Elvira, 
Mas  porque  fué  tan  alto  y  arrogante. 
Que  k  los  demás  como  a  pequeños  mira. 
Tal  es  la  fuerza  de  un  feroz  gigante  : 
Dicen  en  el  Lugar  (pero  es  mentira. 
Siendo  quien  eres  tu)  que  ciego  amante. 
De  mi  muger  autor  del  robo  fuiste, 

Y  que  en  tu  misma  casa  la  escondiste. 
Villanos,  dixe  yo,  tened  respeto, 
Don  Tello  mi  señor,  es  gloria  y  honra 
De  la  Casa  de  Neyra,  y  en  efeto 

Es  mi  padrino,  y  quien  mis  bodas  honra : 
Con  esto,  tü  piadoso,  tú  discreto. 
No  sufrirás  la  tuya  y  mi  deshonra. 
Antes  harás  volver,  la  espada  en  puño, 
Á  Sancho  la  muger,  su  hija  á  Ñuño. 

TeU.    Pésame  gravemente,  Sancho  amigo. 
Del  tal  atrevimiento,  y  en  mi  tierra 
No  quedará  el  villano  sin  castigo. 
Que  la  ha  robado  y  en  su  casa  encierra : 
Solicita  tú,  y  sabe  que  enemigo 
Con  loco  amor,  con  encubierta  guerra 
Nos  ofende  á  los  dos  con  tal  malicia» 
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Que  si  se  s^be,  yo  te  haré  justicia. 
Y  &  los  villanos^  que  de  mí  murmuran» 
Castigaré  por  tal  atrevimiento. 
Idos  con  Dios. 

Sanch.    Mis  zelos  se  aventuran. 

Nuñ.    Sancho,  tente,  por  Dios. 

Sanch.    Mi  muerte  intento. 

TelU    Sabedme  por  all&  los  que  procuran 
Mi  deshonor. 

Soñch.     Extraño  pensamiento ! 

TeU.    Yo  no  sé  donde  está,  porque  á  sabelio 
Oa  la  diera,  por  vida  de  Don  Tello. 


Sale  Elvira,  y  pénese  en  medio  Dan  Teüo. 

Eh.    Si  sabe,  esposo,  que  aquí 
Me  tiene  Tello  escondida. 

Sanch.     Esposa,  mi  bien,  mi  vida. 

Teü.    Esto  has  hecho  contra  mi  ? 

Sanch.    Ay,  qual  estuve  por  ti ! 

JVtfw.    Ay,  hija,  qual  me  has  tenido  ! 
El  juicio  tuve  perdido. 

Tell.    Teneos,  apartaos,  villanos. 

Sanch.     Déxame  tocar  sus  manos. 
Mira  que  soy  su  marido. 

TeU.    Celio,  Julio,  ola.  Criados, 
Estos  villanos  matad. 

Fel.     Hermano,  con  mas  piedad, 
Mira  que  no  son  culpados. 
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Teü.    Quando  estuvieran  casados 
Fuera  mucho  atrevimiento : 
Matadlos. 

Sanch.    Yo  soy  contento 
De  morir  y  no  vivir. 
Aunque  es  tan  fuerte  el  morir. 

EIv.    Ni  vida  ni  muerte  siento. 

jSmcA.    Escucha,  Elvira,  mi  bien. 
Yo  me  dexaré  matar. 

Eh.    Yo  ya  me  sabré  guardar. 
Aunque  mil  muertes  me  den. 

TeU.    Es  posible  que  se  estén 
Requebrando  ?  Hay  tal  rigor ! 
A  Celio,  Julio.  iS!íifeji. 

JuL    Sefior? 

TeU.    Matadlos  á  palos.       Echanlos  á  pa¡o$. 

Celio.    Mueran. 

TeU.    En  vano  remedio  esperan 
Tus  quejas  de  mi  furor. 
Ya  pensamiento  tenia 
De  volverte,  y  tan  airado 
Estoy  de  ver  que  has  hablado 
Con  tan  notable  osadía. 
Que  por  fuerza  has  de  ser  mia, 
O'  no  he  de  ser  yo  quien  soy. 

Fel.    Hermano,  que  estoy  aqui. 

Tett,    He  de  forzarla  6  matarla. 

Fel.    ¿  Como  es  posible  librarla 
De  un  hombre  íuera  de  si  ?  Fanie. 
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Basque^  y  salen    CeUo  y  Julio  tras  Sancho  y 

Ñuño. 

Jul.    Ansi  pagan  los  villanos 
Tan  grandes  atrevimientos. 

Cel.    Salgan  ñiera  de  Palacio. 

Vanse  hs  dos. 

Sanch.     Matadme  pues,  escuderos. 
No  tuviera  yo  una  espada ! 

Nuñ.     Hijo,  mira  que  sospecho, 
Que  este  hombre  te  ha  de  matar. 
Atrevido  y  descompuesto. 

Sanch.     Pues  será  bueno  vivir  ? 

Nuñ.     Mucho  se  alcanza  viviendo. 

Sanch.    Vive  Dios,*  de  no  quitarme 
De  los  umbrales  que  veo^ 
Aunque  me  maten,  que  vida 
Sin  Elvira  no  la  quiero. 

Nuñ.    Vive,  y  pedirás  justicia. 
Que  Rey  tienen  estos  Reynos, 
O'  en  grado  de  apelación 
La  podrás  pedir  al  Cielo. 

Sak  Pelay.     Aquí  están. 

Sanch.    Quién  es  ? 

Pekty.    Pelayo, 
Todo  lleno  de  contento, 
Que  tw  viene  á  pedir  albricias. 

Sanch.    Como  albricias  á  este  tiempo  ? 


*  Súplase  la  palabra  ^/Mm  neceiaria  para  la  gnamirira 
lenlido  de  la  oración* 
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Pelatf.    Albricias  digo. 

Sanch.     De  que, 
Pelayo,  quando  estoy  muerto, 
Y  Ñuño  espirando  ? 

Pelajf.    Albricias. 

Nuñ.    No  conoces  &  este  necio  ? 

Pelay.     Elvira  pareció  ya. 

Sanch.    Ay,  padre,  si  la  habrán  vuelto  ? 
Que  dices,  Pelayo  «mió  ? 

Pelay.    Sepor,  dice  todo  el  Puebro, 
Que  desde  anoche  á  las  doce 
Está  en  casa  de  Don  Tello. 

Sanch.    Maldito  seas,  amen. 

Pelay.    Y  que  tienen  por  muy  cierto, 
Que  no  la  quiere  volver. 

Nuñ.     Hijo,  vamos  al  remedio. 
El  Rey  de  Castilla  Alfonso, 
Por  sus  valerosos  hechos. 
Reside  ahora  en  León  :^ 
Pues  es  recto  y  justiciero. 
Parte  allá,  é  informarásle 
De  e0te  agravio,  que  sospecho. 
Que  nos  ha  de  hacer  justicia. 

Sanch.    Ay,  Ñuño !  tengo  por  cierto. 
Que  el  Rey  de  Castilla  Alfonso 


*  Con  la  maerte  de  Doña  Urraca  madre  de  Don  Alonso 
YII.  de  la  qual  se  hablará  en  otra  parte,  quedó  este  Sobe- 
fano  padfieo  posesor  de  las  tres  coronas  de  Castilla,  León,  y 
Galicia. 
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Es  ün  Príncipe  perfeto ; 
Mas  por  dónde  quieres  que  entre 
Un  Labrador  tan  grosero  ? 
Que  corredor  de  Palacio 
Osará  mi  atrevimiento 
Pisar  ?  Que  Portero,  Ñuño, 
Permitirá,  que  entre  dentro  ? 
Allí  á  la  tela,  al  brocado, 
Al  grave  acompañamiento 
Abren  las  puertas,  y  tienen 
Razón,  que  yo  lo  confieso  -, 
Pero  á  la  pobreza.  Ñuño, 
Solo  dexan  los  Porteros 
Que  mire  las  puertas  y  armas, 
Y  esto  ha  de  ser  desde  lejos. 
Iré  á  León,  y  entraré 
En  Palacio,  y  verás  luego 
Como  imprimen  en  mis  hombros 
De  las  cuchillas  los  cuentos.^ 
Pues  andar  con  memoriales. 
Que  toma  el  Rey  santo  y  bueno. 
Haz  cuenta  que  de  sus  manos 
En  el  olvido  cayeron. 
Volveréme  habiendo  visto 
Las  Damas  y  Caballeros, 
La  Iglesia,  el  Palacio,  el  Parque, 
Los  Edificios,  y  pienso 


*  Teme  Sancho  le  den  miles  de  miles  de  palos  con  el 
«su  de  las  alabardas,  cuyos  yerros  llama  cachillas. 
TOMO  I.  2  K 
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Que  traeré  de  allíi  mal  gusto 
Para  vivir  entre  texos. 
Robles  y  encinas,  adonde 
Canta  el  ave  y  ladra  el  perro  : 
No,  Ñuño,  no  aciertas  bien. 

Nuñ.    Sancho,  yo  sé  bien  si  acierto. 
Vete  &  hablar  al  Rey  Alfonso, 
Que  si  aquí  te  quedas,  pienso 
Que  te  han  de  quitar  la  vida. 

Sanch.    Pues  eso.  Ñuño,  deseo. 

Nuñ.    Yo  tengo  un  rocin  castaño. 
Que  apostará  con  el  viento. 
Sus  crines  contra  sus  alas. 
Sus  clavos  contra  su  freno: 
Ponte  en  él,  irá  Pelayo 
En  aquel  pequeño  overo. 
Que  suele  Uevar  al  campo. 

Sanch.    Por  tu  gusto  te  obedezco. 
Pelayo,  irás  tú  conmigo 
Ala  Corte? 

Pelay.    Y  tan  contento 
De  ver  lo  que  nunca  he  visto, 
Sancho,  que  los  pies  te  beso. 
Dicenme  acá  de  la  Corte, 
Que  con  huevos  y  torreznos 
Empiedran  todas  las  calles, 
Y  tratan  los  Forasteros 
Como  si  fueran  de  Italia, 
De  Flandes  ó  de  Marruecos. 
Dicen,  que  es  una  talega 
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Donde  junta  los  trebejos 
Para  jugar  la  fortuna. 
Tantos  blancos  como  negros.^ 
Vamos  por  Dios  á  la  Corte. 

Sanch.     Padre,  á  Dios,  partirme  quiero. 
Échame  tu  bendición. 

Nuñ.    Hijo,  pues  eres  discreto. 
Habla  con  ánimo  al  Rejr.  ^ 

Sanch.    Tü  sabrás  mi  atrevimiento  : 
Partamos.  \ 

Nuñ.    A  Dios,  mi  Sancho. 

Sanch.    A  Dios,  Elvira. 

Pelay.    A  Dios,  puercos.  Vansc. 

SahUf  y  salen  TeUo  y  Feliciana.    . 

» 

Tell.    Que  no  pueda  conquistar 
De  esta  muger  la  belleza ' 

Fel.    Tello,  no  hay  que  porfiar. 
Porque  es  tanta  su  tristeza. 
Que  no  dexa  de  llorar. 
Si  en  esa  torre  la  tienes, 


*  Pdayo  que  como  otros  de  tu  especie  llega  á  persuadirse 
que  la  magnificencia  y  profusión  de  la  corte  es  tal  que  están 
alK  empedradas  las  calles  con  huevos  y  torreznos,  dexa  tras- 
lucir en  medio  de  su  rudesa  una  verdad  muy  sabida,  y  es  que 
en  ella  el  mérito  y  el  vicio  están  confundidos  logrando  ambos 
indistintamente  los  fiívores  de  la  ciega  fortuna,  así  como  los 
trebejos  6  piezas  del  axedrez  se  hallan  mezclados  en  una 
talega  quando  no  se  Juega  con  ellos* 

2  K  3 
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Es  posible  que  no  vienes 
Á  considerar  mejor. 
Que  aunque  tu  tuviera  amor^ 
Te  había  de  dar  desdenes  ? 
Si  la  tratas  con  crueldad. 
Como  ha  de  quererte  bien  ? 
Advierte,  que  es  necedad 
Tratar  con  rigor  &  quien 
Se  llega  á  pedir  piedad. 

TeU.    Que  sea  tan  .desgraciado^ 
Que  me  vea  despreciado. 
Siendo  aquí  el  mas  poderoso   , 
El  mas  rico  y  dadivoso  ! 

Fel.     No  te  dé  tanto  cuidado^ 
Ni  estés  por  una  villana 
Tan  perdido. 

Tel.    Ay,  Feliciana, 
Que  no  sabes  que  es  amor. 
Ni  has  probado  su  rigor  ! 

Fel.    Ten  paciencia  hasta  mañana. 
Que  yo  la  tengo  de  hablar, 
Á  ver  si  puedo  ablandar 
Esta  muger. 

Tello.    Considera, 
Que  no  es  muger,  sino  fiera. 
Pues  me  hace  tanto  penar. 
Prométela  plata  y  oro. 
Joyas  y  quanto  quisieres : 
Di  que  la  daré  un  tesoro. 
Que  á  d&divas  las  mugeres 


447 

Suelen  guardar  mas  decoro. 
Di  que  la  regalaré^ 
Ydila  que  la  daré 
Un  vestido  tan  galán» 
Que  gaste  el  oro  á  Milán 
Desde  su  cabello  al  pie. 
Que  si  remedia  mi  mal» 
La  daré  hacienda  y  ganado ; 

Y  que  si  fuera  mi  igual» 
Que  ya  me  hubiera  casado. 

FeL     Posible  es  que  digas  tal  ? 

Tett.     Si,  hermana»  que  estoy  de  suerte» 
Que  me  tengo  de  dar  muerte» 
O'  la  tengo  de  gozar» 

Y  de  una  vez  acabar 

Con  dolor  tan  grave  y  fiíerte; 

FeL    Voy  k  hablarla»  aunque  es  en  vano. 

TeU.     Por  que  ? 

FeL     Porque  una  muger» 
Que  es  honrada»  es  caso  llano» 
Que  no  la  podr&  vencef 
Ningún  interés  humano. 

Tell.    Ve  presto»  y  da  a  mi  esperanza 
Algún  alivio.     Si  alcanza  ap. 

Mi  fe  lo  que  ha  pretendido» 
El  amor  que  la  he  tenido» 
Se  ha  de  trocar  en  venganza.  Vange. 
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Sálim^  y  salen  el  Rey  y  el  C&nde,  Don  Enrique^ 

y  acompañamiento» 

Rey.     Mientras  que  se  apercibe 
Mi  partida  á  Toledo,  y  me  responde 
El  de  Aragón,  que  vive 
Ahora  en  Zaragoza,!  sabed.  Conde, 

*  Don  Henrique  de  Lara  pertenece  al  Rejmado  de  Don 
Alonso  VIII.  Fué  hijo  de  Don  Pedro  de  Lara  quien  des- 
pués de  haber  deshonrado  la  familia  Real  tratando  amores 
deshonestos  con  la  Rey  na  Doña'Urraca,  como  se  verá  en  la 
pag.  463,  se  rtbeló  contra  Don  Alonso  Vil ,  por  cuyo  mo- 
tivo le  mató  en  un  desafío  Don  Alonso  Jordán,  Primo  her- 
mano del  Rey.  (Así  lo  refiere  Sandoval  en  su  Crónica  de  Don 
Alonso  VIL  pag.  112.)  No  es  regular  que  Alonso  VII. 
pusiese  su  confianza  en  el  hijo  de  un  hombre  qne  le  había 
hecho  tan  grandes  é  imperdonables  ofensas*  Mariana  al 
principio  de  la  historia  del  Reynado  de  Don  Alonso  VIII. 
dice :  "  Entre  los  Grandes  y  Ricos  hombres  de  Castilla  por 
**  este  tiempo  dos  casas  se  aventajaban  á  las  otras ...  los 
**  Castros  y  los  Laras.  Entre  los  Castros  Don  Gutierre  á 
**  quien  se  encomendó  la  crianza  del  Rey  alcanzaba  grande 
**  autoridad  •  •  * .  Los  de  Lara  eran  tres  hermanos,  Don  Hen- 
**  rique,  Don  Alvaro»  y  Don  Ñuño. .  • .  Fué  padre  de  todos 
<«  estos  el  Conde  Pedro  de  Lara.'*    Lib.  II,  cap.  8. 

f  Después  de  la  muerte  del  Rey  de  Castilla  Don  Alonso 
VI.  padre  de  Doña  Urraca  quedó  esta  heredera  de  los  esta- 
dos de  Castilla  y  de  León ;  pero  aprovechándose  Don' Alonso 
L  de  Aragón  de  la  superioridad  de  sus  fuerzas  entró  en 
Castilla  con  tanto  furor  que  no  le  quedó  a  Doña  Urraca  otro 
medio  para  restablecer  la  quietud  del  Reyno  que  darle  la 
mano  de  esposa.  Mas  el  sosiego  de  que  gozaron  los  Caste- 
llanos duró  muy  poco,  pues  disgustada  Doña  Urraca  de  su 
nuevo  esposo  formó' un  considerable  partido  contra  éU    Des- 
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Si  están  ya  despachados 

Todos  los  pretendientes  y  soldados, 

Y  mirad  si  hay  alguno 
También,  que  quiera  hablarme. 

Cond.     Señor,  no  ha  quedado 
Por  despachar  ya  ninguno. 

Enr.     Un  Labrador  Gallego  he  visto  echado 
Á  esta  puerta,  y  bien  triste. 

Bey.     Pues  quién  á  ningún  pobre  la  resiste  ? 
Id,  Enrique  de  Lara,  Vase  Enrique. 

Y  traedle  vos  mismo  k  mi  presencia. 
Cand.    Virtud  heroyca  y  rara ! 

Compasiva  piedad !  suma  clemencia  ! 
O'  exemplo  de  los  Reyes, 

Y  divina  observancia  de  sus  leyes ! 

Salen  Enrique,  Sancho  y  Pelayo. 
Enr.     Dexad  las  azagayas. 

baratóle  al  principio  Don  Alonso;  pero  habiéndose  mu- 
dado la  suerte  de  las  armas  se  vio  finalmente  obligado  á 
ceder  sus  pretensiones  á  la  corona  de  Castilla  en  fayor  de 
sus  legítimos  dueños.  Costóle  trabajo  al  joven  Rey  de 
Castilla  arrojar  enteramente  á  los  Aragoneses  de  sus  estados ; 
pero  habiendo  hecho  la  paz  en  1122  vivieron  los  dos  mo« 
narcas  de  allí  en  adelante  con  gran  concordia,  y  según  la  ex* 
presión  del  P.  Mariana,  como  si  fuesen  dos  hermanos,  ó 
padre  6  hijo,  volviendo  sus  armas  contra  los  Moros. 

£n  el  año  de  1131,  quisa  el  Rey  Don  Alonso  castigar  6 
los  Moros  por  ciertas  entradas  que  habían  hecho  en  tierra  da 
Toledo :  juntóse  allí  para  este  efecto  la  gente  de  guerr» 
mandada  por  el  Rey  en  persona. 
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Sanch.    A  la  pared,  Pelayo,  las  arrima. 

Pelay.     Con  pie  derecho  yayas. 

Sanch.     Qual  es  el  Rey,  señor  ? 

Enr.     Aquel  que  arrima 
La  mano  ahora  al  pecho. 

Sanch.     Bien  puede  de  sus  obras  satisfecho : 
Pelayo,  no  te  asombres. 

Pelay.   Mucho  tienen  los  Reyes  del  invierno. 
Que  hacen  temblar  los  hombres. 

Sanch.     Señor : — 

Rey.     Habla,  sosiega. 

Sanch.    Que  el  gobierno 
De  España  ahora  tienes. 

Rey.     Dime  quien  eres  y  de  donde  vienes. 

Sanch.     Dame  á  besar  tu  mano. 
Porque  ennoblezca  mi  grosera  boca, 
Príncipe  soberano, 

Que  si  mis  labios,  aunque  indignos  toca. 
Yo  quedaré  discreto. 

Rey.     Con  lágrimas  la  bañas  ?  á  que  efeto  ? 

Sanch.     Mal  hicieron  mis  ojos. 
Pues  propuso  á  la  boca  su  querella, 
Y  quieren  darla  enojos, 
Para  que  puesta  vuestra  mano  en  ella. 
Diera  justo  castigo 
Á  un  hombre  poderoso  mi  enemigo. 

Rey.     Esfuérzate  y  no  llores. 
Que  aunque  en  mi  la  piedad  es  muy  propicia. 
Para  que  no  lo  ignores, 
También  doy  atributo  á  la  justicia : 
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Di  quien  te  hizo  agravio^ 
Que  quien  al  pobre  ofende,  nunca  es  sabio. 
Sanch.     Son  niños  los  agravios, 

Y  son  padres  los  Reyes,  no  te  espautes. 
Que  hagan  con  los  labios, 

En  viéndolos,  pucheros  semejantes. 

Rey,     Discreto  me  parece  : 
Primero  que  se  queja  me  enternece. 

SancK     Señor,  yo  soy  hidalgo. 
Sí  bien  pobre  en  mudanzas  de  fortuna. 
Porque  con  ellas  salgo 
Desde  el  calor  de  mi  primera  cuna. 
Con  este  pensamiento 
Quise  mi  igual  en  justo  casamiento ; 
Mas  como  siempre  yerra 
Quien  de  su  justa  obligación  se  olvida, 
Al  Señor  de  esta  tierra. 
Que  Don  Tello  de  Neyra  se  apellida. 
Con  mas  llaneza  que  arte. 
Pidiéndole  licencia  le  di  parte  : 
Liberal  la  concede, 

Y  en  las  bodas  me  sirve  de  padrino ; 
Mas  el  amor,  que  puede 

Obligar  al  mas  cuerdo  á  un  desatino, 
La  ciega  y  enamora. 
Señor,  de  mi  querida  Labradora. 
No  dexa, desposarme, 

Y  aquella  noche,  con  armada  gente. 
La  robó,  sin  dexarme 

Vida,  que  viva  protección  intentq. 
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Fuera  de  vos  y  el  Cielo, 

A  cuyo  tribunal  sagrado  apelo. 

Que  habiéndola  pedido 

Con  lágrimas  su  padre  y  yo,  tan  fiero. 

Señor,  ha  respondido. 

Que  vieron  nuestros  pechos  el  acero  : 

Y  siendo  hidalgos  nobles, 

Los  troncos  se  enternecen  de  los  robles. 

Rey,     Conde  ? 

Cond.    Señor?  '^' 

Rey.    Al  punto 
Tinta  y  papel,  Uegadme  aquí  una  silla. 

C(md.    Aquí  está  todo  junto. 
Sacan  un  hvfete  y  siUa,  y  pénese  el  Rey  á  escribir  • 

Sanch.     Su  gran  valor  espanta  y  maravilla. 
Al  Rey  hablé,  Pelayo.  ap. 

Pelay.  El  es  hombre  de  bien,  voto  a  mi  sayo. 

Sanch.     Que  entrañas  hay  crueles 
Para  el  pobre  ? 

Pelay.     Los  Reyes  Castellanos 
Deben  de  ser  Angeles. 

San.  Vestidos  no  los  vés  como  hombres  llanos? 

Pelay.     De  otra  manera  habia 
Un  Rey,  que  Tello  en  un  tapiz  tenia. 
La  cara  abigarrada, 

Y  la  calza  caída  en  media  pierna, 

Y  en  la  mano  una  vara, 

Y  un  tocado  á  manera  de  linterna. 
Con  su  corona  de  oro, 

Y  los  vigotes  como  Turco  ó  Mpro. 


.  ij  *  * 
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Vo  pregúntele  á  un  Page, 

Quien  era  aquel  Señor  de  tanta  fama. 

Que  me  admiraba  el  trage  ? 

Y  respondióme :  el  Rey  Baúl  se  llama. 
Sanch.    Necio,  Saúl  diría. 

Pelatf.     Daul,  quando  al  Badil  matar  quería. 

Sanch.     David  su  yerno  era. 

Pelay.  Sí,  que  en  la  Igreja  predicaba  el  Cura, 
Que  le  dio  en  la  mollera 
Con  una  de  Moysen  lágríma  dura* 
Á  un  Gigante,  que  olía. 

Sanch.     Goliat,  bestia. 

Pelay.     El  Cura  lo  decia. 

Acaba  de  escribir  el  Rey. 

Rey.    Conde,  esa  carta  cerrad. 
Cómo  es  tu  nombre,  buen  hombre  ? 

Sanch.     Sancho,  Señor,  es  mi  nombre. 
Que  á  los  pies  de  tu  piedad 
Pido  justicia  de  quien 
En  su  poder  confiado, 
Á  mi  muger  me  ha  quitado, 

Y  me  quitara  también 
La  vida,  si  no  la  huyera. 

Rey.     Que  es  hombre  tan  poderoso 
En  Galicia? 

*  £1  Poeta  llama  lágrimas  las  guijas  que  se  encuentran 
en  las  orillas  y  madres  de  los  ríos,  porque  le  parecen  á  ellas 
en  su  figura  ovalada.  Las  llama  de  Moysen  aludiendo  á 
que  fué  en  la  orilla  del  Nilo  donde  la  hija  de  Faraón  encon« 
tro,  puesto  en  uña  cesta  de  mimbres  y  llorando,  á  aquel 
caudillo  del  Pueblo  Hebreo  pocos  meses  después  de  nacido. 
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Sanch.     Es  tan  famoso, 
Que  desde  aquella  Ribera 
Hasta  la  Romana  Torre 
De  Hércules  es  respetado  ; 
Si  está  con  un  hombre  airado. 
Solo  el  Cielo  le  socorre. 
El  pone  y  él  quita  leyes. 
Que  estas  son  las  condiciones 
De  soberbios  Infanzones,* 
Que  están  lejos  de  los  Reyes. 

Cond,     La  carta  está  ya  cerrada. 

Rey.     Sobrescribidla  á  Don  Tello 
De  Neyra. 

Sanch.     Del  mismo  cuello 
Me  quitas,  señor,  la  espada. 

Rey.     Esa  carta  le  darás. 
Con  que  te  dará  tu  esposa. 

Sanch.     De  tu  mano  generosa 
Hay  favor  que  llegue  á  mas  ? 

Rey.     Veniste  á  pie  ? 

Sanch.     No  señor. 
Que  en  dos  rocines  venimos 
Pelayo  y  yo. 

Pelay.    Y  los  corrimos 
Como  el  viento,  y  aun  mejor ; 

Verdad  es,  que  tiene  el  mió 

^^-^"  11   I '  — ^^      ■     — ^— — — ■»— »^— — í^^i— É»^— ^^^— ^^^— ^■™»**~— 

*  Llamábase  Infanzón  el  hijodalgo  libre  de  todo  genero 
de  servicio  que  en  8U0  tierras  no  exercia  otra  potestad  ni 
señorío  mas  que  el  que  le  permitían  sus  privilegios  y  dona* 
clones.    Aun  los  hay  en  Aragón* 
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Unas  mafias  no  muy  buenas, 
Déxase  subir  apenas. 
Echase  en  arena  6  rio. 
Corre  como  un  maldiciente,* 
Come  mas  que  un  Estudiante, 
Y  en  viendo  un  mesón  delante, 
O'  se  entra,  6  se  para  enfrente. 

IZey.     Buen  hombre  sois. 

Pelay.    Soy,  en  fin,  * 

Quien  por  vos  su  patria  dexa. 

Rey.    Tenéis  vos  alguna  queja  ? 

Pelay.    Si  señor,  de  este  rocin. 

Rey.     Digo,  que  os  cause  cuidado. 

elay.      Hambre  tengo,  si  hay  cocina 
Por  acá. 

Rey.    Nada  os  inclina 
De  quanto  aquí  veis  colgado. 
Que  &  vuestra  casa  llevéis  ? 

Pelay.    No  hay  allá  donde  ponello : 


*  Shakspear  en  el  prologo  de  la  segunda  parte  de  Hen- 

ríque  II.  dice: 

fRumaur.) 

Making  ihe  vnnd  my  patt  horse  •  • .  •  • 


Vpon  my  iongw^i  continual  slanderg  ridc. 

Haciendo  de  los  vientos 
Mis  caballos  de  posta 


En  mi  lengua  contino 
Murmuración  cabalga. 
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Enviádselo  k  Don  Tello 

Que  tiene  de  esto  qaatro  ó  seis. 

Rejf.     Que  gracioso  Labrador ! 
Que  sois  allá  en  vuestra  tierra  ? 

Pelay.     Señor,  ando  por  la  Sierra ; 
Cochero  soy  del  Señor. 

Rey,     Cochesiiay  allá  ? 

Pelay.     Que  no : 
Soy  quien  guarda  los  cochinos. 

Rey.    Que  dos  hombres  peregrinos 
Aquella  tierra  juntó  ! 
Aquel  con  tal  discreción, 

Y  este  con  tanta  ignorancia : 
Tomad  vos. 

Saca  el  Rey  un  bolsillo,  y  se  le  da^ 
Pelay.    No  es  de  importancia. 
Rey.    Tomadlos,  doblones  son  3 

Y  vos  la  carta  tomad, 

Y  en  buen  hora  id.* 

Dale  el  Rey  la  carta  6  Sancho,  y  vase  con  los 

Caballeros. 


*  No  parecerá  estraño  que  el  Rey  se  divierta  conver- 
sando con  Pelayo,  si  se  considera  que  los  Soberanos  j 
Grandes  Señores  solían  tener  Bufones  y  Enanos  en  sa 
Corte»  por  cuyo  motivo  dixo  Voltaire  que  los  Autores  de 
Comedias  en  vez  de  ofrecer  á  los  ojos  de  sus  ezpectadores 
las  ridiculeces  de  los  amos  representaban  la  de  los  tales 
truhanes.  Pero  ¡no  necesitan  acaso  los  Soberanos  y  Grandes 
hombres  diversiones  que  los  distraigan  de  sus  graves  y  pesa- 
das tareas  ?    Se  sabe  ademas  que  dichos  Bufones,  que  eran 
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Sanch.     Los  Cielos 
Te  guarden. 

PéUly.     Ola,  tómelos. 

Sanch.     Dineros  ? 

Pehnf.    Y  en  cantidad. 

Sanch.    Ay  mi  Elvira  !  mi  ventura 
Se  cifra  en  este  papel. 
Que  pienso  que  llevo  en  él 
Libranza  de  tu  hermosura.  Vanse. 

Salen  corto f  y  salen  Dan  Telloy  Celio. 

Cel.     Como  me  mandaste  fui 
A  saber  de  aquel  villano, 
Y  aunque  lo  negaba  Ñuño,  . 
Me  lo  dixo  amenazado. 
No  está  en  el  Valle,  que  ha  dias 
Que  anda  ausente. 

Tell.     Extraño  caso ! 

Cd.    Dice,  que  es  ido  á  León. 

TeU.    A  León  ? 

Cel.    Y  que  Pelayo 
Le  acompañaba. 

Tell.    A  que  efecto  ? 

Cel.    A  hablar  al  Rey. 

TeU.    En  que  caso  ? 
El  no  es  de  Elvira  marido^ 
Para  que  yo  le  haga  agravio : 

'      "    '  I     .  .  ■■!     I       ■  I  I  I  I  ■-  I  ...      la, 

casi  siempre  hombres  muy  agudos,  tenian  licencia  de 
verdades  que  otros  no  se  hubieran  atrevido  á  insinuar. 


458 


Quando  se  quejara  Ñuño, 
Estuviera  disculpado ; 
Pero  Sancho  ? 

CeL     Esto  me  han  dicho 
Pastores  de  tus  ganados  y 

Y  como  el  mozo  es  discreto 

Y  tiene  amor,  no  me  espanto. 
Señor,  que  se  haya  atrevido. 

Teü.    Y  no  habrá  mas  de  en  llegando 
Hablar  á  un  Rey  de  Castilla. 

CeL    Como  Alfonso  se  ha  criado 
En  Galicia  con  el  Conde* 


*  Sandoval  en  la  Historia  de  Rey  de  Castilla  y  León  Don 
Alonso  VIL  trae  las  palabras  siguientes.  *'  El  Emperador 
*<  Don  Alonso  que  en  estos  tiempos  se  criaba  en  su  Condado 
<<  de  Galicia  debaxo  de  la  tutela  de  su  buen  Ayo  el  Conde 
<<  Don  Pedro  de  Trava.''  Y  en  otra  parte  "  Sali6  Don 
<<  Pedro  de  Trava  con  todo  el  poder  de  Galicia  ligando  y 
^  confederando  todos  los  príncipes  del  Reyno  con  el  Obispo 
<*  de  Santiago  Don  Pedro  Gelmirez,  y  tomaron  consigo  al 
^*  Infante  Don  Alonso  que  se  criaba  en  Caldas  del  Rey  acip« 
**  mandóle  y  levantándole  por  su  Rey  y  Señor*'*  (Sandoval 
Hist  Madrid  por  D.  Benito  Cano,  pag.  12.) 

Don  Gutierre  Fernandez  de  Castro  sirvió  fielmente  al  Rey 
Don  Alonso  VIL,  pero  no  fue  su  Ayo»  sino  el  Conde  de 
Trava  (V.  también  Mariana  Lib.  10,  Cap.  8.)  Fué  Ayo  del 
Rey  Don  Alonso  VIII.  otro  Don  Gutierre  Fernandez  de 
Castro,  pues  el  primero  murió,  según  refiere  Sandoval  du- 
raiite  el  Reynado  de  Don  Alonso  VIL  Véase  también  la 
nota  á  la  pag.  447.  Parece  ademas  que  el  Autor  cometo 
agní  un  anacronismo  pues  las  familias  de  Castro  y  An- 
drada   ó  Andrade  no  ae  unieron  basta  el  tiempo  de  Car- 
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Don  Pedro  de  Andrada  y  Castro, 
No  le  negará  la  puerta. 
Por  mas  que  sea  hombre  baxo, 
A  ningún  Gallego. 

TeU.    Celio,  Llaman^ 

Mira  quien  est&  llamando  : 
No  hay  Pages  en  esta  sala  ? 

Cel.    Vire  Dios,  señor,  que  es  Sancho 
Este  mismo  Labrador 
De  quien  estamos  hablando. 

Tell.    Hay  mayor  atrevimiento ! 

Cel.    Asi  yiras  muchos  años. 
Que  veas  lo  que  te  quiere.  Vase. 

Tell.     Di  que  entre,  que  aquí  le  aguardo. 

Sale  Sancho.    Dame,  gran  Sefior,  los  pies. 

TeU.     Adonde,  Sancho,  has  estado  ? 
Que  ha  días  que  no  te  he  visto. 

Sanch*    A  mi  me  perecen  años. 


los  V.  Así  lo  afinsa  López  de  Castañeda  en  sa  Nobilarío 
Genealojgtco  donde  hablando  de  los  Castro  j  Osorio  Condes 
de  Lemos  dice  **  Don  Fernando  **  Ruiz  de  Castro^  hijo 
**  primogénito  de  J>on  Deonis  de  Portugal  y  de  la  Condesa 
<(  Doña  Beatria  de  Castro,  socedió  en  esta  casa  j  estado  i 
*  la  Cendesa  sa  madre  y  vino  i  ser  quarto  Duque  de  Lemos 
^*  y  primera  Masques  de  Sarria  por  Gracia  y  merced  del 
M  Emperador  Don  Cailos.  Casó  con  Doña  Teresa  de  An« 
^  drada  bija  de  Don  Fernando  de  Andrada  Conde  de  Vil* 
i*  laiva  y  Andrada:''  y  luego  añade.  Acrecentafon  loa 
^  Condes  de  Lemos  al  escudo  de  sus  armas  — las  de  Andrada 
«(  como  herederos  desta  casa  y  estado.''«--Lib.  y.  Cap.  xü. 
TOMO  I.  3  L 
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Señor,  viendo  que  tenias,  Sah  Pelayo. 

Sea  porfia  en  que  has  dado 

O'  sea  amor  á  mi  Elvira, 

A  hablar  al  Rey  Castellano^ 

Fui  como  á  supremo  Juez, 

Para  deshacer  agravios. 

TeU.    Pues  que  dixiste  de  mi? 

Sanch.    Que  habiéndome  yo  casado. 
Me  quitaste  mi  mugen 

TeÜ.    Tu  muger  ?  mientes,  villano. 
Entró  el  Cura  aquella  noche  ? 

Sanch.    No,  señor,  pero  de  entrambos 
Sabia  las  voluntades. 

TelL    Si  nunca  os  tomó  las  manos. 
Cómo  puede  ser  que  sea 
Matrimonio  ? 

Sanch.    Yo  no  trato 
De  si  es  matrimonio  ó  no : 
Aquesta  carta  me  ha  dado. 
Toda  escrita  de  su  letra. 

Tell.    De  cólera  estoy  temblando. 

Lee.  En  recibiendo  esta  daréis  6  e$U  pebre 
Labrador  la  mn^er  que  le  has  quitado^  sin 
réplica  ninguna  ;  y  advertid,  que  los  buenas 
vasaUtís  se  conocen  lejos  de  los  Reyes,  y  qua 
los  Reyes  nunca  están  lejos  para  castigar  los 
malos.  El  Rey. 

'  Hombre,  que  has  traido  aquí  ? 

Sanch.    Señor,  esa  carta  traigo. 
Que  me  dio  el  Rey. 


461 

TeU.    Vive  Dios, 
Que  de  mi  piedad  me  espanto : 
Piensas,  villano,  que  temo 
Tu  atrevimiento  en  mi  daño  ? 
Sabes  quien  soy  ? 

Sanch.    Si,  señor, 

Y  en  tu  valor  confiado. 
Traigo  esta  carta,  que  fué. 
No  qual  piensas  en  tu  agravio. 
Sino  carta  de  favor 

Del  señor  Rey  Castellano, 
Para  que  me  des  mi  esposa. 

TeU.    Advierte,  que  respetando 
La  carta,  á  ti  y  al  que  viene 
Contigo  :— 

Pelay.    San  Blas,  San  Pablo. 

Tett.    No  os  cuelgo  de  dos  almenas. 

Pelajf.    Sin  ser  dia  de  mi  Santo,^ 
Es  muy  bellaca  señal. 

TeU.    Salid  luego  de  Palacio, 

Y  no  paréis  en  mi  tierra. 


*  Dice  Covamibias  en  bu  Tesoiro.  *'  Colgar  i  uno  el  dia  de 
^  ta  Santo  es  cosa  muy  recibida  y  nació  que  ordíiuiriatnente 
**  tomamos  el  nombre  del  Santo  que  cayó  el  dia  en  que 
**  nacimos,  y  asi  aquella  ceremonia  se  usa  echando  al  cuello 
^  una  cadena  de  oro  ó  una  cinta  de  seda  para  acordamos  de 
*'  las  ataduras  de  que  nos  desatamos  aquel  dia  y  también 
''  para  acordamos  que  nacimos  para  morir,  y  por  un  cierto 
'*  buen  agüero  que  hallando  quien  nos  fie  hemos  de  títx^ 
**  aquel  aikK*' 

3L3 
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Que  os  haré  matar  k  palos : 
Picaros,  villanos,  gente 
Desolar  humilde  y  baxo. 
Conmigo : — 

Pélay.    Ttene  razón. 
Que  es  mal  hecho  haberle  dado 
Ahora  esa  pesadumbre» 

Teü.    Villsmos,  si  os  he  quitado 
Esa  muger,  soy  quien  soy, 

Y  aquí  reyno  en  lo  que  mando» 
Como  el  Rey  en  su  Castilla, 
Que  no  deben  mis  pasados 

A  los  suyos  esta  tierra 
Que  k  los  Moros  la  ganaron. 

Pelay.    Gan&ronsela  á  los  Moros, 

Y  también  k  los  Christianos, 

Y  no  debe  nada  al  Rey. 

TeU.    Que  yo  soy  quien  soy. 

PeJajf.    San  Marcos ! 
Que  es  aquesto  ? 

TelL    Si  no  tomo 
Yo  venganza  con  mis  manos  :— 
Dar  k  Elvira  ?  que  es  á  Elvira  ? 
Matadlos  ;  pero  dexadlos. 
Que  en  villanos  es  afrenta 
Mimchar  el  acero  hidalgo.  Va9e. 

Petay.    No  le  manche  pof  8U  vida. 

Sanch.    Que  te  parece  ? 

Pélay.     Que  estamos 
Desterrados  de  Galicia. 
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Sanch.    Pierdo  el  seso^  imaginando 
Que  este  no  obedezca  al  Rey 
Por  tener  quatro  vasallos ; 
Pues  vive  Dios  : — 

Pelay.    Sancho,  tente. 
Que  siempre  es  consejo  sabio 
Ki  pleytos  con .  poderosos. 
Ni  amistades  con  criados. 

Sanch.    Volvámonos  k  León. 

Pelay.    Aquí  los  doblones  traigo. 
Que  me  dio  el  Rey ;  vamos  luego. 

Sanch.    Diréle  lo  que  ha  pasado, 
Ay  mi  Elvira,  quien  te  viera ! 
Salid,  suspiros,  y  en  tanto 
Que  vuelvo,  decid  que  muero 
De  amores. 

PeUty.    Camina,  Sancho, 
Que  este  no  ha  gozado  á  Elvirsi. 

Sanch.     De  que  lo  sabes,  Pelayo  ? 

Pelay.     De  que  nos  la  hubiera  vuelto 
Quando  la  hubiera  gozado. 


JORNADA  TERCERA. 

Sale  él  Rey 9  el  Cande  y  Don  Enrique. 

Rey.    El  Cielo  sabe  quanto  estimo 
La  amistad  de  mi  madre. 
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Cond.    Yo  agradezco 
Esa3  razones,  gran  Señor,  que  en  todo 
Muestras  valor  divino  y  soberano. 

Rey.  "  Mi  madre  gravemente  me  ha  ofendido, 
Mas  considero  que  mi  madre  ha  sido.* 

Salen  Sancho  y  Pelayo. 

Pelay.     Digo,  que  puedes  llegar. 

Sanch.    Ya,  Pelayo,  viendo  estoy 
Á  quien  toda  el  alma  doy. 
Que  no  tengo  mas  que  dar  -, 
Aquel  Castellano  Sol, 
Aquel  piadoso  Trajano, 
Aquel  Alcides  Christiano, 
Y  aquel  César  Español. 

Pelay,    Yo,  que  no  entiendo  de  historias. 
De  Kyries,  sonf  de  marranos. 
Esto  mirando  en  sus  manos 
Mas  que  tienj  rayas  victorias : 


*  Acabada  la  guerra  entre  Doña  Urraca  y  Doa  Alonso 
de  Aragón  quiso  la  reyfta  exercer  una  autoridad  absoluta  en 
los  dominios  de  su  bijo,  y  como  se  resistiesen  los  Grandes  se 
encendió  una  guerra  civil  muy  sangrienta  entre  madre  6  hijo^ 
Fortificóse  Dpña  Urraca  en  el  Castillo  de  León  donde  ha- 
biéndola sitiado  Don  Alonso  la  obligó  á  cederle  el  Reyno. 
Tuvo  Doña  Urraca  una  vida  muy  escandalosa,  pues  trató 
amores  con  varios  y  entre  otros  con  Don  Pedro  de  Lara 
9uya  arrogsncia  llegó  al  extremo  de  iotitularse  Bey. 

f  Son  por  sino  es  voz  provenzalt 

J  Tien  por  tiene* 


i 
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Llega,  y  íi  sus  pies  te  humiUa, 
Besa  aquella  fuerte  mano. 

Sanch.     Emperador  Soberano.  Llega. 

Invicto  Rey  de  Castilla, 
Déxame  besar  el  suelo 
De  tus  pies,  que  por  almohada 
Han  de  tener  á  Granada 
Presto,  con  favor  del  Cielo ; 
Y  por  alfombra  k  Sevilla,* 


*  Don  Alfonso  YII.  ñié  el  terror  de  los  Moros  y  uno  de 
*  los  Soberanos  que  mas  engrandecieron  sus  dominios.    Llevó 
sus  armas  yictoríosas  hasta  las    costas   de  Granada  j   se 
apoderó  do  Córdoba,  Jaén,  Almería  j  otras  plazas  muy  im- 
portantes: en  fin  á  no  haberse  dexado  cegar  de  la  ambición 
aspirando  á  las  coronas  de  Aragón  y  Navarra  hubiera  tal 
vez  arrojado  enteramente  a  los  Mahometanos  de  £spaña« 
Refiere  el  citado  Sandoval  que  candados  estos  del  insoporta* 
ble  yugo  que  les  imponían  los  Gobernadores  Africanos»  for- 
maron una  conspiración  con  ánimo  de  hacerse  vasallos  de 
Alonso  pagándole  los  tributos  que  antes  daban  á  los  Afri- 
canos.   Entró  entre  otros  en  la  conspiración  el  Rey  de  Gra- 
nada ;  pero  frustíbse  el  intento  por  la  traición  del  Rey  Moro 
Zafiídola.    He  aquí  como  relata  el  mismo  Sandoval  el  sitio 
de  Sevilla  y  su  fin,  **  Asentó  el  Rey  su  campo  muy  cerca  do 
<'  Sevilla .  •  •  Asolaron  con  grande  destrozo  los  campos  de 
'*  Córdoba  y  Sevilla  hasta  Carmona.  • . .  Nunca  tal  plaga 
**  vieron  sobre  sí.    Viendo  los  Moros  tantas  muertes  y  dis- 
**  trucion  por  su  casa,  enviaron  de  secreto  al  Rey  Zaíadola 
*'  Moro  vasallo  del  Rey,  pidiéndole  tratase  con  el  Rey  Do^ 
**  Alonso  que  los  librase  de  los  Moros  Moabítaa ...  Y  que 
**  ellos  dirían  al  Rey  Don  Alonso  las  parvas  que  solían  dar 
•*  á  los  Reyes  sus  antepasados  y  mayores.    Levantó  el  R^y 
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Sirviéndoles  de  colores 
Las  naves  y  varias  flores 
De  su  siempre  hermosa  orilla  : 
Conócesme  ? 

Hey.    Pienso  que  eres 
Un  Gallego  Labrador, 
Que  aquí  me  ^idió  favor. 

Sanch.     Yo  soy.  Señor. 

S^y.     No  te  alteres. 

Sanch.    Señor,  mucho  me  ha  pesado 
De  volver  tan  atrevido 
A  darte  enojos,  no  ha  sido 
Posible  haberlo  excusado ; 
Pero  si  yo  soy  villano 
En  la  porfía.  Señor, 
Tú  serás  Emperador, 
Tü  serás  César  Romano 
Para  perdonar  á  quien 
Pide  á  tu  clemencia  Real 
Justicia. 

R^y-     Dime  tu  mal. 
V  advierte,  que  te  oigo  bien ; 
Porque  el  pobre  para  mí 
Tiene  cartas  de  favor. 

Sanch.     La  tuya,  invicto  señor, 
Á  Tello  en  Galicia  di. 


••  6u  campo  y  fué  marchando  con  él.'»    fPag.  136.)     La 

conquista  de  Sevilla  estaba  reservada  para  Don  Fernando 
11  x# 
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Para  que,  como  era  justo^ . 
Me  diese  mi  prenda  amada. 
Leida  y  no  respetada. 
Causóle  mortal  disgusto  ; 

Y  no  solo  no  volvió. 
Señor,  la  prenda  que  digo, 
Pero  con  nuevo  castigo 

El  porte  de  ella  me  díó ; 
Que  á  mí,  y  á  este  Labrador 
Nos  trataron  de  tal  suerte^ 
Que  fué  escapar  de  la  muerte 
Dicho  y  milagro,  señor. 
Hice  algunas  diligencias. 
Por  no  volver  á  cansarte ; 
Pero  ninguna  fué  parte 
Á  mover  sus  resistencias» 
Hablóle  el  Cura  que  allí 
Tiene  mucha  autoridad, 

Y  un  santo  y  bendito  Abad, 
Que  tuvo  piedad  de  mí, 

Y  en  San  Pelayo  de  Samos* 
Reside ;  pero  mover 

Su  pecho  no  pudo  ser. 
Ni  todos  juntos  bastamos. 
No  me  dexó  que  la  viera. 
Que  aun  eso  me  consolara ; 


*  Monasterio  de  Benedectbos.  Véase  el  Licenciado 
Molina  en  la  enumeración  que  hace  de  los  Monasterios  de 
Galicia* 
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Y  así  vine  a  ver  tu  cara, 

Y  á  que  justicia  me  hiciera 
La  imagen  de  Dios,  que  en  ella 
Resplandece,  pues  la  imita. 

Rey.    Carta  de  mi  mano  escrita  ? 
Mas  que  debió  de  rompella  ? 

Sanch,    Aunque  por  moverte  á  ira 
Dixera  de  si  otro  labio. 
No  quiera  Dios  que  mi  agravia 
Te  indigne  con  la  mentira. 
Leyóla  y  no  la  rompió  ^ 
Mas  miento,  que  fué  rompetla 
Leerla,  y  no  hacer  por  ella 
Lo  que  su  Rey  le  mandó. 
En  una  tabla  su  Ley 
Escribió  Dios,  no  es  quebrar 
La  tabla  el  no  la  guardar. 
Así  el  mandato  del  Rey ; 
Porque  para  que  se  crea. 
Que  es  infiel,  se  entiende  asi> 
Que  lo  que  se  rompe  allí. 
Basta  que  el  respeto  sea. 

Rey.    No  es  posible  que  no  tengas 
Buena  sangre,  aunque  te  afligen 
Trabajos,  y  que  de  origen 
De  nobles  personas  vengas. 
Como  muestra  tu  buen  modo 
De  hablar  y  de  proceder. 
Ahora  bien,  yo  he  de  poner 
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De  una  vez  remedio  en  todo : 
Conde  ? 

Cand.    Gran  señor  ? 

JRey.    Enrique  ? 

Enriq.    Señor  ? 

jRey.  Yo  he  de  ir  k  Galicia, 
Que  me  importa  hacer  justicia, 
Y  aquesto  no  se  publique. 

Cond.     Señor  :— 

Rey.    Que  me  replicáis  ? 
Poned  del  Parque  á  las  puertas 
Las  Postas. 

Cand.    Pienso  que  abiertas 
Al  vulgo  se  las  dexais. 

Mejf.    Pues  como  lo  han  de  saber. 
Si  enfermo  dicen  que  estoy. 
Los  de  mi  Cámara  ? 

Enriq.    Soy 
De  contrarío  parecer. 

Rey.     Esta  es  ya  resolución, 
No  me  repliquéis. 

Cofid.    Pues  sea 
De  aquí  á  dos  dias,  y  vea 
Castilla  la  prevención 
De  vuestra  melancolía* 

fíey.    Labradores  ? 

Saueh.    Gran  señor  ? 

Rey.    Ofendido  del  rigor 
De  la  violencia  v  porfía 
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De  Don  Tello,  yo  en  persona 
Le  tengo  de  castigar. 

Sanch.    Vos,  señor  ?  seria  humillar 
Al  suelo  vuestra  Corona. 

Bey.    Id  delante^  y  prevenid 
De  vuestro  suegro  la  casa» 
Sin  decirle  lo  que  pasa 
Ni  á  hombre  humano^  y  advertid. 
Que  esto  es  pena  de  la  vida. 

Sanch.     Pues  quien  ha  de  hablar.  Señor  ? 

JRey.    Escuchad  vos.  Labrador :      A  Pekya^ 
Aunque  todo  el  mundo  os  pida. 
Que  digáis  quien  soy,  decid. 
Que  un  hidalgo  Castellano, 
Puest$k  en  la  boca  la  mano 
De  esta  manera,  advertid. 
Porque  no  habéis  de  quitar 
De  los  labios  los  dos  dedos.^ 

Pelay.    Señor,  los  tendré  tan  quedos. 
Que  no  osaré  bostezar ; 
Pero  su  merced,  mirando 
Con  piedad  su  suficiencia, 


*  Hamlet  despaes  de  haber  visto  al  espectro,  recomienda 
el  siiencío  á  sus  compañeros  diciendides* 

And  stíU  ¿fourjingers  inycwr  Upi  Ipray. 

Act.  L  Esc.  V. 

T  tened  siempre  os  suplico 
En  vuestros  labios  los  dedos. 
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Me  ha  de  dar  una  licencia 

De  comer  de  quando  en  quando« 

Sanch.    No  se  entiende  que  has  de  estar 
Siempre  la  mano  en  la  boca : 
Señor^  mirad  que  no  os  toca 
Tanto  mi  baxeza  honrar* 
Enviad^  que  es  justa  ley» 
Para  que  haga  justicia^ 
Algún  Alcalde  k  Galicia: 

Rey.    El  mejor  Alcalde  el  Rey.  Vanse. 

Salón  corto,  y  míen  Nuno  y  Celio. 

NuX.    En  fin,  que  podré  verla  ? 

Ceh    Bodreis  verla : 
Don  TeDo  mi  sefior  licencia  ha  dado. 

JVic^Que  importa^quando  soytandesdich&do? 

Cel.    No  tenéis  qué  temer,  que  ella  resiste 
Con  gallardo  valor  y  valentia 
De  muger,  que  es  mayor  quando  porfia. 

Nuñ.  Y  podré  yo  creer  que  honor  mantiene 
Muger  que  en  su  poder  un  hombre  tiene  ? 

CeL    Pues  es  tanta  verdad,  que  si  quiáierft 
Elvira  que  su  esposo  Celio  fuera. 
Tan  seguro  con  ella  me  casara. 
Como  si  en  vuestra  casa  la  tuviera. 

Nuñ.    Qual  decis  que  es  la  reja? 

Cel.    Hacia  esta  parte 
De  la  torre  se  mira  ima  ventana. 
Donde  se  ha  de  poner  como  me  ha  dicho. 


Nuñ.    Parece  que  alli  veo  uii  blanco  bulto^ 
Si  bien  ya  con  la  edad  lo  dificulto* 

Cel  Llegad,  que  yo  me  voy,  porque  si  os  viere 
No  nie  vean  á  mi,  que  lo  he  trazado 
De  vuestro  justo  amor  importunado.  Vase. 

Sale  Elvira  á  una  rya. 

Ñutí.     Eres  tá  mi  desdichada 
Hija? 

Eh.    Quién  sino  yo  fuera  ? 

Nuñ.    Ya  no  pensé  que  te  viera. 
No  por  presa  y  encerrada 
Sino  porque  deshonrada 
Te  juzgué  siempre  en  mi  idea :  . 
Yes  cosa  tan  torpe,  y  fea 
La  deshonra  en  el  honrado. 
Que  aun  á  mi,  que  el  ser  te  he  dado» 
Me  obliga  á  que  no  te  vea. 
Bien  el  honor  heredado 
De  tus  pasados  guardaste. 
Pues  que  tan  presto  quebraste 
Su  cristal  tan  estimado : 
Quien  tan  mala  cuenta  ha  dado 
De  si,  padre  no  me  llame. 
Porque  hija  tan  infame 
(Y  no  es  mucho  que  esto  diga) 
Solamente  &  un  padre  obliga 
A  que  su  sangre  derrame. 

Elv.    Padre,  si  en  desdichas  tales» 
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Y  en  tan  continuos  desvelos^ 
Los  que  han  de  dar  los  consuelos; 
Vienen  k  aumentar  los  males  ; 
Los  mios  serán  iguales 

A  la  desdicha  en  que  estoy. 
Porque  si  tu  hija  soy, 

Y  el  ser  que  tengo  me  has  dado> 
Es  fuerza  haber  heredado 

La  nobleza  que  te  doy. 
Verdad  es,  que  este  tirano 
Ha  procurado  vencerme. 
Yo  he  sabido  defenderme 
Con  un  valor  mas  que  humano, 

Y  puedes  estar  ufano 

De  que  he  de  perder  la  vida 
Primero  que  este  homicida 
Llegue  &  triunfar  de  mi  honor. 
Aunque  con  tanto  rigor 
Aquí  me  tiene  escondida. 

Nuñ.    Ya  del  estrecho  zeloso. 
Hija,  el  corazón  ensancho. 

Eh.    Que  se  ha  hecho  el  pobre  Saneho, 
Que  solia  ser  mi  esposo  ? 

Nuñ.    Volvió  &  ver  aquel  famoso 
Alfonso  Rey  de  Castilla. 

Eh.    Luego  no  ha  estado  en  la  Villa  ? 

JYteS.    Hoy  esperándole  estoy. 

JSfo.    Y  yo,  que  le  maten  hoy. 

Nuñ.    Tal  crueldad  me  maravilla. 

Biv.    Jura  de  hacerle  pedazos. 
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Nnñ.    Sancho  se  sabrá  gaardsur. 

Elv.    O  quién  se  pudiera  echar 
De  aquesta  Torre  &  tus  brazos ! 

Nuñ.    Desde  aquí  con  mil  abrazos 
Te  quisiera  recibir. 

JBfo.    Padre,  yo  me  quiero  ir. 
Que  me  buscan :  padre,  á  Dios. 

Nnñ.    No  nos  veremos  los  dos^ 
Que  yo  me  voy  k  morir* 

Quitase  Elvira^  y  sak  Dan  TeUo. 

TelL    Que  es  esto  ?  con  quién  habíais  ? 

Nuñ.    Señor,  k  estas  piedras  digo 
Mi  dolor,  y  ellas  conmigo 
Sienten  quan  mal  me  tratáis ; 
Que  aunque  vos  las  imitáis 
En  dureza,  mi  desvelo 
Huye  siempre  del  consuelo. 
Que  anda  k  buscar  mi  tristeza  ; 
Y  aunque  es  tanta  su  dureza, 
Piedad  les  ha  dado  el  Cielo. 

Tell    Aunque  mas  forméis,  villanos. 
Quejas,  llantos  é  invenciones. 
La  causa  de  mis  pasiones 
No  ha  de  salir  de  mis  manos. 
Vosotros  sois  los  tiranos. 
Que  no  la  queréis  rogar. 
Que  dé  &  mi  intentó  lugar. 
Que  yo  que  la  adoro  y  quiero. 
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Como  puedesBr,  si  muero. 
Que  pueda  á  Elvira  entregar  ? 
Que  señora  presumis 
Que  es  Elvira  ?    Es  mas  ahora  .  . 
De  una  pobre  Labradora  ? 
Todos  del  campo  vivis ; 
Mas  pienso  que  bien  decis. 
Mirando  la  sujeción 
Del  humano  corazón, 
Que  no  hay  mayor  señorío. 
Que  pocos  años  y  brío. 
Hermosura  y  discreción. 

Nuñ.    Señor,  vos  decis  muy  bien 
El  Cielo  os  guarde. 

Teü.    Si  hará, 

Y  á  vosotros  os  dará  • 
El  justo  pago  también. 

Nuñ.    ¡  Que  sufra  el  mundo  que  estén 
Sus  leyes  en  tal  lugar. 
Que  el  pobre  al  rico  ha  de  dar 
Su  honor,  y  decir  que  es  justo  ! 
Mas  tiene  por  ley  su  gusto, 

Y  poder  par  amatar.  Vase. 
Teü.    Celio? 

Sale  Celio.    Señor  ? 
Teü.    Lleva  luego 
Donde  te  he  mandado  á  Elvira. 
Cel.    Señor,  lo  que  intentas  mira. 
TM.    No  mira  quien  está  ciego. 
TOMO  I.  S  M 
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Cel.    Que  repares  bien  te  ruego, 
Que  violentarla  es  crueldad. 

TeU.    Tuviera  de  mi  piedad^ 
Celio,  y  no  la  violentara. 

Cel.    Estima  por  cosa  rara 
Su  defensa  y  castidad. 

TeB.    No  repliques  á  mi  justo 
Pesar  de  mi  sufrimiento. 
Que  ya  es  baxo  pensamiento 
El  sufrir  tanto  disgusto. 
Tarquino*  tuvo  por  gusto 
No  esperar  tan  sola  un  hora, 
Y  quando  vino  el  Aurora, 
Ya  cesaban  sus  porfías : 
Pues  es  bien,  que  tantos  dias 
Espere  k  una  Labradora  ? 

Cel.    Y  esperarás  tü  también  - 
Que  te  den  castigo  igual  ? 
Tomar  exemplo  del  mal 
No  es  justo,  sino  del  bien. 

Tell.     Mal  6  bien  hoy  su  desden, 
Celio,  ha  de  quedar  vencido : 
Ya  es  tema,  si  amor  ha  sido. 
Que  aunque  Elvira  no  es  Tamar,f 


*  Sexto  hijo  de  Tarquino  Rey  de  los  Romanos  violó  i 
Lucrecia,  por  cuyo  motivo  perdió  su  familia  el  trono,  con- 
^  virtiéndose  el  Estado  en  República. 

f  No  supo  Tamar  bija  de  David  resistir  á  la  pasión  crimi- 
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k  ella  le  ha  de  pesar, 

Y  &  mí  vengarme  su  olvido*  Vame. 

CoM  pobre,  y  salen  Sancho,  Pelayo  y  Juana. 

Juan.    Los  dos  seáis  bien  venidos. 

Sanch.    No  sé  como  lo  seremos ; 
Pero  bien  sucederá, 
Juana,  si  lo  quiere  el  Cielo. 

Pelay.    Si  lo  quiere  el  Cielo,  Juana, 
Sucederá  por  lo  menos. 
Que  habremos  llegado  &  casa ; 

Y  pues  que  tienen  sus  piensos 
Los  rocines,  no  es  razón 

Que  envidia  tengamos  de  ellos. 

Juan.    Ya  nos  vienes  k  matar  ? 

Saneh.    Donde  está  señor  ? 

Juan,    Yo  creo. 
Que  es  ido  hablar  con  Elvira. 

Sanch.    Pues  déxala  hablar  D.  Tello  ? 

Juan.    Allá  por  una  ventana 
De  una  Torre,  dixo  Celio. 

Sanch.    En  Torre  está  todavía  ? 

Pelay.    No 'importa,  que  vendrá  presto 
Quien  le  haga : — 

Sanch.    Advierte,  Pelayo : — 

» 

nal  de  su  bmnaiia  Amon,  por  cuya  cauta  fué  este  muerto 
por  Abfalon  en  un  banquete. 

3  M  3 
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Pélay.    Olvídeme  de  los  fledos. 

JhMk.    Ñuño  viene. 

Sanch.    Señor  mió  ? 

Sak  Ñuño.     Hijo,  como  vienes  ? 

Sanch.    Vengo 
Mas  contento,  k  tn  servicio. 

Nuñ.    De  que  vienes  mas  contento  ? 

Sanch.    Traigo  un  gran  Pesquisidor.* 

Peknf,     Un  Pesquisidor  traemos, 
Que  tiene  :•— 

Sanch.    Advierte,  Pelayo : — 

Pelay.    Olvidéme  de  los  dedos. 

Nuñ.    Viene  gran  gente  con  él  ? 

Sanch.    Dos  hombres. 

Nuñ.    Pues  yo  té  ruego. 
Hijo,  que  no  intentes  nada. 
Que  será  vano  tu  intento. 
Que  un  poderoso  en  su  tierra. 
Con  armas,  gente  y  dinero, 
O'  ha  de  torcer  la  justicia, 
O'  alguna  noche  durmiendo 
Nos  matará  en  nuestra  casa. 

Pelay.    Matar  ?  6  que  bueno  es  eso  ! 
Nunca  habéis  jugado  al  triunfo  ? 
Haced  cuenta,  que  Don  Tello 


f  Juez  encargado  de  hacer  la  pescaba  da  algim  deBlo  6 
reo.  (Dice,  de  la  Acad.) 
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Ha  metido  la  malilla. 
Pues  la  espadilla  traemos.^ 

Sanch.    Pelayo,  tienes  juicio  ? 

Pelajf.    Olvidóme  de  los  dedos. 

Sanch.    Lo  que  habéis  de  hacer,  seter. 
Es  prevenir  aposento. 
Porque  es  hombre  muy  horneado. 

Pelajf.    Y  tan  honrado,  que  puedo 
Decir : — 

Sanch.    Vive  Dios,  villano  :— 

Pelay.    Olvidéme  de  los  dedoe. 
Que  no  habraré  mas  palabra. 

Nuñ.    Hijo,  descansa»  que  pienso. 
Que  te  ha  de  costar  la  vida 
Tu  amoroso  pensamiento. 

Saneh.    Antes  voy  á  ver  U  Torre 
Donde  mi  Elvira  se  ha  puesto. 
Que  como  el  Sol  dexa  sombra. 
Podrá  ser  que  de  su  cuerpo 
Haya  quedado  en  la  reja; 
Y  si  como  el  Sol  traspuesto 
No  la  ha  dexado,  yp  sé 
Que  podrá  formarla  luego 
Mi  propia  imaginación.  VaseJ 


*  Juega  con  los  vocablos  maUBa  j  eipadUla  como  dicten* 
do  Don  Tello  ha  cometido  la  maldad  j  nosotros  traemos 
la  espada  de  la  justicia  para  castigarle*  Son  términos  del 
juego,  llamado  del  hamhre  en  que  la  maUüa  es  superior  i 
todas  las  cartas  menos  á  IketpadUia^ 
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Nuñ.    Que  extraño  amor  t 

Juan.    Yo  no  creo. 
Que  se  haya  visto  en  el  mundo. 

Nuñ.    Ven  acá,  Pelayo. 

Pelay.    Tengo 
Que  decir  en  la  cocina. 

Nuñ.    Ven  ac&  pues. 

Pelajf.     Luego  vuelvo. 

Nuñ.     Ven  acá. 

Pelay*    Que  es  lo  que  quieres  ^ 

Nuñ.    Quien  es  este  Caballero 
Pesquisidor,  que  trae  Sancho  ? 

Pelay.     El  pecador  que  traemos 
Es  un  (Dios  me  tenga  en  buenas) 
Es  un  hombre  de  buen  seso. 
Descolorido,  encendido. 
Alto,  pequeño  de  cuerpo. 
La  boca  por  donde  come 
Barbirubio  y  barbinegro  : 

Y  si  no  le  miré  mal, 

Es  Médico,  ó  quiere  serlo. 
Porque  en  mandándolo,  sangran 
Aunque  sea  del  pescuezo. 

Nuñ.     Hay  bestia  como  este,  Juana  ? 

Sale  Brito.    Señor  Ñuño,  corra  presto. 
Porque  á  la  puerta  de  casa 
Se  apean  tres  Caballeros, 

Y  el  uno  de  ellos  trae  plumas. 

Nuñ.    Válgame  Dios  !  si  son  ellos  ? 
Mas  Pesquisidor  con  plumas  ? 
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PeUxy.    Seffor,  vendrán  mas  ligeros^ 
Porque  la  recta  justicia, 
Quando  no  atiende  &  cohechos. 
Tan  presto  al  Consejo  vuelve. 
Como  sale  del  Consejo. 

Nuñ.    Quién  le  ha  enseñado  &  la  bestia 
Esas  malicias  ? 

Pelay.    No  vengo 
De  la  Corte  ?  que  se  espanta  ? 
Vanse  Brito  y  Juana^  y  salen  el  Rey,  el  Cande  y 
Dan  Enrique  can  batas  y  Sancha. 

Sanch.    Luego  que  os  vi  desde  lejos 

Os  COUDCÍ. 

Rey.    Cuenta,  Sancho, 
Que  aquí  no  han  de  conocernos. 

Nuñ.    Seáis,  Señor,  bien  venido. 

Rey.    Quien  sois  ? 

Sanch.    Es  Ñuño  mi  suegro. 

Rey.    Estéis  en  buen  hora.  Ñuño. 

Nuñ.     Mil  veces  los  pies  os  beso. 

Rey.    Avisad  los  Labradores, 
Que  no  digan  á  Don  Tello, 
Que  viene  Pesquisidor. 

Nuñ.    Cerrados  pienso  tenerlos. 
Para  que  ninguno  salga ; 
Pero,  Señor,  tengo  miedo. 
Que  traigáis  dos  hombres  solos. 
Pues  no  hay  en  todo  este  Reyno 
Mas  poderoso  señor, 
Ma?  rico  ni  mas  soberbio. 
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Ilejf.    Ñuño,  la  vara  del  Rey 
Hace  el  oficio  de  trueno^ 
Que  avisa  que  viene  el  rayo. 
Solo,  como  veis,  pretendo 
Hacer  por  el  Rey  justicia. 

Nuñ.     En  vuestra  presencia  veo 
Tan  magnánimo  valor. 
Que  siendo  agraviado  tiemblo. 

Ite¡f.    La  información  quiero  h^er. 

Nuñ.     Descansad,  Señor,  primero. 
Que  tiempo  os  sobra  de  hacerla. 

Re¡f.    Nunca  á  mi  me  sobra  tiempo : 
Llegaste  bueno,  Pelayo  ? 

Pelojf.    Si,  Señor,  llegué  muy  bueno 
Sepa  vuesa  Señoría. 

Rey.    Que  os  dixe  ? 

Pelajf.    Póngome  el  freno : 
Viene  bueno  su  merced  ? 

Bey.    Gracias  á  Dios,  vengo  bueno. 

Pélay.    A  fe  que  he  de  presentarle. 
Si  salimos  con  el  pleyto. 
Un  puerco  de  su  tamaño. 

Sanch.     Calla,^  bestia. 

Pelay.     Pues  que  un  puerco 
Como  yo,  que  soy  chiquito  ? 

Rey.    Llamad  esa  gente  presto* 

Salen  BritOf  Füeno^  Juana  y  £eMor« 
L^s  4.    Que  es,  señor,  lo  que  mandáis  ? 
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Nuñ.    Si  de  los  valles  y  cecros 
Han  de  venir  los  Zagales> 
Esperareis  mucho  tiempo. 

JRey.     Estos  bastan  que  hay  aqui:. 
Quien  sois  vos  ? 

Brit.    Yo^  señor  bueno. 
So  Brito,  un  Zagal  diel  campo. 

Re¡f.    Que  sabéis  vos  de  Don  TeUa 
Y  del  suceso  de  Elvira  ? 

Brit.    La  noche  del  casayiieiito 
La  llevaron  unos  hon^hres. 
Que  aquestas  puertas  rompieron. 

Rejf.    Y  vos  quien  bqí&  ? 

Juan.    Señoi;,  Juana 
Su  criada,  que  sirviendo 
Estaba  k  Elvira,  &  quien  ya 
Sin  honra  y  sin  vida  veo. 

Re¡f.    Y  quien  es  ^^luel  biien  hovibre  P 

Pelay.    Señor,  Fileno  el  Gaytevo : 
Toca  de  noche  k  las  brij^,^ 


*  Toca  de  noche  i  las  brajas  para  espantarlai*  La  ques- 
tioB  de  la  existencia  6  no  exiMencta  de  estos  seres  traería 
una  disensión  no  solo  muy  larga  sino  agena  de  asi  asunto* 
Solo  bastará  decir  que  el  desengancha  sucedido  ákere^oda 
supersticiosa  de  todas  las  naciones»  y  que  no  es  enteraipeata 
infundada  la  opinión  de  que  las  brajas  no  son  otra  cosa  qu^ 
inugeres  dadas  i  toda  suerte  de  vicios  que  se  juntan  de  noche 
con  noniDies  peroiQos  para  oonecer  unpuneniense  las  nnyoras 
QMddades»  Coranubiaipietande.quelaTfiliy^vie^edelí^ 
palabra  francesa  infg^9  7  que  se  les  da  este  nombre  á  cansa  dali 
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Que  andan  por  esos  barbechos^ 

Y  una  noche  le  llevaron^ 
De  donde  truxo  el  asiento 
Como  ruedas  de  salmón. 

Rey.    Diga  lo  que  sabe  de  esto. 
Filen.    Señor,  yo  vine  íi  tañer> 

Y  vi  que  mandó  Don  Tello 
Que  no  entrara  el  señor  Gura : 
El  matrimonio  deshecho 

Se  llevó  á  su  casa  &  Elvira^ 
Donde  su  padre  y  sus  deudos 
La  han  visto. 

Jtetf.     Vos  Labradora  ? 

Pelay.     Esta  es  Antona  de  Cueto, 
Hija  de  Pero  Miguel 
De  Cueto,  de  quien  fué  abuelo 
Ñuño  de  Cueto,  y  su  tío 
Martin  Cueto,  Morganero 
Del  Lugar,  gente  muy  nobre. 
Tuvo  dos  tias,  que  fueron 
Brujas^  pero  ha  muchos  años ; 

Y  tuvo  un  sobrino  tuerno, 
£1  primero  que  sembró 
Nabos  en  Galicia* 

Rey.     Bueno 
Está  esto  por  ahora : 
Caballeros,  descansemos, 

ruido  que  hacen  en  el  ayre ;  pero  no  es  probable  esta  etimo- 
logía. 
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Para  que  k  la  tarde  vamos 
A  visitar  á  Don  Tello. 

Cond.    Con  menos  información 
Pudieras  tener  por  cierto. 
Que  no  te  ha  engañado  Sancho^ 
Porque  la  inocencia  de  estos 
Es  la  prueba  mas  bastante. 

Bey.    Haced  traer  de  secreto         Al  Conde. 
Un  Clérigo  y  un  Verdugo. 

Vanse  el  Rey  y  los  CabaUera. 

Nuñ.    Sancho  ? 

Sanch.    Señor  ? 

Nuñ.    Yo  no  entiendo 
Este  modo  de  ser  Juez, 
Sin  cabeza  de  proceso 
Pide  Clérigo  y  Verdugo  ? 

Sanch.    Ñuño,  yo  no  sé  su  intento* 

iVttS.*    Con  un  esquadron  armado 
Aun  no  pudiera  prenderlo, 
Quando  mas  con  dos  personas. 

Sanch.    Démosle  á  comer,  que  luego 
Se  sabrá  si  puede  ó  no. 

Nuñ.    Comerán  juntos  ? 

Sanch.    Yo  creo. 
Que  el  Juez  comerá  solo, 
Y  después  comerán  ellos. 

Nuñ.    Escribano  y  Alguacil 
Deben  de  ser. 

Sanch.    Eso  pienso.  Yoio. 

Nuñ.    Juana? 
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Juan.    Señor? 

Nuñ.    Adereza 
Ropa  limpia,  y  ál  momento 
Mataras  quatro  galliixas> 

Y  asarás  un  buen  torrezno, 

Y  pues  estaba  pelado. 
Pon  aquel  pavillo  nuevo 
A,  que  Sf3  ase  también» 
Mientras  que  baxa  Fileno 
A  la  bodega  por  vino. 

Pélay.    Voto  al  Sol,  Ñuño,  que  tengo 
De  comer  ^oy  con  el  Juez. 

Nuñ.    Este  ya  no  tiene  seso.  Vase. 

Pday.    Solo  es  desdicha  en  los  Reyes 
Comer  solos,  y  por  eso 
Tienen  siempre  al  rededpr 
Los  bufonesry  \ñA  perfoa.  Foie. 


Salan  corto.  Sak  Elvira  kifgend^por  tma  ¡mnía, 
y  se  ^ra  pfir  otrat  y  PeUoiaiW  detemmdo  á 
Dan  TeUo. 

Elv.     Favor,  Cielo  soberano^ 
Pues  en  la  tierra  no  espero 
Remedio.  Y^^^ 

Tell.    Matarla  quiero. 

Felic.     Deten  la  furiosa  mano. 

Tell.    Mira  que  te  he  d,e  perder 
£1  respeto,  Feliciana. 
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Felic.    Merezca  por  ser  tu  hermana. 
Lo  que  no  por  ser  muger.  ^ 

Teü.    Pese  á  la  loca  villana  ! 
Que  por  un  villano  amor 
No  respete  k  su  señor. 
De  puro  soberbia  y  vana ! 
Pues  no  se  canse  en  pensar, 
Que  se  podrá  resistís. 
Que  la  tengo  de  rendir, 
O'  la  tengo  de  matar.  Va$e. 

Sale  Celio.     No  sé  si  es  vano  temor. 
Señora,  el  que  me  ha  engañado, 
A  Ñuño  he  visto  en  cuidado 
De  huéspedes  de  valor. 
Sancho  ha  venido  á  la  Villa, 
Todos  andan  con  recato. 
Con  algún  fingido  trato 
Le  han  despachado  en  CastíUa ; 
No  los  he  visto  jamas 
Andar  con  tanto  secreto. 

Felic.    No  fuiste,  Celio,  discreto : 
Si  en  esa  sospecha  estás. 
Que  ocasión  no  te  faltara 
Para  entrar  y  ver  lo  que  es. 

Cel    Temí,  que  Ñuño  después 
De  verme  entrar  se  enojara. 
Que  á  todos  nos  quiere  mal. 

FeUc.    Quiero  avisar  &  mi  hermano. 
Porque  tiene  este  villano 
Raro  ingenio  y  natural. 
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Tb,  Celio,  quédate  aqoi^ 

Para  ver  si  alguno  viene.  Va$e. 

Cel.    Siempre  la  conciencia  tiene 
Este  temor  contra  si ; 
Demás  que  tanta  crueldad 
Al  Cielo  pide  castigo. 

Salen  el  Rey^    el  Cande  y    Don  Enrique  y 

Sancho. 

Bey.     Entrad  y  haced  lo  que  os  digo. 

Cel.    Que  gente  es  esta  ? 

Rey.     Llamad. 

Sanch,    Este,  Señor,  es  criado 
De  Don  Tello. 

Rey.     Ha  hidalgo,  oid. 

Cel.    Que  me  queréis  ? 

Rey.    Advertid 
Á  Don  Tello  que  he  llegado 
De  Castilla,  y  quiero  hablalle. 

Cel.    Y  quién  diré  que  sois  ? 

Rey.    Yo. 

Cel.    No  tenéis  mas  nombre  ? 

Rey.    No. 

Cel.    Yo  no  mas  y  con  buen  talle  ? 
Puesto  me  habéis  en  cuidado : 
Yo  voy  a  decir,  que  Yo.  Va»e^ 

,  Cond.    Temo  que  responda  airado, 
Y  era  mejor  declararte. 
.    Rey.    No  lo  hs^rá,  porque  su  miedo 
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Le  dirá^  que  solo  puedo 
Llamarme  Yo  en  esta  parte. 

Sale  Celio.    A  Don  Tello  mi  señor, 
Dixe  como  Yo  os  llamáis, 

Y  me  dice  que  os  volváis. 
Que  él  solo  es  Yo  por  rigor. 
Que  quien  dixo  Yo  por  ley 
Justa  del  Cielo  y  del  suelo. 
Es  solo  Dios  en  el  Cielo, 

Y  en  el  suelo  solo  el  Rey** 
Rey.    Pues  un  Alcalde  decid 

De  su  Casa  y  Corte. 
Cel.     Iré, 

Y  ese  nombre  le  diré.  Túrbase  y  vase. 
Rey.    En  lo  que  os  digo  advertid. 

Cond.     Parece  que  el  Escudero 
Se  ha  turbado. 

Enriq.     El  nombre  ha  sido 
La  causa. 

Sanch.    Ñuño  ha  venido : 


*  Quando  D¡08  mandó  á  Moyses  que  fuese  á  sacar  su 
pueblo  de  }a  esclavitud  de  Egipto,  le  dixo  este,  '^  He  aquí  que 
yo  iré  á  los  hijos  de  Israel  y  les  diré:  £1  Dios  de  vuestros 
padres  me  ha  enviado  á  vosotros;  si  me  dixeren  ¿qual  es  su 
nombre  ?  que  les  responderé  ?  Dixo  Dios  á  Moyses ;  Yo  soy 
£L  QUE  SOY."  Esto  OS  yo  soy  el  ser  eterno,  el  ser  por  ex* 
celencia,  el  principio  y  origen  de  todo  ser.  Véase  el  P.  Scio 
y  otros  expositores. 

Es  cosa  sabida  que  los  Reyes  de  España  firman  las  or- 
denes, decretos,  &c.  con  estas  palabras :   Yo  sl  Rxy. 
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Licencia,  Señor,  espero 
Para  que  llegue,  si  es  gusto 
Vuestro. 

Rey.    Llegue,  porque  sea. 
En  todo  lo  que  aquí  vea. 
Parte  de  lo  que  es  tan  justo. 
Como  del  pesar  lo  ha  sido. 

Sanch.    Llegad,  Ñuño,  y  desde  afuera 
üf  irad.  Al  paño  Ñuño  y  los 

Nuñ.    Solo  ver  me  altera 
La  casa  de  este  atrevido : 
Estad  todos  con  silencio. 

Jwm.    Habla  Pelayo,  que  es  loco. 

Pelay.    Vosotros  veréis  quan  poco 
De  un  marmol  me  diferencio. 

Nuñ.    Que  con  dos  hombres  no  mas 
Viniese  I  extraño  valor ! 

Dent.  Felic.    Mira  lo  que  haces,  señor. 
Tente,  hermano,  dónde  vas  ? 

Salen  Dan  TeUo  y  Feliciana^ 

TeÜ.    Sois,  por  dicha,  hidalgo,  vos 
El  Alcalde  de  Castilla, 
Que  me  busca  ? 

B^.    Es  maravilla  ? 

Teü.    Y  no  pequeña,  por  Dios, 
Si  sabéis  quien  soy  aquí. 

jRey.    Pues  que  diferencia  tiene 
Del  Rey,  quien  en  nombre  viene 
Suyo  ? 
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TelL    Mucha  contra  mi 

Y  ros  adonde  traéis    * 
La  vara  ? 

Rejf.    En  la  vayna  está, 
De  donde  presto  saldr&,         ^ 

Y  lo  que  pasa  veréis. 

Tett.    Vara  en  la  vajrna?  6  que  bien  I 
No  debéis  de  conocerme; 
Si  el  Rey  no  viene  &  prenderme. 
No  hay  en  todo  el  mundo  quien. 

Rey.    Pues  yo  soy  el  Rey,  villano. 

Pelajf.    Santo  Domingo  de  Silos. 

Tett.    Pues,  señor»  tales  estilos    De  rodillas. 
Tiene  el  poder  Castellano  ? 
Vos  mimo  ?  vos  en  persona  ? 
Que  me  perdonéis  os  ruego. 

IZsy.    Quitadle  las  armas  luego. 
Villano»  por  mi  Corona 
Que  os  he  de  hacer  respetar 
Las  cartas  del  Rey. 

FeUc.    Seffor, 
Que  ceise  tanto  rigor 
Os  ruego. 

Rey.    No  hay  que  rogar: 
Venga  luego  la  muger 
De  este  pobre  Labrador. 

Tett.    No  fué  su  muger»  Sefior. 

Rey.    Basta  que  lo  quiso  ser, 

Y  qué  esUt  su  padre  aquí» 
Que  ante  mi  se  ha  querellado. 

TOMO  I.  «N 
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TeU.     Níi  justa  muerte  ha  llegfido : 
A  Dios  y  al  Rey  ofendí. 

Sale  Elvira.    Luego  que  tu  nombre 
Oyeron  mis  quejas, 
Castellano  Alfonso, 
Que  &  Espaff a  gobiernas, 
Sali  de  la  cárcel, 
Donde  estaba  presa, 
A  pedir  justicia 
A  tu  Real  clemencia. 
Hija  soy  de  Ñuño 
De  Alvar,  cuyas  prendas 
Son  bien  conocidas 
Por  toda  esta  tierra. 
Amor  me  tenia 
Sancho  de  Roelas, 
Súpolo  mi  padre. 
Casarnos  intenta. 
Sancho,  que  servia 
A  Tello  dé  Neyra, 
Para  hacer  la  boda 
Le  pidió  licencia. 
Vino  con  su  hermana, 
Los  padrinos  eraii : 
Vióme  y  codicióme. 
La  traición  concierta. 
Detiene  la  boda, 

Y  vino  k  mi  puerta 
Con  hombres  armados, 

Y  máscaras  negra& 
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Llevóme  k  su  casa 
Donde  con  violencia 
Derribó  tirano 
Mi  casta  firmeza. 
Las  defensas  que  hice 
Contra  sus  ofensas. 
Mis  ojos  las  digan^ 
Que  en  lágrimas  tiernas 
Viviré  llorando. 
Pues  no  es  bien  que  tenga 
Contento  ni  gusto 
Quien  sin  honra  queda. 
Solo  soy  dichosa 
En  que  pedir  pueda 
Al  mejor  Alcalde, 
Que  gobierna  y  reyn^. 
Justicia  y  piedad 
De  maldad  tan  Üera. 
Esta  pido,  Alfonso, 
Á  tus  pies,  que  besan 
Mis  humildes  labios, 
Ansi  libres  vean 
Descendientes  tuyos 
Las  partes  sujetas 
De  los  fieros  Moros, 
Con  felice  guerra : 
Que  si  no  te  alaba 
Mi  turbada  lengua. 
Famas  hay  é  historias. 
Que  la  harán  eterna. 

3N  8 
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Rey.     Pésame  de  llegar  tarde. 
Llegar  á  tiempo  quisiera. 
Que  pudiera  remediar 
De  Sancho  y  Ñuño  las  quejas ; 
Pero  puedo  hacer  justicia^ . 
Cortándole  la  cabeza 
Á  Tello  :   venga  el  Verdugo. 

FeUc.    Señor,  tu  Real  clemencia 

Tenga  piedad  de  mi  hermano. 

Rey.    Quando  esta  causa  no  hubier^> 
t 
El  desprecio  de  mi  carta. 

Mi  firma  y  mi  propia  letra. 

No  era  bastante  delito  ? 

Hoy  veré  yo  tu  soberbia, 

Don  Tello,  puesta  á  mis  pies. 

TelL    Quando  hubiera  mayor  pena. 
Invictísimo  Señor, 
Que  la  muerte  que  me  espera. 
Confieso  que  la  merezco. 
Si  puedo  en  presencia  vuestra. 

Cond.    Señor,  muévaos  k  piedad. 
Que  os  crié  en  aquesta  tierra. 

Felic.    Señor,  el  Conde  Don  JPedro 
De  vos  por  merced  merezca 
La  vida  de  Tello. 

Rey.    El  Conde 
Merece  que  yo  le  tenga 
Por  padre,  pero  también 
Es  justo  que  el  Conde  advierta 
Que  ha  de  estar  k  mi  justicia 
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Obligado  de  manera» 
Que  no  me  ha  de  replicar. 

Cond.     Pues  la  piedad  es  baxeza  ? 

Rej/.    Quando  pierde  de  su  punto 
La  justicia^  no  se  acierta 
En  admitir  la  piedad ; 
Divinas  y  humanas  letras 
Dan  exemplos ;  es  traidor 
Todo  hombre  que  no  respeta 
Á  su  Rey,  y  que  habla  mal 
De  su  persona  en  ausencia. 
Da,  Tello,  á  Elvira  la  mano. 
Para  que  pagues  la  ofensa 
Con  ser  su  esposo,  y  después 
Que  te  corten  la  cabeza* 


"  ^  "^^ 


*  Esta  comedia  acaba  como  el  hecbo  aguiente  aeatffMo 
en  tiempo  de  Carlos  daque  de  Borgoña  Uamado  el  Colnk 
Concedió  este  Principe  señalados  fiivoj'es  á  Claudio  BlqfVf» 
saiilt^  Alemán,  quien  le  babia  servido  en  varías  gaerras«,  y 
finalmente  le  bizo  Gobernador  de  la  capital  ó  ciudad  prfaidipal 
de  Zelanda.  Vio  Rbynsault  á  Safira  muger  de  un  rico  n^o* 
ciante  llamado  Pablo  Danvelt  y  quedó  enamorado  de  su  ex* 
traordinaría  bermosura ;  pero  conociendo  la  imposibilidad  de 
quitar  los  invencibles  obsticulos  que  bailaba  en  su  virtud, 
bizo  prender  al  marido  con  un  falso  pretexto,  y  di6  á  enten- 
der á  Safira  que  el  único  medio  de  salvarle  la  vida  era  con- 
descender con  sus  deseos,  partido  que  abraz6  á  instancia  de 
Danvelt,  quien  temia  mas  la  muerte  que  su  desbonra.  Pero 
qual  filé  su  sentimiento,  quando  al  ir  á  la  cárcel  halló  á  su 
esposo  degollado?  Llena  de  dolor  y  desesperación  fué  á 
pedir  justicia  al  Duque,  quien  horrorizado  del  delito  de  su 
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Podr&  casarse  con  Sancho, 
Con  la  mitad  de  tu  hacienda 
En  dote ;  y  vos  Feliciana, 
Seréis  Dama  de  la  Reyna 
En  tanto  que  os  doy  marido 
Conforme  &  vuestra  nobleza. 

Nuñ.    Temblando  estoy ! 

Pelay.     Bravo  Rey ! 

Sanck.    Y  aqui  acaba  la  Comedia 
Del  mejor  Alcalde  el  Rey. 
Perdonad  las  faltas  nuestras. 


finrorito  y  al  munio  tiempo  corrido  de  haberse  engañado 
la  elección  de  este  ministro,  le  biso  Teñir  á  la  corte  y 
fiandole  la  dama  le  prq^tó  si  la  conoda.  Budto  Rhyn- 
saidt  en  sf  de  tu  sorpresa  dixo  al  Duque  que  estaba  pranto  á 
reparar  con  su  mano  la  mjuria  que  la  babia  becbo.  Pareció 
d  Duque  satísfedio  con  la  respuesta  y  habiendo  presenciado 
la  ceremonia  dd  matrimonio,  mandó  á  Rbynsanlt  que 
kuáese  á  su  nueva  esposa  donación  de  todos  sus  bienes,  lo 
que  ezecutado,  dixo  á  SaCra  t  ahora  solo  lUta  poneros  en 
poserion  de  lo  que  Tuestro  marido  ha  tenido  la  bondad  de 
caderas;  y  luegoorden  de  que  cortasen  la  cabesa  á  Rhyn- 
Yauk. 
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Apéndice. 

Nota  k  la  pag,  400. 

Elvira  hablando  con  Sancho  describe  asi  la 
Índole  de  las  de  su  sexo  : 

<'  Saixcho,  pues  tan  cuerdo  eres» 
*'  Advierte  oue  las  mugeres 
*'  Hablamos  quando  callamos» 
"  Concedemos  si  negamos  : 
*•  Por  esto  y  por  lo  que  ves, 
**  Nunca  crédito  nos  des, 
"  Ni  crueles,  ni  amorosas, 
"  Porque  todas  nuestras  cosas 
"  Se  han  de  entender  al  revés." 
Tasso  en  el  Aminta  habia  dicho  antes  de 
Lope: 

Xktfne. 
^'  Or  non  sai  tu  coih*  é  fatta  la  Donna? 
I^^gS^  ^  fuggendo  vuol  ch*  altri  la  giunga, 
Nega  e  negando  vuol  ch'  altri  si  toglia. 
Pugna  e  pugnando  vuol  ch'  altri  la  vinca/' 

Atto  2,  Scena  2. 
**  ¿  Tu  no  sabes 
'*  De  la  muger  la  condición  precisa  ? 
Huye  y  huyendo  quiere  que  la  alcancen  j 
Niega  y  negando  quie're  que  la  apremien ; 
"  Lucha  y  luchando  quiere  que  la  venzan." 

.   Trad.  de  lauregui. 

FIN. 
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Doha  Isabel  de  Navares,  de  una  casa  Suttre  de  León» 
adornada  con  todos  loa  encantot  de  la  bermotara,  del  inge- 
nio 7  de  la  virtud,  se  enamoró  de  Don  Juan  del  VaUef  sugeto 
muy  galán  y  muy  recomendablepor  tus  talentos  y  sus  prendas 
morales.  Como  los  padres  de  aquella  joven  se  opusiesen  fuerte- 
mente al  casamiento  de  los  dos  amantes,  á  estos  no  les  que- 
dd>a  otro  arbitrio,  que  el  de  verse  en  él  paseo  y  en  la  iglesia» 
y  el  de  escribirse  cartas  amorosas.— Una  mañana  de  prima- 
vera,  en  que  Doña  Isabel  babia  dado  una  dta  á  Don  Juan» 
para  hablarle  en  el  campo,  otro  joven»  llamado  Dom  Sancho» 
y  muy  apasionado  del  atractivo  de  aquella  belleza,  se  dirijió 
d  sitio  de  la  cita  en  busca  del  objeto  de  sus  amores :  y  se 
escondió  detrás  de  una  enramada,  para  espiar  á  Doña  Isabel» 
que  no  tardó  mucho  en  Hegar,  anhelando  ver  á  su  enamorado 
Don  Juauw— Don  Sancho  la  sorprehendió,  asiéndola  de  la 
ropa»  y  le  pintó  su  vehemente  pasión  con  los  colores  mas 
vtvos.^— Viendo  que  sus  dulces  palabras  y  sus  enérgicas  ra- 
aones  eran  iníhictuosas»  arrastrado  de  su  pasión  acometió  in- 
famemente á  la  virtuosa  Isabel.  A  este  tiempo  llegó  Don 
Joan  y  desafió  á  Don  Sancho,  que  cayó  muerto  en  el  duelo. 
Don  Juan  al  punto  huyó  de  León  con  su  querida  y  se  retiró 
con  ella  á  su  pueblo.  Pereeguido  después  por  la  justicia» 
con  motivo  de  la  muerte  de  Don  Sancho,  se  escapi^  sin  dar 
parte  á  su  amada,  y  ésta  en  sabiéndolo  vuela  en  busca  de  él, 
oompañada  solamente  de  un  escudero,  que  al  llegar  á  Olias, 
le  robó  todas  las  alhajas  y  joyas  que  llevaba.  La  desventu- 
rada Isabel  llega  á  Toledo  y  se  aloxa  en  casa  de  Benito, 
labrador  gracioso  casado  con  Z^eonarda,  el  qual  le  aconseja 
que  entre,  aunque  sea  en  clase  de  criada,  en  casa  del  Rei- 
dor» cuya  hija  Doíla  Antonia  es  la  mas  discreta  y  bella  dama 
de  toda  la  dudad*     Isabel  acepta  la  proposicioD  y  muda  su 

3  0  8 
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nombre  en  el  de  Juetnax  entra  en  casa  del  regidor,  y  se  ena- 
fooran  de  ella  "Dan  Femando  (hermano  de  Doña  Antonia), 
j  d  Marque»  Je  ViOena,  que  frecuentaba  la  casa. — ^Don  Juan 
después  de  su  fuga  se  habla  refugiado  en  Toledo,  bazo  el 
nombre  de  Dan  Diego  PachecOf  j  allí  conoció  á  Doña  An- 
tonia»  que  viéndole  pobre  le  proporcionó  un  empleo  en  €»sa 
del  Marqués.  Este  da  á  Don  Diego  la  comisión  de  que 
hable  á  la  criada  Juana,  para  interesarla  en  su  amor.  Don 
Diego  promete  4  su  amo  cumplir  su  encargo»  habla  á  Juana, 
7  entonces  los  dos  amantes,  separados  tanto  tiempo,  se  reco- 
nocen, se  abrazan  y  vuelven  á  renovar  el  juramento  de  ado^ 
nune  eternamente.  Pero  bien  pronto  la  funesta  pasión  de 
los  celos  viene  á  acibarar  sus  mas  dulces  esperanzas.  £1 
alma  sensible  de  Don  Diego  se  halla  combatida  por  el  amor 
ardiente,  con  que  idolatra  á  la  fingida  Juana,  y  por  la  ob^ 
diencia  y  beneficios  que  debe  á  su  Señor.  £1  tierno  oorasoo 
de  Juana  lucha  también  contra  las  sugestiones  de  su  ama 
Doña  Antonia,  que  prendada  cada  vez  mas  de  Don  Di^go, 
le  escribe  un  billete  amoroso,  y  manda  á  Juana  que  le  ponga 
en  manos  de  este  caballero. — Juana  finge  corresponder  al 
Marqués,  para  vengarse  de  Don  Diego,  que  por  su  parte, 
^mrenta  amar  á  Doña  Antonia,  para  castigar  á  Juana ;  ésta 
devorada  de  celos,  se  disfraza  con  trage  de  Señora,  y  aoom* 
panada  de  Inés,  criada  antigua  de  la  casa,  sale  á  la  vega  de 
Toledo,  para  sorprehender  á  Don  Diego,  á  quien  halla  obse- 
quiando á  su  rival. — ^La  criada  Inés  descubre  á  su  ama  los 
amores  de  Don  Diego  y  Juana :  Doña  Antom'a  se  irrita  al 
verse  budada. — El  Marqués  está  cada  vez  mas  frenético  de 
amor  por  Juana ;  y  queriendo  pa^ar  á  una  isleta  que  hay  en 
el  tajo,  cerca  de  Toledo,  para  distraer  su  pasión,  reden  en- 
trado en  la  barca  en  compañia  de  Don  Diego,  Esteban  y 
varios  músicos,  vé  á  Juana,  la  llama,  d  punto  manda  acostar 
el  barco,  y  comunica  á  Don  Diego  su  intendon  de  llevarla 
á  la  isla,  donde  no  le  podrá  resistir.  ^Don  Diego  en  tan  dura 
conflicto  manda  á  los  múdeos  que  canten  la  letra^ 

Por  la  puente,  Juana^ 
Quenopordagvaí 
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usando  de  este  ardid,  para  aráar  á  su  amada  que  huya  del 
peligro  que  la  amenaza.— Juana  por  vengarM  de  sus  odoa 
entra  en  la  barca, que  atrayiesa  d  rio;  y  todos  desembarcan 
en  la  isla,  menos  Juana.  £1  Marqués  vá  solo  á  buscar  i 
Juana  para  seducirla:  Don  Diego  queda  abandonado  al  tor- 
mento mas  cruel,  representándose  al  irivo  loa  pdigros  que 
corre  su  querida.  Encuentra  después  á  Dofta  Antonia,  Don 
Femando»  y  Esteban ;  y  los  quatro  se  esconden,  para  ob« 
ser?ar  al  Marqués,  que  está  soliqtando  eficazmente  á  Juana. 
Esta,  enfin,  viéndose  muy  apurada,  para  libertarse  de  las 
n^^hftfir.M  y  de  las  ezecutivas  instancias  dd  Marqués,  le 
descubre  su  persona,  y  sus  amores  con  el  disfirazado  Don 
Juan  dd  Vdle ;  y  el  Marqués  entonces  se  oonvierte  en  pro* 
tector  de  los  dos  amantes,  loa  ampara  en  su  casa,  y  dota  i 
Doña  Isabd  de  Nanures  ena  vdale  mi)  ducados. 


PEfiSONAS. 

Don  Diego,  Gahu. 
El  Marques  de  Villena, 
Don  Fernando. 
Benito,  Labrador. 
Esteban,  Gracioso, 
El  Regidor. 

JU4NA. 

DoSa  Antonia,  Dama. 
Inés,  Criada. 
Criados. 
Músicos. 


POR  LA  PUENTE,  JUANA. 


ACTO  PRIMERO. 

» 

La  Escena  es  en  Toledo. 

ESCENA   I. 

El  Teatro  representa  la  casa  de  un  labrador 
castellano,  sencillamente  amueblada. 

Juana,  Benito. 

Ben.    Templad,  Señora,  el  dolor. 
Que  no  estáis  en  tierra  extraña. 

Ju.     ¡  Ay,  huésped !  que  no  hay.monUna 
Como  una  ausencia  de  amor, 
Donde  el  claro  resplandor 
Del  sol  nunca  ha  hecho  espejos 
La  plata  de  sus  reflexos : 
'O  donde  la  arena  abrada, 
I  En  la  soledad  de  casa 
Estar  el  alma  tan  lejos ! — 
(Triste  de  mí,  que  el  criado 
Que  fue  k  buscar  el  ausente, 
(Que  os  he  dicho  tiernamente. 
Que  es  dueño  de  mi  cuidado) 
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Cobarde,  desesperado 

No  ha  vuelto ;  y  aunque  temer 

No  pude  llegarme  k  ver 

En  mas  desdichas  que  estoy. 

Soy  muger,  y  sola  estoy. 

Que  basta  decir  muger !— > 

De  esta  forzosa  partida 

No  me  puedo  arrepentir ; 

Porque  fué  forzoso  huir 

Para  no  perder  la  vida : 

Pero  sola  y  afligida. 

Lejos  de  mi  patria  amada, 

¿  Que  podré  hacer  ?  ¡  desdichada ! 

Que  nunca  muger  ninguna 

Venció  su  adversa  fortuna 

De  lo  que  quiso  apfirtada. 

Seguí, &  un  noble  caballero. 

Con  quien  me  pensé  casar, 

Fuéme  forzoso  dexar 

La  patria,  que  agora  espero ; 

Fieme  de  un  escudero 

De  mi  casa,  y  no  volvió 

El  que  amaba,  y  se  partió  : 

No  sabe  que  estoy  aquí ; 

¡  Mirad  que  será  de  mi, 

'El  huyendo,  ausente  yo. ! 

Como  dio  el  Emperador^ 

•  Este  pasage  alude  á  la  época  en  que  Cfij^Ios  qumtofaba 
aalir  á  Francisco  primero  (de  í^ancia)  d^  la  piiiion,  en  <pm 


507 

Al  Rey  Francés  libertad^ 

Y  este  partió  en  amistad 

De  Madrid  con  tanto  amor. 

Me  ha  dado,  huésped,  temor 

Que  no  se  fuese  tras  él 

A  Francia,  aunque  pienso  que  él 

Mejor  con  C&rlos  se  iria. 

Donde  esperan  cada  dia 

La  Portuguesa  Isabel. 

Ben.    Dicen  que  a  Sevilla  viene. 
Adonde  se  ha  de  casar} 
Si  allá  le  vais  &  esperar 
Mucha  paciencia  os  conviene : 
Mi  Leonardá  casa  tiene, 
Gracias  á  Dios,  donde  estéis ; 
Mejor  es  qup  aauí  esperéis. 
Que  pasando  cada  dia 
Gente  de  la  Andalucía, 
Nuevas  de  Don  Juan  tendréis. 
No  os  vais  &  perder  así  ;^ 
Porque  jamás  la  hermosura 
Pudo  caminar  segura. 
Que  lleva  peligro  en  sí : 
Conmigo  estaréis  aquí. 


cstubo  enoerrado  en  Madrid,  enfrente  de  la  Cata  de  ]a 
vola. 

*  Por  canta  del  oontonante  pospone  el  antor  el  adverbio 
«if;  lo  qoal  hace  un  tentido  confuto.  Deberia  dedr:  AA 
MQoiperderíii. 


508 

V  con  mi  hija,  que  os  ama  . . . 

Buena  mesa,  limpia  cama 

No  os  falta;  tened  paciencia. 
Juan.    Sino  hay  tan  secreta  ausencia 

Que  no  la  sepa  la  fama. 

Temo  con  justa  razón. 

Que  en  tan  público  lugar 

Me  pueda  la  gente  hallar. 

Que  ha  salido  de  León. 
Ben.     ¿  Para  qué,  señora,  son 

Los  exemplos  que  han  dexado 

Muchos  que  se  han  disfrazado 

En  hábitos  diferentes. 
Que  en  mayores  accidentes. 
Vidas  y  honor  han  gozado  ? 

Juan.     Vamos  donde  el  tiempo  bax^ 
Mi  flaqueza  y  mi  locura. 
Por  ver  si  mudo  ventura 
Con  la  mudanza  del  trage ; 
Que  no  hay  mas  cruel  linage 
Del  mal,  que  abatirse  en  él. 
Pues  en  mi  suerte  cruel. 
Pienso  que  siendo  Leonarda 
Su  muger,  no  me  acobarda, 

« 

Y  soy  la  misma  Isabel. 
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ESCENA  II. 

El  teatro  representa  la  casa  de  Doña  Antonia 

ricametite  adornada. 

Doña  Antonia^  Don  Diego. 

Dieg.     Esto,  mi  señora,  os  ruego. 
No  tengo  mas  que  advertiros. 

Ant.     Que  se  ofrezca  en  que  serviros 
Estimo,  señor  Don  Diego. 

Dieg.     Pero  sin  que  os  cause  pena. 

Ant.     Pues  ¿  de  qué  tenerla  puedo  ? 

Dieg.     Hoy  me  dicen  que  á  Toledo 
liega  el  Marques  de  Villena; 
Porque  ya  en  Sevilla  queda 
Casado  el  Emperador : 
Hacedme  aqueste  favor. 
De  que  yo  servirle  pueda ; 
Que  quiero  servir  aquí 
Inclinado  á  esta  ciudad. 
Después  que  la  libertad. 
Patria  y  amistad  perdí.  ^ 

Ant.     Es  Toledo  la  mejor, 

Y  el  ser  mi  patria  me  engaña. 
Que  bien  sé  yo  que  en  España 
Hay  otras  de  igual  valor; 

Y  de  no  poder  vivir 

En  la  propia  que  dexastes^* 


•  Ahora  m  Mcribe  issuuU^  ücsrkuíu 
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Mucho  en  venir  acertastes 
En  donde  os  podrá  servir 
Quien  sabe  honrar  calidades^ 
,  Estimar  merecimientos,  ^ 

Conocer  entendimientos, 

Y  agradecer  voluntades. 
El  Marqués  es  señor  mió ; 

Y  mi  hermano  Don  Fernando 
Le  sirve,  un  mozo,  que  quando 
Conozcáis  su  talle  y  brío. 

Le  cobraréis  afición. 

Dieg.    ¿  Es  mozo  el  Marqués  también  ? 

Ant.    Mozo,  galán,  y  de  quien 
Se  tiene  satisfacción 
ParaJa  paz  y  la  guerra. 

Dieg.     El  apellido  me  ha  dado 
Inclinación  y  cuidado. 
Después  que  dexé  mi  tierra. 

Anl.     ¿  Sois  Pacheco  ? 

Dieff.    Y  deudo  suyo. 
Aunque  nacido  en  León. 

Ant.    Desdichas  del  tiempo  pon ; 
De  vuestra  persona  arguyo* 
Toda  virtud  y  valor. 

Dieff.    Siempre  la  fortuna  es  ciegs^« 

Ant.    Desde  que  os  t)&^l¿  en  la  Vega 
Os  cobré  notable  amor. 


■I .  ,  i  I     1       n '  1  ■    I.  II 


^  EL  lentido  de  efta  exprerionet:  Al  ver  meUniper* 
«ont  infiero  que  ee  toda  virtod  y  Talor* 
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Dieg.    Mil  veces  los  pies  os  beso. 

Ant.    Vos  merecéis  afición. 

Dieg.     Haréisme  decir  que  son 
Mis  buenas  dichas,  exceso 
De  las  malas  que  he  pagado. 

Ant.     ¿  Qué  rumor  es  ese,  Inés  ? 

ESCENA.  III. 

Doña  Antonia  y  Don  Diego^  Inés. 

In.     ¡  Ay  mi  señora !  el  Marqués 
A  visitarte  ha  llegado. 

Anl.    Salid  á  ese  corredor : 
Porque  quando  pase  os  vea. 

Dieg.     Temor  llevo  de  que  sea 
Ausencia  muerte  de  amor.  Vate. 


ESCENA  IV. 

Doña  Antonia,  el  Marqués,    Don    Femando, 

Esteban. 

Ant.    De  Príncipes  tan  humanos 
Es  esta  grandeza  igual. 

Marq.    La  hermosura  celestial  - 
Rindió  Césares  Romanos : 
Llegaos,  Femando,  abrazad 
k  vuestra  hermana. 

Fer.    Sefior, 
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Con  el  vuestro  no  hay  amor. 
Que  es  de  mayor  calidad. 

Ant    ¿  Viene  vuestra  Señoría 
Con  salud  ? 

Marq,     Quien  llega  k  vero&» 
Muy  mal  podrá  responderos, . 
Porque  es  la  vuestra  la  mia. 

Ant.     ¿  No  habláis  Esteban  ? 

Est.    No  tengo 
Prosa  de  ausencia  estudiada, 

Y  os  hallo  á  vos  bien  tocada,* 
Con  que  muy  contento  vengo : 
Que  la  muger  aquel  dia. 

Que  no  hay  disgusto  ó  desden. 
Se  lleva  en  tocarse  bien 
La  salve  y  el  alegría. 
Quando  no  está  el  frontispicio 
De  una  muger  adornado. 
El  moño  bien  asentado, 

Y  cada  cosa  en  su  quicio, 
Quando  es  jaspe  de  culebra,! 
Á  las  diez  de  la  mañana, 

^O  anda  el  diablo  en  cantillana, 
^O  la  semana  se  quiebra. 


■'*- 


*  Bien  toeada  es  bien  peinada. 

f  Jaspe  de  pulebra  son  las  manchas  que  matizan  la  piel  de 
este  animal ;  y  quando  una  muger  no  está  limpia  y  aseada 
á  cierta  hora  de  la  mañana,  es  prueba  de  que  está  mala,  6 
ba  tenido  alguna  fuerte  incomodidad* 
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Marq.    No  le  ha  quitado  el  humor 
jLa  jornada  de  Sevilla. 

EsL     Quien  vio  del  Bétis  la  orilla, 
Y  á  Carlos  Emperador 
Casarse  con  Isabel, 
¿  Qué  contento  no  traerá? 

Marq.    ¿  No  preguntáis  cómo  está 
Femando  ? 

AjU.     Yo  sabré  de  él 
Mas  despacio  la  jornada ; 
La  vuestra  quiero  saber. 
Si  lo  puedo  merecer, 

• 

Por  ausente  y  desvelada. 

Marq.    Ya  sabes,  hermosa  Antonia, 
Como  fué  preso  el  de  Francia 
En  Pavía,  y  remitido 
Á  Madrid,  Corte  de  España  5 
El  exército  Imperial, 
Terror  por  estas  batallas 
De  los  confines  del  mundo. 
Glorioso  yace  en  Italia  : 
Yo,  que  venir  á  Toledo, 
Adonde  tengo  mi  casa. 
Deseaba,  como  quien 
Ha  dias  que  de  ella  falta. 
Después  que  en  su  santa  Iglesia 
Rendí  las  debidas  gracias. 
Vine  á  verte  j  hermosa  Antonía,^ 
jEn  una  ausencia  tan  larga 
Siempre  he  pasado  asaz  viv^a 
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Estas  amorosas  ansias. 
En  Palacio  largos  dias, 
Tristes  noches  en  la  cama, 

Y  en  cuidados  siempre  tristes 
Imaginaciones  varias : 
Poco  gusto  con  amigos. 
Ninguno  en  fiestas  ni  galas. 
Desconfianzas  de  ausencias, 

Y  temores  de  .mudanza : 
Faltas  del  bien  que  tenia ; 
Que  toda  la  ausencia  es  faltas. 
Pensamientos  de  tu  olvido, 

Y  memorias  de  tus  gracias. 
Con  esto  pretendo,  Antonia, 
Supuesto  que  no  me  pagas. 
Que  conozcas  qué  me  debái. 
Que  para  mis  penas  basta ; 
Porque  á  quien  el  bien  desea, 
Qualquiera  breve  esperanza. 
Mientras  dura,  le  da  vida, 

Y  mientras  vive  le  engaña. 

Ant.    En  quantas  cosas  como  estas 
Dice  vuestra  Señoría, 
Ninguna  como  este  dia 
Mentiras  tan  bien  dispuestas. 
Ansias,  fatigas,  temores. 
Memorias  y  soledades. 
Como  son  nuevas  verdades» 
Quieren  parecer  amores. 
Mas  yo  los  conoceré. 
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En  que  le  quiero  pedir 
Una  merced,  por  decir 
Que  les  di  crédito  y  fé. 
Un  caballero  Leonés 
Me  pide  que  le  reciba 
En  su  servicio. 

Marq.    Asi  viva. 
Que  puede  ser  él  Marqués 
Y  yo  su  criado  el  dia 
Que  sois  vos  quien  lo  ha  mandado ; 
Entre  yo  k  ser  su  criado: 

ESCENA  V. 

Dan  Di^f  Doña  Antonia,  el  Marqah^  D 

Fernando,  Esteban. 

Dieg.    Don  Diego  Pacheco  está, 
Gran  Señor,  &  vuestros  pies. — (Se  arrodilía.) 

Marq.    Si  es  Pacheco,  y  es  Marqués, 
Yo  puedo  servirle  ya : 
Alzad  del  suelo,  no  k  mi. 
Pedid  las  manos  k  Antonia. 

Ant.    \  Jesús !  esa  ceremonia 
No  ha  de  permitirse  aquí : 
Que  me  avergüenzo,  Don  Diego. 

Dtejf.    Déme  vuestra  Sefiorla 
Las  manos. 

Marq.  Desde  este  dia» 
Que  me  recibáis  os  mego, 
Don  Diego,  en  vuestro  servicio. 

E$t.    i  Quid  anda  el  pobre  criado» 

TOMO  I.  9  r 
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Vergongwo  y  bazucado  !* 

\  Si  querrán  que  pierda  el  juicio  !♦ 

Marq.    Ahora  bien,  ya  que  e&  forsom^ 
Mi  Camarero  seréis. 

Diey.    En  mi  un  Esclavo  tendréis. 

Fem.    i  Buen  Camarero ! 

Est.    ¡  Famoso ! 

Marq.    Aunque  es  volrermé  i  paitiPr 
Me  voy  con  vuestra  licencia. 

Ant.    Vengada  estoy  de  mi  auMHÓia ; 
Mas  quiero  veros  salir. 

ESCENA  VI. 

.  Don  Diedro,  Eitehan. 

Est.    Oíd,  ¿  Sefior  camarero  ? 
DUjjfp    ¿  Mandáis  algo  ? 
Est.    Dar  indicio 
De  ofrecer  &  su  servicio 


■•-i"»»-^" 


*  Vo2  uitigua  que  tigniAca  tisr^f^ 

t  En  el  orignial  te  enoootri ;  pisrráñ  fp^fkréí  ^j^^J 
pero  como  la  palabra  juicio  consta  en  Espfiñol  de  dos  HOaliaa 
aolas,  se  ha  conyletedo  el  velso^conio  se  vé  arrSMu  En  la 
escena  anterior,  iambiensebancorr^doeaCos  versos  obscu- 
ros y  sin  «entido,  en  boeai  del  MarqnCt^ 


.  •  •  •  bennosa  Antonia, 
A  quien  en  añiseiicia  larga 
Ddbes  oime,  aitf  vinuí^ 


I  » 

I 
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Qnanto  «oy,  y  qúánió  esleto! 

Vuesa  merced  ha  yenido 

Á  una  casa  de  las  grandes 

De  Espafta ;  no  habr&  mas  Fláñdéi ; 

De  cómo  ser&  servido  .... 

Dieg.    ¿  Quién  duda,  que  S6rli  gente 
De  grande  ingenio  y  valor  ? 

Eít.    Es  mayordomo  mayor 
Un  hidalgo  impertinente. 
Guarda  su  hacienda  al  MarqúeSp 

Y  no  se  pierde  la  suya  ; 
Ni  dé,  ni  tome,  ni  arguya 
Con  él,  antes  ni  después. 
El  hermano  de  esta  dama. 
Que  aquí  la  salva  le  hizo'. 
Sirve  de  caballerizo  i 

I  Buen  hijo,  y  de  buena  iama ! 

Y  aunque  ella  es  la  discreción, 

Y  al  Marqués  de  amor  abrasa. 
Me  juran  que  por  su  casa 
Kunca  pasó  Salomón. 
Caballo  tíene  el  Marqués, 
Que  me  han  dicho  en  puridad. 
Que  sabe  mas,  y  es  verdad» 
Pero  es  |;allardo  y  cortés. 

De  lo  que  es  el  Secretario^ 
No  sé  que  pueda  decir ; 
De  este  le  conviene  huin 

Dieg.    Porque  es  discreto  ordinariot 
Que  e§  ordinan»  y  discreto. 

S  P  9 
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EsL    La  gente  mas  enfados» 
Del  mundo^  y  n>as  peligrosa» 
Que  (de  uno  y  otro  conceto) 
Son  mártires  todo  el  dia 
De  su  mismo  entendimiento»^ 
Sin  discrepar  un  momento 
De  aquella  filatería.^ 
Huya  de  estos,  que  es  crueldad 
Sufrir  su  conversación. 
Que  matan  con  discreción» 
Como  otros  con  necedad. 
Aunque  para  otros  efectos 
Le  hable,  y  le  tenga  en  pié, 
Quando  mas  seguro  esté 
Le  dirá  treinta  sonetos. 
Sabe  un  poco  de  latin. 
Que  de  pensarlo  me  angustio. 
Con  que  dice,  que  Salustio 
Fué  sastre  y  Julio  rocin. 
Peca  en  peregrínidad, 
(Propio  de  ingenio  español}. 
Sabiendo  que  se  honra  el  sol 
De  ser  todo  claridad. 
Murióse  en  esta  jomada 
El  Camarero  á  quien'  hoy 
Succede,  y  palabra  doy 
Que  era  en  menear  la  espada 
La  misma  destreza  el  hombre. 


*  Vos  que  aigDiflcs  grm^  ckafiakmiria* 
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Los  demás  oficios  son 

Buena  gente,  y  de  opinión. 

Que  no  es  bien  que  aquí  los  nombre. 

Los  pages,  si  ¿  luz  loS'Saco, 

El  mejor  de  veintidós 

Yo  soy,  y  soy  ¡  vive  Dios  1 

Un  grandísimo  bellaco. 

2>t6^.    Señor  Esteban,  yo  quedo 
Contento  y  agradecido. 
De  que  me  haya  recibido 
El  de  Yillena  en  Toledo, 
Sabré  con  la  información. 
Que  solo  he  de  ser  amigo 
De  Don  Fernando. 

Est.    Testigo 
Bci  de  su  buena  intención ; 
Antiguamente  hubo  un  Dios 
De  la  amistad. 

Di^.    \  Qué  discretos 
Pages ! 

JEi$t4    Y  este  sus  precetos 
Reduxo  también  á  dos. 

Dieff.    ¿  Qu&les  son  ?  por  que  úe  hoy  mas 
Esos  dos  precetos  sigo. 

Est.    Defender  siempre  al  amigo, 
Y  no  ofenderle  jamas. 

Dieg.    Ahora  bien,  desde  hoy  os  quiero 
Por  Maestro  s  á  yer  la  casa . 
Voy. 

JS$t.    Por  sus  cimientos  pasa 


Este  humilde  prisionero* 
De  la  casa  de  Villena» 
Del  gran  Pach«po  y  Girpn. 
De  lo  que  es  conve^psacion» 
No  tengáis  Don  Diego  pena ; 
Que  yo  soy  lindo  fistol, 
Y  os  ensefiaré  en  Toledo 
Gustos,  que  gocéis  sin  miedo» 
Claros  como  el  mismo  sol. 
No  doncellas;  que  despdes 
Dan  buidas,  y  piden  v^ras» 
Que  en  habiendo  zurcáderasf 
Engaftarán  4  un  Franca 
No  <iasadas ;  de  sus  brazos 
Para  siempre  me  despido. 
Donde  k  un  puntapié  el  marido 
Hace  la  puerta  pedaiios* 
^udazas,  viúdazas,  si. 
Que  debaxo  del  decoro 


*  Bo  el  tealo  dedt : 

Por  m  dmieiilot  |MM, 
IWap  hmkk  prisieotio 
De  k  oMi  de  >^eB% 
Del  gran  Ifécbeco  j  Givoii, 

Seguí  le  há  enmendado  este  |>S8af^,  ^tá,ipiy  i|^^|||pUe 
la  alegorfa;  paes  Esteban  dá  á  entender  que  él  es,  awaqne 
Iiamilde  criado  del  Marqués,  una  délas  mas  firmes  columnaa 
de  su  casa.  Al  fin  de  esu  escena  dke  también  Ealabaa : 
So^  d  almé  tu  Mérpiii. 
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Mongíl»  hay  diamantes  y  ot% 
Que  no  está  el  difunto  sdli. 
Verdad  es,  que  aquesta  Inés 
De  Doña  Antonia  me  trae 
Sin  seso,  pero  no  cae 
Con  el  debido  interés ; 

Y  aunque  el  Marqués  mi  Seffor 
Gusta  de  mis  desatinos. 

El  gastar  por  los  caminos 

Ha  menester  mas  favor : 

Juega  el  hombre :  quando  hay  juego, 

¿  Qué  hacienda  no  se  aventura? 

JDieg.    Aquí  la  tiene  segura. 
Siendo  amigo  de  Don  Diego. 

JEst.    Soy  su  esclavo. 

Dieg.    Pues  conmigo    - 
Venga,  y  ver&  lo  que  pasa. 

Est    No  habéis  menester  en  casa 
Mas  que  k  Esteban  para  amigo ; 
Soy  el  alma  del  Marqués. 

Dieg.    Pues  temo  que  se  condene. 

JS^t.    No  har&,  que  Villena  tiene 
Llena  el  alma  de  quien  es.  T^mm . 

ESCENA  VII. 

m 

El  teatro  rtpruenta  wm  vüta  de  CaUé. 

Jwma  vestida  de  Labradora^  Benüe. 

Ben.    Esta  es,  sefiora,  la  imperial  Toledo^ 
Que  el  Tajo  de  cristal  á  sus  pies  viene, 

Y  parece  que  en  sombras  se  detiene. 
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Juan.    No  sé  cómo  este  mente  no  se  espasta 
De  si  mismo>  al  mirar  grandeza  tanta 
En  esa  luna  líquida  que  tiene 
Por  grillos  de  sus  pies. 

Ben,    Pe  Cuenca  viene 
Tajo  k  prenderle  con  cadenas  de  pro ; 
Nunca  su  nombre  ilustre  mud6  el  Moro ; 
Es  su  Iglesia  mayor  imagen  viva 
Del  cielo,  que  al  gobierno  sucesiva* 
De  Pedro  reconoce  solamente. 

Juan.    Sus  damas,  caballeros,  y  su  gente 
Me  ha^  obligado  el  gusto  de  manera. 
Que  en  tan  noble  ciudad  vivir  quisiera. 
Aunque  fuera  sirviendo  en  este  trage ; 
Que  ya  no  puede  haber  cosa  que  baxe 
Mi  fortuna  k  lugar  mas  abatido. 
Temo  que  un  hombre  bárbaro  ofendido 
■■  I.  ■»  ■ -  .  ■  ■  ,  ■      I, 

^  El  Anobispo  de  Toledo  es  el  Primado  de  las  Eapañas 
y  su  Iglesia  la  Suprema.  Por  eso  Benito  dice  que  su  Igle- 
sia solo  reconoce  por  superior  al  Papa^  que  se  dice  sucesor 
de  San  Pedro.  £1  Arzobispo  de  Toledo  ha  ^ido  siempre  en 
España  uno  de  los  prelados  mas  respetables  y  virtuosos.  £1 
aclual  Cardenal  de  Barbón  es  hijo  dd  Infante  Don  Lui*.  En 
el  reinado  de  Carlos  JV.  fué  elevado  á  la  silla  Archtepiscopal, 
y  honrado  con  el  capelo.  En  tiempo  de  las  Cortes  fué  nom* 
brado  por  ellas  Presidente  de  la  Regencia,  en  consideración 
a  su  alto  carácter  y  gran  parentesco  con  Fernando  Vil,  y 
sobre  todo  pptque  estaban  cercioradas  de  sus  relevantes 
▼irtudes  patrióticas.  Después  de  su  vuelta  de  Valencey 
dicho  Monarca  ha  solicitado  que  el  Cardenal  Borbon  re- 
sidiese en  la  Corte;  pero  so  Eminencia  lo  ha  reusado  con  el 
•elo  p(|storal  y  la  grandeza  de  alma»  qv  '    caracterizaii* 
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Me  busque  y  halle,  y  di  escondida  quedo, 
Benito,  en  este  trage,  y  en  Toledo, 
Muy  ajustado  viene  con  mi  intento. 
Teniendo  con  quietud  gusto  y  contento. 

Ben.    El  Regidor,  que  en  nuestra  aldea  tiene 
Hacienda,  me  parece  que  os  conviene; 
Su  hija  Doña  Antonia  es  la  mas  bella 
Dama  de  este  lugar;  si  estáis  con  ella. 
No  os  har&  falta  discreción  ninguna : 
Con  esto  burlaréis  vuestra  fortuna, 

Y  veréis  un  ingenio  soberano. 

Juan.    No  hubiera  ^ara  mí  remedio  humano. 
Como  vivir  donde  decis  agora, 

Y  mas  si  es  tan  discreta  esa  sefiora. 
Vamos ;  sabré,  señor,  adonde  vive ; 
}  Qué  dichosa  seré  si  me  recibe  !    ' 

Ben.    Eso  es  muy  fácil,  porque  me  ha  pedido 
Que  le  busque  una  moza  labradora ; 

Mas  no  podréis porque  me  acuerdo  agora 

Que  ha  de  lavar,  ha  de  amasar 

Jyan.    Yo  Digo, 
Que  &  lavar  y  amasar  también  me  obligo. 
Si  me  agrada  esa  Antonia. 

Ben.    Hay  otro  enredo. 
Que  un  mozo  de  los  bravos  de  Toledo 
Es  su  hermano  también  ...  mas  no  os  dé  pena, 
Que  pienso  que  está  ausente  el  de  Villena, 

Y  es  su  Caballerizo. 
Juan.    Que  esté  ausente 

'O  presente  ¿  qué  importa  P  quando  intente 
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Algún  atrevimiento,  ¿  #Qy  yo  boba  ? 
¿  No  le  sabré  pegar  con  una  escoba ; 

Y  si  jugar  quisiere  de  otra  piexa,* 
Rompeile  con  un  plato  la  cabeza? 

Ben.    ¿  Y  cómo  has  de  llamarte  ? 
Juan.    ¿Cómo? — Juana. 
fTu  el  arca,  huésped,  me  traerás  mafiana ; 

Y  al  Regidor  dirás  que  soy  de  OUaa. 

Ben.    Por  el  secreto  que  en  mi  pecho  fias 
Te  ofrezco  eterno  amor. 

Juan.    Vamos,  que  creo 

Que  voy  abriendo  puerta  á  mi  deseo, 

"Y  quando  llego  á  ver  en  tal  baxe^a 

Mi  valor,  mi  persona  y  mi  nobleza, 

Pienso  que  no  le  dexo  cosa  alguna. 

Que  me  pu^da  vengar  de  mi  fortuna.       Fonie. 

ESCENA  VIII. 

El  teatro  como  en  la  Escena  II. 

J}aña  Ant<mia9  Dan  Diego. 

Ant.    No  entráis  con  malos  alientos  - 
De  servir  y  de  medrar. 

Diejf.    Señor  que  Uega  á  fiar 
Amorosos  pensamientos. 
Ya  dice  que  sus  intentos 


T* 


*  Piesa  ngnifica  sqtif  mmiít,  6  mamnh  v 
t  El  arca  que  le  encarga  ea  el  eofre  gae  contieiie  waB 
ropas,  festídoi,  &e. 
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Muestran  indicíM  de  «mor» 
De  hacer  merced  y  fttvor. 

Ant.    Vos  lo  teneíi  merecida  i 
Pero  para  mi  no  ha  sido 
Sino  desprecio  y  rigor. 

IXijf.    Sedara,  ya  entré  k  senri 
Á  un  Principe,  que  en  gmnden 
Igualaba  su  nobleza ; 
No  tengo  más  que  decir. 
Siéndome  forzoso  huir 
De  mi  patria,  hallé  mi  ampara 
En  vos ;  que  filé  mi  reparo^ 
(Y  era  justo»  Antonia  bdla). 
Que  la  luz  de  tal  estrella 
Me  guiase  k  sol  tan  claro. 
Desde  que  en  la  Vega  os  tí» 

Y  atrevido  llegué  k  hablaros» 
Propuso  el  alma  adoraros» 

Y  puso  su  centro  allí: 
Que  de  mi  patria  sali. 
Como  quien  ya  se  destierra 
Para  servir  en  la  guerra 

Á  C&rlos ;  pero  ya  estoy» 
Donde  asegurando  voy 
Las  desdichas  de  mi  tierra. 

Y  luego»  aquel  mismo  dia» 
Que  el  Marqués  me  recibió, 
En  el  momento  me  habló 
Sobre  el  amor  que  os  tenia; 
Con  q««^  ^  cQniA  4«cí» 
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Su  pensamiento,  iba  el  mío 
Desechando  el  mucho  brío    " 
Con  que  os  amaba  y  quería ; 
Venció  el  amor,  y  el  temor, 

Y  di  la  esperanza  al  viento  •  •  •  • 

—  (¡  Vive  Dios,  que  en  esto  mi(ento ;      Aparte. 
Que  nunca  la  tuve  amor, 

Y  del  que  tengo  el  rígor 

Me  está  matando  en  ausencia ; 
¡  Ay,  mi  Isabel !  ¡  qué  paciencia 
Podi^é  pedir  á  los  cielos ; 
Que  con  amor  siempre  hay'  zelos, 

Y  con  zelos  no  hay  paciencia  !)— . 
Dióme  las  joyas*  que  os  di, 
Tabies  y  prímaveras. 

Que  os  truxese,  y  tan  de  veras 
En  su  amor  le  conocí. 
Que  de  su  casa  sali 
Prometiendo  la  mudanza ; 
Que  desde  la  confianza 
Que  hizo  de  mi  valor. 
Salió  duefio^  mi  temor, 

Y  despidió  la  esperanza. 

Anl.    Don  Diego,  desde  aquel  dia. 
Que  el  Marqués  me  quiso  bien. 
No  le  traté  con  desdén, 

Y  su  amor  entretenia ; 
Pero  como  presumia 

*  Silio  duelto  mi  teiBor,  ea  lugar  de  H>tiia6  nd  temor  ^ 
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De  mi  amor  lo  que  es  razón,  - 
Temblaba  de  mi  opinión : 

Y  asi  del  mundo  me  guardo, 

Y  á  un  Principe  tan  gallardo 
No  la  he  mostrado  afición. 
Si  vos  me  queréis,  yo  haré 
Que  el  Marqués  no  se  disguste 
De  que  os  quiera,  y  antes  gaste 
De  que  yo  la  mano  os  dé : 
Que  de  su  g^randeza-sé 
Que  ha  de  vojiver  por  mi  honor ; 
Siempre  fué  casto  su  amor. 
Pues  son  donde  no  se  alcanza 
Principios  de  la  esperanza. 
Pensamientos  de  señor, 

Dieg.    Vos  lo  decis  harto  bien ; 
Pero  yo  lo  haría  muy  mal. 
Si  k  dueño  tan  principal 
Le  fuera  traidor  también ; 

Y  aunque  no  lo  diga  bien. 
Tengo,  Antonia,  por  muy  cierto. 
Que  tendr&  el  odio  encubierto ; 

Y  señores  con  enojos 
Mas  despiden  con  los  ojos, 
Que  con  rigor  descubierto. 
Hacer  que  el  Marqués  lo  quiera 
No  tengo  por  imposible. 
Si  el  se  promete  posible 
Lo  que  por  su  boca  espera. 
Queredlo;  pues  persevera  ' 


»  i» 


.1    I 


En  amaros»  que  m  rigor 
Casarse»  «i  os  tiene  amor; 
Que  no  estará  bien  cÉMá9 
Marido  que  fue  criad4> 
Donde  hubp  galán  seftor. 


ESCENA  IX. 

Daña  Antama,  el  Rtgidmri  $mmm^  BmtAi. 

Reg.    Pienso  que  te  há  de  agradar» 
Que  yo  lo  estoy  por  extremo» 
La  criada  que  ha  traído 
Antonio  nuestro  casero. 
Llegad»  no  estéis  temerosa» 
Conoced  k  vuestro  dueño. 

Juan.    Dadme»  Sefíora,  las  manos. 

AfU.    \  Qué  linda  persona !  ( 
Que  te  agrada  con  razón ! 

Ben.    En  toda  la  Sagra  creo 
Que  no  hay  moza  de  su  talle» 
Brío»  limpieza  y  aseo. 

Ant.    ¿  Como  os  llamáis  ? 

Juan.    ¿  Yo»  señora  ? 

Ant.    Vos»  pues. 
I  Juan.    A  servicio  vuestro» 

Juana. 

Ben.    8i»  señora»  Juana ; 
Que  era  mi  padre  su  abuelo» 
Murió»  y  hiierfana  quedó  ¿ 
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\  Á  fé  que  viene  de  buettosi  t         ' 

Crióla  el  cura  su  tío ; 

Es  ya  grande,  y  los  maíbcebos 

Del  lUftt  son  eón.  laá  mosás 

Como  los  tordos,  que  en  viendo 

Colorear  mal  maduras 

Las  guindas,  andan  en  aelo. 

Hasta  que  les  dan  picadas. 

Si  se  descuidan  los  dueños. 

Por  eso  la  triHgp-  AC&. 

Ani.    Hicist^s  ccwio  diwreio, . 
Que  Juana  es  gpiUlarda  moaa^. 
Dispuesta,  y  de  lindo  ciieiipo. 
j  Y  el  sobresiembre  ? 

Jtt.    De  lUescas. 

Beii*    Si,  señora ;  que  su  abuelo 
Se  llamó  Pedro  de  Illescas, 
Y  Juan  de  Illescas  el  viejo 
Fué  tío  de  Alonso  Aguado  .... 
¿  Que !  señora,  el  p.afeütesco . 
De  los  Illescas  no  es 
*  La  alcuffa  de  mi  abolengo  ? 

Ant.    ¿Qué  haoiendas  sabes  l&aeer? 

i/uan.    L«NS  que  por  allá  sabpmo». ... 
Lavar,  mamr  y  hacer  lied* 

j1h<.    Del  buieft  talle  me  contento : 
Regalar  <|iüero  &  Be&ito. 

B^.    Y  yo  también  daile  quiero 
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Un  vestido  que  se  pongm 
Las  fiestas. 
i^e».    Los  pies  os  beso. 

Van$e  AnUmia  y  0I  Se/fidar. 


ESCENA  X. 

Jtutna,  Benito. 

Juan.    ¡  Oye,  tio !  traiga  el  arca. 
Ben.    Al  otro  Mercado  vuelvo. 
Juan.    Si  allá  viniere  mi  prime» 
Diga  que  estoy  en  Toledo. 


Vase  Benito^ 


ESCENA  XL 
Juana,  sola. 

*  ■   • 

Sale  lanave  próspera  y  bizarra 
De  Flandes  con  inquietas  vanderolas, 
Y  sin  temor  de  caminar  á  solas 

^    Las  áncoras  del  puerto  desamarra : 

Entra  en  el  golfo,  dexa  atrás  la  barra ; 
El  mar  se  altera,  y  en  dos  horas  solas 
Se  dexa  el  viento  entre  las  pardas  olas. 
Como  granizo  helado,  6  verde  parra : 

Mas  siendo  entonces  su  furor  ensayos. 
Viendo  que  sale  el  sol,  y  hay  mas  bonaasft. 
En  ánimo  se  truecan  sus  desmayos. 
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Asi  viendo  del  cielo  la  mudanzái 
Adoro  los  cela^e^  d^  sus  rayos. 
Viendo  el  temor,  alivio  la  esperanza. 

ESCENA  XII. 

Inés,  Juana. 

In.    ¿  Sois  vos  la  recien  venida  ? 
Jnun.    ¿  Y  vos  quien  sirve  esta  casa? 
in.    Soy  c[uien  se  huelga  de  veros 
Tan  compuesta  y  aliñada : 
Que  la  que  se  fué  tenia 
El  trage  como  la  cara.— 
Vos  seáis  muy  bien  venida. 

Juan.    Vos  seáis  muy  bien  hallada. 
In.    Vos  habéis  tenido  dicha 
Y  elección  muy  acertada  j 
A  casa  venis,  que  creo 
Que  os  hallaréis  bien  pagada 
Del  trabajo  y  del  servicio. 

Juan.    ¿  Es  de  condición  r^uy  brava 
La  Señora,  Doña  Antonia  ? 

In.    Es  un  Ángel,  una  santa, 
A  nadie  en  toda  su  vida 
IMxo  una  mala  palabra  : 
Casa,  en  fin,  donde  no  haj 
Señora  mayor ;  qx^e  basta 
Para  que  puedan  vivir 
Con  libertad  las  criadas. 

Juan.    ¡  Cierto,  que  lo  tengo  k  dicha. 
Ya  que  salgo  de  mi  casa ! 
TOMO  |/  8^ 
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ESCENA  XIIL 

Dan  Femando^  Inés^  Juana. 

Fer.    ¿  Inés  ? 

In.     ¡  Señor ! 

Fer.     Esa  ropa 
Viene  de  larga  jornada. 

In.     \  Gracias  a  Dios,  que  ya  tengo 
Quien  me  ayude  k  jabonarla ! 

Fer.     ¿  Quien  ? 

In.    Juana,  recien  venida. 

Fer.     \  Por  Dios,  que  es  tan  buena  Juana^ 
Que  puede  lavar  al  Rey ! 

Juan.     ¿Quién  es  este? 

In.     Hijo  de  casa. 

Juan.     ¿  De  casa,  ó  del  Regidor  ? 

In.     Del  Regidor :  ¡  qué  ignorancia  í 

Juan.     Como  yo  vengo  de  Olias> 
No  sé  de  Toledo  nada. — 

m 

Señor,  aquí  ya  lo  veis. 
Vengo  á  servir. 

In.     Perdonadla, 
Que  no  sabe  mas  ahora. 

Juan.     La  ropa  mande  sacarla, 
Que  quien  allá  lava  angeo* 
Tendrá  por  guantes  la  olanda. 

Fern.     Si  las  almas  se  vistieran 


*  Tela  de  Anjou :  la  olanda  es  otra  especie  de  lienzo. 
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Camisas,  bella  aldeana. 
Lavar  tus  manos  pudieran 
Las  camisas  de  las  almas. 

Juan-     ¡  Ay,  lo  que  ha  dicho  señor ! 
¡  Ola,  Inés !  ¿  usase  en  Francia 
Traer  las  almas  camisas  ? 

1n.     Dicelo,  porque  le  agradas  j 
Que  son  encarecimientos 
De  verte  las  manos  blancas. 

Juan.     Como  yo  vengo  de  Olias 
No  sé  de  Toledo  nada. 

Fer.    A  ver,  Juana,  esas  patenas*  ,  .  .  . 
¡  Bravos  corales  y  sartas ! 

Juan.     H&gase  allá,  ya  lo  entiendo, 
¿  Piensa  que  soy  ignoranta  ? 

Fer.     ¡  Que  diese  naturaleza 
Á  tal  hermosura  y  gracia 
Tan  rustico  entendimiento ! 
Oye,  espera,  tente,  para. 

Juan.     Estése  quedo,  señor. 

Fer. .   I  Qué  arisca  que' es  la  villana ! 

Juan.     ¿  Yo  Morisca  ?  malos  años  . . . 
Christiana  vieja,  y  muy  rancia. 

Fer.     Que  no  digo  sino  arisca^ 

Juan.     Pregunte  en  toda  la  Sagra, 
Qué  gente  son  los  lUescas. 

In.    No  sé  quien  ha  entrado  en  casa. 


•  • 


*  Patena  es  una  medalla  de  paisana.    Don  Fernando  le 
tienta  el  collar  que  Juana  Ueva  en  el  cuello. 

3a2 
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ESCENA  XIV. 

Juana,  Inés,  Esteban,  Dan  Fernanda. 

Ese.    Esta  Don  Femando  aquí  ? 
F^'    ¿  Qué  hay,  Esteban  ? 
Est.    Que  te  llama 
El  Marqués,  mi  sefior. 
^^'    Voy.  Yawe. 


ESCENA  XV. 

Esteban,  Inís,  Jnana. 

Est.    Mira  que  en  el  patio  aguarda. 
Pues,  Inés  ¡  no  hay  mas  hablar ! 
Toda  la  lealtad  se  acaba 
En  habiendo  ausencia. 

In:    Yo 
No  hablo  k  qmen  no  me  habla. 

Est.    ¡  Hablar  y  abrazar,  Inés ! 

Jn.    ¿  Que  me  trae  de  la  jomada  ? 

Est.    ¿  Es  poco  traerme  á  mí  ? 
-  In.    Es  de  la  jomada  nada. 

Juan.    Por  donde  quiera  que  voy 
Hallo  amor:  ¡brava  abundancia! 
No  pienso  que  hay  en  el  mundo 
Otra  cosa  mas  usada. 
¿  Los  retirados  y  graves 
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De  qué  se  admiran  y  espantan  ? 
Si  ignoran  como  nacieron» 
Es  temeraria  ignorancia  ; 
Asi  se  conserva  el  mundo. 

Est    ¿  Quién  es  aquesta  riUai 
De  tan  lindo  talle  y  brio  ? 

In.    Salga  fuera,  noramala» 

Y  no  sea  bachiller. 

Que  es  recien  venida  &  casa. 

£sl.     ¡  Labradora  de  sentidos, 
Pespuntadora  de  entrañas. 
Ojos  de  brillante  espejo. 
Que  en  mirándote,  retratas* 
lindo,  del  cabello  al  pié. 
Honra  illustre  de  la  Sagra» 
Por  el  delantal  famosa, 

Y  por  el  sajruelo  hidalga ! 

¿  L&bras  vidas  6  heredades  ? 
Que  pienso  que  tus  pestañas 
Son  agujas  de  tus  ojos. 
Pues  que  con  sus  niñas  labras : 
Vuelve  esa  cara,  ¡  ay,  qué  linda ! 
{ Vive  Dios,  que  tiene  estampasf 
De  coger  almas  con  queso^ 
Como  eres  toda  de  natas. 

In.     ¡  Esto  sufro ! 

Juan.     Diga,  Inés, 


«» 


*  ReírataiUnioeipiniatherniomrapStrtihermatu. 
t  lleoe  estmipas,  et  dedr»  l»e»f  fronif. 
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¿  Es  también  hijo  de  casa  . 
Este  señor  barbipoUo*  ? 

Est.     ¿  Esto  le  parece  falta  ? 
¿  Es  mejor  quatro  vigotes. 
En  cuyas  espesas  ramas 
Haya  soto  de  conejos? 
Porque  yo  no  sé  que  valgan 
Mas  que  para  ser  escobas,  .    1 

Barrer  y  regar  la  cara. 

Jtian.    Como  yo  vengo  de  Olias^ 
No  sé  de  Toledo  nada* 

/».     Señor  viene. 

Juan.    A  la  cocina- 

Jn.     Sube  esa  escalera,  Juana. 

Est.    Juana  me  ha  muerto,  señores. 
Reñí  con  ella  sin  armas ; 
¡  Qué  latigazo  me  ha  dado !  Va^e. 

ESCENA  XVI. 

Inésy  Juana. 

In.     ¡  Ah,  traidor  \  ¿  así  me  pag£^ 
Tanto  amor,  tanta  amistad  ? 
Juana :  ¿  Es  esta  buena  entrada  ? 

Juan.    No  temas,  Inés,  que  soy 
Un  cuerpo  que  anda  sin  alma. 


*  Barbí-pollo  es  un  hombre  barbilampiño,  que  tiene  cía 
las  barbas,  así  como  el  pollo  ti^ne  raraa  las  plumas. 
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Una  cifra  no  entendida,    . 
Una  escritura  borrada. 
Una  sombra  que  anda  en  pena, 
Y  una  pena,  en  sombras  tantas. 
Que  solo  un  sol  que  está  ausente 
Puede  con  su  lumbre  clara 
Descifrarla  y  darla  Fida, 
Gloría,  gusto  y  esperanza. 

In.    No  te  entiendo. 

Juan.    Ni  es  posible. 

In.    Loca  me  pareces,  Juana. 

Juan.     Como  yo  vengo  de  Olias, 
No  sé  de  Toledo  nada. 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  I. 

'Dan  Diego,  el  Marqués. 

Dieg.    Las  fábulas  de  Ovidio  á  pensar  Uego^ 
Eft  lo  que  vienes  refiriendo  ahora. 

Marq.     Desde  ese  corredor  miré,  Don  Diego, 
Á  Venus  transformada  en  labradora ; 
Parece  el  agua  entre  sus  manos  fuego. 
Baña  al  Tajo  cristal,  y  ella  le  dora ; 
Que  si  &  sus  manos  candidas  se  atreve. 


*  Habla  de  los  Metamorphoseoü  de  este  autor  latino  tan 
célebre. 
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Las  doradas  arenas  vuelv^^  tAéfié*. 

Muchas  veces»  Don  Diego,  eiitretefildo. 

Mirando  el  Tajo  qué  nií  cásá  báfiá. 

He  visto  damas,  müsiéos  he  oido, 

(Que  hay  en  Tdédó  ló  tiiéjdf  de*Es]^fia)t  j 

Pero  en  el  instrumenta  féfeHdó, 

La  Labradora,  que  Sirena  éngaftá; 

Con  voz  tan  celestial  cánt6  |Se  düerte. 

Que  estatua  de  sus  manos  tne  cónviéif  e. 

IHeg.    ¿  Muger  de  tales  prendad,  y  tal  bri<y. 
Lava  de  la  manera  que  i^éfíéréá, 
Con  instrumentó  tan  helado  y  frió  ?-^ 
Me  obliga  á  que  presuma  ^é  lá  quieres. 

Marq.  El  talle,el  ayre,el  gusto,  el  modo,  el  brío 
Dan  sangre  y  calidad  á  las  mügéfres ; 
No  hay  en  el  gusto  mas  razón  que  el  gusto, 
Que  aqudlo  es  justo  con  que  yé  tne  ijusto.j: 


f  Este  pasage  metafórico,  alude  ( las  blancas  manos  de 
Juano»  que  qoando  estaban  larándo  agradarpii  mucho  al 
Marqués. 

f  La  Capilla  de  Toledo  siempre  ha  tenido  fama  de  muy 
buenos  roásicos,  tanto  de  voz^  como  de  instrumentos. 

]:  Aquí  el  autor  usa  del  retruécano  de  Justo  y  ajusto^  (que 
era  ínoda  en  su  tiempo^  y  aun  en  nuestros  días  es  el  prurito 
de  algunos  escritores  españoles,  qué  se  jactan  de  ilustrados,  y 
que  al  placer  de  un  retruécano  ti  de  un  chiste  son  capaces 
de  sacrificar  un  amigo  y  aun  la  Patria} ;  pero  la  palabra 
justo  no  se  entiende  aquí  respecto  de  la  moralidad  de  laa 
acciones,  en  cuyo  c^aso  serla  mal-sonante  esta  expresión» 
(pues  propiamente  hablando,  solo  es  justo  lo  que  es  conforme 
á  la  ley  y  á  la  razón) :  sin¿  con  relación  i  los  gustos^  loa 
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Conviei^  U  igualdad  del  cadamientd 
^  los  estados,  fio  k  IO0  accidentes. 

Dieff.    Amor  es  un  primero  movimiento. 
Que  nace  de  igualar  inconvenientes ; 
Bien  pueden  confirmar  el  casamiento 
Dos  personas  de  estados  difierentes. 
Mas  ¿  qué  quieres  hacer  ?  que  si  te  agrada. 
Mejor  es  pobre  y  fácil,  que  endiosada. 

Marq.    ¿  Estebanillo,  Esteban  ¡^ 

ESCENA  II. 

Dofi  DiegOf  el  Marqués,  Estébun. 

Esteban.    ¡  Séfior ! 

Marq.    Dame 
]Un  arcabuz,  salir  al  Tigo  quiero. 

Est  ¿  Quieres,  señor,  que  alguna  gente  llameP 

Dieg.    El  denengaho  con  la  vista  espero. 

Vase  Esteban, 

Marq.    Quando  viéndola  cerca  me  desame. 
Mas  contento  tendré  que  considero. 


'^'•m 


.quales  ea  general  no  se  pueden  explicar.— Aun>]ue  se 
dice  Yulgarmente  de  gusiat  nada  haif  escriiOf  y  no  hay  en  el 
gutío  ma$  rmon  que  el  gusto^  yo  creo  que  se  pueden  señalar 
Jas  causas  de  muchos  de  úuestros  gustos ;  por  exempfo,  Se 
ha  observado  que  á  todos  los  habitantes  de  los  países  sal- 
▼ages  les  place  mucho  el  oofer  encamado,  sin  que  ellos 
puedan  explicar  el  porqué ;  sin'  embargo,  si  se  coosideni 
que  este  color  alegra  el  corazón,  es  f&dl  inferir  que  esta 
alegría  es  la  raaon  del  gusto. 
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Dieg.    Las  distancias  desmienten  k  los  ojos ; 
No  son  de  tu  valor  claros  despojos. 

ESCENA  III. 

Est^n,  el  MarquéSy  Don  Diegg. 

Est.    Aquí  está  el  arcabuz. 

Marq.    Toma  Don  Diego 
Ese  arcabuz. 

Dieg.     Dos  vandas  de  palomas 
Andan  por  esas  peñas,  aunque  luego 
Del  verde  monte  suben  á  esas  lomas. 

jyiarq.    Vamos  á  ver  si  en  tal  desasosiego 
Se  templará  la  llama  de  mi  fuego.  Vajue. 

ESCENA  IV. 

Juana^  Inés^  y  varías  M^MOS* 

In.     Pon  la  ropa  en  ese  suelo, 
Que  aquí  habemos  de  baylar. 

Juan,    No  me  mandes  alegrar. 
Que  mas  cuidado  recelo. 

/n,     Dexa  ahora  tus  tristezas. 
Que  los  müsicos  se  irán. 

Juan.     Otro  dia  volverán. 

In.     jQué  cansada  estás  si  empiezas  I 
No  te  entiendo  .  .   .  una  vez,  eres 
Entendida  y  cortesana, 
Y  otra,  rústica  villana. 
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Juan.    Soy  de  tornasol,  ¿qué  quieres? 

/#?•     Que  mudes  de  tornasol. 

Juan.     No  ha  de  tener  mi  tristeza 
En  ningún  color  firmeza. 
Hasta  que  torne  mi  sol.* 

In.     ¿  Qué  so]>  ni  que  disparate? 
Ponte  aquesas  castañuelas. 

ESCENA  V. 

El  Marqués^  Don  Diego,  InéSf  Juana,  Esteban, 

Est    Quita  al  alcon  las  pihuelas. 
Será  del  viento  acicate  : 
Que  de  palomas  fregonasf 
He  visto  una  vanda  allí. 

Marq.     ¿  Quieren  baylar  ? 

Dieg.     Señor,  sí. 

Juan.    Mira  que  hay  muchas  personas, 
j  Ola,  Inés !  dime  quien  es 
El  de  la  vanda  y  cadena. 

In.     Es  el  Marqués  de  Yillena. 

Juan.     ¡  Válgame  Dios !  ¿ el  Marqués? 
Toquen,  y  vaya  de  joya. 


*  En  este  pasage  brilla  el  talento  y  la  fecunda  imagina* 
cion  de  Lope  de  Vega;  pero  solo  una  Rita  Luna,  (célebre 
actriz  del  Teatro  de  Madrid)  era  CApá/.  de  expresar  este 
concepto  sentencioso  con  la  gracia  y  energía  de  una  Dama 
enamorada  y  ausente  de  su  dulce  amor. 

f  Palomas  fngonat  llama  el  gracioso  á  las  críadoi  Inés  y 
Juana. 
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JUarq.    Ya  no  lleva  aqueste  rio 
Nieve  pura,  y  cristal  frío. 
Sino  reliquias  de  Troya*. 

JjOM  músicos  cantan,  y  Inés  y  Juana  hay1a\ 

Por  el  rio  de  mis  ojos 
Nadando  quiero  pasar» 

Y  las  olas  de  mis  ojos 
Dicen  que  me  han  de  anegar. 
Quando  el  ausencia  porfia 
¿Quien  vencerá  su  aspereza? 
Nadando  vá  mi  tristeza. 

Por  llegar  á  su  alegría ; 

Y  nunca  puedo  alcanzar 
Mis  deseados  despojos : 

Y  las  olas  de  mis  ojos 
Dicen  que  me  han  de  anegar. 

Marq.    \  Hay  tal  nadar,  y  tal  rio ! 
Tales  olas,  tal  donayre ! 
.   Est.    Si  esto  nada  por  el  ayre- 
Con  tales  brazos  y  brio, 
¿  Qué  nadará  por  la  tierra  ? 

Marq.    Quedaos  vosotros  aqui. 

Juan.     ¡  Ola,  viene  el  Marqués ! 

In.    ¿Sí? 

Esl.    Si  kk  la  tira,  no  la  yerra. 

Marq.    Por  el  alto  corredor. 


*  RdSqmas  de  Troya  Uama  el  Marques  al  fií^e  moroao» 
con  que  le  ba  inflamado  la  beUeza  de  Juana. 
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De  donde  reo  este  río^ 
Vi,  labradora,  ese  brío 
Que  en  dama  fuera  mejor ; 
Quanto  me  agradaste  alia 
Lo  confirmé  aquí,  de  suerte 
Que  sin  seso  vengo  á  verte. 

Juan.    Inés,  burlándose  está. 

In.    Claro  es  eso. 

Marq.    Vete,  Incs, 
Con  mis  criados  un  poco. 

In.    Si  haré,  que  he  visto  aquel  loco ; 
Juana,  entreten  al  Marqués. 

Marq.     ¿  Juana,  en  efecto  os  llamáis? 

Jtian.     Para  lo  que  le  cumpliere. 

Marq.    Del  nombre  Jwma  se  infiere 
La  gracia  con  que  matáis ; 
Porque  al  revolver  la  luz 
De  esos  ojos,  no  hay  despojos 
Que  no  maten  vuestros  ojos. 

Jwin.    Aténgome  al  arcabuz. 

Marq.    ¿  Y  de  adonde  sois  ? 

Juan.    JMo  sé 
Si  se  lo  diga. 

Marq.     Decid. 

Juan.    Al  gigante  de  David 
Quite  vuesasté  la  G.* 

Marq.    ¿  De  Qlias  sois  ? 


mmmtm'mfmftrf^t^^ 


*  El  Santo  Roy  David  de  una  pedrada,  diapamda  dtaa 
honda,  derribó  y  mató  al  famoso  gigante  Gofiol^  GMfaif^ 
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Juan.    Acertó. 
¿  Han  vido^  quien  se  lo  dixo? 

Marq.    Amor,  que  en  tus  ojos  fijo 
Luz  de  tu  patria  me  dio ; 
Puede  ser  que  la  belleza 
Supla  un  rudo  entendimiento : 
De  que  me  agrade  me  afrento  y 
Que  es  en  un  noble  baxeza. 

Juan.    \  Quedo,  quedo !  que  no  es  tanta 
La  ignorancia. 
JMarq.    ¿  De  qué  modo  ? 
Juan.     Bien,  señor,  lo  alcanzo  todo, 
Y  la  Corte  á  nadie  espanta ; 
Yo  no  volviera  por  mí. 
Como  vuestra  ofensa  fuera 
Del  entendimiento  á  fuera; 
Por  mi  entendimiento  si. 
El  interior  aposentof, 

I  ..11.  

*  Vido  en  lugar  de  v¿>/o. 

f  Como  el  Marqués  ha  tratado  de  ruda  é  ignorante  í  Im 
discreta  Juana,  que  se  ha  fingido  boba»  esta  se  resiente  ahora, 
y  le  da  á  entender  coa  ingeniosas  metáforas»  que  no  es  tonta 
como  la  quieren  hacer :  que  no  le  asombra  el  brillo  de  lo» 
grandes :  y  que  si  solo  hubiesen  afeado  las  facciones  de  sa 
rostro  i  V.  gr.,  en  vez  de  despreciar  una  alhaja  tan  preciosa 
como  el  entendimiento,  con  que  está  adornado  el  aposento 
interno  del  alma/ entonces  no  se  hubiera  ofendido ;  pues  vnx 
nuger  debe  aspirar  á  la  opinión  de  discreta»  no  de  linda :  j 
siempre  se  infama  qoien  desalma  6  dedudaja  el  gavinete  in» 
terior,  despojándole  de  un  mueble  tan  precioeo,  como  el  del 
eatendifflienio. 
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Se  afrenta  quien  le  desaímaj 

Y  asi  es  volver  por  el  alma 
Defender  mi  entendimiento. 

Marq.    ¿  Cómo  hablaste  rudamente, 

Y  agora  con  discreción ; 
Pues  ya  tus  palabjas  son 
En  estilo  diíferente  ? 

Juan.    Soy  de  un  lugar  rudo  parto*: 
Pero  para  juegos  breves 

Tengo 

Marq.    ¿  Que  ? 
Juan.    Dos  treinta  y  nueves, 
Y  el  que  yo  quiero  descarto. 

Marq.    ¡  No  es  mala  la  fullería » . .  ■ 
De  suerte,  que  el  juego  entablas 
En  dos  lenguas,  y  en  dos  hablas. 

Juan.    Como  me  sucede  al  diat. 
Que  en  cierto  mal  importuno. 
Aunque  no  es  para  vUlanas,  ' 
Tengo  el  gusto  con  quartanas. 
Huelgo  dos,  y  caUo  uno. 


t  Juana,  (según  dice)  tiene  quartanai  A  ««.      -       . 
quilidad.  de  gusto  jr  holg«,xa,  Ju.y  otn.  ho^ZTJ 
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Marq.    No  se  «i  im«do  «n«ea4e# 
De  tu  estilo  y  tu  presencia. 
Que  es  segura  tu  inocencia. 

Juoñ.    Pues  ¿  en  qué  lo  echáis  át  terf 

íiarq.    Ahora  bien :  espera  aquí. 

Juan.     Esto  me  faltaba  «gora« 

Marq.     Don  Diego,  esta  labradora 
Me  tiene  fuera  de  mi; 
H&blala,  y  di  que  me  vea. 
Que  quiero  mudarla  el  trage : 
Tú,  Inés,  vete,  y  ese  page 
Viento  4e  tus  pasos  sea  :* 
Esto  sin  réplica. 

In.    A  Dios. 

Marq.    No  te  digas  i  tu  ama 
Palabra. 

In.    ¡  Qué  mala  fama 
Tenemos ! 

Marq.     Hablad  los  dos.  V4t$e, 

Dieg.    Discreta  y  bella  serrana. 
El  Marqués  manda  que  os  hable. 

JiMn.     ¿  El  Marques  á  mi  ?  ¿  por  qué? 
Idos  con  Dios,  y  debadme. 

Dieg»    \  Cielos !  ¿  qué  es  esto  que  veo  ? 

Jnam.    ¿  Ojos,  aufris  que  me  engafie 
La  imaginación  ?  ¿  qué  es  esto  ? 
¡  Don  Juan  I  •  .  .  . 

*  Ser  viento  de  loi  pues  es  «ooniiañer  (  eegwr  i  uae^ 
pues  qumdo  se  anda  siesipre  se  wieve  el  eiie* 


Dieg.    ¿  Tu  en  aqueste  te^? 

Juan.    Siguiéndote,  señor  idio. 

Dieg.    Habla,  pUes,  no  te  orecates. 
No  nos  vean  abrazar. 
Que  demostraciones  tales 
Arguyen  coñooimieirtas. 
Dicen  amistades  grandes. 

Juan.    Con  el  nowbre  de  i^cniarda 

# 

Peregriné  los  umbrales 
Que  hay  desde  León  á^Olías^ 
Allí  paré,  y  &  buscarte 
Envié  &  Leonardo,  y  viendo 
Que  en  dilubios  de  pesares 
Fué  cuervo,  salí  yo  misma. 

Iheg.    Bien  (Ücas,  la  oliva  traes 

En  esa  amorosa  boca 

Dame,  Reyna  de  las  aves^ 

Ese  arco  iris  hermoso 

De  los  divinos  celages. 

Que  en  tus  ojos  amanece; 

Que  yo,  por  lo  que  tu  sabes. 

Iba  por  servir  4  Carlos, 

Que  en  Italia,  Francia  y  Flandes 

Tiene  guerra  de  envidiosos. 

De  sus  blasones  esmalte : 

Serví  coií  nombre  fingido 

A  un  Príncipe,  que  en  U  sangre 

Y  valor  no  desmerece 

TOMO  L  3  R 
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AI  mismo  Alejandro  el  grande.* 
Don  Diego  Pacheco  soy. 
Aunque  soy  Don  Juan  del  Valle, 
Como  tu  Leonarda  ahora 
Doña  Isabel  de  Navares. 
Mas  ¡  ay  de  mi !  que  no  hay  dicha 
*  Segura  por  todas  partes» ; 
Que  para  comprar  placeres» 
Es  la  moneda  pesares. 
Quiere  el  Marques,  mi  sefior. 
Que  en  sus  amores  te  hiible. 
Que  sil  voluntad  te  diga. 
Que  su  tercero  me  llame. 
Señora  de  mi  señor 
Quiere  que  pueda  llamarte ; 
Que  como  el  sol,  aunque  tenga 
Obscuras  nubes  delante. 
Por  entre  pardos  resquicios^ 
Con  rayos  dorados  sale ; 
Asi  el  sol  de  tu  nobleza. 
Por  entre  toncos  celajes 

*  En  d  texto  htbm, 

'A  un  Príncipe,  que  en  la  tingre 

T  Talor  no  reconoce 

Al  Macedonio  Aleaeandre. 

Se  ha  corregido,  como  se  ve ;  pues  antes  no  tenia  sentido 
alguno ;  fuera  de  que»  en  castellano  no  te  dice  Alezandre 
finó  Alezandro  •  y  poner  Alexander  (palabra  latina)  que  es 
en  efecto  asonante,  fuera  una  pedanteifa. 
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Descubre  los  rayos  bellos 

De  tu*generosa  sangre  i 

No  sé  que  habernos  de  hacer. 

Juan.    Agravio  Don  Juan  me  haces 
En  no  confiar  de  mi 
Lo  que  las  mugeres  valen 
En  las  adversas  fortunas  i 
Que  son  diamantes^  amantes : 
Las  entrañas  de  los  montes^ 
No  crian  tan  duros  jaspes 
Que  bronce»  como  su  pecho 
Corresponde  incontrastable 
A  los  golpes  de  la  Luna  ;* 
¿  Qué  ferocidad  tan  grande» 
Como  una  muger  que  quiere  ? 
Vete,  y  dile  que  no  trate 
De  vencer  con  intereses 
Ledas  firmes»  nobles  Dafnes ; 
Que  pues  le  sirves»  y  puedei^ 
Entrar  á  verme  y  hablarme» 

*  Aquf  el  autor  llama  Luna  á  la  plata.  Los  ant^oi 
^oimicot  también  la  denominaban  afí,  7  al  hierro  Marte : 
Saturno  al  plomo»  &&— il  ¡09  golpes  de  é  Luna^  en  decir»  al 
aliciente  de  la  plata  7  del  oro  (que  ion  loa  metaleí  cor- 
ruptores de  la  beUesa»)  á  loa  luntuoioa  regaloi  de  un  amante 
rico  7  espléndido  como  el  Marqués.  Juana  le  hace  ver  á 
su  amante  que  aunque»  en  general»  es  cierto  aquel  refrán 
Español  dádkttt  quOranian  penoi,  «  «»  cierto  aun  el 
que  dices  &  una  vea  U^  6  querer,  (d^nuufirmeee  la  muger  $ 
7  que  lutf  para  el  Marqués,  anneae  tan  galán,  ella  siempre  será 

una  fiera  Anazirte* 

3  R   3 
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No  quiero  que  aquí  nos  vean. 
Aunque  el  dexarte  me  mate : 
¡  Á  Dios  mi  sola  verdad ! 

Dieg.    \  A  Dios,  de  estas  venas  sangre» 
Alma  de  este  firme  pecho. 
Vive  en  sus  brazos  contante ! 

ESCENA  VI. 

Esteban^  Juanú. 

Est.    ¿  Fuese  Don  Diego  ? 

Juan.    Ya  es  ido. 

Est.    No  le  he  contado  al  Marqués 
Que  te  habia  conocido, 
Juana,  temiendo  después 
Tu  desengaño  y  mi  olvido ; 
^ntre  los  puros  cristales, 
Q^^  de  arenas  de  oro  al  Tsyo 
Cubrciv  penas  desiguales. 
Con  rostro  sereno  y  baxo 
LavQiba  el  ampr  panales. 
Ya  ríemk),  ya  llorando. 
Ya  torciendo,  ya  comando 
A  Inés  sus  pasados  cuentos, 
CamÍ3as  y  pensamientos 
Vide  k  Juana  estar  lavando. 
Con  mas  beUezK  y  traición 
Que  pasando  el  mac  Euxopa,* 


*  Alude  á  la  hermosa  Europa^  pasando  d  mar  sobre  ti 
raidor  Jí^er^  transformado  en  Toro. 
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Entre  canción  y  canción 
Acepillaba  la  ropa 
.Con  el  dichoso  jabón. 
Las  manos  de  blancas  natas^ 
De  lavar  y  ser  ingratas 
Ne  se  quejaban  &  Inés, 
Viendo  que  estaban  íos  pies 
En  el  río  y  sin  zapatas. 
El  agua  en  cercos  y  enredos 
Se  los  lava,  y  se  los  besa ; 

Y  ¡  como  se  estaban  queaos  1 
¡  Quién  fuera  arena  traviesa 
Que  le  anduviera  en  los  dedos  ! 
Juana  el  rostro  levantando. 
Miróme,  y  fuime  acercando. 
De  suerte,  que  mi  intención 
Dixe  con  el  coraaon. 

Y  dexéla  suspirando. 

Tú,  pues,  que  mi  muerte  tratas 
Con  tus  ojos  homicidas. 
Con  que  el  alma  me  arrebatas ; 
Di,  Juana,  ¿  por  qué  me  olvidas  ? 
V  Di,  Juana,  ¿  por  qué  me  matas  ? 
Juan.     Esteban,  yo  soy  ami^ra 
De  Inés,  y  no  es  bien  se  diga 
Que  le  he  sido  desleal. 
Mira  que  le  pagas  mal 
Lo  que  te  quiere,  y  te  obliga. 
Vete  &  servir  &  tu  duefio. 
Que  de  no  hacerle  traycio/ 
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ff 

Mi  palabra  y  fé  te  empeño, 

Y  fiíera  de  esta  ocasión. 

Otro  amor  me  quita  el  sueño ; 

Cojo  la  ropa,  y  &  Dios.  Vase  Juana. 

Est.    Juana,  Juana,  mala  tos 
Te  la  quite;  ¡  fuentes,  ríos. 
Ayudad  mis  desvarios. 
Que  quiero  quejarme  en  vos! 
¡  Ea !  Ninfas  de  Elicona, 
Hoy  tenéis  nueva  corona 
De  laurel,  que  en  vuestro  Polo, 
Muere  amando  un  page  Apolo, 
Por  una  Dafne  fregona.*^  Vase. 

ESCENA  VIL 

Dana  Antaniap  Dan  Femando. 

Ant.    ¿  De  esta  manera  lo  dices  ? 
Tu  eres  hombre  de  valor. 

Fer.    Prueba,  Antonia,  que  es  amor, 
"Porque  no  te  escandalizes. 

Ant.    Si,  pero  un  hombre.  Femando, 
De  tt  obligación,  es  justo 
Que  po^ga  en  sujeto  el  gusto 
Digno  desús  ojos. 

Fer.    Qu^ndo 
Viene  amor  por  accidente. 


•  Llama  á  Juana,  lUfiíe  fir^otm,  por  que  en  criada  de 
•enrielo* 
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No  se  le  dá  k  la  elección 
Voto,  como  en  la  razón. 
Que  es  calidad  diferente ; 
Y,  Antonia,  yo  me  resuello 
En  que  me  muero  por  Juana. 

Ant.    Tienes  alma  tan  tirana, 
Que  las  espaldas  te  vuelvo.  Vage. 

ESCENA  VIII. 

Dan  Femando  (solo). 

Fer.    No  digas  tal,  que  es  locura. 
Aunque  ya  tan  necia  vienes. 
Que  puedo  pensar  que  tienes 
Envidia  de  su  hermosura. 

ESCENA  IX. 

Dan  Fernando,  Dan  Diego. 

Dieg.    En  ruestra  busca  Femando 
Vengo  con  grande  contento. 

Fer.    Pedidme  albricias  á  mi. 
Pues  que  mi  gusto  es  el  vuestro. 

Diy.    Era  un  hermoso  diamante. 
Sortija  de  un  casamiento. 
Que  podrá  ser  algún  dia. 

Fer.    Enseñádmele. 

Dieg.    No  puedo. 
Que  le  he  dexado  á  guardar  ^ 
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Mas  enseñarle  prometo  9 
¿  Que  hacíais  ? 

Fer.    Aqui  estaba. 
Dando  esperanzas  al  vienta, 
Y  rinendo  con  mi  hermana. 

i>Í€S¡r.    Son  dtferentes  efeetos. 

Fér.    Quiero  enseñaros  la  causa : 
¿ Juana  ? 

ESCENA  X. 
Sale  Juana. 

Juan.    Señot. 

Fem.    Dadme  lueg^ 
Un  jarro  de  agua,  las  manód 
Manché  de  tinta  escribiendo. 

Juan.  Voy  por  fuente,  agua  y  toballa.    Vam. 

ESCENA  Xl, 

Don  Femando^  Diego. 

Fer.    ¿  Qué  os  dicen  mis  pensamiento»? 
¿  Ríñeme  bien  Doña  Antonia  ? 
Haréis  burla  de  mi,  y  de  ellos. 

Dieg.    ¡Burla!  ¿porqué?  rinohevisto 
Mafi  ayroso  talle  y  cuerpo. 
Que  el  de  aquesta  labradora. 
Aunque  perdone  Toledo  ? 

Fer.    Para  que  me  deis  disculpa 
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Os  la  enseño^  que  no  quiero 
Que  la  alabéis. 

Dieg.    Bieti  seguro 
Podéis  estar  de  mis  2elos. 

ESCENA  XII. 

Los  dichos  y  Juanüy  que  sale  con  agua,  tohaUa 

y  fuente. 

Juan.    Bien  puede  vuesamerced 
Lavarse,  que  viene  fresco 
Tajo  bañado  de  plata, 
Desde  el  aljibe  riendo. 

Dieg.    (Aparte,)  Mal  podré  tener  pacienciqi» 
Pues  á  quantas  partes  llego 
Hallo  quien  quiere  k  Isabel : 
Si  en  León  ¡  ayrados  cielos  ! 
Por  daina  ayrosa  y  gallarda; 
Por  criada  aqui  sirviendo... 
¿  k  quál  hombre  dio  el  amor 
Tanta  manera  de  celos  ? 

Fer.    Echa  nieve  de  esas  manos. 
Para  que  temple  mi  fuego. 

Juan.    ¿  Nieve  soy  yo  ?  Guadarrama 
Soy,  nube,  ó  helado  cierzo. 

Fer.    ¿  Parécete  que  un  desden 
No  tiene  fuerza  de  yfíio  ? 

Juan.    Yo  no  entiendo  aquesas  cosas. 

Fer.    Yo  si,  Juana ;  que  me  muero 
Por  esas  niñas  hermosas ; 
Echa  mas  agua. 
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Juan.    Estaos  quedo  $ 
Pues  que  ya  os  habéis  lavado. 
Tomad  la  toballa  luego, 
Pue  me  aguarda  á  quien  le  pesa. 

Dieg.    Y  de  suerte,  que  sospecho 
Que  estoy  rogando  á  mis  ojos 
No  crean  lo  que  están  viendo. 

ESCENA  XIII. 

Los  dichos,  é  Inés. 

In.    ¡  Con  qué  espacio»  Juana,  estás ! 
¿  Déxasme  ámi?... 

Juan.    ¿  Qué  te  déxo  ? 

In.    Quanto  hay  que  hacer  hoy  en  casa. 

Juan.    ¿  Piensas,  Inés,  que  me  huelgo 
De  estar  aquí "? 

Fem.    Dexa,  Inés, 
Que  la  conozca  Don  Diego ; 
Que  le  he  dicho  sus  donayres. 

Juan.    Las  ignorancias  que  tengo 
Llama  donayres  Señor. 

In.    Con  es^  entretenimienta 
Se  hará  muy  bien  la  comida. 
Vendrá  Sefior,  y  tendremos 
Pesadumbre  por  tu  gusto.  Vass. 
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ESCENA  XIV. 

Juana,  D^n  Diego,  Don  Femando. 

Juan.   .Ya,  Señor  Don  Diego,  quedo 
Para  que  os  burléis  de  mi. 
Que  ha  dado  k  mi  costa  en  esto 
Don  Femando,  mi  señor. 

Diey.    \  Burlas,  Juana  !  no  lo  creo : 
De  veras  habla  Femando, 
Y  que  tu  respondes,  pienso. 
Con  las  mismas  &  su  amor. 

Juan.    ¿  QueesMaoj  ? 

Dieff.    Amor  es  fuego. 

Juan.    ¡  Fuego  de  Dios  en  amor ! 
¿  Eso  quiere  un  hombre  cuerdo. 
Que  tenga  muger  ninguna  ?  .. 

Dieg.    ¿  Luego  tampoco,  sospecho, 
Sabr&s  qué  es  zelos  ? 

Juan.    Yo  no. 

Dieff.    Zelos  son  bastardo  efecto 
De  amor  :  zelos  es  locura 
En  que  da  mi  entendimiento : 
Zelos  es  desamor  propio : 
Zelos  es  vivir  temiendo 
Que  aquello  que  un  hombre  adota 
Quiere  6  mira  &  otro  sugeto. 
Por  ausencia,  6  por  mudable 
Condición. 
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Juan.     ¿  Zelos  es  eso  ? 
Pues,  Don  Diego»  en  vuestra  vida 
Los  tengáis,  que  son  de  necios  : 
Tened  amor,  y  no  mas; 
Que  vuestros  merecimientos 
Son  tales,  que  por  mi  voto 
No  tenéis  de  que  tenellos. 

Dieg,    Con  esas  seguridades 
Nos  engañan  por  momentos 
Las  mugeres. 

Juan.     ¿  Qué  mugeres  ? 
Por  que  en  eso  hay  mas  y  menos. 

Fer.    Cese,  Don  Diego,  por  Dios 
La  plática,  que  sospecho 
Que  os  debéis  de  enamorar. 

Dieg.    Que  ya  lo  estoy  os  confieso. : 
¿  Quiéreos  mucho  ? 

Fer.    ¿  Qué^s  querer  ? 
Tiene  de  diamante  el  pecho. 
Tiene  'de  mármol  el  alma. 
Tiene  el  corazón  de  azero. 

JDí^.     Pues  yo  pense  que  os  quería. 

Fer.    Vamos,  y  os  iré  diciendo 
Los  lances,  que  me  han,  pasi^do. 

Dieg.    Muñéndome  voy  de  zelos. 
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ESCENA  XV. 
Juanüy  sola. 

Juan.    Quando  el  sugeto^  que  se  quiere  y  ama, 
Muestra  tíbtesa  y  vive  sin  cuidado. 
Es  darle  zelos  la  razón  de  e^ado. 
De  amor  que  mas  provoca»  incita  y  lian». 

Canta  con  zelos  en  la  verde  rama 
Del  olmo  el  ruiseñor,  que  vi6  cfn  el  prado 
A  quien  sigue  su  prenda,  enamorado, 
Y  mas  quando  ella  finge  que  desama. 

Contenta  estoy  con  poca  diligencia. 
En  ver  que  despertaron  mis  desvelos 
Al  dueño  de  mi  amor  por  competencia. 

Muera  a  cuidados,  mátenle  rezelos ; 
Porque  quando  hay  tibieza  por  ausencia, 
fil  remedio  mejor  es  darle  zelos. 

ESCENA  XVI. 
Antonia,  Juana. 

Ant.    Huélgome  de  hallarte  aqui. 
Que  á  solas  hablar  deseo 
Contigo. 

Vi^f*^  u[n^   Que  tienes,  creo. 
La  satisfacción  de  mí. 
Que  siempre  te  merecí. , 

AíU.    La  satisfacción  ine  obliga. 
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k  que  mi  pasión  te  diga. 
Escúchame,  Juana. 

Juan.    Escucho. 

> 

Ant.    El  amor  me  obliga  &  mucho. 

Juan.    Tu  criada  soy,  y  amiga. 

Ant.    Quiero  un  secreto  pedirte. 

Juan.    Aquí  á  tu  servicio  estoy. 

Ant.    Tengo  un  mal,  Juana,  en  que  doy 
Dificil  de  persuadirte, 
Que  es  un  infierno  de  fuego  * 
¿  Conoces  este  Don  Diego» 
Amigo  de  Don  Femando  ? 

Juan.    Agora  estaban  hablando 
Los  dos,  y  se  fueron  luego. 

Ant.    Ese  de  quanto  hay  en  mi 
Es  dueño  que  adoro  y  quiero. 

Juan,    i  Ah,  zelos,  qué  mal  agüero 
Fué  alabarme  de  que  os  di  L  i  Aparte.) 

Ant.    Ahora  has  de  hacer  por  mí . . . 
¿  Sabes  su  casa  ? 

Juan.    ¿  No  es 
En  la  casa  del  Marqués  ? 
¡  Ay,  ingrato,  dueño  mió !  (Aparte.) 

Que  es  la  que  cae  acia  el  río. 
Adonde  me  lleva  Inés  ? 

Ant.    Es  casa  tan  conocida 
Que  no  la  puedes  errar ...  '    '   ^  <^ 

Un  papel  le  has  de  llevar,  « 

Juana,  que  le  vá  la  vida 
A  mi  esperanza  perdida. 
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Juan.    ¿  A  quién,  señora  ? 

Ant    A  Don  Diego. 

Juan.    Pensé  que  al  Marqués. 

Ant.    Y  luego 
De  mi  parte  le  dirás ... 

Juan.    Basta,  no  me  digas  mas. 

ilitl.    Esto,  mi  Juana,  te  ruego. 

Juan.    Eso  mi  ama  haré  yo. 
Aunque  de  muy  mala  gana,     f  Aparte.) 

Ant.    Pues  entra,  y  daréte,  Juana, 
El  papel.  Va$e. 

ESCENA  XVII. 

Juana,  sola. 

Juan.    ¡  Qué  presto  halló 
Castigo  quien  se  burló  ! — 
¡  Paciencia  para  sufriros. 
Amor !  ¡  ay,  tristes  suspiros ! 
¡  Zelos,  no  costéis  tan  caros ! 
Que  quanto  me  agrada  el  daros. 
Me  entristece  el  recibiros.  Vase* 

ESCENA   XVIII. 

■ 

El  MarquéSy  Dan  Diego. 

Marq.    Buena  respuesta  has  traide. 
ZNéy.    No  he  visto  tal  condición. 
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Marq.    Siempre  esta  rescrfucion 
Gente  rustica  ha  tenido. 

Dieff.    Con  sus  iguales  se  «náenden» 
Que  indignas  de  prendas  tales 
De  los  hombres  principales 
Bravamente  se  -defienden  4 
Tus  razones  la  cansaron. 
Tus  promesas  la  ofendieroiiy 
Tus  dádivas  no  rindieron. 
Ni  tus  dichas  alcanzaron ; 
Finalmente  he  sospechado. 
Que  vencer  esta  muger 
Mas  dificil  ha  de  ser. 
Que  romper  un  monte  helado. 

Marq.    Mira  Don  Diego,  quien  ama 
No  se  ha  de  cansar  tan  presto. 

Dieff.    Antes  bien,  un  pecho  honesto 
Obliga  quando  desama. 

Marq.    Si  aquesta  muger  me  aa&ra 
Al  instante  que  me  viera. 
Por  mucho  que  la  quisiera. 
Por  muger  vil  la  dexára ; 
Vuéhre  k  hablarla,  que  rogando 

Y  prometiendo,  ha  de  ser 
Conquistar  una  muger ; 

Que  no  haciendo,  j  despreciando. 
Habíala  de  parte  mia, 

Y  no  te  canses  de  hablar ; 
Que  no  se  ha  deconqnisti^ 

Una  muger  en  »i;dia.  Vme. 
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ESCENA  XIX. 
Don  Diego,  solo. 

Dieg.     \  Por  qué  de  partes  me  ass 
La  fortuna !  ¿  Qué  paciencia 
Ha  de  tener  mi  prudencia^ 
^O  qué  desdicha  me  falta  p 
Sino  es  dexando  esta  tierra, 
¿  Cómo  he  de  poder  vivir  ? 
Pienso  que  he  de  proseguir 
De  Carlos  Quinto  la  guerra. 
Pasarme  á  Italia  es  mejor. 
Pues  tan  mal  nos  va  en  Espafia ; 
No  podré  si  me  acompaña 
En  qualquiera  parte  amor. 
Pero  cansado  y  ausente, 
¿  Quien  me  lo  puede  estorvar  ? 

ESCENA  XX. 
Juana,  Don  Diego. 

Juan.    Dicha  hé  tenido  en  hallar 
A  mi  enemigo  presente. 
¡  Que  esté  solo^  y  en  tal  puesto ! 
Mas  burlóse  amor  conmigo : 
¡  Qué  tarde  se  halla  un  amigo^ 
Y  un  enemigo  qué  presto  ! 

TOMO  I.  2  S 
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Dieg.    ¿  Quién  es  ? 

Jitan.    La  que  ya  no  es. 
>  Dieg.    \  Qué  gracia ! 

Jumi.    ¿  Es  mucha  ? 

Dieg.    Y  es  tanta. 
Que  por  muger  no  me  espanta» 
En  fin  ¿  buscas  al  Marqués  ? 

Juan.    ¿  Qué  Marqués  ? 

Dieg.    El  que  está  aquí, 

Y  desprecikbasle  aUá.  '"^  ^ 
Joan.    Este  papel  te  dirá                   ^  > .  wL 

Si  vengo  á  buscarte  á  tí*  '   ^ 

Dieg.     j  Papel  para  mí !  ¿de  quién  ? 

Juan.     De  tu  dama. 

Dieg.    Tu  lo  eras. 
Antes  que  á  buscar  vinieras 
Á  quien  te  obliga  tan  bien. 

Juaii.    Dexémonos .  de  porfias^ 
Toma  el  papel. 

Dieg.    ¿  Tienes  seso  ? 

Juan.    \  Toma,  y  responde ! 

Dieg.    Confieso 
Las  obligaciones  mias ; 

Y  en  no  poniendo  los  pies  , 
Adonde  estás,  se  acabaron; 
Pues  en  efecto  buscaron 
Livianamente  al  Marqués.  ' 
Que  puesto  que  te  mudaste^. 

Yo  debía  hacerlo  así,  i 

Pues  para  venir  aquí. 


>  t 
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A  Doña  Antonia  burlaste. 
Yo  aseguro  que  dirías 
Que  traerías  el  papel^ 
Para  negociar  con  é 
Lo  que  para  ti  querías. 

Y  aun  le  harías  escribir 
Lo  que  ella  no  imaginaba. 
Porque  si  al  Marqués  amabas 
Pudiera  tu  amor  decir. 

Que  á  un  tiempo  engañaba  k  tres, 

Y  aun  á  quatro,  pues  amando. 
Tu  engañabas  k  Femando, 

Á  mi,  k  Antonia,  y  al  Marqués. 

Jua/i.     ¿  Ha  dicho  vuesamerced  ? 

IHeg.^  Poco  para  tal  traición. 

Jnan.     Pues  oiga  por  carídad. 
Pues  callé,  mientras  habló 

JDieg.    ¿  Yo  qué  tango  que  escuchar  ? 

Juan.     ¡  Qué  malas  señal ti^s  son 
El  meter  el  pleyto  á  voces ! 
Csklle,  pues  callaba  yo. 
Doña  Antonia,  mi  señora. 
Me  ha  contado  la  afición ; 
Que  vuesamerced  la  olvida 
Por  el  Marqués  su  señor : 
Cómo  la  quiso  en  llegando 
k  Toledo,  y  que  los  dos 
Se  hablaron  algunas  veces 
En  dulce  conversación. 
Pero  que  después,  sirviendo 

3  S  2 


566 

El  respeto  le  guardó 
Que  debe  un  buen  escudero^ 
Que  non  sabe  mentir,  non. 
Si  es  vuesamercé  el  Marqués, 
Pues  por  él  le  dexé  yo. 
Este  Marqués  he  buscado, 
Este  fué  á  quien  tuve  amor, 

Y  este  es  á  quien  ya  no  quiero : 

Y  asi  con  gran  devoción 
Le  hago  una  reverencia, 
Déxo  el  papel,  y  me  voy : 
Si  le  he  dado  pesadumbre. 
Diga,  dándome  perdón : 
Mensagero  sois,  amigo, 
Non  merecéis  culpa,  non. 

Dieg.    Tentej  escucha. 

Juan.    ¿  Que  me  tenga  ? 
Déxeme  ir,  que  por  Dios, 
Es  poca  el  agua  del  Tajo 
Para  que  lave  su  error. 

J^^ff'    Oye,  Isabel. 

Juan.    ¡  Qué  Isabel ! 

Dieg.     La  que  adoro. 

Juan.    Juana  soy : 
Suélteme . . . 

Dieg.    Tente. 

Juan.    El  vestido 
Que  mi  desdicha  me  dio. 


c 
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ESCENA  XXI. 

El  Marqués,  Don  Diego,  Juana. 

Marq.     ¿  Qué  es  esto  ? 

Dieg,     Que  no  hay  remedio 
Que  te  quiera  esta  muger ; 
Demonio  debe  de  ser. 

Juan.    A  no  estar  vos  de  por  medio 
Nos  matábamos  aquí. 
Como  cochinos  pardiez. 

Marq.    ¿  Tü  en  mi  casa  ? 

Juan.     Alguna  vez 
Este  corredor  subí ; 

Y  no  he  tenido  advertencia 
De  entrar  ac&,  hasta  que  agora 
El  mandallo  mi  señora 

Me  dio  ocasión  y  licencia. 
Vengo  á  buscará  Fernando, 
Que  le  queremos  cortar 
Unas  camisas,  y  al  dar 
El  primer  paso,  temblando 
Sale  estotro  escuderón, 

Y  dice,  que  yo  he  de  ser 
Vuestra  muger,  ¿  qué  muger  ? 
Las  de  mi  patria  no  son 
Mugeres  para  Girones, 

Ni  Villenas,  ni  Pachecos, 
Son  de  lUescas  y  Mazuecos, 
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Toribios,  Sanchos  y  Antones. 
Quédese»  Señor,  con  Dios, 
Que  el  escudero  algún  dia 
Me  pagará  la  porfia 
Que  hemos  tenido  los  dos : 
Yo  le  cogeré  en  mi  casa. 

JDieff.    Pues  yo  ¿  qué  ofensa  te  he  hecha  ? 
Bien  sabes,  Juana,  mi  pecho. 

Juan,    Ya  sé  todo  lo  que  pasa. 

Marq,    Juana,  yo  estimo  tu  honor. 
Si  Don  Diego  te  habló  en  mí. 
La  culpa  tube,  que  fui 
Quien  le  declaró  mi  amor. 
Entra,  que  quiero  mostrarte 
Mi  casa,  y  darte  un  regalo. 

Juan.    A  fé,  que  no  fuera  malo 
Dar  zelos  á  Durandarte  :*  (Aparte.^ 

Pero  soy  muger-  de  bien, 
Y  por  esto  me  voy  luego. 

Marq,    Tente,  detenía,  Don  Diego. 

Dieg.    Tente . . .  escucha. 

Juan.    ¿  Vos  también  ? 
Pues  por  vos  me  voy  mejor. 

-Dieg'    Oye  una  palabra,  Juana. 

Juan,     ¿  Vos  á  mí  ? 

lUarq,     Fuerte  villana. 
Ya  estima  lo  que  fué  amor.  YaMt^ 


*  DunmdarU^tB  un  hombre  Sfaro 


ve^e»  unaomoreafUOjiiieBqumo.     #^>» 
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ESCENA  XXII. 

'(El  teatro  representa  la  casa  de  Doña  Ántotiia). 

Doña  AfUonia  y  Esteban. 

Ant.     ¿  Tanto  olvido  en  el  Marqués  ? 
Ko  debe  de  ser  sin  causa. 

Est.    Con  esta  joya  me  envia : 
¡  Asi^  todos  me  olvidaran  ! 

Ant.     Memoria  quiero  y  no  joyas. 

Est.     De  esa  muñera  se  llaman ; 
El  que  regala  se  acuerda^ 
El  que  olvida  no  regala. 

Ant.    ¿  No  ver,  ni  hablar  es  regalo  ? 

Est.    Como  á  mi  me  regalaran, 
¡  Mas  que  nunca  me  quisieran  ! 

AtU.    Pedir  al  galán  la  dama 
Algo  de  su  gusto,  es  cosa 
Que  obliga  á  servirla  y  darla. 

Est^    Sí,  que  una  dama  k  un  galán 
Que  truchas  le  presentaba 
Le  pidió  un  trucho  una  vez. 
Diciendo,  que  le  cansaban 
Las  truchas  hembras :  y  el  triste 
Anduvo  quatro  semanas 
Buscando  un  trucho  varón. 

Ant.    ¿Y  hallóle? 

Est.    Dos  truxo  en  agua, 
Y  dixo  que  los  guardasen. 
Porque  después  en  la  casta 
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£1  macho  conocería. 
Viendo  la  trucha  preñadsu 
Pero  ¿  qué  me  quieres  dar, 
Y  contaréte  la  causa 
Del  descuido  del  Marqués  ? 

Ani.     Una  cadena  mañana. 

Est.    ¿  Mañana  ? 

Ant.    ¿  Pues  es  muy  tarde  ? 

Est.    No,  Antonia,  mas  pues  aguardas 
A  mañana,  yo  también 
Quiero  aguardar  á  mañana. 


ESCENA  XXJH. 

Doña  AntoniOy  TnéSy  y  después  Juana. 

Ant.    ¡  Lindo  bellacon  te  has  hecho  ! 
¿  Inés,  Inés  ? 

In.     ¿  Qué  me  mandas  P 

Ant.     ¿  Vino  Juana  ? 

In.    Ya  ha  venido. 

Ant.    ¿  Qué  hay  de  mis  sucesos,  Juana  ? 

Sale  Juan.    Malas  nuevas. 

Ant.    ¿  Cómo  así  ? 

Jtian.    Hallé  aquel  hombre  en  la  sala. 
Di  el  papel,  tomó  el  papel, 
Y  á  las  primeras  palabras 
Cruzó  la  cara  &  la  letra. 

Ant.    ¿  Cómo  ?  ¿  á  la  letra  la  cara  ? 

Juan.    Rasgándola  en  mil  pedazos. 
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Y  diciendo  :  si  vuestra  ama 
Porfia,  iréme  á  la  guerra ; 
Que  favor  y  merced  tanta 
Cómo  me  hace  el  Marqués, 
Con  traiciones  no  se  pagan. 
Hoy  me  ha  dado  mil  escudos 

Y  un  caballo,  (que  envidiaran 
Los  del  sol,  á  no  ser  de  oro) 
Que  vale  á  peso  de  plata. 
Con  esto  me  despedi, 

Pero  diciéndole  ayrada : 

"  Quando  los  hombres  no  quieren 

Notables  achaques  hallan." 

Ant.    No  te  escucho  mas. 

Juan.     Espera. 

Ant.    No  quiero  escucharte  nada. 
Que  no  escucha  libertades 
Quien  tiene  sangre  en  el  alma. 


ESCENA  XXIV. 

Juana,  Inés. 

Juan.     ¿  Qué  dices  de  aquesto,  Inés  ? 

7n.     ¿  Qué  quieres  que  diga,  Juana  ? 

*  Juan.    Dichoso  es  este  Don  Diego, 
Todas  le  quieren. 

In.    Bien,  basta : 
Por  exemplo.  Dona  Antonia 

Juan.    \  Ay,  quien  de  tí  se  fiara ! 
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In.    ¿Tienes  tú,  Juana,  también 
Tu  poco  de  amor  ? 

Juan.     Estaba 
Segura^  y  diéronme  zelos. 

Jn.     \  Qué  mala  pedrada ! 

Juan.     Mala. 
Yo  tengo,  Inés  de  mis  ojos. 
Dos  vestidos  en  el  arca, 

Y  quiero  que  los  saquemos. 
Porque  me  dicen  que  baxan 
Estas  tardes  á  la  Vega 
Muchos  galanes  y  damas. 
AHÍ  quiero  ver  mis  zelos, 

Y  tu  sabrás  quien  los  causa ; 
Sabrás  tü  mi  pensamiento, 

Y  yo  sabré  quien  me  mata. 
Pero  esto  con  gran  secreto. 

In.     En  razón  de  Secretaria 
Soy  dinero  de  avariento, 
Soy  noche,  bosque,  y  montaña. 
Soy  pobre  humilde  que  asiste 
Adonde  señores  hablan ; 
Soy  libro  que  no  se  vende. 
Que  es  la  cosa  que  mas  calla ; 

Y  para  decirlo  en  breve. 
Soy  necesidad  honrada. 

Juan.     Pues  tomaremos  dos  mantos 
Con  ricas  ropas  y  sayas. 
Que  quiero  ver  un  secreto. 
Si  el  que  dices  te  acompaña. 
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Jn.    Está  segura  de  mí. 
Juan^    Quiero  ver  si  un  hombre  habla 
Con  una  muger,  que  temo  .... 
In.     ¿  Y  luego  ? 
Jtian.    Sacarle  el  alma. 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA  I. 

El  teatro  representa  la  vega  de  Toledo. 
Inés  y  Juana  con  mantos. 

Inés.     Esta  es  la  Vega  de  Toledo,  Juana, 
Que  Doña  Juana  fuera  bien  llamarte. 
No  acabo  de  mirarte,  y  de  admirarte, 
j  Qué  lindo  talle,  y  qué  persona  tienes  ! 

Ju.  Quando  me  muero  yo  ¿  de  burlas  yienes  ? 
\  Ay,  Inés :  eso  hacen  galas  y  oro ! 
No  hay  cosa  que  les  dé  mayor  decoro 
Que  vestir  ricamente,  á  las  mugeres ; 
Quando  estas  graves  y  damazas  vieres 
Atribuye  k  las  galas  la  hermosura. 

/n.    Si  ellas  no  tienen  la  primer  ventura. 
Que  es  el  nacer  hermosas,  no  lo  creas. 
Por  mas  diamantes  que  en  sus  cuellos  veas  > 
¿  Es  posible  que  tü  villana  fuiste  ? 
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Juan.    T6  misma  agora,  Inés,  te  respondiste 
Pues  yo  te  he  parecido  gran  señora 
Con  las  galas,  naciendo  labradora. 

In.     Mi  ama  es  esta,  cúbrete. 

Juan.     No  acierto. 
Que  es  de  mis  zelos  la  ocasión  advierto. 


ESCENA  II. 

Juana,  Inés,  Doña  Antonia,  y  una  criada. 

Ant.     Aquí  quiero  sentarme,  que  esta  tarde 
Hace  la  Vega  su  vistoso  alarde 
De  la  hermosura  y  galas  de  Toledo. 

Juan.     Inés,  que  nos  conozcan  tengo  miedo. 

In*  Pues  no  le  tengas,  porque  estás  de  suerte. 
Que  yo  me  admiro  quando  llego  á  verte. 

Criad.     ¡  Bellas  damas ! . . .  parecen  forasteras. 

Ant.     ¡  Ah  !  ¿  señoras  hermosas  ? 

In.     ¿  Qué  te  alteras  ? 

Ant.  ¿  Quieren  nos  dar  de  tanto  sol  un  rayo  ? 

Juan.  Vuesa  merced  lo  pida  al  mes  de  mayo. 

Ant.     ¿  Son  de  Toledo  ? 

Juan.     ¿  Para  que  le  importa  ? 

Ant.     j  Qué  bravos  filos  *  bravamente  corta. 

Juan.     Pues  advierta  que  somos  Sevillanas. 

Ant.    Quite  dos  letras,  y  serán  villanas. 

Juan.     \  Si  nos  ha  conocido  ! 

In.    Calla,  necia. 

Juan.    Y  ella>  que  tanto  de  valor  se  precia^ 
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Enséñenos  ia  cara,  por  su  TÍda, 

Porque  viene  muy  larga  y  mal  prendida. 

Ant.     Esa  culpa  ser&  de  las  criadas. 

Juan.     ¿  Criadas  tiene  ? 

Ant.     Muchas,  tan  honradas. 
Que  pueden  ser  sus  amas. 

Juan.     No  lo  crea, 

Y  mire  ese  galán  que  la  pasea. 

ESCENA  III. 
Los  dichos  y  Don  Diego. 

Don  Dieg.     Al  campo  saco  las  tristezas  mias. 
Por  ver  si  yo  las  venzo  en  desafio. 

Juan.     Inés,  este  es  aquel  ingrato  mió. 

In.  ¿  Luego  Don  Diego  fué  quien  te  dio  zelos? 

Ant.     ¡  Ah,  Don  Diego !  llegad. 

Dieg.     \  Inmensa  dicha ! 
¿  Vos  en  la  vega  ? 

Juan.    ¿  Qué  mayor  desdicha  ? 

In.     ¿  Pues  tü  de  mi  Señora  estás  zelosa  ? 

Juan.    Di  en  esta  necedad. 

Ant.     Menos  dichosa 
Me  prometí  la  tarde :  pues  os  veo. 
No  tengo  que  pedir  á  mi  deseo ; 
Aunque  correspodéis  ingratamente. 

Dieg.     ¿  Cómo  queréis  que  sin  temor  intente 
Serviros,  si  el  Marqués  os  quiere  tanto  ? 
.  Juan.    Estoy  Inés  por  descubrir  el  maoto,^ 

Y  hacer  un  desatino.  > 


576 

In.     Espera  un  poco. 

Ju.    No  hay  celos  cuerdos,  si  el  amor  es  loco. 

ESCENA  IV. 

DkhaSy  el  Marqués,  y  Esteban. 

Marq.     ¿  Es  aquel  Don  Diego  ? 

Est.    El  es ; 
Y  no  está  mal  ocupado. 

In.    Juana,  el  Marqués  ha  llegado. 

Juan.     ¿  Qué  habemos  de  hacer,  Inés  ? 

In.     Que  si  has  visto  lo  que  quieres. 
Nos  vamos  á  casa  luego. 

Marq.     ¿  Quién  hablará  con  D.  Diego  ? 

Est.    No  sé,  pero  dos  mugeres 
Bizarras  están  allí. 

Ant.    Venid,  Don  Diego,  hasta  el  rio ; 
Por  ingrato  os  desafio. 
Ya  que  á  la  Vega  salí. 

Dieff.     ¿  Qué  mayor  satisfacción 
Os  puedo  dar,  que  el  Marqués  ? 

Ant.    No  hay  satisfacción  después 
Que  me  habéis  muerto  á  traición. 
Ni  es  el  reñir  escusado. 

Dieg.    Si  es  desafio  Español, 
¿  Quién  ha  de  partir  el  sol,  * 
3i  llevo  al  sol  enojado  ?  Vanse  las  das. 

>■"■  "■    '■    «  ■  ■    I" I  !■■■■■       I   1^ 

*  Como  los  españoles  son  los  mas  finos  galanes,  dice  Dod 
Diego  á  Doña  Antonia,  que  mal  puede  h^rir  y  veooer  á  ao 
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ESCENA  V. 

El  MarquéSf  JuanOf  Esteban,  Inés. 

Marq.  *  Dé  vuesamerced  lugar> 
Señora  tapada^  k  ver 
Si  tan  bizarra  muger 
Tiene  mas  con  que  matar. 
Que  con  tal  donayre  y  brío. 

Jtuin.     ¡  Esto  es  bueno  para  mi ; 
Llevándome  el  alma  allí 
Aquel  enemigo  mió ! 

Est.    Suplico  k  vuesamerced     * 
Se  quite  la  sobrevayna, 
Y  no  dé  heridas  con  vayna. 

/w.    Allá,  page,  entretened 
Con  mugeres  enfaldadas 
Vuestra  cansada  persona. 

Est.    ¿  Y  no  puede  ser  fregona 
Alguna  de  las  tapadas  ? 

Marq.    Mjerezca,  no  por  quien  soy,    - 
Sino  solo  en  cortesía 
Ver  amanecer  el  dia. 

Juan.     Con  tanta  desgracia  estoy. 
Que  no  puedo  responderos. 


advenario,  que  es  una  Dama  como  un  Sol,  un  cabaUero  que 
ba  ofendido  á  los  aslroi,  6  que  tiene  enciado  al  Sol|  el  pri- 
mero de  todos* 
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Marq.     ¿  La  quietud  habéis  perdido  ? 
Decid,  ¿  quien  os  ha  ofendido  ? 
Si  en  algo  puedo  valeros. 
Os  podéis  valer  de  mí. 

Juan.     Podéis  hacerme  merced 
De  dexarme. 

Hace  que  se  véL 

Marq.     Detened 
El  paso,  que  habéis  de  oir, 
Pues  matáis. 

Juan.     ¿  Tan  de  repente  ? 
Parezcoos  bien  ? 

Marq.    Y  muy  bien. 

Juan,     j  Que  quanto  los  hombres  vén 
Quieran  bien  tan  fácilmente  ! 

Marq.    Yo  á  nadie  quiero. 

Juan.    Mirad 
Qué  condición  es  la  vuestra 
Si  bien  ponéis  en  la  nuestra 
Antojos  de  liviandad. 
Pues  hoy  en  sola  una  casa 
Queréis  bien  á  dos  mugieres. 

Marq.     ¿  Muger  notable,  quién  eres  ? 
¿  Dos  mugeres  ? 

Juan.     Esto  pasa, 
Y  tan  desiguales  son. 
Que  son  señora  y  criada. 

Marq.    ¡  Por  Dios,  que  estáis  engañada  ! 

Juan.    Pero  tenéis  condición 
De  señor,  que  harto>  y  cansado 
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De  la  perdi2)  apetece 

La  vaca :  y  asi  parece 

Que  08  ák  Doña  Antonia  enfado, 

Y  Juana  os  regala  el  gusto. 

Marq'.    \  Vive  Dios,  que  he  de  saber 
Quien  eres ! 

Juan.    Una  muger ; 
Hacerme  fuerza  no  es  justo. 

Est.    Oye,  señora  tapada. 
Menos  desdenes. 

In.    Ataje 
La  manopla,  señor  page, 
O  habr&  coz  y  bofetada.    • 

Eit.  Eres  haca,  que  no  creo 
Que  eres  muger :  pero  advierte. 
Que  soy  page  de  alta  suerte, 

Y  que  en  señoras  me  empleo ; 
No  tuve  sama  en  mi  vida. 

Ni  he  tomado  punto  &  media. 

In.    Bien  la  condición  remedia^ 
Que  desde  Adán  procedida. 
Tienen  sama  original. 

Est.    ¡  Vive  Dios  que  te  he  de  ver ! 

In.    Mire  que  hay  una  muger. 
Que  no  la  he  querido  mal, 

Y  no  quiero  que  me  arañe. 

JE$t.    ¿  Qué  importa,  si  la  aborrezco  ? 

Descúbrese  Inii^ 
Inés.    Pues  yo  soy,  y  quien  merezco. 
Perro,  que  tu  amor  me  engañe. 
TOMO  I.  3  T 
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Etí.    \  Vive  el  cielo,  qae  e»  late! 
¿  Hay  tal  cosa  ?  tente,  para. 

Jn.    No  pienso  dexavte  cara. 

Marq.    ¿  Qué  es  eso  Estebaa  ?  ¿  ^uste  M  ^ 

Esi.    Ini8^  Señor,  Asfrmsada. 

Marq.     ¿  Y  tü  quién  eres»  muger  9 

Juan.    Si  Inés  se  ha  dexa«ia  ver, 
¿  De  qué  sirve  estar  tapadbi  f 
Juana  soy,  cáteme  aqi|i!« 

Marq.    ¿  Qué  dices  ?  ihay  úmo^  ¿^8^  ^        I  x 
¡  ay,  donayre  celestial ! 
¡  A  matar  sales  aquí ! 
¿  Tu  eres  labradora  ? 

Juan.    Pué9 ; 
Anda  acit  Inés,  no  dm  riftan» 

Marq.    ¿  De  esto  isMieM  a^  éJSímk 
Villanas  ? 

Juan.    Anda  acá  Inés» 

Marq.    Espera ;  e*  m  M0lia  ifit^. 

Juan.    ¿  Qué  eochev  ni  qué  cMÜfe^? 
¿  Queréis  torcer  el  eMMM, 
(Ya  me  entendéis  lo  demte)^ 
Y  zamparais  e»  vuestra  cMaf 

/m.    j  Vamo»;,  JvaiM  1 

Juan.    Inés,  camia», 

VkiMí  JWm«  IJRlál; 


M» 


ESCENA  VI. 

EIMarfué$^  JEMtMk. 

Mfarq.    ¡  Labradora  perej^rína  f 

i  tosco  sayal  me  abrasa» 
¿  Qaé  sirven  armas  de  se<Ía  f 
¿  Has  visto,  Esteban,  muger 
Mas  bella  ? 

Eit.    No  pnede  ser 
Que  ser  mas  hermosa  pueda. 

Marq.    ¿  Hay  tan  notable  invención 
De  enamorar  y  matar  ? 

Eit    j  Que  no  puedas  conquistar 
Tan  villana  condición ! 

Marq.    Si  enamorarme  pretende 
De  esta  suerte,  ¿  que  ke  de  hacer  ? 
Algo  hay  en  esta  muger 
Que  se  mira  y  »»  se  tntkaNk. 
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ESCENA  Vtt 

Dana  AnkulUt^  JDtfn  Dieya^ 

AíU.    Dal;hab«nné  uciwupaliudtt* 
Estoy  muy  agradecicbr^ 
Vi  mi  esperanza  peidUs^ 
P»r  el  eagatp'paiaiiin  r 
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Diiff.    No  hay  amor  desengañado 
Que  quiera  mas,  sino  alcanza 
A  entretener  la  esperanza ; 
Con  que  me  obliga  a  creer. 
Que  no  hay  distancia  en  muger 
Del  amor  k  la  mudanza  > 
Pues  para  no  ser  ingrato 
JL  la  merced  que  me  hacéis. 
Pedid  licencia  al  Marqués,  ^  ) 

Y  veréis  que  no  dilato  '      \ 

El  casarme,  siendo  ingrato 
Al  favor  que  me  otorgáis. 
Que  si  licencia  alcanzáis» 
Al  mismo  punto  veréis,  J 

Que  la  posesión  tenéis. 
Sin  que  esperanza  tengáis.  *    | 


ESCENA  Vni. 

AnUmia^  JiumnK, 

Añt.    Per£da  esperanza  mia» 
¡  Albricias !  que  ya  os  hallé. 

Juan*    Quando  Don  Diego  se.fué 
¿  Quedas  con  tanta  alegría  ? 
¿  Qué  habéis  tratado  lo«'  dos*  P 

Ant    \  Ay,  Juana !  mi  casamientOi 
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Juan.    Muy  justo  fíié  tu  contento : 
Yo  se  lo  pediré  k  Dios. 

Ani.    Yo  te  prometo  casar 
Con  un  oficial  honrado. 

Jiiaii.    ¿  En  fin  queda  concertado  ? 

AnL    Np  fsdta  mas  que  tratar 
Mi  dicha  con  el  Marqués : 
Yo  le  voy  k  hablar,  que  es  justo    ^ 
Que  esto  sea  con  su  gusto ; 
Lo  dem&s  sabr&s  después. 


ESCENA  VSL 

Juana,  sola, 

Juan.    Aquí  se  acabó  mi  vida. 
Aquí  dio  fin  mi  tragediat 
Aqui  en  sombra  mi  esperanza 
Con  triste  luto  y  sangrienta 
Dio  fin  al  acto  postrero  ^ 
No  hay  que  aguardar,  pues  ya  queda 
Todo  abrasado  el  teatro, 
Y  la  campaña  desierta. 
Aqui  fué  Troya,  aqui  mi  suerte  ordena. 
Que  tenga  vida  yo  para  mas  pena, 
j  O  quántas  veces,  amor. 
Te  dixe  yo  que  tuvieras 
Mas  respeto  k  la  razón ! 
Mas  tix  ¿  qué  razón  respetas  ? 
¿  Quién  dixera  que  Don  Juiu) 
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Pagar  ingrata  püíiwa 

Tan  grandes  obligaciones, 

Tanto  amor,  tantas  fiii^?9#  ? 

¡  Ah  !  ¡  nunca  yo  te  amar»,  pi  tfi  '^fPh 

Alma  de  m^n^ol,  qarn^pn  4a  pí«d^ ! 

¿  Qué  habemos  4p  )uM^r  ?  9H>iV  ( 

Y  no  aguardar  k  que  ve^n 

Mis  ojos  lo  que  yj|  f^t^en : 

Pues  sea  mi  muerte  atiMitfá^f 

¿  Volveremos  k  la  patria  ? 

No,  que  hay  venganzas  en  ella. 

De  quien  traté  con  desprecio 

Por  amar  quien  me  desprecia. 

j  Ah,  cielos !  ¿  quiéa  podrá  tener  paciencia  ? 

Que  en  infinito  amor  no  hay  resistencia. 

ESCENA  X. 

lu.    ¿  De  qué  das  voces,  Juana  F 

Juan.  De  desdichas. .  ¡  Inés,  k  Dios  te  aueda  f  . 

Que  puesto  que,  villana,  7 

Cubre  tosco  sayal  alma  de  seda,  U 

Yo  voy  por  mis  vestidos ;  / 

^or  dicha  los  que  vesjEoéron-fingidM. ^ '  - 

Jn.    ¿  Adonde  vas  ?  detente.     "^  •  ^ 

Juan.  Por  la  puente  de  Alcántara  &  esas  pellas  ^  1 

Desesperadamente.         *  ^ 

In.    Tu  tristeza  conozco  por  las  sefias ;  ^  ^ 
Mas  que  pareces  eres. 
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Jwm.     Hay    hombre    Ue^Ii^itar   4e    liu 

muí 


Pues  ¿  qu&l  no  fuera  buena^ 
Si  no  nos  encantaran  tü  oido  ? 

/«.    Dime  por  Dios  l«  pena. 

Juan.  No  quieras  Mb^r  nuts  ?  nú  hisMria  ha 
sido 
Confusa  BabSonia  j 
Don  Diego  se  ha  caaadó  con  Antonia. 

/«.     ¿  Casado  j> 

Juan.  ^Uá  en  el  rio 
Debieron  do  tratarlo  aquesta  ttitdé  2 
Voyme,  voyme ;  no  fio 
De  mis  ojos  paciencia  tan  cobarde  • . . 
¿  Qué  aguardo  ?  ¡  fuego,  fuego ! 
{  Antonia  se  ha  casado  con  Don  Diego  í     FSpwe. 

iW.    Fuese  desesperada. 


ESCENA  XI. 
DoM  Antonia,  ^BMtor     -L  Vl«5 


Ant.    Qué  es  esto^  diflWi  I*^  ^ 

In.    Agora  creo 
Que  la  villana  honrada» 
Zelosa  espia  fué  de  su  deseo. 

Anl.    ¿  CAmo  ¿elosa  ? 

In.    Juana 
Estk  sin  seso  desde  ayer  waSana. 


586 

Sin  duda  no  es  grosera 

Con  el  trage  que  trae  de  labradora ; 

Que  tener  no  pudiera 

Tales  vestidos,  k  no  ser  señora» 

De  que  iba  ayer  cargada, 

Y 'anduvo  por  la  Vega  disfraz  adi^. 

Zelos  son  de  Don  Diego  ; 

Porque  hoy  en  la  Vega  le  has  hablado. 

Ant.    Agora  si  que  llego 
A  creer  el  respeto  mal  guardado ; 
Mil  sospechas  tenia ; 
Tal  vez  me  hablaba  bien,  y  tal  fingia 
Que  no  la  detuvieras. 

In.    Agora  sale,  síganla,  ¿  que  esperas  ? 

Ant    ¿  Qué  haré  ? 

In,    Que  consideres . . . 

Ant.    \  Qué  cobardes  nacimos  las  mugeres ! 
¿  Si  se  va  con  Don  Diego  ? 

In.    ¿  Pues,  qué  dudas  ? 

Ant.  .  Siempre  el  amor  es  ciego, 
Solo  para  engañarme 
Trató  de  casamiento,  solo  ha  sido 
Con  palabras  burlarme. 

ESCENA  XII. 

Don  Femando,  Doña  Antonia,  InU. 

Fer.    ¿  Qué  es  esto.  Doña  Antonia  ? 
Aní.    Qtte  se  ha  ido 
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La  infame  labradora, 
Y  mis  vestidos  se  ha  llevado  agora. 
Fer.    ¿  Juana  con  malas  manos. 
Teniéndolas  tan  bellas  ? 
In.    ¡  linda  flema ! 
Wer.    ¡  Pensamientos  villanos  ! 
Que  diera  yo  para  vencer  su  tema 
Mas  joyas  que  ha  llevado. 
Solo  porque  escuchase  mi  cuidado. 
Pienso  que  solamente 
Pudiera  ser  bastante  esta  baxezá. 
Para  que  el  fuego  ardiente. 
Que  ha  encendido  en  mi  pecho  su  belleza. 
Sus  rigores  templara.    . 
\  Tan  lindas  manos  con  tan  linda  cara  i 

Ant    Mientras  que  das  al  viento 
Exclamaciones  vanas  y  amorosas. 
Seguirla  quiero. 

Fer.    Intento, 
Que  se  ajusta  k  mis  penas  tan  forzosas ; 
Que  pienso  que  la  lleva 
Un  falso  amigo  que  no  sale  k  prueba. 

Ant.    Yo  quiero  acompañarte. 

In.    Sin  duda  que  los  dos  pasan  la  puente. 

Ant.    Daré  k  mi  padre  parte* 

Fer.    De  ninguna  manera ;  brevemente 
Saquen  el  coche,  hermana. 

Ant.    ¡  Ay,  ingrato  Don  Diego ! 

Fer.    I  Ay ,  bella  Jvana ' 
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ESCENA  Xm. 

El  Teatro  repre»mta  ¡a  pttrté  M  Téff^  imm^ 
diata  d  ToledOf  can  un  ¡mente  j  jf  á  lo  iáMoe 
6  la  aira  parte  dd  rio  mna  pe^pteña  Isla. 

El  Margmíef  D.  DiegOf  Esteban^  y  varias  músicas. 

Marq.    liegue  la  barca  á  la  orilla. 

Dieg.    Ya  va  llegando  la  barca. 

Marq.  A  la  isla  pasar  quiero. 
Que  el  Tajo  aprisiona  en  píate. 
¿  Lo«  mfi8Ícof  ? 

Dieg.    Ya  han  venido. 
Gran  gente  la  pnenle  paaa^ 
Todos  son  de  Andalucía  * 
La  barca  toca  k  la  i^ya. 

Marq.    Entren  todos ;  buena  Tiene . 
Vese  tma  barca  muy  compuesta  f  enramada. 
Como  en  Sevilla  la  enraman : 
Mas  no  de  naranjos  verdes 
Para  pasar  fc  'IViana 
Tantas  damas  y  galanes. 
Viernes  de  entre  Pasqnay  Pasqua; 
Quédate  Esteban  aqui, 
Porqac  si  Don  Pedro  baxa. 
Digas  que  pase  &  la  Isia, 
Y  vendrá  por  él  la  barca : 
Cantad  por  el  río  vosalras : 
Que  hace  linda  consonancia 


» . 
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El  Tiento  por  esos  olmos» 
Por  esas  peñas  el  agwu 
Moved  á  espacio  los  remos. •« 
¿  AqueUa  no  es  Juana  P  ¿  Jua»», 
Dónde  v&s  ? 


ESCENA  XIV. 

Los  dichas  y  Juana. 

Jmm.    ¡Cielos!  ¿qué  es  esto? 
Dentro  de  una  barca  pasan 
Don  Juan  y  el  Marqués  el  rio. 

Marq.    Acosta,  acostat  no  rayas 
Tan  k  prisa,  dad  la  vuelta : 
¿Juana? ¿Juana? 

Juan.    ¿  Quién  me  llama  ? 

Marq.    ¡Vive  Dios,  que  es  ocasión^ 
Don  Diego,  para  llevarla 
Donde  no  la  valgan  bríos. 
Ni  condiciones  villanas ! 
El  Marqués  soy,  llega,  llega. 

Dieff.    \  Ay  Dios,  si  podré  avisarla ! 
¿  Con  qué  ocasioA  le  diré 
El  peligro  que  la  aguarda  ?  (Aparte.) 

Juan.    \  Esta  es  famosa  ocasión 
Para  que  tome  venganza 
De  Don  Diego  1  j  Ah,  seor  Maraes! 
¿  Quiere  llevarme? 

Marq.    Entra,  salta. 
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Dieg.    Señores  müsicos  ¿  saben 
La  letra  que  ahora  se  canta  ? 
Per  2a  puente^  Juana, 
Que  no  por  el  agua. 

Músic.    Si  sabemos. 

Iheg.    Sepan  que  es 
Al  proposito  estremada. 

Juan.    (Muy  bien  entiendo  &  Don  Diego : 
Mas  soy  muger,  y  agraviada. 
Hoy  me  vengo  de  sus  zelos).  (^Aparte.) 

Entro. 

Marq.    Pues  moved  las  palas, 
Y  vosostros  id  cantando 
Eso  de  la  puente,  Juana. 

Cantan. 

Por  la  Puente^  Juana. 
Que  no  por  el  agua. 

ESCENA  XV. 

Esteban,  90I0. 

Est    Partieron ;  no  hay  blanco  cisne 
Que  con  las  candidas  alas 
Rompa  el  cristal  como  el  barco. 
Cerco  de  frígida  plata ... 
Donde  no  hay  agua,  no  hay  fiesta... 
¡  Como  vuelan^  y  se  apartan 
Unas  olas  de  otras  olas ! . 
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Fiestas  aquellas  se  llaman; 
Con  todo^  me  ha  dado  pena 
Que  Juana  con  ellos  vaya: 
Casta  ha  partido,  mas  creo 
Que  no  volverít  tan  casta; 
Don  Femando,  y  Doña  Antonia 
Son  los  que  del  coche  baxan ; 
¿  Adonde  bueno^  señores  ? 

ESCENA  XVI. 


Dan  Femando,  Doña  Antonia,  Eiteban, 

Fer.    j  O  Esteban !  viene  mi  hermana 
A  buscar  por  esta  puente^ 
Donde  las  mugeres  lavan. 
Aquella  Juana  fingida, 
Qne  con  sus  rudas  palabras 
Era  ladrona  famosa. 

j&l.    ¿  Ladrona  ?  mucho  te  engañas. 
Si  por  dicha  no  lo  dices. 
Porque  lo  fué  de  las  almas. 

Ant.    Si  me  lleva  mis  vestidos» 
¿Será  por  ventura  honrada? 

Est.    No  sé,  pero  si  ella  hurta. 
Sus  ojos  son  llaves  falsas ; 
Con  el  Marqués  pasa  el  rio. 
Como  otra  Elena  robada» 
Que  como  en  Marqués  hay  mar» 
En  mar  de  Marqués  se  eml^arca; 
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Aquel  barco  con  Eleitñ 
Tiene  al  toro  semejanza. 
Si  no  lo  es  Don  Diegcy. 

Ant.    ¿  Quién  ? 

Est    £1  que  &  los  doií  aCóillpaSt. 

Ant.    ¿  Pues  ra  allí  Don  Bi^ipo^ 

£ftt.      Si; 

Y  porque  vuelve  la  barca 
Por  Don  Pedro,  y  no  ha  venido^ 
Dadme  licencia  que  vaya^ 
A  ver  estos  desposorios. 

AnL    N#  se  barki,  «¿la  villana 
No  me  vuelve  mis  vestidos. 

Est    Entrad  sr  queréis  hallai^ 

Ant.    ¿Quieres  Femando P 

Fer.    ¿Pues  no? 
Acosta ;  que  d^  una  falsa 
Amistad  tengo  una  queja» 
Y  pienso  asi  averiguarla. 

Ert.    Entren  y  verán  la  ütá 
Mejor  del  Tajo,  j  k  Juana, 
Que  pudiendo  por  la  pttente. 
Quiso  pasar  per  el  agua« 

ESCENA  XVÜ. 

Marq.    ¿Ha  éfWPwinnmimmLtü^ 
jCómo  ha  yeniém  Mn  la»  gmm  ttiftacaP 
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Dieg.    Volvió  meT6  íñ  grana, 
Qtte  effiMdtft  de  m  rostro  la  beHera, 
Luego  que  tus  amoreír 
Turbaron  con  el  miedo  5nsr  coloren. 

Marq.    ¿Püés  de  qué  tiene  miedoP 

Dieff.    De  haberse  puesto  en  tal  peKgro; 

Mar^,     ¿  Y  fuera 
Mas  justo  que  en  Toledo, 
De  la  manera  que  la  vi  sirviera? 
¿No  ha  sido  ma«  dichosa? 

Dieg.    Está  de  verse  indigna  temerosa. 

Marq.    Mira,  Don  Diego,  el  día 
Que  un  hombre  k  una  muger  te  dice  amores. 
Cesó  la  cortesía, 

Y  el  respeto  debido  á  los  sefforesi 
Porque  sujeto  queda 
A  que  tratarle  mal,  si  quiere,  pueda. 
Juana  será  estimada 
De  ti  y  de  mi :  y  de  todos  mis  criados 
Servida  y  regalada. 
La  primavera  de  estos  verdes  prados. 
De  flores  guarnecidos. 
Envidiará  la  tela  á  sus  vestidos. 
Sus  joyas  serán  tales. 
Que  se  conozca  en  ellas  mi  deseo; 
No  ha  de  traer  corales^ 
Mas  que  en  su  rostro. 

Dieg.    De  tan  alto  empfeo 
¿Qué  menos  su  belleza 
Pudo  esperar,  sefior^  de  tu  grandiiffá?^ 
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Marq.    Entreten  esa  gente. 
Mientras  que  voy,  Don  Diego,  k  persuadilla. 
Que  ver  quan  tristemente 
Sale  del  barco  a  la  arenosa  orilla. 
Vergonzosa  y  cobarde. 
Muestra  que  se  arrepiente,  mas  ya  es  tarde. 

ESCENA  XVIII. 

Dan  DiegOy  tolo. 

Dieg.    ¡  Desdichas,  que  habéis  llegado 
A  tal  extremo  conmigo. 
Que  vengo  hasta  ser  testigo 
De  mi  deshonra  forzado  ! 
¿  k  quál  hombre  en  tal  estado 
Habéis  puesta  como  fc  mi  ? 
Pues  pudiendo  hablar  aquí. 
Por  el  honor  que  me  toca. 
Me  cierra  él  mismo  la  boca, 
¡  Ingrata  Isabel,  por  ti ! 
Si  agora  al  Marqués  habl&ra 

Y  quien  era  le  díxera, 

Claro  está,  que  quien  es  fuera» 

Y  su  nobleza  mostrara ; 
Claro  está,  que  la  dexara : 
Pero  si  yo  la  adverti, 
Quando  en  la  puente  la  vi  ^ 

Y  ella  k  mi  pesar  entró. 
Bien  se  vé  que  le  estimó» 
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Y  que  me  aborrece  á  mí. 
Quando  porque  me  entendieses, 
¡  Desentendida  tirana ! 

Dixe,  por  la  puente  Juana, 
Para  que  el  peligro  vieses, 
¿  Era  honor  tuyo  que  fueses 
Por  el  agua  k  darme  enojos  ? 
Fuertes  fueron  tus  antojos. 
Que  los  hombres  advertidos 
Pueden  disculpar  oidos  -,  . 
Mas  no  lo  que  ven  los  ojos. 
Perdiendo  el  juicio  yo  estoy. 
No  de  verme  despreciado. 
Sino  de  llegar  á  estado 
Que  dexe  de  ser  quien  soy. 
¿  Cómo  mil  quejas  no  doy 
De  tanto  agravio  a  los  cielos  ? 
¡  Qué  buen  pago  á  mis  desvelos. 
Hasta  cerrarme  los  labios  ! 
Mas  bien  es  que  sufra  agravios 
Quien  tuvo  paciencia  en  zelos. 
Ya  le  tomará  las  manos. 
Ya  le  dirá  amores  tiernos  .... 
¡  Qué  de  maneras  de  inflemos  ! 
¡  Qué  de  agravios  inhumanos  ! 
¿  Quándo  inventaron  tiranos 
Tormentos  de  mas  rigores. 
Que  ver  que  tú  la  enamores, 

Y  él  te  diga  amores  ya  ? 

¿  Amores  dixe  ?  .  .  .  j  ojalá, 
TOMO  I.  3  ü 
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Que  fuera  decirla  amores ! 
Pensamientos  me  han  venido 
De  echarme  desesperado, 
Tajo,  en  ese  espejo  helado. 
De  abrasado  y  de  corrido ; 
Defiende  agravio  el  sentido, 
Que  como  amor  eS  furor 
No  sabe  tener  valor ; 
Advierte,  que  un  hótnbre  honrado 
Después  de  estar  agraviado. 
No  es  justo  que  tenga  ainot. 

ESCENA  XIX. 

Don   Femando,  Doña  Antonia,  Don    Diego, 

Esteban. 

Est    Aquí  está  solo  Don  Diego. 

Ant.     ¿  Pues  solo  en  esta  ocasión  ? 

Est.    Que  le  habléis  con  discreción, 
Y  no  con  enojo  os  ruego, 
Que  estará  cerca  el  Marqués. 

Per.    ¿  Don  Diego,  qué  soledad 
Es  esta  ? 

Dieg.    Si  la  amistad 
Para  tales  tiempos  es, 
Dexad  á  un  hombre  afligido. 
En  lugar  de  acompañarme. 
Que  estoy  cerca  de  matarme, 
De  una  muger  ofendido. 
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« 

Fer.     ¿  Muger,  aquí  no  sois  vos 
El  dueño  de  quien  decís  P 

Dieg.     ¿  Pues  á  vengaros  venís 
De  mis  agravios  los  dos  ? 
Escondeos  conmigo  aquí. 
Que  viene  huyendo  de  un  hombre^ 
Que  el  respeto  de  su  nombre 
Me  obliga  á  tratarla  así. 

Est,     Bien  será  que  no  uqs  vea, 
Y  puesto  que  es  el  Marqués  .  .  . 
Que  tiempo  tendrá  después 
Doña  Antonia,  si  desea 
Vengar  sus  zelos. 

Ant.     Aquí 
Hay  árboles  mas  espesos. 

Dieg.    Presto  veréis  mis  sucesos  y 
¡  Qué  agravios  pasan  por  mi !  Esc6nden»e. 

ESCENA  XX. 

El  Marqués^  Jtiana. 

Juan.    No  tiene  el  mundo  poder  .... 
Advierta  Vueseñoria 
Que  es  injusta  su  porfía. 
;í      MarL  ^  ¿  No  eres  muger  ? 


Juan. 

Soy  muger. 

Marq. 

¿  Eres  Labradora  ? 

Juan. 

No. 

Marq. 

¿  Pues  quién  ? 
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Juan.    No  quiero  decillo. 

Marq.     ¿  Pues  qué  intentas  ? 

Juan.     Encubrillo. 

Marq.     ¿  Hasta  quando  ? 

Juan.     ¿  Que  se  yo  ? 

Marq.     ¿  Sabes  dónde  estás  ? 

Juan.     Muy  bien. 

Marq.    ¿  Quien  te  ha  de  valer  ? 

Jv4m.     Mi  honor. 

Marq.    Es  necedad. 

Juan.    Es  valor. 

Marq.     Soy  quien  soy. 

Juan.    Y  yo  también. 

Marq.    Amor  me  obliga. 

Juan.    Y  á  mi. 

Marq.     ¿  De  quién  ? 

Juan.     De  quien  me  burló. 
Marq.     ¿  Es  hombre  rustico  ? 
Juan.    No. 

Marq.     ¿  Pues  es  Caballero  ? 
Juan.     Si. 

Marq.     ¿  Tiene  calidad  ? 
Juan.    Y  mucha. 
Marq.     ¿  Es  mi  igual  ? 
Juan.    No  es  vuestro  igual. 
Marq.     ¿  Es  principal  ? 
Juan.     Principal. 
Marq.    Declárate  mas. 
Juan.    Escucha. 
Señor  Marques  de  Villana, 
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Invictísima  corona 

De  Girones  y  Pachecos, 

Cuyas  hazañas  heroycas 

Escribe  en  papel  la  fama. 

Que  no  hay  tiempo  que  las  borra  -, 

Que  son  diamantes  las  letras, 

Y  bronce  eterno  las  hojas  : 

Yo  soy  de  León  de  España, 

Que  justamente  se  honra 

De  aquellos  primeros  Reyes, 

Que  de  la  nobleza  Goda 

Quedaron  para  castigo 

De  los  bárbaros,  que  agora 

Solo  sirven  por  reliquias 

De  las  pasadas  historias^-^  . . 

Neutrales  están  mis  deudos. 

Que  quiera  á  Don  Juan  me  estorban  ; 

Habia  llegado  el  mes. 

Que  prados  y  campos  borda. 

Aquellos  viste  de  nieve. 

Estos  de  ñores  y  rosas ; 

Baxaban  los  arroyuelos 

Á  guarnecer  con  las  olas 

De  pasamanos  de  plata 

Las  márgenes  arenosas : 

Yo  con  ocasión  injusta 

De  enfermedades  que  toman 

Mas  la  ocasión  que  el  azero, 

(Tal  vez  voluntades  mozas) 

Á  hablar  &  Don  Juan  salía 
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Para  escusar  mi  deshonra  ; 
Que  quiere  amor  que  el  deseo 
Á  la  razón  se  anteponga .... 
Supo  Don  Sancho  estos  dias, 

Y  una  mañana  lluviosa» 
Que  para  que  no  saliera, 

,  Parece  que  el  al  va  Hora, 
Llegó  mas  presto  .  .  .  ¡  ay  de  mí ! 
Que  aun  me  matan  sus  congojas ; 
Que  zelos  madrugan  mucho. 
Porque  duermen  pocas  horas  :-^ 
Salió  de  unos  verdes  ramos, 

Y  asiéndome  de  la  ropa. 

Que  no  del  alma,  á  escucharle 
Mis  pies  turbados  reporta : 
Oygo  amorosas  razones, 
(Si  puede  ser  que  las  oigOr 
Quien  mirando  á  quien  le  haMa, 
Está  pensando  otra  cosa ): 
Pero  quando  ya  atrevido 
Mas  intenta  que  razona. 
Puse  mi  rostro  en  defensa 
Con  palabras  afrentosas; 
Que  los  hombres  atrevidos 
Quando  á  su  gusto  se  arroj;an. 
Para  entrar  k  sus  deseos  ¡ 

Tienen  por  puertas  ia  .boca. 
En  este  tiempo,  Don  JwHi 
Con  espacio  libre  asomsk : 
Que  quien  anda  de  gimMlcwt 
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No  le  despiertan  congojas : 

Luego  que  mira  el  suceso^ 

Como  es  razón,  se  alborota  : 

^Pierden  el  color  entrambos. 

Yo  entonces  el  alma  toda. 

Asi  toros  de  Xarama 

Alzan  las  frentes  zelosas, 

Vierten  por  la  boca  espuma. 

Fuego  por  los  ojos  brotan : 

Asi  en  el  arena  escarban, 

Brio  enamorado  cobran, 

Y  los  llama  al  desafio 

La  palestra  polvorosa. 

En  sacando  las  espadas 

Don  Juan  y  Don  Sancho,  doblan 

Las  capas,  que  al  brazo  envuelven : 

Mi  presencia  los  provoca ; 

El  estar  favorecido, 

(Que  pienso  que  en  esto  importa) 

Dio  maf  ventura  á  Don  Juan, 

Que  olvidados  tienen  poca. 

Ibale  mal  &  Don  Sancho:       , 

Yo  como  algunas  personaá 

Que  están  viendo  &  los  que  juegan 

Que  del  uno  se  aficionan, 

Deseaba  que  ganase 

Don  Juan,  esperando  ¡  ay  loca ! 

Mas  desdichas  de  barato^ 

Que  estos  olmos  tienen  hojas. 

Cayó  Don  Sancho,  y  Don  Juan 
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Luego  la  mano  me  toma, 

Y  á  un  pueblo  suyo  me  lleva ; 
No  hay  secreto  que  se  esconda  í 
Huye  á  la  justicia  un  dia, 
Sígole  yo  triste,  y  sola 

Luego  con  un  escudero 
Que  en  Olías  me  despoja 
De  joyas  y  de  consuelos, 

Y  con  engaños  me  roba. 
Mudo  el  trage,  y  en  Toledo 
Sirvo  humilde  labradora. 
Donde  me  veis  y  decís 
Que  mi  talle  os  aficiona. 

Decís  que  me  hable  Don  Diego, 
Á  quien  Doña  Antonia  adora. 
Esta  dama  Toledana, 
Que  era  entonces  mi  Señora. 
Este  Don  Diego  es  l!)on  Juan, 
Que  de  esté  nombre  se  adorna 
Por  serviros,  y  encubrirse  : 
Tanto  el  peligro  le  exhorta 
De  zelos  desatinados 
Para  vengarse  á  mi  costa : 
Entré  en  la  barca  esta  tarde ; 
Confianza  peligrosa, 
Pero  justa  en  la  nobleza 
De  vuestra  persona  heroyca : 
Que  no  ha  de  degenerar 
De  sus  magnánimas  obras. 
Sino  ayudarme  á  cobrar 
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Como  quien  es,  honra  y  gloria 

De  Villenas  j  Girones, 

Mi  ser,  mi  vida  y  mi  honra ; 

Por  Titulo,  por  Senor^ 

Por  Grande,  por  hombre  sobra. 

Pues  soy  muger,  y  muger 

Que  os  ha  contado  su  historia. 

Marq.     Quando  no^  fuerais  mug^r 
De  tan  notoria  nobleza. 
Por  el  talle,  y  la  belleza 
Mi  favor  debéis  tener : 
Yo  os  he  de  favorecer. 
Que  os  debo ;  y  es  cosa  llana 
El  volver  por  tan  liviana  ' 
Causa  en  mi  noble  opinión. 
Como  tener  afición 
A  una  rustica  villana. 
Bien  el  alma  me  decia. 
Pues  se  ha  visto  en  el  efeto,*        ^ 
Que  habia  mayor  conceto 
Donde  la  vuestra  vivia : 
Tendréis  este  mismo  día 
Á  Don  Juan  :  ola,  criados^ 
Gente. 

Juan.     Estar&n  descuidados. 

Marq.     ¿  Ola,  Esteban  ? 

Sale  Etteb.    Aquí  estoy. 

Marq.    Llama  k  Don  IN^ego. 
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